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PRESENTACION DEL AUTOR 


El autor de tantos libros espiritua¬ 
les, que con notorio éxito se venden, 
escritos por un carmelita descalzo, es 
el P. Valentín de San José. Ahora 
que ya cambió la tierra por el cielo, 
podemos desvelar su nombre, que 
siempre ocultó en libros y artículos 
de revistas. 

El 14 de junio de 1989 falleció tranquilamente con gran 
fama de santidad en el Desierto Carmelitano de San José de 
Batuecas a la edad de 93 años. 

Nació el P. Valentín en el pueblecito de Castilfalé 
(León) el 5 de enero de 1896 de familia muy cristiana y car¬ 
melitana. Ingresó carmelita a los trece años, entre los que 
viviría con ininterrumpida ejemplaridad durante 80 años. 
Desde los 31 años se le encomendaron oficios de gobierno, 
que ejerció durante casi toda su larga vida, como Maestro 
de novicios, Prior, Consejero Provincial y por cuatro veces 
Provincial de la Orden en Castilla y Cuba. En función de 
este cargo de acuerdo con la celebérrima Beata M. 
Maravillas y sus monjas restauró el Desierto de San José de 
Batuecas en 1950. 

En los treinta años que residió en Madrid desarrolló con 
eminente crédito de virtud y celo sacerdotal, una abnegada 
y estimadísima actividad apostólica en el Templo Nacional 
de Santa Teresa como predicador fogoso, confesor, direc¬ 
tor espiritual, consejero nacional de las Hermandades 
Ferroviarias en España y director de la Orden Tercera del 






Carmen y Santa Teresa. Dió muchas tandas de ejercicios 
espirituales sobre todo a religiosos carmelitas, a las que 
encaminó numerosas vocaciones. En más de treinta años 
fue consejero habitual y confesor de la universalmente 
venerada Beata Maravillas de Jesús. 

Durante los últimos veinte años estuvo retirado en la 
soledad del Desierto de Batuecas que él había restaurado, 
dedicado de lleno a la vida de oración y austeridad. 

La práctica de la presencia de Dios la recomendaba 
encarecidamente y en consecuencia él la practicaba con 
atención amorosa todo el día realizase ocupaciones mate¬ 
riales o intelectuales. No conocía el ocio: oraba, leía, 
escribía o trabajaba en el campo intercalando ratos de ado¬ 
ración ante el sagrario, que era su devoción más ferviente. 
La oración mental fue una de sus más destacadas carac¬ 
terísticas tanto en su ejercicio como en su enseñanza; sus 
libros más reeditados son precisamente sobre la oración. En 
todos sus libros encomia reiteradamente el trato íntimo con 
Dios, con Jesucristo, la Virgen, los ángeles y los santos. 
Fue realmente un apóstol sobresaliente de la oración men¬ 
tal. Sus oraciones vocales, jaculatorias y devociones piado¬ 
sas eran continuas todos los días. 

La vida interior de amor y atención amorosa al Señor 
era su ilusionada preocupación y al mismo tiempo ofre¬ 
ciéndose en súplicas incesantes por la salvación y. santifica¬ 
ción de las almas, por la santa Iglesia, por la auténtica 
renovación del Carmelo en el genuino espíritu de Santa 
Teresa y San Juan de la Cruz, cuya vida y doctrina conocía 
admirablemente, y por la tradicional España católica. En 
fin, un sujeto que supo unir con la debida escala de valores 
la más intensa vida contemplativa de su Orden con el celo 
apostólico sacerdotal. 


Su vida y libros hacen del P. Valentín un eminentísimo 
maestro de la espiritualidad universal. Con la intensa vida 
interior y fidelidad inquebrantable a las reglas de Carmelo 
Teresiano supo armonizar la gran actividad sacerdotal con 
la dedicación a la pluma de la que son fruto sus libros que 
tanta aceptación tienen entre las personas de profunda vida 
sobrenatural; tienen gran semejanza a los Soliloquios de 
San Agustín y escritos de San Alfonso M a de Ligorio; son 
abundantísimas las citas de hechos y dichos de los santos, 
cuya vida fueron su lectura diaria, lo cual decía que le esti¬ 
mulaba a imitarlos; y así consiguió que ahora a nuestro jui¬ 
cio se le considera ser uno de ellos. 

Por esto muchos piden o desean que se abra el proceso 
de su beatificación. Para este libro el autor tenía muchas 
correcciones y adiciones, que en esta tercera edición se han 
incluido. 


Fr. Matías del Niño Jesús 
Batuecas, 14 de Junio del 2.000 
11 0 Aniversario de su muerte. 



t 

J. M. J. T. 


A los amadísimos religiosos y religiosas, 
mis hermanos: 

Es tan grande el respeto y tanta la veneración 
que me infunden la santidad y excelencia de los re¬ 
ligiosos y mucho más de las religiosas, que nunca 
me atreviera yo a escribir nada para ellos, sino sólo 
a admirarlos y encomendarme a su santidad. Dios 
les ha llamado y escogido para vivir junto a El y en 
su misma casa. El mismo Señor se encarga, mise¬ 
ricordioso, de hermosear sus almas con el mayor 
primor y belleza. Y como si aun esto le pareciera 
poco amor, hace de sus almas moradas limpias y 
ricas y viene a ellas para vivir con infinito y delica¬ 
do amor, para llenarlas de sus misericordias y mag¬ 
nificencias . 

Esta misma razón me coarta e impide hablarles y 
exhórtales, haciéndolo sólo cuando la ineludible obli¬ 
gación me lo impone, y aun entonces con harto te¬ 
mor, pues conozco muy bien que ellos deben exhor¬ 
tarme y enfervorizarme a mí. 
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Estas MEDITACIONES-LECTURAS que ahora te 
presento, amadísimo y santo Hermano y Hermana 
mía, fueron pláticas que pronuncié, como los tres 
tomitos precedentes, a las santas religiosas Carme¬ 
litas en sus conventos y ellas me entregaron mas 
tarde mejoradas, suplicándome las publicara, pues 
las ayudaban a acrecentar su sed de Dios y las an¬ 
sias de vivir perfecta la vida espiritual de nuestros 
conventos; pues de este amor y de tan santa vida se 
trata en las presentes páginas. 

Me entregaron estas páginas las mismas Carme¬ 
litas, que antes vivían en esta soledad sonora y en¬ 
cantadora de Las Batuecas, las cuales, por un acto 
de heroica generosidad, poquísimas veces vista, se 
lo prestaron a los Padres para que establecieran la 
vida especial de Desierto, como aquí se había vivido 
siglos antes desde su fundación hasta la impía y des¬ 
tructora exclaustración de 1835, y construyeron ellas 
el pequeño y pobre conventico en el silencio y reti¬ 
ro de una dehesa, adosado a la Ermita del Santo 
Cristo de Cabrera, donde actualmente se esfuerzan 
en vivir una vida heroica y fielmente santa y silen¬ 
ciosa y están ofrecidas como víctimas de amor y de 
expiación, siendo Carmelitas perfectas y muy agra¬ 
dables al Señor. 

Estas amadísimas y santas religiosas, cuyo fervor 
es paralelo al desprendimiento mostrado en dar su 
propia y única casa y quedarse ellas sin casa y sin 
medios económicos para hacer otra, confiando en 
la Divina Providencia, que no las ha faltado, pen¬ 
saban con un optimismo ideal que todos los reli¬ 
giosos y religiosas Carmelitas o no Carmelitas goza¬ 
rían leyéndolas, pues tratan de nuestro espíritu, tan 
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hermoso y alegre como santo cuando se vive fiel¬ 
mente, y que es igualmente el espíritu de santidad 
de todos los religiosos y de todas las almas que se 
determinan a ser santas, estén en un convento o vi¬ 
van en medio de la familia más numerosa, y senti¬ 
rían nuevos y más ardientes deseos de esconderse 
perfectamente en la luz y hermosura de Dios, y acu¬ 
dirían sedientos a saciar su sed de vida en Dios y a 
vivir con todo primor, delicadeza y alegría la vida es¬ 
piritual, que es la vida verdadera y sabe a Vida eter¬ 
na, porque es participar de Dios y vivir en Dios 
mismo. 

Estas MEDITACIONES-LECTURAS no tienen 
otra novedad que la de adaptarse al espíritu del al¬ 
ma escogida y llamada por Dios y a El consagrada, 
y seguir paralelas las materias de los DIAS DE IN¬ 
TIMIDAD CON DIOS, durante los ejercicios espiri¬ 
tuales de los religiosos y religiosas y, como decía, 
de toda alma que ya aspira a tener vida santa. 

Las he dado forma no de pláticas, como tenían, 
sino de lectura que sirva tanto para lectura espiri¬ 
tual como para meditación. 

Están casi todas a modo de soliloquio del alma 
ante Dios o con Dios. He juzgado que de este modo, 
valiéndose al mismo tiempo de las Exhortaciones 
o Pláticas de los otros tomos, como las materias son 
similares, se pueden hacer los Ejercicios completos 
en particular o en comunidad, aun cuando falte el 
sacerdote que los dirija. Aquí se encuentra la me¬ 
ditación, y en el otro la plática. 

No se trata en estas MEDITACIONES-LECTU¬ 
RAS casi nunca de los novísimos, porque, además 
de los muchísimos e insuperables libros que ya hay 
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escritos sobre ellos, se meditan todos los días en 
las Comunidades, y es también necesario mirar y ad¬ 
mirar y desear y pedir la belleza y riqueza de a 
vida interior y espiritual, que es la belleza, y rique¬ 
za de la gracia y del amor, para lo cual nos ha es¬ 
cogido y traído el Señor a su casa. 

Me he detenido más que en otras materias espi¬ 
rituales en la lectura y meditación de la oración in¬ 
terior y de la vida interior y presencia de Dios, por¬ 
que, aun cuando todas sean necesarias y todas for¬ 
men la santidad, de determinamos a vivir estas dos 
verdades depende principalmente, a mi entender, 
que los consagrados a Dios se entreguen de lleno 
al recogimiento interior y a la santidad sin titubeos 
ni apegos y con heroico desprendimiento. 

La meditación de los novísimos tiene este mis¬ 
mo fin de desprender el alma y determinarla a vi¬ 
vir en Dios y para Dios; despegarla de lo terreno, 
que engaña, y ponerla atenta al cielo. 

Cumplan estas MEDITACIONES-LECTURAS el 
fin que me he propuesto, o sólo resulten un poco de 
ceniza fría en lugar de brasa encendida, te las pre¬ 
sento con el deseo de que Dios, por medio de ellas, 
te ayude y esfuerce a vivir santamente en tu retiro 
la vida espiritual, la vida verdaderamente santa y 
que más alegrías y dulzuras hace gustar aun en este 
mundo; la vida de trato intimo con Dios, porque en 
verdad te hayas entregado a Dios. 

El religioso ha venido al convento llamado y es¬ 
cogido por Dios, porque la vocación es el llamamien¬ 
to de Dios. Has venido para estar con él y vivir la 
vida de Dios. Has venido para estar con El y vivir 
la vida eterna, que es el mismo Dios, en su gracia 
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divina y en el amor del cielo. Has venido a ser santo. 
Dios te ha llamado para hacerte santo; déjate en 
sus rítanos para que te haga santo. Repite con La 
Imitación de Cristo: «Entonces se alegrarán mis en¬ 
trañas, cuando mi alma estuviere perfectamente uni¬ 
da a Dios. Entonces me dirá: “Si tú quieres estar 
Conmigo, yo quiero estar contigo/' Y yo le respon¬ 
deré: “Dígnate, Señor, quedarte conmigo, pues yo 
quiero estar Contigo/' Sí, éste es mi deseo: que mi 
corazón esté Contigo unido» (Libro IV, Cap. XIII). 
Este es el fin de estas páginas. 

En la vida de los Santos hay misterios insonda- 
bles e inefables alegrías. En lo que visto desde fue¬ 
ra y a distancia sólo se esperaba encontrar cruz pe¬ 
sada y amargura, cuando se entra dentro, viviéndo¬ 
lo, se encuentran dulzuras suavísimas y alegrías que 
no podían ni soñarse. 

La vida de los Santos es un alto sentir de Dios, 
Sumo Bien y Hermosura, en luminosa y al mismo 
tiempo oscura visión de fe y en continuo e íntimo 
trato de amor en recogida oración. Dios se comuni¬ 
ca y habla en la oración al alma, y en ese tiempo la 
da su misma vida. 

En el recogimiento y silencio de la oración re¬ 
cibe el alma la palabra de Dios y a Dios mismo. Nada 
de la creación puede compararse a la amistad y 
trato amoroso de Dios con el alma y del alma con 
Dios infinito. El es el Padre y el Maestro y el Sol 
glorificador del alma, si el alma es humilde y acude 
ante Dios. En la oración el alma recibe hermosura, 
sabiduría y riqueza de Dios. Dios la transforma en¬ 
señándola, y la viste de luz, belleza y gozo. 

La fe enseña a vivir vida de cielo en la tierra. 
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El alma, en el retiro y trato amoroso de la ora¬ 
ción con Dios, es transformada en sol de amor y de 
todo bien. 

Viva el Señor agradado en tu alma, mi amadísi¬ 
mo Hermano y Hermana, y en la mía, y nos la llene 
de Sí mismo con su gracia y con su amor. 

Que nuestras almas puedan decir y gocen en de¬ 
cirlo: «Dios mío y todo mi bien. Soy tuya y sólo 
para Ti.» Habremos sentido entonces complacencia 
y alegría de cielo en la tierra. 

Dios, a ti y a mí, nos habrá hecho santos, lo que 
vinimos a ser al consagrarnos a Dios en los claus¬ 
tros del Carmelo. Para lo que El nos ha criado; lo 
que yo deseo para ti y humildemente te suplico pi¬ 
das tú al Señor para mí. 

Desierto de Las Batuecas, víspera del Espíritu 
Santo de 1952. 



VISPERA DE LOS EJERCICIOS 


PRIMERA LECTURA - MEDITACION 

Tened sed de Dios 

Si quis sitit veniat ad me et bibat. 

Si alguno tiene sed, venga a Mí y beba. 

(San Juan, VII, 37) 


1. Durante ocho días voy a retirarme solo con 
Dios. Vamos a estar mi Dios y yo solos y a solas. 
Más que ejercicios van a ser ocho días de retiro en 
amor con Dios en la intimidad. Van a ser ocho días 
consagrados no a llevar una vida esencialmente dis¬ 
tinta de la que llevo todos los días, sino a vivir esta 
mi vida espiritual con mayor intensidad de amor. 

Es mi firme deseo y propósito que sean estos 
días de más atento y abnegado recogimiento exte¬ 
rior e interior, de más íntima oración, de más con¬ 
fiado amor. 

Lo que más me conviene buscar habitual y con¬ 
tinuamente es la mirada amorosa de Dios sobre mí 
y dentro de mí ; fijarme con amor en que mi vida 
se desenvuelve en Dios, he sido criado para Dios, 
Dios está en mí, yo estoy en Dios y de Dios recibo 
mi vida y el deseo de su amor. 
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En estos ocho días no quiero ni pretendo otra 
cosa distinta; es mi deber, y lo procuraré con todas 
mis fuerzas, aislarme más de las criaturas y aun de 
mi trabajo ordinario y disponerme más delicada¬ 
mente para que Dios pueda fijar complacido sobre 
mí su mirada de Padre y de Dios amoroso y yo pres¬ 
te atención a ella, para que la eficacia de la gracia 
y de la santidad sea mayor en mí. Su mirada me ilu¬ 
minará y fortalecerá, porque la mirada de Dios siem¬ 
pre pone inundación de luz y de hermosura de 
cielo en el alma. 

2. Dios siempre me mira, como me ama sin in¬ 
terrupción, como está viviendo continuamente dentro 
de mi alma, aun cuando yo esté distraido. ¡Oh Dios 
mío, que nunca me aleje yo de Ti! Pero sólo desa¬ 
rrollará Dios en mí toda la eficacia amorosísima de 
su mirada y de su presencia si yo le busco a El y se 
la pido con deseo y ansia de amor, si pongo mi vida 
y mi corazón en encontrar y grabar en mi alma esos 
amorosos ojos de mi Dios. Quiero no apartar la mi¬ 
rada de mi alma de sus ojos de infinita hermosura. 

Dios mío, yo no sé ni puedo grabarte en mí, en 
lo íntimo mío, como deseo; grabad Vos vuestra ben¬ 
dita y atrayente mirada en mi alma e iluminadme. 
Tu mirada siempre me ilumine y haga florecer en 
mí la flor de la santidad, el fruto codiciado de la 
vida eterna, que es participación de vuestra misma 
vida y esperanza de la posesión de la dicha perfecta. 

3. Leo en el santo Evangelio que Jesucristo, en 
el día más solemne de la fiesta de los Judíos, estando 
de pie ante todos, dijo con fuerte voz: Si alguno 
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tiene sed, venga a Mí y beba. Y continuó diciendo 
Jesús: Del que beba de Mí, del seno de aquel que 
cree en Mí, manarán ríos de agua viva. 

Para que pueda llegar a cumplirse en mí esta di¬ 
vina promesa, de antemano ha puesto El, amoroso, 
en mi alma sed de Dios, sed o ansia de consagrarme 
a Dios y de vivir para Dios. Es mi mismo Padre ce¬ 
lestial quien me dio, como inestimable regalo de su 
misericordia, esta misteriosa sed de lo sobrenatural, 
de la vida eterna. El mismo Jesucristo, mi Reden¬ 
tor, puso la sed de Dios en mi corazón. No conocía 
yo este tesoro, pero Jesucristo, sin yo conocerlo ni 
merecerlo, me dio esta sed viva de Dios, y con ella 
tuve fortaleza y determinación para dejar todo lo 
del mundo y venir a El. Ni hubiera podido tener la 
fortaleza y determinación para dejarlo todo y renun¬ 
ciarme a mí mismo si El no hubiera puesto esta in¬ 
flamación y sed en mí. 

Pero pusiste amoroso en mí, Dios mío, esta an¬ 
sia y sed de Ti, y te he buscado y salí del mundo y 
vine a tu casa a vivir Contigo y en tu amor, y a que 
tu vida fuera mi misma vida, y esto te pido con toda 
mi alma. Al principio, porque no me había vaciado 
de mí mismo, parecíame este camino pedregoso y 
muy difícil, mas cuando me renuncio y niego a mí 
mismo, veo por experiencia que el camino de tu gra¬ 
cia y de tu amor es camino de belleza y de alegría, 
que el camino de tu misericordia está lleno de deli¬ 
cias y goces insospechados y es el camino seguro y 
gozoso que termina en los resplandores de la vida 
eterna. 

¿Cómo podré agradecerte. Dios mío, esta sed que 
me diste? Sentí esta sed y este ansia insaciable allá 
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en el alborear de mi vocación y ellas me hicieron 
dejar todo lo del mundo para venir a Ti, y continué 
sintiéndolas más intensas durante mi vida religiosa, 
porque no podía perfectamente poseerte a Ti mien¬ 
tras no me negara perfectamente a mí, y por ellas 
continúo preparándome y negándome para hacerte 
mío y que Tú me hagas totalmente tuyo. Bendita 
sea esta sed que aparta de mí todo apetito y codi¬ 
cia de lo terreno y me aviva los deseos y recuerdos 
de Ti, Amor mío y Señor y Creador del cielo. 

4 . Para saciar esta sed entré en la religión y 
profesé en mi Orden, pues en este valle de destierro 
es para mí la religión la fuente escondida y cerrada 
donde Dios me da a beber la prometida agua suya, 
que es agua viva de amor de cielo y comunica vida 
eterna. 

Muy al contrario de lo que el mundo piensa, no 
viene a la religión a morir, sino a recibir vida ver¬ 
dadera y llenarme de vida; a que Dios ponga en mi 
alma su vida prometida. Muy gozoso repito mil ve¬ 
ces las palabras del Salmo: No moriré, sino que vi¬ 
viré y cantaré las grandezas del Señor. 

Lo he querido dejar todo y he abrazado mi Or¬ 
den para vivir la vida verdadera, la vida de gracia 
y de virtud, que es vida de Dios; es vida que siem¬ 
pre alegra y nunca sufre ocaso. El mismo Dios que 
me la ha prometido quiere dármela; quiere saciar¬ 
me en su casa con esta vida de amor divino y ha¬ 
cerme entrar en una luz sin sombras, en una vida 
sin desfallecimientos. 

Jesús me ha dicho: Yo soy la vida y quiero dár¬ 
tela a ti; y me trae a su casa a que viva en El mis- 
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mo y participe de esa vida divina, cada vez más 
intensa, haciéndome con ella, en cierto modo, divino. 
No es soberbia, Dios mío, ni presunción o desorde¬ 
nado atrevimiento de este pobre corazón mío pensar 
de este modo y desear y esperar vivir vuestra misma 
vida aun en este destierro. Sería inexplicable sober¬ 
bia si a mí se me hubiera ocurrido; pero me lo en¬ 
señaste Tú como Padre mío y me lo mandaste. Quie¬ 
ro, humilde y obediente, seguirte; quiero, rendido 
y fiel, ofrecerme a tu voluntad y con ella conseguir 
tanta dicha. 

5. Como en Adán fue desordenada soberbia y 
tentación aquel seréis como dioses que le dijo la 
serpiente, porque engendró en él ansia de indepen¬ 
dencia y altanería y desobedeció a Dios, quiere mi 
Padre Celestial que este anhelo de vivir vida divina, 
que El me manda tener, engendre en mí ansia y sed 
no de independizarme, sino de entregarme en sus 
manos, de ofrecerme humilde y en absoluto a su 
voluntad; ansia y sed de hacer desaparecer el yo, 
con todo mi amor propio y mi miseria, para unirme 
rendidamente a Dios y hacerme uno con su volun¬ 
tad, y de este modo triunfa la gracia y toma Dios 
posesión de mí, comunicándome su Vida. Debo ne¬ 
garme a mí mismo para poder llegar a recibir de 
la mano de Dios su prometida vida, que es gracia y 
santidad, que es amor de Dios y gozo en Dios. 

He venido al convento, llamado por Dios, a vivir 
a Dios y en Dios. ¡Qué verdad más deslumbrante, 
más bella y encantadora! 

Ciertamente que este vivir a Dios no es fácil ni 
aun posible a nuestra pequeñez. Grandes obstáculos 
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nos lo dificultan, y el principal obstáculo somos no¬ 
sotros mismos; nos lo ponemos nosotros mismos; 
Para que ese hermoso ideal y deseo de vivir a Dios 
se realice en mí y pueda recibir yo la vida de Dios 
con plenitud, he de hacer antes desaparecer todos 
los obstáculos, destruir y arrancar todo lo que es 
miseria moral mía, flaqueza y maldad mía, acabar 
con mi amor propio, conocer mi impotencia y ver 
que es Dios sólo, exigiendo mi cooperación, quien 
me da su vida y santidad. Unicamente negándome 
de este modo, y poniéndome vigilante en esperanza 
en Dios, me prepararé para recibir la hermosura que 
Dios quiere comunicarme. ¡Oh Dios mío, que me 
queréis dar vuestra misma vida! Haced que yo me 
prepare y os la pida y muestre mi deseo de recibirla. 
Haced que quiera de veras, que quiera eficazmente, 
que quiera con humildad y determinado querer. 

Mas, por mucho que yo lo quiera, ¿será posible 
que pueda participar de la Vida de Dios? Esa Vida 
es superior a mis fuerzas; pero Dios es mi Padre, y 
Dios, mi Padre, me dice por Jesucristo: quiero que 
seas uno Conmigo, quiero comunicarte mi vida; no 
pongas obstáculos; déjate deshacer para que te pue¬ 
da vivificar. 

6 . Quiero meditar detenidamente estos días cuá¬ 
les son los obstáculos que me impiden vivir esta 
vida espiritual y cuáles los que yo mismo me pon¬ 
go. Quiero mirarlos para arrancarlos de mí y de¬ 
terminadamente empezar a vivir la vida que Dios me 
ofrece. Para que la viviera me llamó y sacó del mun¬ 
do y me inspira ahora salga de mí mismo y viva su 
vida recogido no sólo en el convento, sino más bien 
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en El mismo, haciendo de mi vida un cielo, viviendo 
su amor. 

En el cielo y en la vida del cielo todo es luz y 
hermosura; todo transparencia y claridad, todo lo 
llena Dios y todo se ve en Dios. ¿Por qué no vivo 
ya esta vida espiritual? Es la causa por haber des¬ 
perdiciado tantos medios como continuamente me 
ha dado para vivir en unión de amor con El; medios 
ordinarios y extraordinarios, muchos de los cuales 
yo bien recuerdo. 

El mayor obstáculo para vivir la vida santa in¬ 
terior no es el mundo ni es el demonio. El mayor 
obstáculo está en que tengo más cabeza que corazón 
y más pasiones y disipación que prudencia y cordu¬ 
ra. Más cabeza, dirigida por mi egoísmo y mi como¬ 
didad y regalo, que corazón esforzado y mortificado, 
lleno del amor y de la humildad de Jesús. Quiero 
saciar mi curiosidad y disipación y estar recogido y 
atento al amor de Dios. Quiero el imposible de una 
virtud, de una santidad y de una vida de Dios a lo 
humano y aun mundano cuanto cabe en el conven¬ 
to. Y la vida de Dios es a lo divino con la atención 
a lo interior en Dios. Tengo, pues, que arrojar de 
mí el mundillo que halago y fantaseo en mi propio 
corazón, por ser incompatible con la amorosa mi¬ 
rada a Dios. No puedo juntar bajeza de tierra y her¬ 
mosura de cielo, y vida de cielo y amor de cielo de¬ 
ben animar mi corazón. Más aún: debo confesarlo 
con la frente en el suelo, lleno de confusión y de 
alegría: Dios quiere ser mi corazón. 

Si mi fin es amar a Dios, ¿no ha de inundarme 
de alegría y de gozo este pensamiento? 
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7. Leo en el Evangelio de San Juan que el mis¬ 
mo Señor me manda tener vida eterna y me dice en 
qué consiste. La vida eterna consiste en conocerte a 
Ti solo, Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien Tú 
enviaste. 

La vida eterna consiste en el conocimiento de 
Dios y en los efectos que produce; pero mientras 
vivimos en la tierra no puede ser nada más que prin¬ 
cipio de vida eterna. Y no he de entender por cono¬ 
cimiento de Dios una noción de su esencia y atribu¬ 
tos meramente naturales, que sólo ilustra el enten¬ 
dimiento, como los estudiamos en los libros de filo¬ 
sofía y aun de teología. Muy hermosa y alentadora 
es esa noción, pero no es la vida eterna empezada. 
La vida eterna en la tierra es conocer a Dios con vi¬ 
sión de fe viva y posesión de caridad; es la experien¬ 
cia de Dios vivido en luz de amor; es conocerle den¬ 
tro, en lo íntimo de mí, cuanto se puede conocer, 
por una viva presencia suya en mí, por una luz de 
afecto que excede a toda otra luz de conocimiento 
natural, por la actuación de la fe viva, llena de 
amor, que me da seguridad de que Dios está en mí 
amándome y me llena; está en mí por esencia, pre¬ 
sencia y potencia y me llena con amor de Padre y 
me da su vida; está en mí por vida de amor y me da 
su amor, que es amor más que de ciclo; yo estoy en 
Dios amándole. La vida de Dios es amor experimen¬ 
tado y es realidad de conocimiento, que ilumina. El 
amor es vida, la más hermosa, y se vive. 

Conocer a Dios por visión directa de su esencia, 
llena de amor y es la vida eterna y la felicidad eter¬ 
na del cielo, siempre nueva y siempre felicidad y 
dicha. Nada hay comparable a tener el entendimien- 
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to y la voluntad atentos a Dios con toda la alta y 
noble actividad que pueden desarrollar estas poten¬ 
cias; mirando a Dios, que es el origen de toda ver¬ 
dad y de toda luz y belleza, la fuente de toda ale¬ 
gría, el manantial insondable e inagotable de todo 
amor, se embeben estas potencias en luz de amor 
y delicia; Dios es el amor de mi alma si yo le miro. 

Dios es mi Padre y me ama como yo no puedo 
alcanzar a comprender, y me llama amoroso para 
que yo, pobrecillo, entre a participar de esa su ver¬ 
dad y belleza infinita, de esa su alegría, de ese su 
eterno e insondable amor. 

Dios mío y Padre mío, para tan tierna delicadeza 
me has llamado a vivir Contigo en el recogimiento 
del convento. Esta es la propia vida mía de religio¬ 
so: vivir atento en un conocimiento vivo y en un 
amor vivo de Dios . No me consagré a Dios para vi¬ 
vir un conocimiento filosófico frío aprendido en los 
libros, como muchos que se llaman filósofos y no 
conocen a Dios, ni le aman, porque no cumplen sus 
mandamientos de amor y no pueden comprenderle; 
Ies falta el amor. 

Comprender a Dios es amarle, es entregarse y 
ofrecerse a su voluntad; es vivir en El para El en 
el cántico del amor. Entonces está Dios infinito y 
vivo viviendo en el alma y dándola su vida. 

Dios viene al alma y vive en ella por la fe y el 
amor con virtudes. 

Conocer a Dios y conocer a Jesucristo es lo más 
alto y más grande, lo más hermoso y regalado. 
¿Cómo te conoceré yo, Dios mío, y a Ti, Redentor 
mío Jesús? Sólo el mismo Dios me puede dar este 
conocimiento; pero en cuanto esté de mi parte lo 
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lograre pidiéndoselo al Señor y viviendo en su amor, 
que es su luz. Así vivían, llenos de gozo, los santos 
en su recogimiento silencioso. Allí recibían el co¬ 
nocimiento altísimo de Dios. El santo ama la sole¬ 
dad y ama el retiro y silencio, porque ama la luz, 
porque recibe soberanas noticias de la infinita mag¬ 
nificencia de Dios; como vive viviendo el amor de 
Dios, todas las cosas le hablan de Dios y el mismo 
Dios habla continuamente a su corazón palabras de 
cielo. 

Quiero en estos días de recogimiento especial mi¬ 
rar estas nobilísimas verdades y pedir humilde al 
Señor me enseñe El mismo tanta hermosura. El 
amoroso conocimiento y abrazo de esta hermosura 
hace, aun en la tierra, la felicidad del alma santa 
que goza de vivir en la compañía de Dios. El trato 
no necesario con las criaturas impide esta amorosa 
y gozosa comunicación del alma con Dios y la apar¬ 
ta de la vida y de la luz divinas. 

En estos días quiero cerrar los ojos y los oídos 
de mi cuerpo, para estar atento y abrazado sola¬ 
mente con Dios. 

Recógete, alma mía, dentro de ti misma y sumér¬ 
gete en la luz, en la verdad, en la belleza infinita y 
en el amor sin límites de Dios. Escóndete en tu Dios, 
con visión de fe, y vive la vida eterna de gracia y 
de amor. 

8 . Moisés, el escogido de Dios, subió a lo alto 
del monte Sinaí, al silencio no perturbado por na¬ 
die, a la claridad y luz pura no contaminada; subió, 
dejando abajo el ruido y las inquietudes de las gen¬ 
tes con todos sus afanes, preocupaciones y pequeñe- 
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ces; subió para aislarse de las necesarias perturba¬ 
ciones de sus quehaceres y obligaciones y quedarse 
a solas con Dios. No subía a morir; subía a recibir la 
ilustración y enseñanza del mismo Dios; a tratar en 
silencio y aislamiento con Dios y escuchar directa¬ 
mente las palabras de verdad, que le ponía en lo 
íntimo del alma; le mandó el Señor subir para le¬ 
vantarle y transformarle, enseñándole a vivir en ce¬ 
lestial pureza de vida y que de ese modo pudiera 
recibir la vida eterna y sobrenatural, empezada, pero 
con un soberano conocimiento de Dios. Por esto 
bajó del monte con resplandores de Dios en su fren¬ 
te y con lengua tarda en la dicción; que no se pue¬ 
den expresar con palabras las comunicaciones di¬ 
vinas, ya que son inefables y exceden el lenguaje hu¬ 
mano. Pero bajó también con el corazón lleno de 
Dios y santamente esforzado para continuar sin des¬ 
aliento las obras de Dios. 

El trato en soledad con Dios solo, le unió más 
a Dios y le envolvió en luz y en gloria. Porque lle¬ 
varé al alma a la soledad y allí la hablaré. «Porque 
el Amado no se comunica sino sólo afuera, en la so¬ 
ledad.» 

En un momento difícil de la persecución, que 
padece de los grandes de la tierra mi Padre San 
Elias, siente pesada e intolerable la vida; siente te¬ 
dio abrumador y el peso de su miseria natural, por 
lo cual dice a Dios: Bástame ya, Señor, de vivir; llé¬ 
vate mi alma, pues no soy yo de mejor condición 
que mis padres. Era ésta la expresión del desaliento 
que sentía. Dios le manda subir a la soledad y al 
silencio del monte Horeb. Allí entra en el silencio 
y en la luz de Dios. Elias no habla, sino escucha, 
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mira, atiende a Dios en el silencio y en el olvido» 
de las criaturas y siente la presencia y la mirada 
de Dios. En esa mirada de amor se le comunica y 
da sabiduría de divino conocimiento; toda la sabi¬ 
duría y toda la ciencia de las criaturas es oscuridad 
e ignorancia comparadas con este conocimiento. 
Junto con este conocimiento recibió en su alma la 
fortaleza del espíritu y la vida de Dios, que es vida 
eterna de luz, de verdad y de todo bien. 

Como a Moisés y como a Elias me has llamado y 
traído, Señor, a mí a la Religión, y ahora a esta sole¬ 
dad y recogimiento, no a morir ni a tristezas, no a 
ruidos ni esparcimientos de las criaturas, no a des¬ 
cansar, sino a tu casa de silencio y santidad, a vi¬ 
vir en Ti mismo para comunicarme y darme vida 
tuya y alegrías y luces de espíritu; he venido a vivir 
en tu misma vida. 

Que te conozca a Ti y te ame, Dios mío. Quieres 
darme una vida sobrenatural llenísima. Que prepare 
yo mi alma con virtudes y con el continuo trato Con¬ 
tigo en la oración y silencio para que pueda crecer 
y desarrollarse continuamente más esta vida tuya 
en mí. Me das tu misma vida. ¿Cómo corresponderé 
a tanto bien? 

9. Para esto quiero recogerme más profunda¬ 
mente con Dios y dentro de mí durante estos días; 
quiero examinar las manifestaciones de muerte o de 
insensibilidad que hay en mi alma y aminoran o im¬ 
piden del todo recibir la luz y la vida de Dios en mí; 
quiero quitar esas sombras de muerte y que en mi 
alma todo sea luz y vida de Dios. Señor y Dios mío, 
ayudadme a quitarlas y que limpia ya y hermosea- 
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da mi alma puedan vuestros ojos amorosos com¬ 
placerse en mí. Grabad en lo íntimo mío esos vues¬ 
tros ojos con toda su hermosura y con su continuo 
mirar me embellezcan más y acrecienten la sed que 
de Vos siento y los deseos de vivir la santidad y de 
veros cara a cara y poseeros; poned en mí deseos 
insaciables y sed misteriosa, que me estimulen a bus¬ 
caros con todas mis fuerzas; que me enseñen a co¬ 
nocer vuestro amor y mi nada. 

Misericordia y generosidad vuestra son estos de¬ 
seos, que nunca sabré pagaros. 

Todos los tiempos son propicios para ejercitar 
la virtud; pero nuestra flaca condición y nuestra pe- 
queñez se impresionan más intensamente con la no¬ 
vedad de estos días de recogimiento y silencio con 
Dios, y quiero aprovechar esta circunstancia para 
reflexionar sobre estas trascendentales verdades y 
da gracia del Señor hará en mí su obra maravillosa. 

Quiero estar ocho días recogido, callado, atento 
en súplica y expectación, como estuvieron recogidos 
en oración en el Cenáculo los Apóstoles desde la As¬ 
censión de Jesús hasta la Venida del Espíritu Santo. 
No había esos días en el Cenáculo ni muchos ruidos 
ni muchas comunicaciones; no había visitas de cum¬ 
plidos sociales ni inquietud de variadas ocupaciones. 
Allí estaba suplicante la Virgen Santísima en medio 
de los Apóstoles y discípulos. No había allí cuida¬ 
do de regalo de cuerpo ni comodidad alguna; no ha¬ 
bía abundancia de bienes ni de lujo, sino pobreza y 
ansias de amor. 

Allí, en tomo de la Virgen y en el espíritu de la 
Virgen, que se comunicaba al de todos los reuni¬ 
dos, sólo había un gran deseo, una aspiración y le- 
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vantamiento grande y hmilde hacia Dios. Todos de¬ 
seaban a Dios, todos clamaban a Dios, todos espe¬ 
raban a Dios hecho amor, y descendió sobre ellos el 
Espíritu Santo, que es Amor Personal de Dios infi¬ 
nito, con plenitud de Dones y Frutos divinos. 

También quiere descender sobre mí y enriquecer 
mi alma con los mismos Dones y Frutos si vivo re¬ 
cogido y en amor como ellos vivían. Alma mía, ¿cómo 
no te deshaces en agradecimiento y en gozo pen¬ 
sando: el Espíritu Santo quiere descender sobre 
mí; Dios infinito quiere morar en mí, si tú te pre¬ 
paras? ¡Qué felicidad! Espera a tu Dios. 

Con tanta confusión como verdad puedo decir: 
Soy hijo de Dios y heredero de Dios. Dios me hace 
participante de su misma vida, me comunica su 
misma vida. ¿No sobrepasa a todo cuanto puedo de¬ 
sear o soñar esta maravilla dichosa de recibir al 
mismo Dios, que quiere establecer su morada en 
mi alma? ¿Debo permitir que alguna otra disipación 
o complacencia de criatura alguna me entibie e im¬ 
pida recibir tan extraordinaria merced? 

Depende esta gracia de mi preparación y yo solo 
no puedo prepararme. Es mi Dios quien tiene que 
prepararme; pero El quiere y sólo espera mi coope¬ 
ración y determinación. Prepárame Tú, Dios mío y 
Padre mío. Enséñame y ayúdame a quitar de mí los 
obstáculos y lléname de tu vida, de tu amor y de Ti 
mismo. 

Con cuanta alegría y confianza debo decir: Dios 
es mi Padre y haciéndome ahora participante de su 
Vida por la gracia y el amor, me hará entrar des¬ 
pués en su gozo y en sus misericordias. Y ese gozo 
es el mismo que el de los ángeles del cielo. Alegra- 
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te y esfuérzate, alma mía. Dios, que, como aprendí 
en el Catecismo de la Doctrina Cristiana siendo niño, 
es lo más excelente y admirable que se puede decir 
ni pensar, es de igual modo lo más excelso en her¬ 
mosura, es el sumo poder y el sumo bien, la eterna 
sabiduría y fortaleza, la inmensidad, que lo llena 
todo y todo lo puede y quiere hacerme participante 
de su misma vida feliz, y quiere que yo le viva a El 
mismo en mi vida de recogido religioso. 

Porque el religioso fervoroso y perfecto vive la 
vida de Dios y está en Dios y hace de su celda un 
cielo. Dios llena el alma y la celda del religioso de 
vida interior como llena el cielo; la llena de luz, de 
esperanza, de verdad. 

Pues acabe yo con esta sombra de muerte como 
es mi vida tibia, y me penetre y me empape ya la 
vida de Dios hasta lo más hondo e íntimo de mí. 

10 . Dios y Señor mío, que hablas a mi alma con 
la celebración de tus misterios y más con la palabra 
de tu llamada interior. Ayer recordaba tu Ascensión 
gloriosa a los cielos y me recojo ahora para esperar 
el Espíritu Santo, el Amor Personal e infinito, que 
enriquecerá mi alma de nueva gracia y la abrasará 
en amor divino. Que me levante de corazón y en 
humildad y salga ya de esta tierra de mis faltas y 
tibieza, y como los apóstoles quedaron mirando al 
cielo después de la Ascensión de Jesús, viva mi alma 
mirando a lo alto y espiritual y atendiendo y claman¬ 
do a Ti; como los apóstoles, deseo volar en segui¬ 
miento tuyo y espero ver realizado mi deseo, no 
por sola mi flaqueza y pequeñez, que como tierra 
pesada tira hacia abajo, sino que se realizará por 
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esa infinita bondad y vida tuya, la cual quieres co¬ 
municar a mi espíritu y con ella transformarle. Tu 
vida, toda luz, amor y omnipotencia, me levantará. 
Estas son las aguas vivas que decías saltarían has¬ 
ta la vida eterna. 

Humilde, pero insistentemente, te pido, oh Señor, 
me des de estas aguas. Que como la soberbia causa 
tan funestos efectos que bastó para sacar al demo¬ 
nio del camino del cielo y convertirle de ángel de 
luz en demonio desgraciado y le sumió en eternas 
desdichas, y como sacó a Adán de la paz y delicia 
del paraíso y le envolvió en la continua lucha y mi¬ 
seria de este valle de lágrimas, así la humildad levan¬ 
tó y coronó a San Miguel por príncipe de los Ange¬ 
les gloriosos y a la Virgen Santísima, mi Madre, la 
hizo Madre de Dios. La humildad preparará igual¬ 
mente mi alma para recibir vuestra iluminación y 
vuestra vida. 

Oh mi Dios, hazme humilde; dame un corazón 
limpio y humilde, Tú que eres Padre de los humil¬ 
des, para que aproveche tus gracias y me vivifique 
tu Vida. 

Soy hechura tuya e hijo huyo. A tu dulcísimo 
nombre de Padre, me corresponde este otro no me¬ 
nos dulce de hijo tuyo. Ni es presunción mía que me 
atreva a llamarme hijo tuyo conociendo mi ruindad, 
pues Tú me lo enseñas y me lo mandas y quieres te 
llame con tan entrañable nombre y viva como tal y 
por ello me atrevo a decirte con confianza: Padre 
mío, que estás en los cielos-, dame esa vida tuya pro¬ 
metida y que mi alma desea aun cuando todavía no 
con tanta intensidad como debiera, ni tanta como 
Tú deseas darme. Que yo viva de Ti; en Ti sea mi 
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vida de oración, mi vida de vencimiento y humilla¬ 
ción, mi vida interior, para que viva la vida perfecta 
de santidad que quieres darme aquí en la tierra, y 
después, al romperse la tela del dulce encuentro, en¬ 
tre a vivir ya con toda perfección tu Vida gloriosa 
y en Luz eterna y feliz. 



SEGUNDA LECTURA - MEDITACION 


(Primera del primer día) 


Soy religioso para darme todo a Dios en amor 

Si quis sitit veniat acl me et bibat. 

Si alguno tiene sed, venga a Mí y beba. 

(San Jimn, VII, 37) 


11 . Jesucristo me ha llamado e invitado para 
amarle y me dice: Si alguna tiene sed, venga a Mí y 
beba. Como miró al joven que se le acercó y pre¬ 
guntó qué debía hacer, me mira y me dice a mí ani¬ 
mándome a entrar por su camino y poniéndome de¬ 
seos de vivir vida de perfección y de amor divino: 
«Si quieres poseer y vivir la vida mas perfecta, si 
deseas la hermosura del corazón en la floración del 
amor, si quieres encontrar en la tierra el lleno di¬ 
vino de tu alma y saciar la sed que sientes de amar 
sin límites lo noble y perfecto»... y me pone y me 
muestra esta vida santa de religioso. 

Para que me sea más fácil conseguir todo esto 
me ha llamado al Carmelo, donde se vive la vida de 
amor, inspirada y enseñada por el mismo Dios. Esta 
vida de amor no es una ficción o ilusión, sino reali- 
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dad hermosísima, que se refleja- en las obras santas, 
como lo veo en los fervorosos religiosos que convi¬ 
ven conmigo. 

La vida de amor del Carmelo es la codiciada rea¬ 
lidad de la vida sobrenatural; es la encantadora vida 
de gracia santificante, por la cual Dios vive amoro¬ 
so dentro del alma. 

El Señor llama al religioso y me llama a mí para 
vivir junto a El, o mejor aún en El mismo, en lo 
íntimo de su amor; quiere comunicarme su misma 
vida y amor; me llama a tan alta grandeza y me pi¬ 
de cooperación y fidelidad a sus llamadas e inspi¬ 
raciones; me suplica le ame con todo mi corazón y 
que no lleve arrastrando y como a la fuerza vida de 
tanta confianza y tan excelsa, sino que me ofrezca 
abnegada y generosamente, porque en ella encontra¬ 
ré el supremo y no soñado gozo. Veis, Señor, mi pe- 
queñez; ayudadme para que no me haga indigno de 
vuestra misericordia ni menosprecie vuestros altí¬ 
simos dones; ayudadme a disponer mi alma para 
que puedan iluminarme vuestra luz y vuestro amor 
y me llenen el reflejo y transparencia de vuestra 
Vida eterna. 

12 . Me habéis llamado. Vivía allá fuera en el si¬ 
glo con ciertos deseos de amaros y agradaros cuan¬ 
do no olvidado del todo; pero mi vida era de peque- 
ñez y languidez espiritual, de complacencias y amis¬ 
tades y distracciones humanas, no, por vuestra mi¬ 
sericordia, de graves pecados, pero sí de superficia¬ 
lidades materiales llenas de imperfecciones y faltas; 
sentía ansias por una vida de ilusiones y comodida¬ 
des terrenas y vanas. 
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Un día me hablasteis amoroso al corazón, dicién- 
dome: No estás en la verdadera vida; quiero llevar¬ 
te y trasplantarte adonde vivas mi misma vida y 
sientas inmensa ilusión de Mí. Y me sacasteis de 
aquella vida, que abundaba en sombras de muerte, 
y me trajisteis al convento para que viviera junto 
a Vos y en Vos; y los deseos de comodidad e ilusio¬ 
nes terrenas se convirtieran en dichosas ansias de 
vivir entregado a Vos con la mayor fidelidad la vida 
de luz y de santidad. Me pedisteis, y me pedís ahora, 
el ofrecimiento sencillo y total a Vos para que pu¬ 
dierais transformarme en vuestro mismo amor y 
hacerme una cosa con Vos. 

Observo que cuando la llama prende, llega a 
convertir en ascua abrasadora y en viva llama hasta 
lo que era madero verde o carbón duro, frío y ne¬ 
gro. Conozco que soy negrura y dureza y refractaria 
frialdad y me habéis llamado a ser religioso para, 
con vuestra gracia y vuestro amor, quemar todo eso 
malo mío y hacerme llama de amor vuestro; queréis 
cambiar lo feo en hermoso y lo negro y frío en her¬ 
mosísima luz. 

Este es el pensamiento básico que leo en la doc¬ 
trina de mi Santo Padre Juan de la Cruz. Esta la 
razón de sus hermosísimas y conocidas nadas. ¡Qué 
bellas nadas y resplandecientes noches, pues trans¬ 
forman al alma en luz de cielo y en verdadera vida 
sin sombras de muerte! Todo aquí se convierte en 
alborear divino. 

13. Dice San Pablo que el reino de los cielos es 
paz, justicia y gozo en el Espíritu Santo, y Jesús me 
enseña en el Santo Evangelio esta verdad tan llena 
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de luz y de consuelo: El reino de los cielos está den¬ 
tro de vosotros mismos. Está dentro de mí y es rei¬ 
no de luz, de hermosura y de armonías. No caben 
en este reino ni negruras ni fealdades de traiciones 
ni desacordadas equivocaciones de la voluntad. En 
este reino de gracia y de amor sólo pueden oírse me¬ 
lodías de ángeles, que cantan la gloria de Dios. Este 
reino lo constituye la presencia de Dios. 

Dios está en mí y me llena. Dios envuelve mi al¬ 
ma en su gracia y la transforma en su amor. Dios 
hace de mi alma reino de los cielos y El mismo es 
mi Rey y pone amplitudes y bellezas infinitas en 
mí, y me esfuerza con aspiraciones ilimitadas de su 
misma Vida eterna e infinita. Porque Dios es mi 
vida. 

Alma mía, Dios te ha llamado para que vivas ya 
aquí el reino de los cielos. Dios te ha hablado al co¬ 
razón diciéndote: «Te saco del siglo y te llevo al 
convento, para poner en ti el reino de los cielos.» 
Todo en mí debe ser limpieza de luz y de santidad. 
Me ha traído el Señor para vivir vida eterna, que 
es tener el pensamiento y la voluntad y toda la aten¬ 
ción y afecto puestos en Dios y en Jesucristo. Paré- 
cerne oír como eco dulcísimo a mi Santo Padre, 
quien me dice lleno de amor: «Anímate y levanta 
alegre el corazón y entra en la luz; mira gozoso y 
confiado a tu Padre Celestial, que quiere envolverte 
e iluminarte con la innata luz y belleza de su mi¬ 
rada. Y para que así pueda hacerlo no quieras nada, 
nada, nada de lo tuyo propio, porque es ruindad v 
miseria, porque es pequeñez y discordia. Y lo ruin 
y miserable no puede estar en el reino de los cielos. 
No quieras nada de lo que es tierra y oscuridad y 
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mezquindad. Levántate y vacíate de todo lo feo y 
muerto para que entre en ti la llama viva del amor 
de Dios y te transforme. Dios pondrá en ti el reino 
de los cielos y te hará gustar sabor de vida eterna.» 

¿Cómo he de poder pagarte, Dios mío, la miseri¬ 
cordia tan inmensa que conmigo has tenido? Vos 
sois tan infinito y omnipotente que embellecéis los 
cielos que creasteis con tanta hermosura como el 
entendimiento creado no puede ni soñar; pero de 
los cielos creados con toda su inmensa belleza a Vos 
mismo, su Criador, hay distancia y diferencia infini¬ 
ta. Y sois tan amoroso Padre, que en este ruin e in¬ 
significante rinconcito de mi alma ponéis el Reino 
de los cielos , y queréis Vos mismo ser el sol que la 
llena de suavidad y felicidad y ponéis en ella vida 
sobrenatural y eterna, poniéndoos Vos mismo. 

Dadme vida santa de amor y virtudes y el reino 
de los cielos estará dentro de mí, pues sois Vos 
mismo y vuestro reino no es comida ni bebida , sino 
paz , justicia y gozo del Espíritu Santo . 

14. La vida del Carmelo, monte simbólico de la 
perfección, es vivir lo más levantado y puro de la 
vida o lo más perfecto de la vida. ¿Y qué es lo que 
más estimamos todos en la vida? Todos sienten y 
cantan el amor. Aun en lo humano, cuando se tra¬ 
ta de un amor noble y recto según Dios, es el amor 
lo más hermoso y codiciado. Pues la vida del Car¬ 
melo es el amor, pero no ya un amor de tierra o de 
cuerpo, ni siquiera de ciencia o de estima, sino el 
amor de Dios con ansias de cielo, y pone ideal de 
cielo y conduce a vida de cielo. 

He abrazado el estado religioso para vivir esta 
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nobilísima vida y santo amor; para amar a Dios 
con todo mi corazón y vivir continuamente perfec¬ 
cionándome en este ejercicio de amor; para prepa¬ 
rarme a recibir el amor de Dios. 

Mi regla me manda que ande de día y de noche 
meditando en la ley del Señor. Lo más esencial en 
la vida religiosa que he profesado es, según el man¬ 
dato de mi regla, andar en continua y amorosa pre¬ 
sencia de Dios; recordar que estoy en la paternal y 
tierna mirada de Dios; estar con mi atención a Dios 
amándole y conociéndole. Dios es el sol que ilumi¬ 
na mis actos todos. Mi amorosa atención a El me 
enseñará que todos mis afectos e intenciones sean 
santos y de amor de Dios, como en el cielo. Diré con 
David: Señor, tu luz iluminará mis caminos. 

Bien me advierte mi Santa Madre que con que 
cumpla bien esto me basta, pues no dejaré entonces 
de cumplir con perfección lo demás; seré alma de 
oración, y aprendí en San Ignacio que alma de ora¬ 
ción de verdad es alma santa; porque si vivo bien 
la oración, seré de Dios y El pondrá en mí su vida. 

La oración no es una fría reflexión o meditación; 
la oración es ejercitar el amor; es mirar a Dios con 
amor y ofreciéndose en amor; es recibir la mirada 
de los ojos de Dios con todos sus efectos sobrenatu¬ 
rales, mirada divina que siempre esclarece y her¬ 
mosea el alma y, a veces, pone dulzura inexplicable 
y siempre comunica la fuerza y energía para obrar la 
virtud. Dios, con su mirada, pone suma complacen¬ 
cia en el alma. Dios mío, mírame con tu mirada de 
amor. 
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15. La oración no es algo muerto. La oración es 
no sólo vida, sino lo más perfecto y hermoso de la 
vida, lo más envidiable y codiciado de la vida. Ex¬ 
presaré en una frase sencilla que la oración es ejer¬ 
cicio de amor de Dios . No es discurrir bellamente o 
filosofar sutilmente. 

Amar es vivir mirando, pensando o trabajando 
lo que se ama, en lo que se ama y para lo que se 
ama; es olvidarse de sí mismo y entregarse al ama¬ 
do ofreciéndole el alma y todo el ser. Es negarse o 
esconderse a sí mismo para vivir en el amado. 

Lo más perfecto, delicado y gozoso de la vida 
sobrenatural, como de la vida natural, es vivir el 
amor, poder coger la flor del amor. ¿Cómo podré 
gozar de la flor del amor? Se vive el amor y se de¬ 
sarrolla amando. La palabra del hombre no sabe ex¬ 
plicarlo ni está en su poder darlo. Se ama amando, 
y sólo Dios puede dar el amor sobrenatural. Se ama 
gustándolo, saboreándolo. Se ama ofreciéndose al 
amado y sirviéndole. Se ama sobrenaturalmente, de 
modo seguro, viviendo vida de fe y de virtudes. Las 
virtudes son la manifestación del amor. 

La propiedad esencial del amor es darse. Si amo 
a Dios, me daré a Dios; daré todos mis afectos y 
mis obras a Dios; lo pospondré todo y lo perderé 
todo, hasta la vida y la estimación, por no perder 
a Dios. Amar es vivir para Dios. 

La oración es ejercicio de amor. En la oración me 
doy a Dios y ofrezco a Dios todos los actos de mi 
vida. Pero sé ciertamente que mi Dios me ama, y 
me ama con amor personal e infinito. Sé que Dios 
se me da de modo especial en la oración; me da su 
amor y su vida. En la oración está el alma recibien - 
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do a Dios ; se enriquece y hermosea con el mismo 
Dios; está participando de la vida de Dios, que es 
vida eterna y como principio de la del cielo. De 
aquí que la oración no es hablar con palabras de 
los labios; es comunicarse, es atender a Dios y es¬ 
cucharle; es recibir, repito, de la misma vida de 
Dios. El alma está recibiendo amor de Dios y em¬ 
papándose en sus delicadas esencias para salir de 
la presencia de Dios llena de sus recuerdos y de sus 
amores, ni podrá olvidarle en todos los demás actos 
que realice durante el día, porque está amorosamen¬ 
te gustando que vive en Dios y para Dios. 

El amor es darse y recibir; es comunicarse mu¬ 
tuamente la vida. Dios se me da. ¿Cómo me doy yo 
a Dios? ¿Cómo vivo para Dios? Toda alma que an¬ 
da en ansias de amor de Dios se hace esta pregun¬ 
ta. Para entrar a vivir la verdad del amor de Dios 
es necesario e imprescindible darse, entregarse. No 
ser suya, sino de Dios, y tener el corazón unido y 
metido en el de Dios, o negarse a sí misma, no para 
anularse, sino para ser sobrenaturalizada; en la en¬ 
trega no se pierde la personalidad, sino que Dios la 
sobrenaturaliza y perfecciona. 

¿Soy yo ya de Dios? ¿Son mis pensamientos y 
deseos de Dios? 

Estas preguntas me recuerdan que estoy de nue¬ 
vo en la enseñanza de las nadas de mi Santo Padre, 
tan hermosas e iluminadoras. Dios me transforma¬ 
rá en amor divino cuando yo me haya negado per¬ 
fectamente. 

16. La vida eterna consiste en conocerte a Ti 
solo, Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien Tú en - 
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viaste. La vida sobrenatural o eterna es luz, alegría, 
verdad y gozo. Es vida de Dios en amor, porque es 
participación amorosa de Dios y el mismo Dios la 
pone en el alma. La vida de los sentidos es estrechez 
y pequeñez, es división y lucha; produce los apetitos 
y pasiones desordenadas; es muy imperfecta y tiene 
muchas cualidades de muerte. Dios me ha llamado 
a vivir la vida de gracia y de amor divinos, vida de 
luz y belleza. He venido al convento a vivir la vida 
eterna. 

Mas para vivir esta noble y levantada vida, esta 
vida de luz y de santa alegría, tengo que acabar con 
la muerte y las sombras de muerte. Haced, Dios 
mío, que desaparezca de mí lo que hay en mí de 
muerte, de oscuridad y fealdad, de mancha y egoís¬ 
mo, y hacedme todo luz y belleza, apacibilidad y ca¬ 
ridad. Que no dominen en mí los apetitos y las ma¬ 
las pasiones y hacedme virtud; dadme la luz, la paz, 
el amor, vuestra vida. Quiero que vuestra cruz ben¬ 
dita esté plantada en mi corazón e iluminará de luz 
de cielo mi vida y mis obras todas. Seré de Dios, 
viviré en Dios; para esto me llamáis a ser religioso. 

17 . Pero esta vida es de amor. Dios es la vida y 
el amor eternos y los comunica al alma ordinaria¬ 
mente en la oración, de donde se sacan las fuerzas 
para ejercitar las virtudes. 

Decía San Ignacio que el noventa por ciento de 
las almas que se dicen de oración no se santifican, 
porque hacen su voluntad y amor propio; porque 
no son almas de oración ni prestan atención a Dios 
ni tratan con El de amor ni se ofrecen. Y con razón 
añadía que el alma de verdadera oración es santa. 


SOY RELIGIOSO PARA DARME A DIOS EN AMOR 


porque se ha vencido, porque se ha negado, porque 
tiene virtudes, porque presta toda su atención a 
Dios y se le ha entregado. 

La vida sobrenatural es vida de amor, del más 
puro y noble amor. El amor no sólo es el primer 
efecto y más codiciado de la vida racional, sino que 
es la misma vida y lo más luminoso y atractivo de 
la vida. Estoy en la religión para vivir esta vida de 
Dios y el amor de Dios. Dios me ha sacado del siglo 
para que viva en el mismo Dios y su amor lo más 
perfectamente, sin mezclas de amor mundano; para 
que viva su vida, que es vida perfecta y toda luz. 
Viviré este amor de Dios viviendo una vida pura, 
santa, despegada de lo terreno, entregada a lo es¬ 
piritual. 

Mi vida ha de ser estar con Dios y recibiendo 
de Dios vida. Debo gozarme en repetir con San Pa¬ 
blo: Mi vivir es Cristo. 

18. Dios debe ser la vida del religioso. Para esto 
sale del siglo. Soy llamado para vivir cada día más 
intensamente la vida sobrenatural. Dios me habla y 
me da su vida y su amor en la oración. Quiero repe¬ 
tir que la oración es ejercicio de amor. Debo buscar, 
ansioso, la oración y recogerme en Dios, para que 
Dios me llene de su vida. No es la vida pequeña c in¬ 
segura de mi cuerpo la que debo cuidar y vivir, 
porque Dios me ofrece su vida y su amor eternos 
para que sean míos y empiece a vivirlos en la reli¬ 
gión. Que yo no sea mío, sino de Dios. Que me su¬ 
merja y viva en la luz, hermosura y verdad de Dios. 

Según sea mi entrega a Dios será el amor que 
Dios ponga en mi alma. Cuando más perfectamente 
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me ofrezca yo, más recibiré de Dios. Dios se da a 
quien se le entrega. Dios entra a tomar posesión del 
alma cuando el alma no se lo estorba. Cuando el 
alma se vacía completamente de lo criado, Dios lle¬ 
na completamente al alma de Sí mismo. Si el alma 
no sale de su amor propio, Dios no puede tomar po¬ 
sesión del alma, ni la puede transformar en amor 
ni hacerla vida suya. 

19. Para que yo sea de Dios según lo he esco¬ 
gido y para que Dios tome posesión de mi alma y 
establezca en ella su morada como quiere, tengo 
que entregarme de estas dos maneras: Primero, ven¬ 
ciendo mi natural torcido, dominando mis apeti¬ 
tos, acabando con mi amor propio, que es mi mayor 
enemigo, y mortificando y ordenando mis sentidos 
y mis gustos. Lo segundo y principal —pero que no 
p jdré realizarlo mientras no haya cumplido lo pri¬ 
mero—, debo entregar a Dios mi corazón y mi en¬ 
tendimiento, mis deseos y mis aspiraciones; debo 
humillar mi carácter y mi entendimiento; porque este 
mi criterio y mi entendimiento me pierde. Ayer me 
decía en mi meditación que tengo demasiada cabe¬ 
za, no por el talento, sino porque quiero que la vida 
y la virtud sean según mi gusto y manera de pen¬ 
sar; quiero que las cruces y las pruebas vengan 
muy puestas con mi razón. Dios mío, que jamás 
diga yo para defenderme: esto es muy conforme a 
razón. ¿No me enseñasteis Vos que para seguiros 
tenía que negarme y tomar la cruz? Y mi Santa Ma¬ 
dre me dice: El que quiera la virtud muy puesta en 
razón nunca tendrá mucha virtud. Si la virtud ha 
de ser obra de la razón y de la mera prudencia hu- 
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mana, no podrá ser la obra sobrenatural de Dios ni 
la vida de Dios. 

Entregarme a Dios no es sólo encerrarme en el 
convento preservándome de lo exterior y dándoselo 
a Dios. Aun esto exterior, ¿os lo he dado todo, Dios 
mío? ¿No tengo mis aficiones y mis apegos? ¿No 
tengo mi corazón puesto o lleno de cosas y perso¬ 
nas del exterior? 

Pero no es suficiente esto. Darme a Dios es dar¬ 
le mi pensamiento íntimo, es tener en El mi idea y 
mi amor; porque en el pensamiento y en el amor 
pone su trono la soberbia, insumisión y rebeldía para 
dominarme y perderme. Tengo que dar a Dios este 
mi pensamiento y sentir íntimo y despreciarme a mí 
cuando me enseñe a discurrir con miras humanas. 
Cuando esto haya realizado, me será fácil tenerle vi¬ 
vificado y embellecido con la suave y santa presen¬ 
cia de Dios y con su divino amor. Es entonces el 
tiempo de venir el Señor, lleno de amor, a poner su 
trono en este pensamiento íntimo mío y reinará con 
su misericordia de Padre en todo mi ser. Quiere 
venir a mí para ser mi vida y mi amor. ¿Reinas al 
presente. Dios mío, de este modo en mi alma? ¿Cuán¬ 
do mi imaginación dejará de ser mi tormento y me 
presentará hermosuras de cielo? 

20. La primera obra del amor es la propia san¬ 
tificación con la propia dádiva. 

El amor no puede estar sin obrar su obra y la 
obra del amor santo es la santificación y la entre¬ 
ga, producir las virtudes, preparar y adornar el al¬ 
ma para recibir a Dios. Vine al convento para vivir, 
ayudado por la gracia y el amor, la vida de Dios 
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como la vivió Jesús y para procurar imitarle en to¬ 
das mis obras y acciones. He venido siguiendo las 
huellas y la voz de Jesús. Oigo a mi Santo Padre 
que me dice: Obre como obraría Jesús en estes cir¬ 
cunstancias . 

Jesús es mi modelo perfectísimo en todas las 
variadas modalidades de mi vida de religioso. Para 
imitarle, he de mirar y meditar la vida de Jesús, 
sus intenciones, su amor. Pero miraré más que la 
vida de los tres años de su actividad externa y de 
sus milagros, la vida que hizo durante treinta años 
en la pobreza de la humilde casa de Nazaret. 

Yo no puedo predicar, ni enseñar, ni hacer mila¬ 
gros como los hacía Jesús. Pero ¿qué hizo durante 
casi toda su vida, treinta años, en la vida oculta y 
desconocida de Nazaret? Jesús era el gran talento, 
lo sabía todo, lo veía todo, lo podía todo, venía a 
enseñar y a salvar las almas de todo el mundo y 
tuvo la abnegación e inmensa fuerza de voluntad de 
no mostrar, y aun tener oculto, todo lo que sabía 
y podía. Todo se lo ofreció en obsequio a su Eterno 
Padre. Vivió voluntariamente inmolado. Esto sí lo 
puedo hacer yo y debo hacerlo. 

En esos largos años de lo mejor de su vida, amó; 
fue el amor ofrecido por entero a Dios. Amó, en el 
silencio de su desconocido retiro, con el amor más 
intenso y perfecto, más encendido y levantado que 
se ha amado ni se amará en la tierra; amó a Dios 
y amó a los hombres. 

En la pobre casa de Nazaret estaba Dios huma¬ 
nado ofreciéndose en humildad, en mansedumbre, 
en caridad ardentísima y callada. Todo era allí gran¬ 
dísimo amor de Dios: amaba Jesús y su amor infla- 
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maba en amor las almas de la Virgen María y de 
San José. Jesús vivía en el silencio, en la obedien¬ 
cia, en la pobreza escogida de antemano por El mis¬ 
mo; vivía en la vida ordinaria como otro hombre. 
Y con Jesús y como Jesús vivían la Virgen y San 
José. Pero allí se vivía en la vida ordinaria como 
otro hombre. Y con Jesús y como Jesús vivían la 
Virgen y San José. Pero allí se vivía todo el amor 
del cielo; en aquella pobre casita se labraba la san¬ 
tificación del mundo. Había un verdadero cielo en 
el corazón de sus moradores y toda ella era un cie¬ 
lo de paz y de amor, Jesús era la luz luciendo para 
Dios y para los hombres, pero oculta en Nazaret 

También quiere Dios poner un cielo de amor en 
mi alma si yo ¡mito a Jesús, si, recogido en mí mis¬ 
mo, miro, escucho y acompaño a Dios dentro de mí. 
Dios, en lo íntimo de mi alma, quiere llenarme de 
su riqueza y de su amor. 

21 . El ansia y sed de amor arrastra y domina 
a todos los corazones. Ni se puede prescindir de 
ellas. Dios lo ha establecido así. Mi corazón desea 
estar satisfecho de amor. ¡Cuán inmensa debería 
ser esta sed y ansia tratándose de Dios! ¿Podemos 
soñar ni pensar un amor más alto y más bello? 

Dios desea llenar mi corazón de su amor; llena 
a todas las almas que le buscan y que, de hecho, se 
han desprendido y vaciado de las cosas terrenas y 
de sí mismas. Si mi voluntad hubiera acabado de¬ 
cididamente con todo apego y afición a las criatu¬ 
ras, Dios me hubiera llenado ya de Sí mismo. Si yo 
me hubiera puesto en vacía soledad y silencio inte¬ 
rior, Dios me hubiera ya llenado. Entonces tu amor. 
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Dios mío, tomaría posesión de mí y me transforma¬ 
ría. Entonces viviría en la vida verdadera, que eres 
Tú, y no sólo no temería la muerte, sino que repe¬ 
tiría muy gozoso con Santa Teresa de Jesús, mi Ma¬ 
dre: 


Pues todos temen la muerte. 
¿Cómo te es dulce el morir? 
¡Oh que voy para vivir 
En más encumbrada suerte! 


Sí, ¡qué dulce es morir cuando ya se ha muerto 
aquí a todo lo terreno para tener vida de amor di¬ 
vino y ser trono de amor del Padre Celestial! Es, 
en verdad, dulce morir cuando se está muerto a los 
apegos de la tierra y se vive con fe viva en la vida 
eterna por la gracia y el amor, vida de luz indefi¬ 
ciente. Esa alma está, en cierta manera, trasladada 
por la fe y la gracia especial de Dios a la luz del 
cielo; vive más en la vida de allá que en la de acá, 
y desea ser desatada del cuerpo. 

Para vivir esa vida he sido yo llamado al estado 
religioso. Siento sed de esa vida. ¿Cómo te pagaré, 
Dios mío, esta misericordia? ¿Cómo corresponderé 
al amor que me tienes? Morir es entrar de hecho 
en la luz y en la posesión de la vida. 

22. Con infinito amor deseas, Dios mío, vivir en 
mí con plenitud de amor. Deseas darme de tu mis¬ 
ma vida. No puedo yo hacer nacer tu amor en mí, si 
Tú no me lo das. El amor de Dios está por encima 
de mis fuerzas y de todo el poder criado. El amor 
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de Dios no puede producirlo la tierra; sólo Dios 
puede dar su amor. El amor de Dios es del cielo y 
forma el reino de los cielos; sólo Tú, Dios mío, pue¬ 
des dármelo, porque es tuyo, exclusivamente tuyo. 

Amar a Dios es ofrecer lo pequeño de nuestra vi¬ 
da al Señor y recibir en retorno al mismo Dios, lo 
inmenso e inefable de Dios; es recibir transparencias 
de cielo, dulzuras de cielo, paz y sabiduría de cielo. 

Pero en esto conoceré que amo a Dios: en que 
de verdad esté ofrecido a El; tengo que darme a 
Dios; tengo que dejarme deshacer por Dios. ¡Si yo 
dejara que Vos me deshicierais, qué maravillas obra¬ 
ríais en mi alma! [Qué santo sería ya! A mi edad 
muchos eran ya santos, porque se dejaron deshacer 
por Vos. Me pierde el amor propio de mi entendi¬ 
miento y de mi voluntad por no ponerlos en Vos. Si 
aún me guío en mis obras por el pensamiento de 
que tengo razón y de lo que se me manda está con¬ 
forme a razón y prudencia o conforme a mi gusto y 
a mi manera de ser, aún no me he negado a mí mis¬ 
mo y muestro ignorar lo que es amar a Dios y es¬ 
tarle ofrecido. 

¡«Oh cómo es dulce el morir» para el que vive 
en el amor de Dios! Porque se esforzó antes en mo¬ 
rir a los sentidos, a los gustos y al amor propio. 

23. El primer efecto del amor a Dios es el de¬ 
seo, luego el esfuerzo y el ofrecimiento para ter¬ 
minar en la realidad de la entrega. Solamente Dios 
puede dar su amor, pero quiere que el alma a quien 
se lo ofrece corresponda con el esfuerzo, quiere la 
cooperación personal. ¡Oh si cerrando los ojos me 
ofreciera yo a Dios! ¡Si siempre me ofreciera a la 
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divina voluntad! Dios mío, que todo lo puedes y 
quieres lo santo para mí, dame la santidad. No mi¬ 
res a mi ruindad e infidelidad, sino dame tu amor 
según tu bondad y misericordia, para que yo sepa y 
quiera hacer siempre lo que te es más agradable. 

El amor de Dios es al mismo tiempo conocimien¬ 
to de Dios y de los misterios de la Encarnación de 
Jesucristo, conocimiento vivido por el alma y que 
inefablemente hace crecer en ella el amor y la en¬ 
seña no como enseñan los libros o los hombres, sino 
como enseña el mismo Dios poniendo sabor de vida 
eterna. 

Ayer recordaba que la vida eterna es conocer en 
amor a Dios y a Jesucristo, el Verbo eterno de Dios. 

La vida eterna es el Reino de los cielos, donde 
están eternamente felices los ángeles y los bienaven¬ 
turados. Y el principio de la vida eterna en el alma 
en esta vida es la gracia y el amor, es la presencia 
de Dios, que constituye el reino de los cielos, que 
Jesucristo nos dijo estaba dentro de nosotros. El 
reino de los cielos está dentro de mi corazón, ilumi¬ 
nando y llenando mi alma, porque es la gracia y el 
amor, vida del alma. Nadie conoce a Dios como el 
que le ama. Tú estás, Dios mío, en mí dándome tu 
amor, y me amas y eres mi vida física y sobrenatu¬ 
ral. Yo deseo amarte y te pido me llenes de tu amor. 

La vida de gracia y amor o reino de los cielos, 
que está en el corazón, ilumina de claridad, hermo¬ 
sura y paz de cielo. La vida eterna, leo en mi San¬ 
to Padre, «es juntura de todos los bienes» en el co¬ 
razón, aun viviendo en la tierra; es el amoroso co¬ 
nocimiento de Dios y de sus misterios comunicado 
por el mismo Dios. Esto constituye también, en el 



SOY RELIGIOSO RARA DARME A DIOS EN' AMOR 47 


cielo, la eterna felicidad de los ángeles y de los bie¬ 
naventurados. 

En toda la eternidad no llegarán ni los más al¬ 
tos Serafines a conocer las infinitas perfecciones de 
Dios, ni se disminuirá la felicidad ni la novedad de 
este conocimiento; antes el que más comprende de 
los atributos divinos más claramente ve lo infinito 
que le falta de conocer todas las infinitas perfeccio¬ 
nes y más goza en ver la infinita inmensidad de Dios. 
Toda esta vida, en principio, está en mi corazón si 
yo amo a Dios. ¡Oh abismo inmensurable y deleito¬ 
so del infinito amor de Dios e infinita vida de Dios! 
Cuanto Dios obra en el alma es para poner en ella 
de «ta vida eterna. 

24. Esta vida de gracia y de amor actual con¬ 
vierte la soledad y el recogido silencio en la mayor 
amenidad y gozo que en la tierra se puede sentir. 

La soledad santa, por lo mismo que es la íntima 
compañía del alma con el mismo Dios, pone al alma 
que la vive en la vida eterna por el conocimiento y 
el amor de Dios y de Jesucristo, vida eterna no in¬ 
terrumpida ni distraída por las criaturas. Vive en 
soledad santa el alma atenta a Dios por la fe e ilu¬ 
minada por la presencia y la mirada de Dios con re¬ 
cuerdos de sabor y belleza de cielo. En Ja soledad 
santa está el alma dichosa viviendo en soberano 
amor la vida de Dios. La soledad santa es el continuo 
acompañamiento de amor que Dios hace al alma que 
le busca. Por ello me dicen mis Santos Padres: Ha¬ 
ga cuenta que sólo existe el alma y Dios y toda el 
alma está en Dios. 

La oración es el acto de estar el alma amando a 
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Dios, puesta en este principio de vida eterna, que el 
mismo Dios infunde delicada y misteriosamente; la 
oración es actualidad de amor y entrega de amor; es 
abrasarse en ansias de amor y beber con delicia en 
la perenne fuente de amor. No es posible soñar ni 
codiciar riqueza ni belleza que pueda compararse 
a la oración íntima, o sea: a estar tratando humil¬ 
de y confidencialmente con el mismo Dios. La ora¬ 
ción es la mayor luz en el mayor gozo. Es el ejer¬ 
cicio del más suave amor. 

El alma de oración, atenta a Dios en fe, recibe 
luz especial para practicar las virtudes y sobre los 
misterios de la encamación; la bondad y misericor¬ 
dia de Dios envuelven y transforman a esta alma. 
La puerta de todos los bienes espirituales es la ora¬ 
ción, y es puerta de hermosura. Es la comunicación 
con Dios y estar con el mismo Dios. ¡Oh Dios mío, 
cuán inefable eres y cuán inexplicablemente gene¬ 
roso y magnánimo para los que gustan de estar Con- 
tigo y se te entregan! Te das a ellos cuanto pueden 
recibir o cuanto se han preparado para recibir. Al¬ 
ma mía, ¡cuándo te entregarás toda a Dios y serás 
toda y sólo de Dios y para Dios! Dios, entonces, te 
colmará de El mismo. 

Muchos santos han gozado en repetir con San 
Pablo: Mi vivir es Cristo, porque en nada vivían ni 
para criatura alguna ni aun para ellos, sino en todo 
eran de Dios y pensaban en Dios. Santa Teresa gus¬ 
taba de decir: ¿Qué se me da a mí de mi, sino de 
Vos?, porque en Dios tenía todo su pensamiento y 
todo su amor. 
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25. Alma mía, lo más noble, hermoso y codicia¬ 
do que tienes es el amor y el deseo de amar y de 
ser amada. Dios te ha dado esa nobleza y esa her¬ 
mosura. No te rebajes poniendo tu amor en algo 
rastrero, ruin o terreno ni aun en la criatura como 
criatura; ponlo en lo más alto, noble y seguro; en 
lo que te llenará de felicidad; pon todo tu amor en 
Dios, que en El encontrarás inmensamente más de 
lo que puedes soñar, y la felicidad perfecta. ¿Cuán¬ 
do amarás con todo amor a Dios? Mira, Dios te crió 
para el amor infinito y eres amada de Dios. Sólo El 
puede colmarte de amor y dicha. 

Vive como vivía Jesús en su casa de Nazarct. 
Más aún; mira que tienes a Jesús dentro de ti mis¬ 
ma y debes atender que está viviendo contigo en tu 
convento y siendo tu vida. Porque Jesús es el ver¬ 
dadero dueño de este convento de la Virgen donde 
tú vives, como lo era de la casa de Nazaret, y tú has 
venido a vivir con El y te acompaña y enseña a ser 
santa, a estar recogida y silenciosa, a cumplir con 
prontitud la voluntad divina, a prestar toda la aten¬ 
ción a Dios en trato íntimo escuchándole y ofrecién¬ 
dote. 

¿Me recojo yo con Jesús y estoy muy unido a El 
escuchándole? ¿Estoy pronto para cumplir el divino 
querer venciéndome con generosidad? ¿Le ofrezco 
con amor todas mis acciones, hasta las más peque¬ 
ñas o más difíciles, como se las ofrecía Jesús en 
Nazaret a su Eterno Padre, levantándolas de este 
modo a vida y amor sobrenatural? ¿Están mi pensa¬ 
miento y mi voluntad continuamente en El y con 
El? ¿Amo en su compañía y con su mismo amor, 
que tan generosamente me ofrece? 
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Si mis obras dan respuesta afirmativa a estas 
preguntas, serán la verdadera señal de que soy buen 
religioso y de que Jesús es mi vida. Porque no con¬ 
siste la santidad en que yo ahora lo piense y lo acon¬ 
seje y lo diga a los demás, sino en que lo viva. Un 
médico puede recetar maravillosamente para otros y 
carecer él de salud, porque la salud no es del que 
discurre muy bien sobre ella, sino del que la vive, 
como la santidad y la vida interior o sobrenatural 
no son de quienes comprenden su necesidad o la 
aconsejan a los demás, sino de quienes la viven. 
Quieres Tú, Dios mío, darme esta vida; yo también 
la deseo y te la pido, pero me falta la determinación 
y la constancia para practicar las virtudes, para ven¬ 
cerme y vivir recogido en mi interior en tu presen¬ 
cia. Tómame mi entendimiento y mi imaginación; 
posesiónate de mi voluntad y de todo mi ser. 

26 . Esto te suplico hoy y quiero pedírtelo to¬ 
dos los días. Concédeme vivir tu vida, para lo cual 
me llamaste y me recogí en el convento. La vida 
eterna en el cielo es el gozo, la armonía, la sabiduría 
y felicidad en la visión de la esencia de Dios. En mi 
vida de religioso Carmelita en la tierra debo tam¬ 
bién vivir el principio de la vida eterna con alegría, 
y en esta alegría estar esperando la total del cielo. 

Pero la vida eterna es, aquí como allí, vivir en 
Dios, amar a Dios, recogerme en Dios y que mi en¬ 
tendimiento y mi voluntad estén atentos a la luz de 
Dios. La vida eterna es, aquí, morir a mí mismo y vi¬ 
vir para Dios y en Dios. «¡Cómo es dulce morir para 
ir a más encumbrada suerte!» 

Tengo que morir a mí mismo. El fuego quema 
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y destruye mientras haya combustible. También el 
fuego del amor de Dios quema en nosotros mien¬ 
tras haya imperfecciones y faltas, hasta convertirnos 
en fuego vivo y puro de amor. El fuego del amor de 
Dios tiene que quemar, hasta deshacerlos, mi amor 
propio, mis apetitos, mis disipaciones y curiosida¬ 
des, mis tristezas y mis impaciencias. El fuego de 
amor pone inflamación de deseos y ahuyenta las tris¬ 
tezas. Me enseña mi Santo Padre que los apetitos 
cansan, atormentan, oscurecen, ensucian y enflaque¬ 
cen el alma, y el fuego del amor la limpia, hermosea 
y levanta a sabiduría y hermosura de cielo; la le¬ 
vanta a vida pura. ¡Con qué ansia debe pediros, 
Dios mío, mi alma esa vida! 

27. Nuestro Padre San Elias, con su fervorosa 
oración a Dios, hizo bajar fuego del cielo y tan in¬ 
tenso que no sólo quemó la leña empapada en agua 
y evaporó el agua, sino que consumió las mismas 
piedras sobre las que se había celebrado el sacri¬ 
ficio. Todo lo consumió. Era fuego bajado del cielo. 

Dios mío y Padre mío, poned en mí vuestro fue¬ 
go para que abrase todos mis defectos, la dura y 
refractaria piedra de mi amor propio y el agua de 
mis apetitos y desordenados sentidos como de mi 
pequeñez; que se acabe mi prudencia humana, la 
cual me impide la prudencia sobrenatural. Dios mío, 
dadme el fuego de amor, que tan vivamente deseo, 
para que me abrase y transforme en fuego vuestro, 
fuego que sea siempre llama viva de amor siempre 
más crecida. 

La vida de Carmelita es amar a Dios; para amar¬ 
le de veras y como debo, necesito acabar conmigo 
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mismo. Amar no es una palabra vacila, sino la obra 
más llena y hermosa. Amar es vivir la vida en lo 
que tiene de más hermoso y atrayente. En el amor 
no debe haber sombra de muerte. El primero e in¬ 
mediato efecto del amor decía antes que es ofre¬ 
cerse, darse a Dios, inmolarse en amor. El alma que 
ama, ya más que a sí misma pertenece al Amado 
Dios; ha muerto ya el yo egoísta, a quien en todo se 
buscaba, y se ha transformado en el amor de Dios 
y sólo busca ya a Dios en todo y es toda para Dios. 
Se ha apropiado y repite sin cesar el: mi vivir es 
Cristo y ¿qué se me da a mí de mí, sino de Vos? Su 
oración es verdadero ejercicio de amor. Callada, 
atenta, mira y escucha a Dios. Se ve llena de Dios 
con la seguridad de la fe. Ama a Dios; desea estar 
en oración, porque desea estar en actualidad de amor 
continuamente ofreciéndose y entregándose al Se¬ 
ñor diciendo: «Ya toda me entregué y di.» Ya soy 
toda de Dios y para Dios y Dios es mío y para mí. 
Vos, Dios mío, deseáis que llegue este dichoso mo¬ 
mento. Hacedlo Vos, pues al fin sois quien tenéis 
que hacerlo, ya que excede a mi posibilidad esta 
obra. Que toda mi atención sea al interior y estar 
amándoos a Vos. 

Para llegar a tanta luz y riqueza me sacásteis del 
siglo. Sin vuestra gracia no hubiera tenido fuerza 
para dejarlo. Me pusisteis entre tantas almas 
tan santas y junto a Vos mismo. Casi me atrevería 
a decir que con más seguridad que a vuestros após¬ 
toles, pues estoy fortalecido por la fe y por los ejem¬ 
plos y experiencias de veinte siglos. Me trajisteis so¬ 
lamente para comunicarme y darme vuestra propia 
vida, vida de gracia y de amor, vida eterna, como 
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no podía ni aun soñarla. Porque suponiendo que en 
el siglo me hubiesen amado, ¿dónde encontraría 
quien me amase ni pudiese amarme como Vos me 
amáis? Ni mis propios padres podían. Ellos, me¬ 
diante Vos, me dieron la vida del cuerpo; Vos me 
dais vuestra vida, que es de amor eterno y de vida 
eterna y sin ocaso. 

Alma mía, mira y ama y entrégate confiada a tu 
Dios, que está aquí; desecha ya esos harapos astro¬ 
sos de tus apetitos, de tu amor propio, de tu disipa¬ 
ción y amor de tierra, que te afean y te manchan; 
deja tu cortedad y ruindad y mira la anchurosidad 
del cielo; deja la pobrísima vida tuya y truécala por 
la vida de Dios; deja tu insignificante amor y cám- 
biale por la riqueza y claridad del amor divino. Pon¬ 
te en las manos de tu Padre Celestial, que te quiere 
vestir de resplandores de virtudes y de cielo. 

Vísteme, Dios mío, de tu gracia y de tu amor por 
las virtudes, que es vestirme de Ti mismo. Que yo 
sea tuyo y Tú serás para mí; tu vida será mi vida 
y mi vida será del todo tuya y para Ti. Quiero es¬ 
tar pronto y dispuesto a tu voluntad y te espero. 
Confío pondrás en mi alma el reino de los cielos, 
que dijiste estaba dentro de mí. Como os reflejáis 
en la paz y felicidad de los ángeles, reflejaos en man¬ 
sedumbre y pureza en mi alma. Que la armonía del 
cielo por la esperanza llene mi alma, para que siem¬ 
pre os esté mirando. 


TERCERA LECTURA-MEDITACION 
(Segunda del primer día) 


Mi fin es amar. Amar a Dios es entregarme a Dios. 
Amar a las almas es ofrecerme a Dios por las almas. 
Dios da su amor a los humildes 


28 . No hace el Señor cosa ninguna al acaso. Leo 
en la Escritura Divina que todo lo hizo con orden, 
peso y medida. 

Toda criatura, hasta la molécula ‘"¡perceptible, 
tiene señalado su fin especial, fin que ordinariamen¬ 
te nos es desconocido a los hombres, como ignora¬ 
mos y no sabemos apreciar el fin ni las consecuen¬ 
cias de muchas de nuestras mismas acciones. Igno¬ 
ro yo los efectos y consecuencias de mis propias ac¬ 
ciones y me es desconocido lo que Dios tiene seña¬ 
lado para el desenvolvimiento de estas mismas ac¬ 
ciones. Pero sé con certeza que Dios tiene prefijado 
su fin propio a cada cosa y a cada acción y a to¬ 
das las dirige según el fin que las ha preestablecido. 

Dios me ha señalado a mí mi propio fin y quie¬ 
re que yo conozca este fin mío individual y tam- 
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bién el fin colectivo de la Orden en que he profe¬ 
sado. 

El Señor me ha llamado con llamamiento espe¬ 
cial de amor a la vida religiosa. La Orden me ha 
mostrado su espíritu y el fin que el Señor la ha de¬ 
terminado por los Fundadores, que son mis Santos 
Padres y mis modelos. Este es el troquel donde de¬ 
bo fundirme y moldearme; aquí quiere el Señor dar¬ 
me la santidad, para la cual expresamente me ha 
llamado. Si vivo según este espíritu y me abrazo con 
este fin. Dios me llenará de su amor y hermoseará 
mi alma con la gracia. Si practico las virtudes, el 
gozo de Dios iluminará todo mi ser de paz. Si ha¬ 
biendo profesado en la Orden no me determino a 
vivir su espíritu y sus virtudes, seré siempre un alma 
desarticulada y desencajada; me faltará el desarrollo 
de la vida de Dios, y con ello la paz, la alegría y la 
esperanza. 

29. El fin de esta Orden de la Virgen, de la 
cual yo soy miembro, es doble. Primero, la santifi¬ 
cación individual y personal de cada uno de los re¬ 
ligiosos que en ella profesan y viven. Este fin es co¬ 
mún a todas las Ordenes religiosas. No puede insti¬ 
tuirse en el cristianismo una nueva Orden que no 
tenga por fin la santificación de sus miembros pro¬ 
curando cumplir con perfección los consejos evan¬ 
gélicos, o, con otras palabras, que cuantos profesa¬ 
mos en el estado religioso tengamos como fin y es¬ 
pecial cuidado amar a Dios con todo el corazón, des¬ 
ligándonos de las cosas de la tierra. 

Para santificarnos y conseguir este amor de Dios, 
dejamos todos los religiosos nuestras familias, re- 
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nunciamos a nuestros bienes, nuestras comodidades 
y nuestro amor propio, negándonos a nosotros mis¬ 
mos y renunciamos a todo lo mundano y a cuanto 
impide o estorba el amor de Dios y la vida espiri¬ 
tual. 

Dentro de este fin y obligación de aspirar a la 
santidad, cada Orden religiosa fomenta los medios 
propios o más apropiados para conseguir el fin co¬ 
mún de la santidad y llegar al amor de Dios. A esta 
modalidad especial de cada Orden es a lo que se lla¬ 
ma el fin propio de la Orden. El religioso, haciendo 
su profesión después de haberla vivido y estudiado 
durante el noviciado cómo vivieron sus Santos Fun¬ 
dadores, se abraza con esta modalidad. 

Hice yo voluntariamente mi profesión de Carme¬ 
lita. Ofrecí a Dios, por manos de la Virgen Santí¬ 
sima, mi vida y me abracé con el espíritu de esta 
Orden, que es trabajar por ser santo como lo fue¬ 
ron mis Santos Padres, por amar e inmolarme a Dios 
como ellos le amaron y se inmolaron; por amar a 
Dios con todo mi corazón y con todas mis fuerzas, 
por inmolar a Dios todas las cosas, renunciándolas, 
oara dejar vacío, limpio y libre el corazón y que 
Dios pueda llenármele de Sí mismo. 

Este fin de amor, esta inmolación enseñada por 
;1 amor, ha de ser mi vida. Pero es misericordia in- 
inita y amor inexplicable de Dios para conmigo 
jue quiera darme generosamente de su grandeza in- 
:omprensible a trueque de que yo le ofrezca mi pe- 
jueñez y mi nada. 

30. Amar es darse, entregarse. Según es la per- 
ección del amor es la perfección de la entrega. 



MI EIN ES AMAR A DIOS ENTREGANDOME A El. 57 


El amor no es una palabra vacía, sino una in¬ 
mensa y dulcísima realidad; es la inclinación de la 
voluntad y la unión con el objeto amado, Dios. 

Por mi profesión soy de Dios, me he dado a 
Dios; no me pertenezco a mí mismo, sino a Dios, 
y es obligación y deber mío obrar según el querer 
de Dios. Debo darme a Dios en cada uno de mis pen¬ 
samientos, deseos y obras, porque soy de Dios. Este 
es el fin de mi Orden y, ayudado de la gracia de 
Dios, lo he escogido yo mismo. Según sea la perfec¬ 
ción de mi amor, será la perfección de mi entrega. 

Si soy reacio en darme a Dios y flojo en mis 
obras, es manifiesta señal de que mi amor a Dios es 
aún débil y tibio; no tiene aún fuerza y energía para 
arrollar la flaqueza de mi condición; no tiene aún 
vitalidad y empuje suficiente para levantar la volun¬ 
tad de su nativa postración al querer divino; no 
cumplo aún con el fin que abrace en mi Orden. 

Es efecto necesario del amor darse en la medida 
del mismo amor y ponerse al servicio del amado. En 
la naturaleza, la madre, símbolo y realidad del amor 
más abnegado, ama a su niñito y le sirve y le ali¬ 
menta de sí misma y le lleva en sus brazos. El niño 
es un peso, pero un peso de amor gozoso para los 
brazos de la madre, que le abraza gozosa. Los pa¬ 
dres, porque aman a sus hijos, los sirven y se sa¬ 
crifican heroicamente por ellos. 

El amor se muestra en el servicio prestado al 
amado, porque el servicio es el don de la persona y 
quiere por paga la retribución del amor. 

El que ama a Dios, está a la disposición de Dios, 
se goza en servir a Dios y tanto más goza cuanto el 
servicio es más costoso. Yo he abrazado esta Or- 
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den y en ella vivo para amar con lodo mi ser, con 
todas mis actividades y con todas mis fuerzas a 
Dios; para ser todo pa:a Dios y sólo para Dios. No¬ 
ble fin y altísima aspiración la mía. ¿Cómo sirvo yo 
a Dios? ¿Cómo le estoy ofrecido y pronto para ha¬ 
cer su voluntad? ¿Cómo estoy despegado de todas 
las demás cosas? En esto veré la realidad de mi 
amor. 


31 . El amor propio es el mayor enemigo del 
amor de Dios y todas las defecciones son ocasiona¬ 
das por el amor propio. Ya leo en el Santo Evange¬ 
lio estas palabras de Nuestro Señor Jesucristo: El 
que quiera venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo. 
El que ama su alma, con amor propio desordenado, 
la perderá. Quien ofrece al Señor su ser y su vida 
con todas sus actividades y amores llegará a recibir 
toda la vida y a vivir, aun en este mundo, la vida 
eterna por la intensa vida divina, que Dios le co¬ 
municará. La vida espiritual es participación de vida 
eterna y tiene propiedades de vida eterna. 

Mis obras de muerte, mis propiedades terrenas, 
impiden que triunfe en mí la vida eterna. Si me do¬ 
minan mis apetitos, si me dejo llevar de mi como¬ 
didad o regalo, si me arrastra mi mal genio, si bus¬ 
co el aprecio y estima de mis habilidades y buenas 
condiciones o del talento y atracción que creo te¬ 
ner, fomento en mí las obras de muerte e impido 
el desarrollo de la vida eterna. Como me doy a mi 
propia nada, no me entrego a mi Dios y no puede 
triunfar en mí la vida divina. 

Dios mío, ¿cuándo acabaré de acabar conmigo 
mismo y con mi desdichada presunción y ambición 
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de honra y de conocimientos sociales o de bagatelas 
y gustillos, para entregarme del todo a Ti y puedas 
Tú poner ya en mi alma tu vida? Dichoso será para 
mí el ansiado día en que me entregue del todo a Ti. 

Bien sabíais Vos la dificultad encerrada en el 
mandato que nos hicisteis en estas palabras: El que 
quiera venir en pos de Mí, que se niegue a sí mismo; 
pero al mismo tiempo me dabais a entender la paga 
inmensa que prometíais al que se negare a sí mis¬ 
mo, porque no sólo le recibiríais, sino que os daríais 
todo a él y le daríais vuestra misma vida. 

32. Dios a todos nos ama. Dios me ama a mí 
con un amor tan inmenso como no puede tenérme¬ 
le toda la creación junta. Dios me ama con su amor, 
que no puede menos de ser infinito. Dios mío, ¡si yo 
pudiera no ya comprender, que esto no me es posi¬ 
ble, pero darme, al menos, cuenta de tu inmenso, de 
tu infinito amor hacia mí! 

Dios quiere también dárseme, y se me da en la 
medida del amor que me tiene. Para dárseme, sólo 
me exige que yo no rechace su amor, que correspon¬ 
da a su llamada amorosa. Quieres, Dios mío, y me 
mandas que yo te ame. ¿Puede haber nada ni más 
grande ni más deleitoso que amarte y ser amado de 
Ti? ¿Qué amor puede compararse con el tuyo, in¬ 
menso e infinito? ¿O qué amistad puede haber se¬ 
mejante a la tuya? 

Es también voluntad tuya que yo te ame no ya 
sólo con mi amor, que necesariamente ha de ser 
amor pobre y desleído, amor de horizontes muy li¬ 
mitados y muy cubiertos de nubes, sino que me das 
tu amor para que te ame con tu mismo amor, amor 
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infinito, amor santísimo, amor purísimo, que co¬ 
munica fortaleza, verdad y hermosura; amor que 
santifica e inflama el corazón. 

Si el alma corresponde al llamamiento divino y 
se prepara con humildad y constancia, nunca deja 
el Señor de comunicarla este amor, ya sea en oscu¬ 
ridad purificadora y expiatoria, ya en luz gozosa. 
Alégrase el alma repitiendo esta verdad con las pa¬ 
labras del salmo: Ensancha tu corazón y Dios te le 
llenará de Sí mismo, que es el amor perfecto. Vivi¬ 
fícame según tus misericordias. 

33. Nuestra Santa Madre Teresa de Jesús, llena 
de humildad, confusión y agradecimiento, llamaba 
a Dios cautivo suyo y cautivo por amor: 

Esta divina prisión, 
del amor con que yo vivo, 
ha hecho a Dios mi cautivo 
y libre mi corazón. 

Porque Dios nos ama se nos ha dado y se nos 
da; se nos pone en el alma por la gracia y el amor; 
se confía a nosotros en la Eucaristía. Se hizo nuestro 
servidor a la vez que maestro, encamándose, y nos 
da su vida y es la vida sobrenatural de nuestra alma 
y será en la eternidad nuestra vida de infinito gozo. 
«Se podría considerar el gozo, alegría y deleite que 
el alma tendrá con este tal Prisionero», dice San 
Juan de la Cruz. 

Y en otra parte exclamaba, confiado: « Dios es 
mío y para mí; Cristo es mío y todo para mí.» 

Decimos hablando: mis ojos, mis manos, por¬ 
que son míos. De estos ojos y de estas manos, aun- 
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que son míos, no siempre puedo disponer, ni tienen 
ellos siempre potencia para hacerme los servicios 
que de ellos necesito. Sin embargo, son propiamen¬ 
te míos, me los ha dado Dios. A Dios también le 
digo mi Dios, y Dios si que es siempre mío y para 
mí. Dios, todo grandeza, todo hermosura, todo bon¬ 
dad, está siempre morando en mi alma, infinito co¬ 
mo es; está siempre dándome la vida y queriendo 
ser mi vida eterna y mi felicidad, aun en este mun¬ 
do; está siempre mirándome con amor, está dándo¬ 
seme y pronto para emplear su omnipotencia y su 
misericordia en mi favor. ¡El infinito está en mí, 
quiere ser mi vida y hermosear mi alma! Nunca deja 
de hacerlo si el alma no pone obstáculo. Dios me ha 
llamado a la religión para comunicarme su vida y 
yo he profesado para vivirla. 

¿Cómo amo yo a un Dios infinitamente generoso 
y que tanto me ama? ¿Cómo correspondo a su amor? 
Perdonad, Dios mío, mi ruindad y mi miseria en 
amaros. Los ángeles arden en tu amor, viven en el 
resplandor gozosísimo de tu amor. Tú eres su vida 
y su luz dichosa; son felices con esta luz y esta vida 
que reciben de Ti y los envuelve en sabiduría y be¬ 
lleza. ¡Cuán lejos estoy aún de amar como los án¬ 
geles y mirarme continuamente envuelto en tu luz! 
Y no sólo no vuelo hacia Ti, como desearía, sino 
que me arrastro en flaquezas c infidelidades y con 
frecuencia mis obras son muy contrarias a mis pro¬ 
pósitos y a tu voluntad. 

34. Aun con esto no debo desalentarme en tra¬ 
bajar por conseguir la perfección y el amor de Dios. 
Será verdadero y crecido mi amor a Dios si deseo 


62 


LECTURA-MEDITACION III 


con firmeza y constancia llevar a la práctica mis 
propósitos, si me esfuerzo íntimamente por vivir¬ 
los. No deben desalentarme ni mis flaquezas ni mis 
caídas. Tú, Señor, las conoces mejor que yo. Mi 
flaqueza me humilla y me enseña a recurrir a Ti. 
Ayúdame, Dios mío, y fortalece mi debilidad; tan 
quebradiza es mi condición. 

Llora el niño en su cuna deseando libertad y sa¬ 
lir de ella y no puede; llora y extiende sus bracitos 
implorando auxilio. Los brazos de la madre le sa¬ 
carán con abrazo y beso de amor. A Ti clamo yo, 
Padre mío celestial, desde esta cuna en mi impoten¬ 
cia e imploro tu auxilio. Fortalece mi debilidad y 
sácame de mi ruindad; confío en tu misericordia, 
que se inclinará hacia mi impotencia y con tus bra¬ 
zos amorosos y creadores me sacarás de la cuna de 
mi miseria a la fidelidad de tu amor. A Ti clamo y 
pasaré los días esperando en Ti, que has de fortale¬ 
cer y hermosear mi alma con tu gracia y tu amor, 
llenándome de virtudes. Si me enseñaba mi Santo 
Padre que los conventos de Carmelitas no debían pe¬ 
dir a los hombres, sino ser casas de espera en Dios, 
pidiendo a El, ¿con cuánta más razón he de aplicar 
esta enseñanza a mi alma y a las cosas espiritua¬ 
les? En ti espero , Dios mío, y no seré confundido, 
porque bienaventurados los que confían en el Señor. 


35. No consiste el amor en la exhibición de la 
propia persona y de las cualidades personales. El 
amor a Dios es entregarse a Dios y hacer pronta¬ 
mente su voluntad; es entregarse a sólo Dios en si¬ 
lencio u oscuridad como Dios disponga; es inmo- 
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larse a Dios en unión de Jesucristo y con los mis¬ 
mos fines con que Jesucristo se inmoló. 

En el Carmelo todas las acciones y todas las ener¬ 
gías han de ejecutarse con este fin: vivir íntimamen¬ 
te en Dios y para Dios e imitar a Jesucristo. Si vivo 
íntimamente en Dios, recibiré y participaré de su 
mirada, de su vida, de su amor y de su santidad 
y hermosura cuanto mi alma se haya hecho capaz 
de recibir. Si imito a Jesucristo, aprenderé a inmo¬ 
larme en su compañía y como se inmoló El en lo 
escondido de la casita de Nazaret durante largos 
años, y a sacrificarme con El en la afrenta del Cal¬ 
vario, hasta la muerte; estaré pronto a cumplir en 
todo la voluntad de Dios, y estará en mi compañía 
mi Madre la Virgen, que me ama y a quien yo tengo 
amor y obediencia de hijo. 

Mi deber y mi misión es amar e inmolarme y 
recibir en mi alma el amor de Dios, amor que me 
comunica conocimiento de .Dios y de sus misterios 
y es vida eterna. 

El amor de Dios es mi fin, es mi riqueza, mi ale¬ 
gría y hermosura. 

¡Oh dichoso trueque —exclamaba mi Santa Ma¬ 
dre— que por esta nonada de mi amor y de la en¬ 
trega que de mí hago a mi Dios, Dios se me da a 
mí, se pone en mi alma y me enriquece con su mis¬ 
mo amor! 

He venido a la religión a vivir la vida de Dios; 
Dios me hace participante de su vida. Dios trans¬ 
forma en Sí, en unión de amor, al alma que total¬ 
mente se le ofrece; en la tierra no transforma el 
cuerpo, pero clarifica e ilumina el alma. 


64 


LF.CTURA-MEDITACION III 


36. El religioso que de verdad ama, vive inmo¬ 
lado a Dios y olvidado de sí. Debo ser un voluntario 
pero perfecto holocausto a Dios, una brasa de amor 
de Dios, y, como ella, poner calor y fuego de Dios 
en todo cuanto toque o se me aproxime. 

Mi inmolación a Dios ha de ser continua y por 
los fines y medios que El quiera, aun sin conocerlos 

yo. 

Quiero depositar todas mis obras en el tesoro 
escondido de Dios y repetir con mi Santa Madre: 
«¿Qué se me da a mí de mí, sino de Vos?» Quiero 
que mis aspiraciones, mis deseos, mi honra, mi com¬ 
pañía y amistad sea Dios mismo. El sea mi Maes¬ 
tro y quien me mande, y yo discípulo que aprendo 
y obedezco. Enséñame, Señor, a hacer tu voluntad. 
En esto veré que amo en verdad a Dios. 

El amor pone recuerdo y presencia del Amado 
Dios; el amor es vivir en Dios; es verse y moverse 
dentro de Dios; es sentir sed insaciable y cada vez 
más viva de Dios; es ofrecerse continuamente en 
inmolación a Dios. A semejanza del que padece sed 
física que no puede menos de estarse acordando de 
la sed que sufre, y habla de su sed y se lamenta de 
la sed que siente, y busca ansioso en todas partes 
ver si podrá remediarla, el que padece la dichosa 
sed de Dios siempre le recuerda y tiene presente, 
y busca y clama a Dios y se le ofrece y pide que 
descubra ya su presencia. El amor dichosamente le 
abrasa. 

Bien sé yo que esta sed de Dios no se puede 
nunca saciar en la tierra y se desea que vaya en 
aumento. Porque mi Santo Padre gozaba y sentía 
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esto os decía, Dios mío: Máteme tu vista y hermo¬ 
sura. 

37. Tampoco puede el alma encontrar satisfac¬ 
ción de sí misma, porque clarísimamente ve que sus 
obras son como nada y nada valen para lo que de¬ 
sea. Nunca las obras pueden igualar a los deseos, y 
menos cuando los deseos son vehementes. Sólo Dios 
puede darlos perfecta realidad. 

Ni es infrecuente parezca al alma que todas sus 
obras buenas han desaparecido y no puede realizar 
ninguna cuando más ella desea y busca a Dios, el 
cual está muy escondido dentro del mismo alma; 
como también la parece se ha secado en ella todo 
jugo de amor viendo claro que no ama, que hasta 
han desaparecido sus deseos y no se la da nada del 
Señor y sufre muy sin igual tormento por este es¬ 
tado de ruina en que a sí misma se ve creyendo que 
no ama, cuando en realidad tiene metido y bien en¬ 
cendido el amor dentro de ella y el sufrimiento es 
la manifestación de la sed que siente de Dios en 
esta sequedad en que el Señor la ha metido. Cuan¬ 
do no se ama no se sufre por que no se ama. Pero 
el amor, escondido dentro, la está quemando y po¬ 
niendo más crecida sed, en desolación y en prueba. 
En este estado el alma se ofrece más perfectamente 
en inmolación y anda más solícita en la fidelidad de 
sus obras para mover a Dios. Si no amara tampoco 
sufriría. 

Alma mía, ¿cómo sientes sed de Dios y cómo es 
tu esmero en la fidelidad y en la inmolación a tu 
Dios? Eso será la medida para conocer el amor que 
a Dios tienes y el que Dios te tiene a ti. 

3 
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38. Debo sacrificarme e inmolarme a Dios en 
amor, como se inmoló Jesucristo y como misterio¬ 
samente se inmola en la Eucaristía. Quiero ofrecer¬ 
me y pedir a Dios según el espíritu de mi Orden, 
que yo abracé, por todas las almas y muy especial¬ 
mente por los sacerdotes y consagrados al Señor 
para que sean muy fieles y almas de amor, como 
pidió Jesús en la noche de amor e inmolación de su 
pasión por todos, especificando a sus discípulos. 
Esta petición y este apostolado queréis Vos, Señor 
mío, de mí y me llamáis a vivirle junto a Vos y en 
vos mismo y en vuestra casa para que pida yo y me 
ofrezca, como os ofrecisteis Vos, para que los con¬ 
sagrados a Dios seamos una misma cosa con Vos, 
como Vos lo sois con vuestro Eterno Padre. Con 
este doble fin tan santo y tan alto debo ofrecer to¬ 
das mis obras y estimularme a realizarlas con el 
mayor fervor. 

Dios me ha elegido y llamado para una vida de 
intercesión y expiación por las almas. Debo interce¬ 
der en la continua oración; debo expiar mediante la 
penitencia. Esta es la vida de mi vida de retiro y re¬ 
cogimiento o soledad; esto mismo he de practicar 
en mi apostolado por activo que sea, si es apostola¬ 
do verdadero. 

Es mi obligación, escogida por mí, inmolarme, 
primeramente, en obsequio y alabanza a Dios; lue¬ 
go, en súplica por los apóstoles actuales o sacerdo¬ 
tes y consagrados a Dios, para que tengan espíritu de 
verdaderos apóstoles, espíritu de profundo amor y 
abnegación, para que, llevando a Dios muy graba¬ 
do en su alma y estando abrasados en El, no sólo 
sean portadores de la palabra y doctrina del evan- 
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gelio, sino que lleven el fuego de amor, de inmo¬ 
lación y de santidad a las almas. Si Dios va vivo y 
amoroso en los corazones de sus apóstoles, las pa¬ 
labras que pronuncien no serán de tierra ni de bie¬ 
nes terrenos, sino de Dios y del reino de Dios, y 
fructificarán e inflamarán las almas y las encamina¬ 
rán por el camino del cielo, que es la práctica de 
las virtudes, de la santidad y de la gracia. Y si yo, 
en mi apostolado y ministerio, no estoy encendido 
en amor de Dios, ni seré apóstol, ni sabré ni podré 
poner amor de Dios. Sólo llevaré sonido de palabras 
y mi miseria y sembraré esta mi miseria y ruindad. 
De este modo sería yo muy infeliz apóstol e ineficaz 
para el bien. 

Porque apostolado es amar y hacer amar; apos¬ 
tolado es comprar y redimir las almas con el oro 
del amor y de la expiación. 

Si el Angélico decía que es mejor iluminar que 
lucir y comunicar lo que se contempla que solamen¬ 
te contemplarlo , no es menos cierto que no se pue¬ 
de iluminar sin lucir, ni hablar sentidamente de lo 
que no se medita. Ni Dios llegará ordinariamente en 
las palabras de los que no hablan con El ni le es¬ 
cuchan detenidamente en Ja oración. 

39. Es también obligación mía, que acepto muy 
gustoso en esta soledad y retiro, ofrecerme e inmo¬ 
larme en amor y expiación por todas las almas. 
¡Cuántas almas. Dios mío, por las cuales derramas¬ 
teis vuestra sangre y creasteis para vuestro amor 
en el cielo, no os conocen ni os aman! Me llamáis 
a mí y me escogéis para que yo interceda aquí por 
todas. ¡Qué inmenso debiera ser mi amor a Vos y 
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con qué perfección ejercitar las virtudes! Aquí al 
lado vuestro, siempre junto a Vos, y a vuestra vis¬ 
ta, qué apostolado tan hermoso y qué campo de ac¬ 
ción tan inmenso me habéis señalado. Me pedís que 
os pida por todas y me sacrifique por todas para 
que todas os amen y todas se salven. Enseñadme, 
Señor, a cumplir este apostolado propio de santos. 
Encended mi corazón en vuestra misma llama. 

No es necesario esté pensando que me ofrezco 
y por qué fin me ofrezco o por qué personas, sino 
ofrecerme. Si me aumenta la devoción y acrecienta 
la virtud, bien está me ejercite en este ofrecimiento 
en tanto en cuanto me ayude a vivir más en Dios 
y a tener actualidad de amor. Lo que sí me intere¬ 
sa es que mi entrega a Dios sea total y efectiva; ya 
conoce bien el Señor la voluntad que tengo de ofre¬ 
cerme y pedir por las necesidades de mi obligación 
y que El mismo me ha puesto este devoto deseo. Me 
ofrezco en unión de Jesús y con sus mismos fines. 
Quiero imitarle, estar unido a El; quiero estar me¬ 
tido en su pecho para amar con su mismo amor. 
No he de repetir en cada acción o momento: por 
este fin o esta intención. Hacerlo algunas veces au¬ 
menta la devoción; la demasiada frecuencia, la dis¬ 
minuye, cansa y casi la quita. Dios lo está viendo y 
sabe mi interés. Yo sólo quiero hacer y que todos 
hagan su voluntad y la santificación de mi alma y 
la de todas. Un padre no está repitiendo mientras 
trabaja: lo hago para mantener a mi familia, pero 
por el bien suyo y de su familia trabaja. 

Si de este modo amara yo, qué santo y fecundo 
sería mi apostolado activo. 
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40. Cuando amamos a una persona o queremos 
atraernos su amor y amistad, ponemos toda la aten¬ 
ción y esmero en hacerle servicios de su agrado. 
Este mismo ha de ser mi comportamiento con el 
Señor. Debo hacer lo que le es agradable; debo po¬ 
nerme siempre y en todo en su voluntad; tenerle gra¬ 
bado en mi alma y en mi cuerpo, en mis potencias 
y sentidos. Estoy en Dios y Dios está en mí; todo 
lo hago por El; todo para El. Los ojos en vuestro 
Esposo, me dice mi Santa Madre. ¿Dónde soñaré 
poder encontrar hermosura, ni riqueza, ni claridad, 
ni encanto semejante a éste? 

Tengo mis ojos puestos en Dios cuando mi pen¬ 
samiento está en El, cuando mi atención amorosa 
se inclina hacia El y le busca, cuando me venzo u 
obro mirándole a El. Quisiera, Dios mío, que en 
esta mirada y afecto se pasase toda mi vida; dadme 
esta gracia y que todo lo haga por Vos. atendiendo 
a vuestra divina voluntad, y mirando que todo lo 
recibo de Vos. Yo sé con certeza que siempre me 
estás mirando con amor infinito, que estás en mí 
amándome y ofreciéndome tu amor si quiero reci¬ 
birlo. ¿No me entregaré ya todo a Ti? 

Ni me son necesarios muchos o difíciles conoci¬ 
mientos ni mucha ciencia para obrar con amor ac¬ 
tual; el amor no está en saber, sino en darse. El 
que sabe mucho se entretiene con frecuencia en for¬ 
mar sutilezas sobre el amor y sus causas y está re¬ 
trasando la entrega o nunca llega a realizarla. Mu¬ 
chos se entregan apasionadamente al conocimiento 
del amor en los libros o en las discusiones y llegan 
a adquirir gran conocimiento del amor y sus pro¬ 
piedades, pero no el amor. Se entregan a los libros 
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o a la ciencia, pero no a Dios; mucho ayudan para 
progresar en las virtudes los buenos libros, pero Dios 
es el mejor libro y el mejor maestro, todo luz y 
belleza, todo sabiduría y amor, y se entrega al alma 
que le busca. El que se entrega a Dios, encuentra el 
amor y se viste de virtudes. Los Santos dándose 
encontraron a Dios y se hicieron amor. Cuando San 
Ignacio estudió, ya tenía impreso en su alma a Dios 
y estaba abrasado por la llama del amor. Dios llena 
las almas humildes. Llenad la mía, Dios mío, con 
vuestra presencia y con vuestra mirada. Dios es el 
libro vivo y la verdad viva, como es la hermosura 
y la bondad viva y perfecta. 

41. Si alguno tiene sed, venga a Mí y beba. Yo, 
Dios mío, tengo sed de Vos y, siguiendo vuestra in¬ 
vitación, vengo a beber en Vos mismo vuestro amor, 
y quiero que todo mi amor sea para Vos. Para ser 
vuestro lo dejé todo y me he consagrado a Vos en 
esta Orden. ¿Por qué, deseándolo tanto, no está 
aún despegada mi alma de todas las cosas y ofreci¬ 
da en todo a Vos? Veis con cuanta verdad deseo 
daros todo mi ser y veis también, mejor que yo, mi 
debilidad. Pues eres Padre mío amantísimo, suple 
mi deficiencia y fortalece mi debilidad con tu in¬ 
menso amor. Confiado estoy en este vuestro amor, 
que me fortalece, me enseña y me guía. Cuán gran¬ 
de debe ser mi ánimo y cuánta mi confianza de que 
llegaré a la perfección y a la plenitud del amor que 
Vos queréis de mí y no dejaréis de dármelos. 

Los santos tuvieron el mismo natural y condición 
física que tenemos los demás hombres, cada uno 
según su temperamento y educación. Mi Santa Ma- 
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dre, con ser tan santa y estar tan abrasada en amor 
de Dios, no deja de lamentar sus flaquezas y su fal¬ 
ta de fidelidad al Señor. Lloraba porque no corres¬ 
pondía a Dios como deseaba y debía. Sólo en deter¬ 
minados momentos, en que Dios se lo hacía sentir 
con redundancia, encontraba el lleno de amor en su 
corazón. Y a pesar de llorar sus flaquezas, de no 
lograr saciar sus ansias de amor, era inmenso su 
amor y estaba totalmente entregada a Dios. ¡Y cuán¬ 
to se complacía Dios en ella! ¡Qué confianza tan ili¬ 
mitada tenía ella en el Señor pidiéndole más amor! 

Si yo me esfuerzo en amar y en ofrecerme, tam¬ 
bién te complacerás Tú, Dios mío, en éste mi no sa¬ 
tisfecho pero insaciable deseo. 

Alma mía, nada eres y nada puedes, pero no te 
desalientes. Humíllate y clama a Dios y en El con¬ 
fía. Dios siempre será tu Padre generoso y no te 
soltará de tu mano. Repite con el salmista: El Se¬ 
ñor es firme apoyo de los que le temen, y a ellod 
revela sus secretos. Dios es mi Padre. Las manos de 
Dios sólo obran maravillas. Este mi Padre Celes¬ 
tial está esperando a que yo me ponga decidido y 
perseverante en sus manos y a su total disposición 
para obrar en mí las maravillas del amor, que son 
las virtudes, la perfección, la vida verdadera. 

Yo no puedo por mí ni sé hacerme santo. Dios 
quiere hacerme santo como El sabe y puede. Pri¬ 
mero me deshará; me deshará en mis acciones y me 
hará palpar mi nada y no encontraré acción alguna 
digna de podérsela ofrecer, pero se las ofreceré to¬ 
das como son; me deshará en mi oración y no en¬ 
contraré ni un afecto ni me encontraré a mí mismo, 
pero sé que estoy con Dios y Dios conmigo amán- 



72 


LECTURA-MEDITACION III 


dome y yo amándole a El; me veré deshecho en mi 
vida con los ojos arrasados, o, lo que es peor, con 
los ojos enjutos y secos. No debo desalentarme por 
esto, sino recogerme humilde en mi corazón con mi 
Dios infinito pidiéndole que obre su obra en mí so¬ 
bre lo que yo puedo comprender o soñar y diciéndo- 
le que en El confío. 

Es necesario que no sólo reconozca mi impoten¬ 
cia y mi nada en todo y en todos los órdenes de la 
vida, sino que la guste y la palpe y la abrace. Nada 
puedo por mí solo en la oración, nada puedo en el 
ejercicio de amor, nada en la humildad, ni en la ab¬ 
negación, ni en la caridad. Debo abrazarme con mi 
nada para mejor ofrecerme; debo confiar en Dios 
y la humildad sea el cimiento donde estribe. Dios en¬ 
riquecerá mi alma en proporción de la humildad y 
de la confianza que tenga en El. En el momento en 
que la tenga perfecta, acabará Dios su obra en mí. 
La Virgen dijo: Porque miró la humildad de su sier- 
va. 


42. Si el conocimiento de mi nada engendrara 
en mí desaliento, no sería humildad, sino soberbia. 
El desaliento es soberbia, porque desea y espera 
obrar por sí mismo y no se conforma con su impo¬ 
tencia. El impotente soberbio se enfada porque no 
puede, y se desalienta; es desagradable a Dios e im¬ 
posible pueda adelantar. 

La humildad se abraza con su impotencia y pone 
confiada los ojos en su Dios pidiéndole protección. 
La humildad se alegra en su debilidad, para poder 
recurrir a Dios, su Padre, de quien lo recibirá todo 
muy colmadamente, y le amará más por la proteo- 
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ción recibida. Confía en Dios poder todo cuanto ne¬ 
cesite y que vean todos la bondad de Dios fortale¬ 
ciendo su nada. 

La humildad es la verdad y la verdad es la bon¬ 
dad y el amor. Dios mío, hacedme humilde. Tú eres 
mi criador y el incansable y generoso dador de to¬ 
dos mis bienes y el auxiliador en todas mis necesi¬ 
dades; en Ti confío. Me faltan las virtudes, me falta 
el amor; no sé ni aun lo que tengo que hacer, ni qué 
pensar, ni qué decir en el camino del amor y de la 
perfección. Bendito seas, que me hiciste tan impo¬ 
tente para que recurriera más a Ti y te amara más. 
A Ti clamo: en tus manos me pongo y confío que 
te amaré y te serviré con todas mis fuerzas. Tú me 
lo darás y todos se alabarán, porque verán que es 
obra de tu amor hacia mi impotencia. Con Vos todo 
lo podré. Siendo yo nada, Tú me llevarás en tus alas. 

Debo estar yo compenetrado con mi nada y que 
todos la conozcan, pero debo y quiero estar confia¬ 
do también en vuestra bondad y largueza para con- 
migo y que todos la conozcan y te alaben. Gozo en 
leer y apropiarme los dichos de San Felipe Neri. El 
se conocía bien, era muy humilde y confiaba en Vos. 
Todo lo esperaba de Vos. Los santos, de sus mis¬ 
mas faltas, infidelidades y caídas, sacaban más amor, 
porque sacaban más humildad y acudían más a Dios. 
Con San Felipe yo os repito: Señor, muy grande es 
la herida de vuestro costado, pero si Vos no me sos¬ 
tenéis y ayudáis sé que mañana seré peor que hoy 
y os agrandaré esa llaga vuestra hiriéndoos con mi 
maldad. 

Cuando oía decir la frase que todos solemos re¬ 
petir para animarnos con la esperanza: mañana se- 
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remos mejores, pues ya me voy a convertir, decía el 
Santo en su humildad y con gracejo: Llevo tanto 
tiempo diciendo que mañana seré mejor, sin haber¬ 
lo conseguido, que, si Dios no lo remedia, mañana 
seré peor. Y se ponía confiado en las manos del Se¬ 
ñor y fue gran santo. 

43. Oigo a mi Santa Madre lamentarse de que 
todo el mal de no adelantar en la virtud fue porque 
ponía en sí misma más confianza de la debida y en 
Dios menos. Los santos fueron humildes y tuvieron 
suma confianza en Dios. Mi Madre Santísima dice 
de sí misma: Porque miró Dios la humildad de su 
sierva, hizo en mí cosas grandes el que es todopo¬ 
deroso. 

Dios mío, ved aquí a vuestro siervo, salvadme, 
santificadme, dadme la perfección. Sé por experien¬ 
cia que por mí solo no puedo conseguirla; dádme¬ 
la Vos como lo habéis prometido y lo hacéis con 
quien en Vos confía; dádmela el día que tenéis se¬ 
ñalado para dármela y no me la retraséis por mi in¬ 
fidelidad. 

Mientras llega ese momento determinado por 
vuestra misericordia, haced que viva yo en vuestras 
manos siempre pronto a seguir vuestra voluntad. En 
Vos esté mi pensamiento; en Vos el afecto y recuer¬ 
do de mi voluntad. Pero tened la misericordia de 
descubrir la presencia y la figura vuestra a este vues¬ 
tro siervo. 

Tengan otros religiosos los ideales secundarios 
que quieran para ayudarse a conseguir la perfección. 
Mi ideal único y total sois Vos, es vivir vuestra vida, 
;s vivir para Vos. Esto he abrazado y a esto me he 
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obligado en mi profesión. Con el salmista repito: 
Una cosa he pedido al Señor y ésta buscaré siem¬ 
pre: que yo habite en tu casa todos los días de mi 
vida. Que yo viva en Ti y de Ti todos los instantes 
de esta mi vida en la tierra y toda la eternidad en 
el cielo. Escojo por morada mía para siempre a 
Vos mismo, vuestra verdad, vuestro amor, vuestra 
vida. He venido a vivir en Vos y de Vos. Que corres¬ 
ponda yo, Dios mío, a vuestras misericordias; que 
sea yo humilde, confiado y constante para que pue¬ 
das Tú enseñarme a amar y confiarme tu amor. Con 
tu amor sabré inmolarme y, en mi retiro y trabajo, 
cumplir mi misión con el prójimo de convertir las 
almas alejadas de Ti y que aún no te conocen, y su¬ 
plicarte que las que te aman y te están consagradas 
sean más santas y vivan más perfectamente tu vida. 

44 . Es muy fácil hablar de los males y pecados 
del mundo y ponderarlos ante los demás en los púl- 
pitos o en las conversaciones. Todos gustamos de 
esto que pudiéramos llamar la murmuración y co¬ 
mentarios de los pecados del mundo . El murmura¬ 
dor siempre difunde el mal y, por lo mismo, le 
aumenta y se hace escandaloso. Todos sabemos de¬ 
masiado bien esos pecados. Lo que no resulta tan 
fácil, para mi presunción y debilidad, es ver que 
también voy yo cargado de esa misma miseria de 
que me lamento y el abrazar hacer penitencia en 
expiación por esos pecados e inmolarme en sacrifi¬ 
cio dando a Dios voces calladas, pero insistentes y 
fervorosas; determinarme a amar, en cuanto de mí 
depende, y a abrasar a todo el mundo en la llama 
del amor de Dios. El mundo no necesita tanto de 
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quienes enumeren y publiquen sus pecados como 
de santos que intercedan y expíen por ellos; el mun¬ 
do necesita almas víctimas de amor en oración y 
sacrificio, que se ofrezcan e inmolen ante Dios por 
esos pecados, y apóstoles que, viviendo vida de cie¬ 
lo, hablen palabras de cielo, enseñen riquezas y 
hermosuras de gloria y enciendan en deseos de Dios 
y de virtudes. Es necesario hablar de vida eterna. 

Madre mía Santa Teresa, oigo tu frase práctica 
y realista: Hijo mío, obras, obras quiere de ti el 
Señor. Vive las virtudes, el amor, la oración y la 
penitencia. Si yo procuro vivirlas, Dios no dejará 
de poner en mí el fuego del amor, que lo incendiará 
todo en llamas de amor divino, a semejanza de lo 
que hizo con el Profeta Elias. Se encontraba el San¬ 
to solo en medio de la apostasía de los adoradores 
de los falsos diosas. El era el único Profeta y ado¬ 
rador de Dios verdadfro, contra toda la corriente 
del mundo apóstata que le rodeaba; luchaba encen¬ 
dido en amor- de Dios y como centinela vigilante de 
Dios, abrasándose ep su celo. Luchaba en la oración 
íntima del rppnte Horeb y en el silencio del monte 
Carmelo. Todo su cuidado er§ pensar en Dios, amar¬ 
le y que todos le amasen. Vivía vida de oración y 
de penitencia por su pueblo y Dios obró por su 
medio prodigios y movió las almas a la verdad y 
a la virtud. 

Delante de todo el pueblo preparó Elias el altar 
del sacrificio; invocó a Dios pidiendo un milagro 
necesario para la conversión de todos, y el milagro 
se hizo por la oración y súplica de Elias, bajando 
fuego del cielo que consumió el sacrificio prepara¬ 
do y hasta las piedras del altar y el agua refractaria 
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al fuego. Elias el solitario, Elias el hombre de ora¬ 
ción, fue también el apóstol de su pueblo, en el 
doble apostolado sobre los buenos y sobre los pe¬ 
cadores. Sobre los buenos, formando aquella escue¬ 
la de los profetas consagrados todos a Dios en una 
vida de alabanza a Dios, oración y virtudes extraor¬ 
dinarias; sobre los pecadores y apóstatas, convir¬ 
tiéndolos y volviéndolos al fervor de Dios. Dios fue 
de nuevo amado y adorado por toda la nación. 

El Profeta era llama encendida de fuego de amor 
de Dios y siempre llevaba presente a Dios, vivía en 
Dios y repetía: Vive el Señor en cuya presencia es¬ 
toy y me abraso en su celo. Procuró avivar en sí la 
ya muy crecida llama de amor buscando a Dios en 
lo alto del monte Horeb y en lo alto y silencioso 
del monte Carmelo, donde había establecido su con¬ 
tinua morada; vivía en oración y frecuente trato ín¬ 
timo con Dios y el Señor le escogió por enviado suyo 
especial y para apóstol de su pueblo, y lo fue en la 
vida penitente de retiro y en su heroica y difícil mi¬ 
sión activa. 

Dios mío, que el fuego divino de tu amor acabe 
también en mí con mis flaquezas y mis infidelida¬ 
des como acabó el fuego hasta con las piedras y el 
agua. 

45. La Virgen, nuestra Madre y primer modelo, 
no vivió de otra manera. Su vida fue de pobreza, de 
recogimiento, de ofrecimiento continuo a Dios. Vi¬ 
vía en Dios y para Dios y en este vivir para Dios se 
ofrecía por todos los hombres. Amaba como no se 
ha vuelto ni se volverá a amar a Dios en la tierra, 
y en la proporción de su amor a Dios fue su amor 
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a los hombres. Llena de las más excelsas cualidades 
individuales y sociales, las ofreció a Dios todas en 
retiro, en oración, en ofrecimiento. Allí pide por to¬ 
dos y por todos se ofrece. Allí ama por todos y por 
todos ora y expía, siendo con Jesús, la Iglesia que 
ora y expía. Su conocimiento del mundo y aun su 
comunicación era a través de Dios y enseñada por 
la luz de Dios en la cual no hay error. Nadie ha al¬ 
canzado tantas gracias para las almas como ella. Es 
Reina de los apóstoles y de los Santos y refugio de 
los pecadores. Es, repito, la Iglesia que ora y expía. 

Vive la Virgen el doble apostolado, que yo tam¬ 
bién deseo vivir, y, a imitación de ella, en ofreci¬ 
miento callado. Cuando la Virgen aparece visible a 
los ojos de todos es al pie de la cruz, con el inmen¬ 
so dolor en su alma, abrazando el desprecio de su 
honra ante los hombres como madre que es de Je¬ 
sús, y con la súplica y el ofrecimiento en los labios 
y en el corazón. Jesús y la Virgen, inmolados y oran¬ 
tes, eran la perfecta Iglesia orante y expiante. 

Bien sé, Madre mía, que me señaláis este mismo 
camino para que yo vaya por él y viva el mismo fin 
que Vos vivisteis. Vos sois mi Madre. 

Leemos en el Santo Evangelio que en el Calva¬ 
rio, al pie de la cruz, había tres mujeres en compa¬ 
ñía de la Virgen. Eran las almas fieles entre los 
crucificadores y despreciadores de Jesús. ¿Qué ha¬ 
cían al pie de la cruz? Estaban entregadas al amor. 
Tenían sus ojos fijos en Jesús; le amaban y, calla¬ 
das, pero llenas de amor, le miraban; con su mira¬ 
da silenciosa y de amor le hablaban. Abrazaban en 
silencio la cruz; la sangre de Jesús ungía, como di¬ 
vino bálsamo, sus vestidos y sus cuerpos. También 
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en silencio pedían por todos al ofrecerse con Jesús 
por todos. En torno de la Virgen y de Jesús, oran¬ 
do y sufriendo, formaban la Iglesia orante y ex- 
piante. 

46. ¡Qué ejemplo, Jesús mío, para mí! ¡Estar 
solo Contigo, mirarte, abrazarte, dejar que tus ojos, 
en silencio, me miren y tu sangre bendita me dé 
vida de amor! 

Quiero amaros; quiero entregarme totalmente a 
Vos; quiero ser, con Vos, la Iglesia santa que ora y 
expía. Vuestro soy; a Vos me ofrezco; mi vida está 
consagrada a Vos y será para Vos; dadme vuestra 
vida. Jamás habéis dejado de llenar de vuestro amor 
y de poner vuestra vida en el alma que se os entre¬ 
ga y confiadamente se os ofrece. Tanto más perfec¬ 
tamente se entregará y ofrecerá cuanto más la co¬ 
muniquéis vuestra vida y amor. El alma que se abra¬ 
za con vuestra voluntad, y sin quejas ni lamentos 
acepta vuestras disposiciones y está con Vos, senti¬ 
rá la fidelidad vuestra y el corazón lleno de Vos 
mismo. La aceptación de vuestra voluntad es la gran 
penitencia. ¡Cuán dulce, suave y regalado es vuestro 
amor, Dios mío, a los que de veras os aman! 

Quiero ser ya todo vuestro; quiero vivir sólo para 
Vos, como Vos queráis y en Vos amar y expiar por 
mis hermanos. Si para mí tenéis señalada la aridez 
y desolación de espíritu, yo la acepto y os la ofrez¬ 
co ni merezco otra cosa. Si queréis que mi alma se 
vea como perdida, esto escojo yo hasta que dispon¬ 
gáis que me encuentre en Vos y para Vos. Que siem¬ 
pre esté ofrecido a vuestra divina voluntad. 

La perfección consiste precisamente en vivir ofre- 
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cido a la voluntad divina, aceptando todo lo que 
Dios disponga y en vivir centrados en el amor de 
Dios obrando con la delicadeza más primorosa. Dios 
mío, que yo os ame; que yo continuamente me ofrez¬ 
ca. Vos me llenaréis de vuestro amor, me hermosea¬ 
réis con las virtudes y me haréis vuestro con la gra¬ 
cia. Mi gozo será vivir en vuestra presencia y en 
vuestra compañía. 



CUARTA LECTURA - MEDITACION 
(Primera del segundo día) 


Mi fin de religioso es ser santo. Para conseguirlo 
me pondré en las manos de Dios 


47 . Para todos, sin exclusión alguna, dijo Nues¬ 
tro Señor estas palabras: Si alguno tiene sed, ven¬ 
ga a Mí y beba. A nadie exceptuó de acercarse a El 
para beber hasta saciarse. Pero vemos que, por de¬ 
signios de Dios desconocidos para nosotros, unos 
sentimos vivamente esta sed de Dios en lo íntimo de 
nuestro ser y otros pasan su vida entera sin sentirla 
ni aun tienen deseos de desearla. 

Y ha sido el mismo Dios quien tuvo para con¬ 
migo la bondad y misericordia de poner en mi al¬ 
ma sed de El con vehementes deseos. Movido por 
los deseos intensos de esta sed de Dios, anhelando 
encontrar a Dios y ser todo suyo y que El llenara 
mi alma de su amor, he renunciado y dejado todo 
el mundo y me he abrazado con Dios consagrándo¬ 
me totalmente a El, queriendo vivir sólo para El. 
He escogido, ayudado de su misericordia, venir a 
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beber en El, que es la fuente de aguas vivas y de 
vida de eternidad. Quiero, en su compañía, saciar¬ 
me en El, vida perenne, origen de toda santidad y 
manantial de infinito amor. Porque El me ha he¬ 
cho sentir esta sed dichosa, le digo continuamente: 
Señor, Dios mío; vengo a saciarme en Vos. 

Me decís que venga a Vos a beber. Yo deseo co¬ 
rresponder a vuestra invitación. Vengo a que déis 
realidad a esta aspiración y a esta sed que en mí ha¬ 
béis puesto, saciándome de Vos. A Vos se llega por 
las virtudes. Las virtudes son el ejercicio y la ma¬ 
nifestación de vuestro amor. Me llamáis a amaros 
y a vivir en vos. Todo lo he dejado para ser vues¬ 
tro y vivir vuestra vida. Señor, llenadme de vuestro 
amor. 


48. He venido a la religión para vivir la perfec¬ 
ción y ser santo, y con vuestra gracia quiero y espe¬ 
ro vivirla. Vos me escogisteis y trajisteis para que 
fuera perfecto; yo tengo ansia grande de serlo. ¡Có¬ 
mo me regocija pensar que vengo a vivir vuestra 
vida y vuestro amor, vida sobrenatural y amor eter¬ 
no! No es otra cosa la santidad. 

Me queréis santo; me llamáis para ser santo, por¬ 
que mandáis ser perfecto y para ser perfecto me se¬ 
ñaláis esta vida y en vuestra casa. Confío en Vos 
que lo seré. El perfecto sale del mundo, porque 
muere al mundo y a sí mismo para vivir en Vos y 
vuestra misma vida. No puede soñarse nada más 
grande que vivir en Dios y la misma vida de Dios. 

No me es posible serlo como yo lo había soña¬ 
do. Al entrar en el convento y empezar mi vida re¬ 
ligiosa, creí conseguiría la perfección en seguida o 
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sería obra de muy breve tiempo. Dejaba el mundo 
y al recogerme en el claustro pensaba para mí: Seré 
como los ángeles del cielo estando siempre delante 
de Dios y lleno de su amor; mi oración será mirar¬ 
me en Dios como se miran los ángeles: mi amor y 
mi caridad, como la de los ángeles. No se me ocurría 
que nunca se hace nadie santo de repente. Van pa¬ 
sando los años y me enseñan que aquello era sólo 
un ideal, aunque de luz y esperanza; no podía ser 
una realidad estable. 

Dejé el mundo, pero aún no he acabado de mo¬ 
rir a mí mismo, y ¡quiera el Señor esté bien muerto 
al mundo que dejé! 

La santidad no es obra de un momento, sino de 
la perseverancia. Los deseos se tienen en un mo¬ 
mento y deben ir creciendo siempre a medida que 
pasan los días. Si no veo crecer en mí los deseos 
de ser todo de Dios, o si me desaliento al ver que 
aún no lo soy como lo había soñado, mostraría no 
conocer la pobre condición humana ni el modo de 
obrar de Dios. 

La perfección o santidad está en la proporción 
de lo muerto que yo esté a mí mismo y a todas las 
cosas. En el perfecto muerto, entra la vida sobrena¬ 
tural de Dios y Dios le llena de su amor. 

49. El Señor me dijo cuando me llamó: Te quie¬ 
ro todo para Mí, para que voluntariamente me des 
todo tu amor y todo tu ser y seas mío. 

Este amor no consistirá en emoción o eferves¬ 
cencia, sino en buscar y abrazar la voluntad de Dios 
en todas las cosas, sean del agrado o del desagrado 
de mi gusto, sienta fervor sensible o esté en aridez 
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y tentación. Mi amor me enseñará a preguntar al 
Señor con humildad y confianza: «¿Qué es lo que 
queréis de mí? ¿Cómo queréis realice yo esta obra?» 
Soy ya de Dios. No me pertenezco. El amor me en¬ 
señará a estar siempre pronto al querer divino. Este 
verdadero amor, aunque se presentara con grande 
aridez y hastío, me llevará muy veloz por los cami¬ 
nos de la perfección, jalonado con cruces; no son 
caminos como yo los había soñado con ideas san¬ 
tas, pero humanas; son ciertamente los caminos de 
Dios y nos conducen hasta sus brazos. 

Si después de varios años de mi vida en la reli¬ 
gión no es todavía una realidad en mí la perfección, 
¿abriré desalentado la puerta a la desconfianza? 
Dios mío, no permitas que una falsa humildad o la 
cobardía y comodidad disimuladas me seduzcan con 
esta frase engañosa: «La santidad no es para ti.» 
Fuiste Tú, amoroso Señor mío, quien me dijiste: 
«Te llamo Yo y te llevo al convento para que seas 
santo. » Tú eres la verdad y no puedes engañar a na¬ 
die ni me has engañado a mí. Eres mi Dios y mi Pa¬ 
dre y desde la eternidad tienes puesto en mí tu 
amor. Eres mi Padre y me hablas verdad y amor. 

50. Bien sé que yo no puedo ser santo por mí 
solo ;soy la misma flaqueza. Pero Tú eres mi ayu¬ 
dador y mi fortaleza. Estás conmigo, y quien a Ti 
te tiene todo lo puede; Tú le das tu poder. Si aún 
no es una realidad en mí la santidad, es porque no 
he muerto aún a mí mismo ni al mundo que dejé; 
no me he entregado aún incondicionalmente a Vos. 
No acabo de acabar, como decía mi Santa Madre, y 
soy demasiado tardo en darme a Vos. 
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Vos sólo estáis esperando a que me ponga bien 
muerto en vuestras manos para obrar maravillas de 
amor y de gracia en mi alma. ¡Qué difícil es no dar 
señales de vida cuando aún no se está muerto! Debo 
estar muerto a mis gustos, a mis sentidos, a mi ima¬ 
ginación, a mi regalo y a mi amor propio. Debo es¬ 
tar muerto, no sólo al mundo exterior y al trato de 
gentes, sino a mí mismo. Esta es condición impres¬ 
cindible puesta por el Señor para seguirle. El dijo: 
Niegúese a sí mismo el que quiera seguirme. Ni me 
es posible amarle con todo el corazón mientras no 
lo vacíe de todas las cosas por esta muerte. Debo 
ser todo de Dios. Cuando el alma es toda de Dios y 
se ha puesto incondicionalmente en sus manos, muer¬ 
ta a todo lo demás, Dios la recibe, la prepara, la 
transforma y mete dentro de El mismo, de su luz, 
de su verdad, de su amor. La da su vida. Dios obra 
tales maravillas en esta alma como ni ella ni nadie 
podía soñar, pues obra como Dios y a lo divino. Con 
el salmo gusto repetir: Bienaventurados los que con¬ 
fían en el Señor. 

SI. Admiro la delicadeza de Fray Luis de León 
cuando escribe: 


Vivir quiero conmigo; 

gozar quiero del bien que debo al cielo, 

a solas, sin testigo, 

libre de amor, de celo, 

de odio, de esperanza de recelo. 

Tan hermosamente expresa su gusto en gozar de 
las delicias del campo, de la soledad, lejos de las 
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pequeñeces de los hombres. Pero si estos concep¬ 
tos son poéticos sentimientos humanos, que delei¬ 
tan el espíritu, están muy lejos aún de levantar has¬ 
ta Dios, fuente de toda belleza y de toda paz. ¡Cuán¬ 
to distan del ideal de la perfección, aun cuando bue¬ 
nos en sí! 

Yo gozo repitiendo de este otro modo: « Vivir 
quiero con Dios y morir a mí mismo y a todo lo del 
suelo, para vivir mejor para Dios.» Deseo vivir la 
verdadera vida sin sombras; he venido buscando 
esta vida. Mi vivir es Cristo. Mi vida está escondida 
en Cristo. Esta divina soledad llena mi deseo y mi 
anhelo de Dios; porque el que ama su vida la pier¬ 
de, y el que dándosela a Dios la pierde, la encuen¬ 
tra. Muriendo se alcanza la vida. He venido a bus¬ 
car la vida. Me llena el alma de gozo repetir a Dios 
con mi santo Padre: 


Gocémonos, Amado, 

y vámonos a ver en tu hermosura, 

al monte y al collado, 

do mana el agua pura, 

entremos más adentro en la espesura 

Esta es la divina soledad donde todo se ama y 
todo se encuentra en Dios, hermosura infinita y 
creador de todo; aquí se ama a Dios con todas las 
fuerzas y se ama todo en Dios. 

Esta es «la profunda soledad y la entendida vía 
recta» que me llevarán al amor y a la vida. Iré no 
entendiendo y me iluminaré no sabiendo, porque los 
sentidos no pueden comprender a Dios ni ver tan 
deslumbrante luz, antes suelen extraviar, o al me- 
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nos retardar al alma en su camino hacia la perfec¬ 
ción. La prudencia humana no tiene capacidad para 
llegar hasta la verdad de Dios. 

Vivir con Dios; mi vida es Cristo ; lo repiten mis 
labios, lo desea mi corazón; pero ¿eres Tú, oh Je¬ 
sús, ya mi vida? ¿Qué respondes a esta pregunta, 
alma mía? Me consagré a Jesús; ¿soy de Jesús y su 
vida es mi vida? 

52. En el santo Evangelio me enseñaste esta 
verdad: Donde está tu tesoro, allí está tu corazón. 
Predicando sobre esta sentencia del Evangelio, San 
Antonio de Padua dijo de un avaro, que había muer¬ 
to aquel día: id y veréis su corazón en las arcas 
con el oro, que había cuidadosa y avaramente guar¬ 
dado, y sobre el oro, que había amontonado, estaba 
el corazón del avaro. 

Aquel hecho fue un milagro; pero las palabras 
pronunciadas por los labios de Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo son ciertas. Mi corazón y mi amor y afecto 
estarán donde esté mi tesoro. Allí estará mi pensa¬ 
miento, allí mi memoria, allí la atracción de mi men¬ 
te, allí mi mayor cuidado. Dios mío, ¿dónde tengo 
yo mi tesoro? ¿Sois Vos ya mi tesoro? ¿Hacia dón¬ 
de tiende habitualmente mi recuerdo, mi imagina¬ 
ción, mi deseo? ¿Levanto hacia Vos mi vuelo para 
fijar en Vos mi nido y mi morada? Sólo entonces 
podré decir con verdad: Quiero vivir con Dios y la 
vida de Dios. Todas las demás cosas las estimaré, 
según la frase de San Pablo, como basura. 

¡Oh si ya me abrazase perfectamente con esta 
determinación, como es mi deber de religioso! Debo 
vivir con Cristo exterior e interiormente; debo vi- 
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vir todo para Dios y, por esto mismo, en Dios. Se¬ 
ñor, te digo como la samaritana, dame de esta agua. 
Era el agua que salta hasta la vida eterna, y es la 
misma vida eterna y vida sobrenatural que el Se¬ 
ñor ahora me ofrece; porque esta es la vida eterna 
y sobrenatural, dice San Juan, que te conozcan a Ti, 
Dios mío, y a tu enviado Jesucristo. Este es el agua 
que he venido a beber y a vivir en la realidad, o sea, 
a Dios mismo. Si perfectamente practicase cuando 
digo: «Voy a vivir sólo con Jesús y todo para Dios», 
el Señor me hubiera llenado ya de su viva presen¬ 
cia, y viviría en continua y viva presencia de Dios; 
pero sólo llegaré a tenerla cuando llegue al no sa¬ 
biendo o no entendiendo, pues, como ya dijo San 
Agustín, a Dios se le conoce mejor creyendo, que 
es sobreentendiendo por la luz de la fe y del amor, 
porque ha de ser una presencia no sólo de imagi¬ 
nación ni sólo de recuerdo, sino de realidad y he¬ 
cha vida por la realidad sobrenatural de la gracia y 
del amor. Como yo, Dios mío, no puedo compren¬ 
deros, me tenéis que dar Vos esta presencia y lle¬ 
nar mi alma y todas mis potencias de vuestra luz. 
¡Cuándo seréis mi vida! 


53. Sé que Vos deseáis darme de esta agua y 
comunicaros a mí como vida mía. Queréis ser mi 
vida en el más íntimo y encendido amor. Fuisteis la 
vida y el amor de los santos. ¿Cuándo seréis mi amor 
y mi vida? Cuando yo haya muerto a mí mismo y 
me haya dejado deshacer. Me es necesario morir a 
la honra y a la estima en la apreciación de los de¬ 
más. Tengo que morir a las curiosidades y a los 
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gustos vanos y mucho más rigurosamente a los pe¬ 
ligrosos. 

Es menos costoso, sin comparación, entrar en el 
convento y practicar ciertas penitencias corporales 
que sobrellevar con amor un menosprecio o deses¬ 
tima que nos hagan o juzgamos nos hacen, o que 
nos tengan por menos hábiles, menos útiles o me¬ 
nos inteligentes cuando ya vivimos en comunidad. 
Si quiero que Vos seáis mi vida y mi único amor, 
necesito morir a todo esto sin reparar en que apre¬ 
cien o menosprecien mi entendimiento o mi cora¬ 
zón, mis habilidades o mi persona. Tenga yo mi 
atención y mi espíritu puesto en Vos, pues todo esto 
otro, tan estimado de los hombres, no sólo no vale 
nada, sino que es impedimento para vivir vuestra 
vida, si no se ofrece a Vos. Estén en Vos mi pen¬ 
samiento y mi corazón, sin cuidarme de los demás 
ni de sus apreciaciones. Vuestro juicio y aprecio es 
el que me interesa. 

54 . Marchaba un día San Felipe Neri por la ca¬ 
lle y vio a dos religiosos dominicos. Aceleró enton¬ 
ces el paso de modo desacostumbrado y se metió 
por entre ellos, diciendo: Dejadme pasar, que voy 
desesperado; haciendo al mismo tiempo movimien¬ 
tos desconcertados. Los buenos religiosos se extra¬ 
ñaron de ver y oír lo que a aquel religioso oían y 
empezaron a darle buenos consejos de paciencia y 
de conformidad con las disposiciones divinas, ensal¬ 
zando su divina bondad. Habiéndoles escuchado el 
Santo y mostrándose convencido les dijo: Yo estoy 
desesperado de mí, mas siempre espero en Dios: Es¬ 
toy desesperado de mi flaqueza, porque haciendo to- 
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dos los días propósitos de acabar conmigo y darme 
todo a Dios, no lo consigo, ni acabo de cumplirlo. 
Pero en Dios sí tengo toda confianza y con su ayu¬ 
da espero lo conseguiré. Es que nosotros, por nues¬ 
tra caída naturaleza y pobre condición, somos in¬ 
capaces de vivir perfectamente las virtudes. 

Ante ésta mi inacapacidad, ¿abandonaré mi in¬ 
tento y el camino de la perfección que había abra¬ 
zado y profesé? Nunca lo consientas. Dios mío. Muy 
al contrario, escojo y determino ponerme confiado 
en vuestras manos. 

55. El concepto que tengo yo de la perfección y 
el modo de conseguirla, difiere mucho del que Dios 
tiene. Yo lo tengo como pobre. Dios como omnipo¬ 
tente e infinito. Dios me manda morir a mí mismo 
para comunicarme El su vida. Tengo, pues, que mo¬ 
rir a mí mismo no sólo por la mortificación de mis 
sentidos, no sólo por las hmillaciones externas, que 
debo abrazar, bien las busque yo, bien me las pro¬ 
porcionen los demás; ya vengan de los elementos de 
la naturaleza, bien permita el Señor se pongan de 
modo extraño en mi camino. Tengo que morir a mí 
mismo en lo que me es más difícil, como las humi¬ 
llaciones interiores de ver, sentir y palpar la propia 
incapacidad hasta para hacer bien la oración, hasta 
para tener bien la presencia de Dios y ver no ejer¬ 
cito bien las virtudes. Dios mío, veo que no puedo 
sujetar mi imaginación, que se me desmanda mi in¬ 
clinación y afecto y me dominan mis gustos y sen¬ 
tidos. No sé orar ni tampoco vivo las virtudes. En¬ 
séñame a orar; enséñame a amar y a vencerme. En¬ 
séñame a convertir en oración la aridez y la an- 
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gustia y en devoción la negrura y tribulación de es¬ 
píritu. Enséñame a vencerme. Tú sólo puedes ha¬ 
cerlo y lo harás cuando yo, vestido de humildad, me 
entregue confiado a Ti. 

Es voluntad de Dios y el camino de la perfección 
que el alma vea y palpe su nada, la abrace humilde 
y se ponga en Dios. Pone al alma en estas pruebas 
para que muera en todo a sí misma y pueda obrar 
El libre y generosamente sus maravillas de gracia 
y de amor hermoseándola y enriqueciéndola. 

El día de mi toma de hábito y de mi profesión 
me eché en tierra como un muerto; me sembré como 
se siembra un grano de trigo en el surco. Alrededor 
mío cantaban mis hermanos la amorosa invocación 
al Espíritu Santo o el himno triunfal por esa dicho¬ 
sa muerte a las cosas terrenas y esa siembra de la 
vida sobrenatural, que daría flores y frutos de vir¬ 
tudes. Las religiosas cubren de flores, mientras can¬ 
tan alegres, a la que está postrada y se siembra en 
Dios. Se canta el himno de la alegría y se adorna 
con flores, porque se espera el renacer espiritual, 
fértil y copioso, y porque, sembrada en la tierra de 
Dios, va a empezar el alma consagrada una vida 
nueva, que producirá abundante floración y sazona¬ 
do fruto de virtudes. El cielo y la tierra se alegran 
en esa siembra espiritual y cantan la santidad futu¬ 
ra, en esa muerte de los gustos y del amor propio, 
que se transformarán en virtudes y en amor de 
Dios. Más que las amables manos de las religiosas 
santas, son las manos invisibles de los ángeles y de 
la Virgen de vírgenes y Madre nuestra, y las ma¬ 
nos infinitamente primorosas y poderosas del mis¬ 
mo Dios, las que adornan y transforman al alma, 
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que se levantará transformada en la vida sobrena¬ 
tural para, llena de virtudes, recibir la coronación 
espiritual. 

No puede la religiosa, estando postrada, sembrar 
por su misma mano las flores; lo hacen sus Herma¬ 
nas y ella está como muerta, pero recibiendo la nue¬ 
va vida de Dios, sembrada en el mismo Dios, que la 
embellecerá. Tampoco puedo yo embellecer en lo 
espiritual mi alma con las virtudes por sola mi ma¬ 
no. Me postro y siembro suplicante ante Dios, como 
muerto, y El me dará la nueva vida, el hermoso ves¬ 
tido de la santidad. Mi Dios, por Sí mismo, me ves¬ 
tirá, amoroso, el vestido de su amor y de su gracia, 
y me comunicará su misma vida. He venido a vivir 
la vida verdadera. 

56 . Puedo y debo esforzarme en la obra de mi 
purificación, en el ejercicio de las virtudes, en la 
práctica de la oración, que es ejercicio de amor; 
pero me es imposible llegar hasta la perfección y 
acabar con mi amor propio y con mis gustos y cu¬ 
riosidades. Sólo Dios puede hacerlo y me vestirá de 
Sí mismo en proporción de mi esfuerzo y humildad. 
Espero que el Señor me hará totalmente suyo. 

Bien puedes y sabes Tú, Dios mío, purificar de¬ 
licada y perfectamente mi alma. Tú sólo sabes y 
puedes ordenar mis ímpetus naturales y mis deseos 
desmedidos y mal inclinados; Tú sabes raer del al¬ 
ma toda presunción, y haces nacer la virtud sobre 
mi impotencia y tentación. Tú sabes deshacer al al¬ 
ma de mil maneras y la deshaces porque la amas y 
porque quieres transformarla y engrandecerla. ¡Qué 
inexplicables maravillas obra Dios en el alma ano- 
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nadada! Y no las obras hasta que no se llegue a este 
anonadamiento. ¡Qué difícil me es dejarme probar, 
purificar, humillar y anonadar! 

Quiero ver algo de tesoro en mis manos, como 
si no me fiase de las de Dios, y me lamento cuando 
no lo veo. No me resigno a verme incapaz y sin sen¬ 
tir devoción, compunción ni virtud. Clamo impa¬ 
ciente por mi tesoro a pesar de que me explica mi 
Santo Padre que bienaventurados los pobres de es¬ 
píritu son los que se ven sin nada, porque todo lo 
han puesto en el tesoro escondido de Dios; los que 
abrazan la sequedad, y se sienten rodeados de ten¬ 
tación y se ven sin virtud, pero son soldados valien¬ 
tes de Dios y le aman y en El tienen su tesoro; no 
tienen tesoro en las manos propias ni a la vista, 
pero saben que su tesoro es Dios y lo tienen en El. 
Yo todavía no quiero ni aun separarme del pobrí- 
simo tesoro mío, que es mi mustia devoción sensi¬ 
ble, ni para ponerlo en las manos de Dios. No soy 
aún pobre de espíritu. Si todo. Señor, te lo diese 
y lo pusiese en tus manos, quedándome sin nada, di¬ 
ría con todo amor: Mi Padre, mi Dios, y vería que 
Dios mismo era mi tesoro infinito, «porque Dios 
llena de sus riquezas al alma totalmente vacía». 
Quiero y me determino a ofrecérselo. 

Alma mía, tu santidad tiene que dártela Dios; 
sólo te pide tu cooperación y tu ofrecimiento y que 
te dejes deshacer y tengas confianza en El. 

57 . Dios me ama sobre todo amor y quiere her¬ 
mosearme; pero antes tiene que deshacerme para 
transformarme según la gracia. Quiere quitar, o me¬ 
jor, ordenar hacia El, la vida de mis sentidos y de 
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mis potencias, de mis gustos y apreciaciones, para 
comunicarme su vida; va quitando de esta pobre 
vida mía para ir poniendo en mí de la suya; va qui¬ 
tando fealdades mías para irme vistiendo de hermo¬ 
suras suyas. ¡Cuán inmenso es vuestro amor conmi¬ 
go! Yo también deseo amaros sobre todas las cosas 
y más que a mí mismo y con todas las fuerzas de mi 
alma: obrad en mí según vuestro amor. 

El artista ama la obra de arte creada por El; en 
ella ha puesto todo su ingenio; la obra no es siem¬ 
pre feliz ni del gusto de todos. 

Se menosprecia y da con el pie un hierro oxi¬ 
dado y tirado por el suelo, pero se admira y codicia 
un hierro maravillosamente labrado; se le admira 
como una obra de arte, de técnica y de valor. An¬ 
tes el artífice lo metió en el fuego, lo puso al rojo 
y le martilleó sobre el yunque o lo hizo líquido para 
luego fundirlo según su idea, y sale la obra de arte. 

Los que se dicen entendidos admiran y alaban un 
cuadro artísticamente pintado y le buscan y procu¬ 
ran adquirir con sumas cuantiosas. Antes el pintor 
preparó el lienzo o la tabla, deshizo la pintura has¬ 
ta diluirla y la esparció con el pincel y aguarrás o 
aceite. Luego resultó en un magnífico cuadro la ma¬ 
ravilla de arte. 

Dios me ama sobre cuanto yo puedo compren¬ 
der. Dios quiere poner en mi alma no una imagen 
pintada y, como tal, muerta, sino su misma imagen 
inefable y viva con su misma vida. Dios infinito e 
incomprensible, luz y admiración de los ángeles, y 
que sólo El mismo puede totalmente comprender¬ 
se, quiere grabar con su infinito amor, y a su modo 
divino, su misma imagen en mí y hacer de mi alma 
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una imagen suya viva y hermosísima. No la hará 
como yo intentaría hacerla, porque mi modo es hu¬ 
mano, pobre y mezquino; la hace según su modo di¬ 
vino, muy por encima de la comprensión del hom¬ 
bre, y que traspasa toda admiración y pone en el 
alma así transformada su valor infinito. Sólo El 
sabe y puede hacerlo. 

Al ser grabada en mi alma su imagen y recibir la 
nueva vida suya, brotará en mi interior el manantial 
de aguas vivas de vida eterna y de eterno amor. He 
recibido y tengo vida y amor de Dios. El Señor los 
ha puesto en mí. 


58 . Muy lejos de atribuirme a mí mismo esta 
obra alabaré a Dios, porque ha hecho en mí esta ma¬ 
ravilla, y diré humilde y agradecido: Soy obra de 
Dios ; soy hechura de mi Padre celestial; me ha dado 
su vida, ha reflejado hermosura suya en mí, y me 
prepara para el cielo. Alábenle todas las criaturas. 
Como tengo vida de Dios y hermosura suya. El me 
guarda y me defiende como a vida propia suya. To¬ 
dos defienden su propia vida y Dios me defiende a 
mí y yo estoy ofrecido a El. 

Él Señor me deshizo por las sequedades y deso¬ 
laciones, por los aprietos y oscuridades, por los su¬ 
frimientos y pruebas para poner en mí su misma 
vida y su imagen amorosa. Dios me ama y me de¬ 
fiende con amor que supera a todo otro amor, cuan¬ 
to la Vida eterna y la verdad eterna y la hermosura 
eterna superan la vida, verdad y hermosura huma¬ 
nas. Yo amo a Dios como a mi vida que es, pero 
más que a mi vida misma, y le amo con todas mis 
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fuerzas. Soy imagen de Dios; debo amarle más que 
a mí. 

¿Cuándo me dejaré, Señor, en tus manos para 
que obres tus primores en mí? ¿No sabré hacer lo 
que hacen la pintura y el hierro en las manos del 
artista poniéndose a toda su voluntad para que pue¬ 
da hacer maravillas? La vida interior es sobre toda 
otra vida criada, es Dios en el alma, es el alma mi¬ 
rándose en Dios, amándole con todo su corazón y 
apropiándose de la vida de Dios. Sólo Dios puede 
poner esta vida en el alma y lo quiere hacer en la 
mía. Que yo también quiera y me deje infundirla. 
Hacedlo, Señor mío. 

Puedo decir con Fray Luis de León: «Vivir quie¬ 
ro conmigo» en Dios, mirándome en Dios y miran¬ 
do a Dios en mí; recibiendo la vida y las perfeccio¬ 
nes de Dios. El pondrá y cultivará en mi alma toda 
hermosura y yo viviré como un hijo en brazos de 
su padre. ¿Para quién será, Dios mío, vuestro amor 
de Padre, sino para éste vuestro hijo, si me pongo 
en vuestras manos y me abrazo a Vos con amor de 
hijo? 


59. El alma revestida de la hermosura de la gra¬ 
cia de Dios y guarnecida con la coraza del amor di¬ 
vino, es la envidia y el terror del demonio. 

El demonio pone asechanzas, hace la guerra y 
procura dar el asalto a los fervorosos, para separar¬ 
los del camino de la perfección y del camino del cie¬ 
lo, si le fuera posible. Pero el demonio tiene miedo 
a las almas perfectas y, con toda su soberbia, se ve 
obligado muchas veces a obedecerlas. Atemorizado, 
temblando, huía de Nuestro Santo Padre al estar de- 
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lante de sus ojos, y le obedecía saliendo por su 
mandato de los posesos. Dice la historia o la leyen¬ 
da que Santa Juliana de Falconeri le hacía pasar la 
vergüenza y la humillación llevándole atado como 
un perrito. ¿Tiene el demonio miedo de mí o soy yo 
quien tiene miedo del demonio? Si le tengo miedo 
es porque aún no estoy revestido fuertemente de 
Dios ni vivo a impulsó de la vida de Dios, porque 
aún no me he puesto confiado en las manos de Dios 
y Dios no ha obrado en mí sus maravillas. Mi San¬ 
ta Madre desafiaba al demonio y parecía que todos 
la tenían miedo, porque se miraba hija del divino 
Emperador y tenía vida extraordinaria de Dios. 

El demonio no puede sufrir la luz de Dios. Dad¬ 
me, Dios mío, vuestra vida y vestidme de vuestra 
luz, de vuestra verdad y de vuestro amor. También 
entonces huiría el demonio de mí. Puede más el 
alma santa que todos los infiernos; es hija de Dios 
por su gracia y ha recibido de su vida y vive la vida 
sobrenatural. 

Hoy apenas se hacen milagros en el mundo; no 
os dejamos, Señor, hacer milagros. Obráis el mila¬ 
gro por los que se os han entregado y confían en 
Vos y todo lo esperan cqnfiados en Vos. Hoy os 
quitamos el poder de hacer milagros, aun cuando 
os los pidamos. Todo lo confiamos a nuestra propia 
industria y trabajo, lo material y lo espiritual, has¬ 
ta la conversión de las almas. Quizá por esto es tan 
reducido el número de las que se convierten y más 
reducido aún el de las que se entregan a vivir la 
santidad. 

Los conventos siempre habían confiado en Vos 
ientro de lo pobre, aun cuando ayudándose de su 
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trabajo. Hablando de los conventos de Carmelitas 
decía mi Santo Padre que eran conventos de espera 
en Dios ; no había ansias de avaricia ni de regalo; 
contentos y amantes de la pobreza efectiva, confia¬ 
ban en Vos y nunca les faltaba lo necesario y para 
ayudar con limosnas a los pobres. ¡Cuántas veces 
hicisteis milagros para alimentarlos y premiar su 
confianza! Hoy no aguardamos a que obréis los mi¬ 
lagros, ni os dejamos hacerlos; nos confiamos a 
nuestro esfuerzo y habilidad o a molestar a los de¬ 
más con peticiones desedificándoles; todo nos lo pro¬ 
curamos nosotros dejándonos zarandear y arrastrar 
del espíritu materialista de la avaricia y del regalo 
y huyendo de la pobreza y lamentando sus efectos; 
porque la pobreza siempre implica muchos sacrifi¬ 
cios, privaciones y menosprecios. No nos fiamos ya 
de Vos y no podéis hacer prodigios en nosotros, ade¬ 
más de que vuestros milagros no son fomentadores 
del regalo y lujo. 

60. Y menos podéis obrar milagros en mi alma. 
Para ello es de toda necesidad la confianza en Vos 
más aún que para los milagros materiales. Si yo 
fuera muy humilde y sumamente confiado en Vos, 
si yo me dejara totalmente en vuestras manos, obra¬ 
ríais en mí prodigios de santidad y me habríais lle¬ 
nado de gracia y envuelto en la hermosura del amor. 
Porque «¿quién puede impediros obrar vuestras ma¬ 
ravillas en un alma totalmente aniquilada y anona¬ 
dada?» ¿ cómo dejaréis de enriquecer a la total¬ 
mente desapropiada? 

Dios mío, quiero morir a todo para vivir en todo 
para Vos solo. Yo no sé morir a mí mismo; veo que 
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no puedo morir a mí mismo; deshacedme; no me 
dejéis continuar siendo juguete de mis ruindades. 
Dadme vuestra vida; ésta es la que yo quiero y os 
pido, porque Vos también lo queréis. Que os ame 
con todo mi corazón, con sed y ansias inmensas. 
Quiero abrazarme a Vos y confiarme a vuestra vo¬ 
luntad, aun sin comprenderla, como un niño se abra¬ 
za y ama a su padre y se refugia en sus brazos. 

No os fiéis, Señor mío, ni de mis palabras ni de 
mí. ¡Os las he dado tantas veces sin llegar a cum¬ 
plirlas!... Enseñadme a desentenderme de esta en¬ 
marañada madeja de mi amor propio. Deseo ama¬ 
ros. Tengo sed de Vos y quiero beber del agua viva 
de vuestra gracia y amor; quiero ser perfecto. No 
quiero ser mío, sino vuestro. Tuyo soy, sálvame. 

Deseo amaros. Dadme vuestro amor. Que os mi¬ 
re sin pensar en mí, sino sólo para amaros y pon ’r 
todo el tesoro de mi alma en vuestras manos. No 
quiero ni que esté en otras manos ni aun tenerlo 
yo mismo. Obrad en vuestro siervo según vuestras 
misericordias y según vuestra voluntad. 

Madre mía del Carmen; tu fuiste probada duran¬ 
te toda tu vida. Toda ella fue de fe en Dios y de 
confianza en Dios; ni disminuyó tu fe y confianza 
al pie de la cruz. Estabas llena de la vida de Dios 
y en tu retiro mereciste ser Reina de los apóstoles. 
Fuiste fiel al Señor en tu hmildad. Por ella te llenó 
el Señor de toda santidad. Pues, Madre mía, ensé¬ 
ñame a ser santo y fortalece mi voluntad de serlo. 
Alcánzame el agua de la vida, para que siendo fiel 
hijo tuyo lo sea en todo del Señor. 



QUINTA LECTURA - MEDITACION 
(Segunda del segundo día) 


Mi fin de religioso es ser santo y cuidar de la honra 

de Dios 


61. Produce en mí grande gozo leer estas pala¬ 
bras de la Epístola de San Juan: Mirad qué tierno 
amor hacia nosotros ha tenido el Padre, queriendo 
que nos llamemos hijos de Dios y lo seamos en efec¬ 
to. Dios mío, soy hijo vuestro y aumenta mi alegría 
oír a San Pablo: Si hijos de Dios, herederos suyos. 

Soy hijo de Dios y los bienes de mi Padre ce¬ 
lestial serán míos, y ya lo son, pues los bienes de 
los padres son propiedad de los hijos. Mientras yo 
sea hijo de Dios, sus bienes son míos. El amor de 
Dios mi Padre, su hermosura, su sabiduría y poder, 
son míos y empezaré a gozarlos con gloria desde mi 
muerte. 

Dios me ama con amor de Criador y de Padre. 
¿Correspondo yo a este amor de mi Padre celestial? 
¿Es mi vida y amor de limpieza y santidad como 
de hijo de Dios? 
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Dios mío, me habéis criado de la nada; me ha¬ 
béis dado y dais todo lo que tengo; me amáis; me 
amasteis desde la eternidad. Nada puedo daros si 
antes no me lo dais Vos. Me amáis por puro amor, 
sin que yo pueda pagároslo; dadme amor para que 
os ame. Soy, hechura vuestra por la gracia e hijo 
vuestro; dadme siempre amor de hijo para que nun¬ 
ca me domine la traición. Todo mi amor y mi alma 
sean para Vos y mis ojos estén fijos en tu mirada. 

62. Me habéis hecho la gracia de llamarme a 
la Orden y haberme consagrado a Vos para que toda 
mi vida sea correspondencia a Vos en amor, ya que 
el fin principal de mi Orden es amaros. Mi vida de 
religioso es amar con todo el corazón, viviendo sólo 
para Vos y amaros expiando por todos los que no os 
aman, pero siempre escondido en vuestra luz y en 
Vos mismo. 

Amándoos sin medida podré saciar la sed de 
amor que en mí habéis puesto. Vos me ofrecéis el 
agua viva de vuestra gracia y yo hmildemente os 
suplico, como la samaritana, que me deis de esta 
agua viva, que sólo Vos podéis dar y estáis deseoso 
de dar. Dadme a beber de esta agua, Señor. 

Con la sed de amarle que en mí ha puesto me 
ha dado un encargo: el encargo propio de los hi¬ 
jos y del amor. 

Un día memorable dijo el Señor a Nuestra San¬ 
ta Madre: Desde hoy... cuidarás de mi honra. Al 
mismo tiempo de darle este encargo de suma con¬ 
fianza, le dio las arras de verdadera esposa: un cla¬ 
vo sacado de su mano. Pero es propiedad del amor 
y de los hijos, como de la esposa, cuidar muy aten- 
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tamente de la honra del ser amado, y más si es pa¬ 
dre o esposo. Dios es, en mi deseo, el objeto único 
de mi amor y es mi Padre. Por obligación y por amor 
debo cuidar de su honra. 

Aunque el conocimiento de las perfecciones de 
Dios está sobre toda ciencia y sobre todo saber y 
conocer criado, si me doy alguna cuenta de lo que 
Dios es en Sí y de lo que es para mí, encauzaré 
toda mi atención, todo mi amor y todas mis fuer¬ 
zas a su amor y a su alabanza. Mi cuidado único 
será amarle yo y procurar que todos le ofrezcan su 
amor y canten su gloria en amor. 

63 . Mi vida de religioso no tiene otro objeto. Me 
retiro del mundo en la realidad y con el afecto; me 
alejo de mi familia y de mis amistades; renuncio a 
los bienes y galas, abrazándome con la pobreza; vi¬ 
vo en el silencio y en el retiro del claustro, en la 
casa de Dios, confiándome a su paternal providen¬ 
cia en todos los órdenes para ser todo de Dios y sólo 
de Dios, para amar a sólo Dios y, desligado de todo, 
que todo mi amor sea para Dios, amando a los míos 
en Dios y pidiéndole que todos le conozcan y le 
amen. 

Me enseñaron mis Santos Padres, y antes nos lo 
enseñó a todos Nuestro Señor Jesucristo, que no es 
a los hombres a quienes debo dirigir mi petición 
implorando su limosna o mendigando su cariño. Eso 
es hacer de menos a Dios y desconfiar de su amor 
o de su Providencia. Sabe muy bien Dios lo que ne¬ 
cesito, y me ama y se ocupa de mí con amor de Pa¬ 
dre omnipotente. Estoy en su casa y a su cuidado. 
Todas las criaturas y todos los bienes están en sus 
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manos y de Dios procede todo amor. Dios obia sus 
milagros con los que en El confían, siempre que los 
milagros sean necesarios. Obra continuamente mila¬ 
gros, a modo de providencia ordinaria, con los que 
se le han consagrado y en El confían; obra milagros 
en lo exterior proveyéndoles de lo necesario para 
el sustento, como sustentó milagrosamente a los 
israelitas en el desierto, con el maná y obra mila¬ 
gros más grandes en lo interior de las almas, ha¬ 
ciéndolas florecer en santidad. 

Mi deber de religioso es amar a Dios con todo 
mi corazón y cantar sus misericordias y su gloria. 
Pedirle por todos los hombres, mis hermanos, y ofre¬ 
cerle todas mis obras. Pedirle mayor amor para mí 
y para los míos y la gracia y la salvación para las 
almas. Jamás debo olvidarme de esta petición. 

64 . Con frecuencia se pregunta la gente, con 
harta razón: ¿Qué hace el religioso en su convento? 
Y debo reflexionar bien que el religioso que no está 
en su convento o en el ejercicio santo de su minis¬ 
terio, mientras está en otros cumplidos o pasatiem¬ 
pos, se puede decir deja de ser religioso. Porque el 
religioso renunció al mundo y a cuanto respira mun¬ 
do, y bien desventurado es el religioso que vuelve 
a buscar el mundo o a meterse en el mundo. 

¿Pues qué hace el religioso retirado en su con¬ 
vento? Como el religioso está consagrado a Dios y 
vive en la casa de Dios y en la presencia y compañía 
de Dios, está haciendo la obra de Dios y ocupado en 
'os negocios de Dios. La obra de Dios es amar y 
-nostrar amor a la creación. En mi convento debo 
istar amando a Dios, y en Dios y según Dios a to~ 
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dos los demás. En mi convento debo estar orando y 
expiando y pidiendo por la salvación y santificación 
de las almas. Estoy acompañando a Dios y ponién¬ 
dome en la balanza de Dios; estoy ofreciéndome en 
oración y sacrificio a Dios como contrapeso de los 
pecados y de la impiedad de los hombres, para con¬ 
vertirlos y llevarlos al cielo. 

No puedo estar ocioso en el convento. «El ocio 
—decía San Bernardo— es el lodazal de todas las 
tentaciones y pensamientos malos e inútiles. El ocio 
inactivo es la más tremenda maldad del entendi¬ 
miento.» «No es ociosidad estar quieto con Dios y 
atento a El; antes bien, es el negocio de todos los 
negocios. El que viviendo en la celda no vive con fi¬ 
delidad y fervor, está verdaderamente ocioso cuan¬ 
do hace cualquiera otra ocupación si no lo hace para 
agradar a Dios.» 

No puedo estar ocioso en el convento. Dios me 
encarga el negocio más importante y de mayor res¬ 
ponsabilidad. En mi convento debo pedir continua¬ 
mente gracia y amor, misericordia y perdón por to¬ 
dos y para todos, nunca venganza, ni aun debe ca¬ 
ber en mí el olvido y abandono. Dios me encomien¬ 
da a todos. Oigo a Jesucristo que, clavado en la cruz, 
dice lleno de amor a su eterno Padre: Padre, per¬ 
dónales, porque no saben lo que hacen. A su imita¬ 
ción, y unido a El, os digo sin cesar: Dios mío, aquí 
estoy yo, átomo de nada; pero en mi nada os pido 
descarguéis el peso de vuestra justicia sobre mí y 
tengáis misericordia de todos los hombres y perdo¬ 
néis a los que os ofenden, que al fin son hijos vues¬ 
tros y redimidos por Jesús. Bien sabéis Vos que es 
mayor la humana flaqueza que su malicia. 
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Estoy en el convento para amarte a Ti y para pe¬ 
dir que todos los hombres sean como Tú quieres. 
Todos los religiosos unimos nuestra petición y ex¬ 
piación, nuestro amor y sacrificio, a los de Jesús. A 
la sombra de la Cruz nos escucharás. Te amamos 
por todos los que te odian; te bendecimos por todos 
los que te olvidan, no te conocen o no te aman. 

Mi obra continua en el convento es la del cielo, 
pero todava sin el gozo ni la seguridad de la gloria. 
Mi obra es amar a Dios, mirarme en Dios y alabar 
a Dios con todas mis fuerzas y unido a su infinita 
alabanza. Interceder y suplicar por las almas que vi¬ 
ven en toda la tierra, unido a la redención de Jesús. 
La obra más levantada, más grande y más hermosa. 
La obra más importante. ¿No me llenará de alegría? 
Esto mismo decía San Bernardo: «Lo que se hace 
en el cielo se hace también en la celda. ¿Y qué se 
hace? Estar ofrecido a Dios y estar gozando de Dios. 
Cuando en las celdas se realiza esto piadosa y fiel¬ 
mente, según lo ordenado, me atrevo a decir que los 
ángeles de Dios tienen las celdas por cielos y lo mis¬ 
mo se gozan en las celdas que en los cielos.» 

En el convento los religiosos negocian con los te¬ 
soros de amor divino, defienden la honra y gloria 
de Dios y compran con amor y expiación las almas 
de los hombres para que sean bienes de Dios. Estoy 
en el convento acompañando a Dios y viviendo a 
Dios. 

65. Mi ofrecimiento a Dios y mi súplica por las 
almas no ha de ser sólo con los labios o por un mo¬ 
mento. Si mi ofrecimiento a Dios es verdadero. Dios 
me llenará el corazón y se hará vida mía y vivifica- 
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rá todos mis actos; si mi ofrecimiento es veidade- 
ro, Dios me mostrará lo hondo, grande e inmenso 
deí misterio de la cruz y toda su hermosura y rique¬ 
za; me impulsará hacia la espesura del padecer para 
vivir revestido de su luz y fortaleza. 

Porque Jesucristo se ofreció de verdad, sintió en 
su alma santísima y en su cuerpo el peso de la ex¬ 
piación de todo el mundo, de la cual quiso hacerse 
cargo. Porque se abrasó en amor, se inmoló total¬ 
mente. El amor le hizo llegar a ser Dios hecho hom¬ 
bre y tentado, despreciado y crucificado, lo cual es 
el pasmo del entendimiento humano y angélico, sin 
que en la tierra podamos llegar nunca a compren¬ 
derlo. Ofreció su nombre y su honra. De este modo 
cuidó de la honra de su Padre y hasta este extremo 
amó a los hombres. Con verdad pudo decir: He cla¬ 
rificado al Padre. Le he dado mayor gloria, sin com¬ 
paración, que puede darle toda la creación. ¡Cuán 
inmensurables son los misterios de la Encarnación 
y de la Redención! 

Jesús me manda que también clarifique yo, den¬ 
tro de mi nada ,a Dios; que busque su gloria. ¿Cómo 
podré, Dios mío, daros gloria siendo nada? Jesús 
me lo enseña: Cargándome de fruto y haciéndome 
discípulo suyo ; ofreciéndome a Dios por mediación 
de Jesús; amando a Dios con El; intercediendo por 
todos los hombres en su compañía; estando siempre 
ofrecido a su voluntad santísima en cuanto El dis¬ 
ponga o permita, bien sea en sequedad, bien sea en 
tentación; ya sea en dolor, ya en persecución. Con 
gusto aceptamos las alegrías y gozos. Oh María, Ma¬ 
dre mía, enséñame a ofrecerme; enséñame a amar y 
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a cuidar de la honra de Dios en mi convento, que 
es tu casa. Tú eres mi Madre y mi modelo. 

¿Qué hace el religioso en su convento? Deshacer¬ 
se todo, como Jesús en la cruz, en ofrecimiento y en 
amor a Dios; deshacerse como incienso oloroso, que 
se quema en el sacrificio y sube agradable ante el 
Señor. El sacrificio de una víctima, como lo dice la 
palabra, es doloroso, y el holocausto supone la des¬ 
trucción total de la víctima, para la más perfecta 
purificación y alta transformación. Si se ha de trans¬ 
formar y sobrenaturalizar, es imprescindible se que¬ 
me todo lo flaco, lo imperfecto, lo manchado, lo que 
contiene algo de discordia o algún apego de tierra 
en la víctima, para que suba al cielo pura como per¬ 
fume oloroso y, por ella, envíe Dios la lluvia de gra¬ 
cias y de bendiciones sobre las almas. 

En humildad y amor sube a Dios el sacrificio y 
desciende el amor de Dios sobre el alma víctima que 
lo realiza y sobre las demás almas. 

66. A la pregunta individual de ¿qué hago yo en 
el convento?, tengo que responder con mis hechos 
y mis intenciones. Mis obras responderán por mí. 
Puedo engañar a los hombres, los cuales quizá juz¬ 
guen piadosamente que yo seré muy santo y rogaré 
mucho por ellos, pues vivo en el convento. Pero ante 
Dios no vale esto. A Dios no puedo engañarle. Sabe 
El muy bien, lo que debo hacer y lo que hago en mi 
convento. Conoce mis hechos, mis afectos todos y 
los impulsos de mi espíritu. Dios ve mis obras y 
ellas, no las apariencias, son las que responderán por 
mí, y deben decir: Estoy en el convento para ser 
'odo de Dios. Salí huyendo del mundo y estoy aquí. 
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uniéndome al sacrificio de Jesús, orando con El, 
ofreciéndome a Dios con El y pidiendo por media¬ 
ción de El amor, gracia y el cielo para todos. Es¬ 
toy en el convento para estar continuamente aman¬ 
do a Dios como sus ángeles. 

Si estoy pidiendo amor de Dios para todos, debo 
yo vivir antes la verdad del amor de Dios. Mi vida 
debe desenvolverse en Dios, debo pensar en Dios 
y ofrecerme a Dios. Para esto me ha llamado el Se¬ 
ñor al convento. Si no cumplo esto me dirá: «¿Qué 
haces tú aquí, en mi casa, si yo te traje para que 
vivieras mi amor, te ofrecieras e intercedieras por 
los demás?» ¿Cómo me atreveré, Dios mío, a pedir 
fidelidad y santidad para las demás almas si vivo yo 
floja y remisamente? ¡Si mi corazón está en las per¬ 
sonas y cosas del mundo tanto o más que en Vos! 
Dadme, Dios mío, vuestro amor y las virtudes. Dad¬ 
me recogimiento interior y exterior, dadme presen¬ 
cia vuestra y ofrecimiento a Vos. Sólo para Vos quie¬ 
ro va vivir como debo. Que no tengáis que decirme 
como merecía: Arrojadle a las tinieblas exteriores. 

67. Tú cuida de mi honra, me dices como a mi 
Santa Madre. Antes se la habías encomendado a tu 
Madre Santísima. Siglos antes sintió esto mismo en 
su pecho el gran profeta mi Padre Elias. 

Y tú, San Miguel, Príncipe amado y triunfador 
de los ejércitos del Señor, antes que nadie cuidaste 
y me enseñaste a cuidar de la honra de Dios. Con¬ 
tra la rebeldía y desobediencia de Luzbel te recogiste 
tú en humildad en tu Dios, admiraste y alabaste su 
omnipotencia y hermosura infinita, te confesaste 
criatura suya y en su luz y en su gloria dijiste ala- 
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bándolc agradecido: ¿Quién como Dios? Y te ofre¬ 
ciste todo a El recibiendo vida de su vida y gloria 
de su gloria. Fue tu grito silencioso de amor intenso 
y resonó por toda la creación como himno jubiloso 
de victoria, y encerró en el infierno al demonio con¬ 
fundido y humillado. Triunfaste viviendo a Dios en 
su amor; fuiste glorioso poniéndote en Dios con hu¬ 
mildad y confianza, como el que se aleja de Dios 
es para siempre confundido. La humildad te llenó 
de felicidad y gloria para siempre. 

68. Elias, Profeta de Dios, vivió en tiempos de 
apostasía; apostasía de los reyes, de los sacerdotes 
y del pueblo. Creía el Profeta que sólo había que¬ 
dado él fiel a Dios. Se veía solo confesando y ado¬ 
rando a Dios; pero tenía confianza en la protección 
del Señor, porque tenía amor. La protección divina 
le daba fortaleza y ánimo para cumplir cuanto Dios 
le encomendase; le encendía el corazón para perse¬ 
verar en su soledad y retiro del Carmelo clamando 
a Dios en continua oración y llorando la apostasía y 
los pecados de los reyes, de los sacerdotes y del pue¬ 
blo. Invocaba a Dios con todo fervor, bendiciendo 
su santo nombre, ofreciéndose y expiando en la so¬ 
ledad por su pueblo. 

De su interior le salía esta frase, que era la ma¬ 
nifestación sincera de su vida; Me abraso de celo 
por Ti, oh Señor Dios de los ejércitos. Viviendo en 
oración y sacrificio en la soledad del Carmelo, sen¬ 
tía dentro de su alma un fuego suave y misterioso, 
que santamente le quemaba y estimulaba a mayor 
perfección en súplica y expiación. Era el fuego del 
amor de Dios. El Señor, en secreta y callada comu- 
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nicación, ponía en su alma luz de la verdad y gran¬ 
deza del mismo Dios y de la importancia de las al¬ 
mas criadas para el cielo. Esta luz le enseñaba y 
movía a suplicar misericordia y a ofrecerse en de- 
sagravio. Alma misionera y celosa, ardía en la lla¬ 
ma de la oración silenciosa y profunda. Alma santa 
y de rectitud heróica, vivía toda de Dios y para 
Dios. 


69. Su vida me habla y me enseña admirable¬ 
mente. Porque esta misma vida suya es para la que 
Dios me ha llamado y yo he abrazado. ¡Qué grande 
fue su misión y qué delicada fidelidad mostró al 
Señor! ¿No le puedo imitar yo en esta vida? ¿No me 
le pone el Señor como modelo de recogimiento, po¬ 
breza, oración y sacrificio? ¿Quién más santamen¬ 
te celoso que él? 

Porque vive para Dios, su expresión continua es 
la de vive el Señor en cuya presencia estoy. En lo 
que tengo que imitarle no es en las embajadas di¬ 
fíciles que, mandado por el Señor, tuvo que realizar, 
sino en la vida ordinaria de la continua presencia de 
Dios. Esta íntima presencia de Dios, tan íntima y 
continua en él, ha de ser igualmente íntima y con¬ 
tinua en mi vida de religioso. 

La presencia amorosa de Dios, el vivir en Dios, 
le daba fortaleza para vencer todos los obstáculos 
y sobreponerse a todos los temores. Acab le ha sen¬ 
tenciado a muerte y se presenta delante del mismo 
Acab para notificarle el mensaje divino, que era de 
castigo, y empieza diciendo: Vive el Señor en cuya 
presencia estoy. 
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Era el hmbre de Dios y el Profeta de fuego, fue¬ 
go de amor y fuego material. 

70. También el desaliento humano contristó su 
corazón. Tuvo miedo al poder del rey airado y huye 
a refugiarse en Dios mismo. Porque en Dios se re¬ 
fugió en callada oración en el silencio del monte 
Horeb. Dios le fortaleció en aquella soledad con una 
comunicación altísima. 

Pero era el hombre de la confianza en Dios y de 
los prodigios de Dios. Parece que el Señor se com¬ 
place en obedecer a Elias. Manda en nombre de 
Dios a los elementos y los elementos le obedecen. 
A su mandato baja fuego del cielo a la vista de to¬ 
dos para quemar el sacrificio; a su mandato baja 
una y otra vez fuego del cielo y quema a los hom¬ 
bres, que vienen a prenderle; el fuego le obedece y 
cumple milagrosamente su mandato. 

Confiaba en Dios y parece tenía Dios complacen¬ 
cia en obedecerle, porque él vivía todo para Dios, 
para dar honra y gloria a Dios. Si soy hombre de 
Dios, decía; porque era hombre de Dios, era el hom¬ 
bre del amor y de la oración. Su vivienda continua 
era la soledad, la pobreza de la soledad, el silencio 
y el sacrificio de la soledad. Dios era su compañía. 
Vivía pensando en Dios, abrasándose en el amor de 
la gloria de Dios. Dios era su morada. Porque el al¬ 
ma totalmente ofrecida al amor, todo lo puede; Dios 
parece complacerse en obedecer al alma, que se le ha 
entregado y vive en El. Los elementos obedecían a 
Elias. 

Esta misma misión me encomienda el Señor a 
mí en el convento: que yo le ame; que me cuide con 
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oración y penitencia de que todos le amen. Encerra¬ 
do en mi convento, saliendo sólo para lo que el Se¬ 
ñor me mande por la obediencia, viva en Dios y 
Dios será mi vida y mi confianza. 

¡Oh santo y admirable Profeta del Señor! Dios 
te visitó en tu recogimiento y retiro del monte Ho- 
reb, y con su visita quedaste tan abrasado y trans¬ 
formado en su amor que no sabías ya vivir para los 
hombres, sino sólo para Dios. El Señor te hizo luz 
suya, pero siempre cuidaste de buscarle y acompa¬ 
ñarle con fidelidad. Enséñame, Dios mío, y dame 
fortaleza para que yo sin desmayo ni interrupción 
te busque. 

71. Pero mi perfecto modelo para cuidar del 
amor de Dios es mi Madre la Virgen. Pues es mi Ma¬ 
dre y me glorío en darla este nombre justo es apren¬ 
da de ella. 

La Virgen cuidó de la honra de Dios como nin¬ 
guna pura criatura lo ha hecho. Lo primero que la 
historia nos dice de su vida, es que fue presentada 
en el templo para vivir allí al servicio de Dios y en 
el amor de Dios. Se encerró y pudiéramos decir hizo 
allí una nueva consagración de sí misma a Dios en 
el aislamiento y silencio de todas las cosas, aparta¬ 
da de sus padres y bienes, para vivir más pura e in¬ 
tensamente para Dios. Fue como la primera monja, 
ejemplar y prototipo de todas las monjas consagra¬ 
das y clausuradas, que huyen del mundo para vivir 
sólo para Dios y en expiación y oración por los pe¬ 
cados del mundo y salvación de todos los hombres. 
Empezaba a ser la iglesia que ora y expía. En el 
templo vivió en altísima oración, muy metida en 
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Dios, desligada de los intereses terrenos, ocupada 
toda en el servicio de Dios, ejercitando las virtudes 
de silencio, humildad y caridad con las demás jóve¬ 
nes allí ofrecidas. 

Más tarde, en su juventud, cuando ha tenido que 
dejar el templo, vive allá en un pueblecito peque¬ 
ño, desconocido; vive pobremente, en una casa po¬ 
bre, recogida toda hacia Dios, en mansedumbre y 
dulzura con el prójimo, sin dejar su oración y su 
obligación. Porque la Virgen no tuvo criadas; como 
pobre, tenía que hacer su casita y su comida para 
Jesús y San José y buscar la leña para la lumbre y 
el agua de la fuente para beber. Vivía contentísima 
en estar ofrecida a Dios en pobreza. En su humil¬ 
dad, procuró desaparecer para que sólo apareciese 
la obra de Dios y la vida de Dios. 


72. ¿Dónde se ha amado a Dios y al prójimo 
como en la casita pobre y humilde de Nazaret? To¬ 
dos cuantos allí vivían: San José, la Virgen, Jesús, 
estaban ofrecidos a Dios, vivían la vida de Dios por 
la gracia, el amor y la oración; vivían ofrecidos por 
la expiación por los pecados de los hombres. Allí 
se ofrecían para que Dios fuese amado de todos y 
todas las almas se salvasen. Ni envidiaba la Virgen 
ni envidiaba San José el esplendor social y lucimien¬ 
to de las demás personas. Todo su amor y todo su 
contento estaban encerrados en Jesús-Dios. 

La Virgen, mi Madre, era la obra predilecta de 
Dios. Todo el amor de la creación entera no se po¬ 
día comparar con el de la Virgen, y todo el inmen¬ 
so amor de la Virgen era para Dios, sin que las 
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criaturas pudieran robarla o torcerla ni el más mí¬ 
nimo afecto. 

La Virgen amaba con amor de sierva —allí la 
colocaba su humildad—, y también con amor y con¬ 
fianza de hija. Era ella la amada del Señor por ex¬ 
celencia. Dios grabó en el alma de la Virgen su ima¬ 
gen tan perfectísimamente y de modo tan singular 
como no lo ha hecho en ninguna otra pura criatura. 

La Virgen vivía recogida y dichosa en el ejerci¬ 
cio de este divino amor. Amaba a Dios y pedía para 
que todos le amasen. Como en el principio de la 
creación angélica el Arcángel San Miguel, también 
ella miró a Dios en amor de reconocimiento, de agra¬ 
decimiento y de entrega y exclamó: ¿Quién como 
Dios? Cuando la Virgen habla, en las poquísimas pa¬ 
labras que de ella nos han llegado, alaba y ama al 
Señor: Engrandece, alma mía, a Dios y mi espíritu 
está transportado de gozo en el Dios Salvador mío, 
porque ha hecho en mí cosas grandes aquel que es 
todopoderoso. ¡Qué soberanamente cuidó Ella de la 
honra de Dios amando y viviendo en humildad y re¬ 
cogimiento, y me enseña que a imitación suya la 
cuide yo! 

¡Cómo deseáis. Dios mío, grabar también en mi 
alma vuestra imagen! Si yo no estorbase la acción 
de vuestro infinito amor en mi alma, ya habríais 
obrado en mí maravillas de amor; seríais ya la vida 
de mi alma por la gracia, y vuestro amor habría 
tomado posesión de mi ser informando sobrenatu¬ 
ralmente todas mis acciones y enseñándome a ejer¬ 
citar el amor hasta en los momentos de reposo. 
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73. Me sorprende y admira lo que realizasteis 
con mi Santa Madre. Arrancando el clavo de vues¬ 
tra propia mano, se lo pusisteis en las suyas dicién- 
dola que, en adelante, como verdadera Esposa vues¬ 
tra, cuidase de vuestra honra ; como Esposo de in¬ 
finito amor, confiasteis en ella, y Santa Teresa, mu¬ 
jer y enferma y monja de clausura y bajo obedien¬ 
cia, armada y fortalecida con la oración y penitencia 
del clavo recibido en arras, cuidó maravillosamente 
de tu honra y continúa cuidando y encendiendo al¬ 
mas en amor, por sí misma y por sus Hijas las Car¬ 
melitas. Fue esposa fiel que correspondió a tu con¬ 
fianza y es mi Madre. 

Santa Teresa amó, sufrió y se ofreció. Obraba 
movida del divino amor y siempre llevaba tu ima¬ 
gen grabada en lo íntimo de su alma. Nada era ca¬ 
paz de apartarla de tu divina caridad. 

74. Muchísimos religiosos y religiosas, de los 
que han profesado y vivido mi misma regla y mi 
misma vida, vivieron llenos de recogimiento y de 
amor y sintieron tu continua presencia y los impul¬ 
sos ardorosos de tu amor. Durante el sueño, el amor 
despertaba a cada instante al Venerable Domingo 
de Jesús María para que hiciese nuevos actos de 
más ardiente amor y desahogase su corazón en afec¬ 
tos. A tanto había llegado la llama de su amor di¬ 
vino, que parecía había cambiado hasta la flaqueza 
de la condición humana. A este mismo amor y pre¬ 
sencia han llegado muchas almas delicadamente fie¬ 
les. 

Estas almas eran ya almas de fuego, ofrecidas 
totalmente a la verdad del amor, triunfadoras del 
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mundo, de las curiosidades y de todo regalo; muer¬ 
tas a sí mismas en lo exterior y en lo interior por 
la práctica de todos los renunciamientos, hasta de 
los gustosos afectos sensibles de la oración. 

Porque tan perfectamente habían muerto a sí 
mismas, Dios les comunicaba muy largamente de su 
vida y de los regalos, que tiene preparados para los 
que se le entregan y en El se esconden y en El vi¬ 
ven. Porque siempre eres, oh Dios mío, inefablemen¬ 
te suave para los que de verdad viven en Ti. 

¿Cuándo podré yo decirte, satisfecho: Padre, te 
he clarificado con la gloria que de mí quieres? No 
es ciertamente gloria de mundo ni de renombre; es 
tu misma gloria y tu divino silencio en holocausto 
perfecto. 

75. La Virgen clarificó al Señor en el recogido 
y amoroso silencio. En su retiro y vida escondida, 
pero de amor y ofrecimiento, era la Reina de los 
Apóstoles. No vivía inactiva. En su ocupación hu¬ 
mildísima, era el centro de vida y de fuerzas de es¬ 
píritu de los Apóstoles. Por su mediación, recibían 
ellos la gracia, el espíritu y la perseverancia para 
cumplir su apostolado, y los hombres recibían la 
gracia y la eficacia de la conversión. ¡De este modo 
tan eficaz influyó la Virgen en la conversión de las 
almas y en la santificación de los santos! Y siem¬ 
pre estabas, Madre bendita, callada, escondida en 
Dios, obrando la obra del amor. De este modo me 
pides y me enseñas a estar y a vivir en mi convento, 
que es tu casa, y en tu compañía de madre. ¡Qué 
perfecto modelo tengo continuamente en ti, para 
dar gloria a Dios y hacer bien a las almas! 
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Pero, oh Virgen Santísima, no te pertenecías; 
eras toda de Dios. Dijiste: He aquí la esclava del Se¬ 
ñor, no apartando nada de Dios tu mirada para ha¬ 
cer en todo su voluntad; eras de Dios. Tu pequeña 
y pobre casita de Nazaret, que tú limpiabas y cui¬ 
dabas, estaba llena de Jesús, y tu alma estaba inefa¬ 
blemente llena de Jesús. Tú desaparecías, para que 
todo fuera de Dios y para Dios. 

Y esto mismo quieres que haga yo en mi vida y 
en mi convento. El convento está lleno de Jesús, y 
mi alma debe estar más llena de su presencia y de 
su amor. Debo tener siempre mi mirada fija y aten¬ 
ta a los ojos de Dios, como la tenía la Virgen; mi 
afecto y mi amor todo en Dios, unido a las inten¬ 
ciones de Jesús, como el afecto y el amor de la Vir¬ 
gen. Así seré verdadero hijo de la Virgen. 

76. ¡Cuánta gloria dio y de qué alta manera glo¬ 
rificó a Dios nuestra Santa Madre Teresa de Jesús! 
Me trajo a su convento para que, siguiendo los pa¬ 
sos de la Y : en, fuese soldado esforzado del Se¬ 
ñor y, viviendo en el inexpugnable castillo de la re¬ 
ligión, no sólo luchase para vencerme a mí mismo 
y llegar a la victoria de la santidad, sino para que, 
entregado a una vida santa de oración y penitencia 
y viviendo en recogimiento con Dios, ganara para el 
cielo y para la santidad las almas de mis prójimos. 

En este castillo Dios debe llenarlo todo; Dios 
está conmigo y me ve; todo debe ser santo e ilumi¬ 
nado por la mirada de Dios. Aquí se lucha por de¬ 
fender y extender la honra y el amor de Dios. 

La viva y amorosa presencia de Dios en mi al¬ 
ma me iluminará; porque la mirada de Dios es luz 
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y belleza. Mirándome en Dios, será mi oración con¬ 
tinua y continuo mi ofrecimiento de expiación por 
el sacrificio. Venceré, como venció el Príncipe San 
Miguel, no saliéndome de Dios, sino entrándome en 
su misericordia y lleno de humildad y agradecimien¬ 
to, diciendo: ¿Quién como Dios? Oh Dios mío, ¿quién 
como Vos en la omnipotencia, en la bondad, en la 
sabiduría y en la hermosura? ¿Quién como Vos, todo 
amor y luz? La humildad pone al alma confiadamen¬ 
te en Dios y la alcanza la victoria. 

77. Deseo íntimamente ser humilde. Señor, Tú 
sabes y ves mi deseo de vivir la humildad, de ser 
santo, de vivir en Ti y Contigo tu misma vida. Para 
que sea perfecto me has escogido y llamado y traído 
aquí, junto a Ti, a tu casa, en compañía de estas al¬ 
mas que se te han ofrecido, desean ser santas y son 
mis hermanos. 

Quiero vivir en mi convento haciéndome cuenta 
que vivo solo Contigo y para Ti, libre de todo apego 
terreno, bien sea de regalo ya de disipación; pero 
Tú conoces mejor que yo mismo mi flaqueza e in¬ 
constancia. Soy débil de cuerpo y mucho más dé¬ 
bil de voluntad; me falta la firmeza y constancia. 
No es posible pueda llegar a donde Tú quieres y yo 
me propuse si no me entro y pongo en Ti con toda 
humildad y constancia. La humildad recogida, y 
agradecida, dio el triunfo a los ángeles gloriosos. 
Hazme humilde para que confíe en Ti, pues nada 
soy, y pueda, como ellos, triunfar. 

Os complacéis. Señor, en las almas humildes y 
enriquecéis a las limpias y transparentes, que tie¬ 
nen sencillez de ángel y delicadeza en la fidelidad. 
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¡Qué modelos tan perfectos tengo en mis Santos 
Fundadores! Toda su doctrina, y mejor toda su vi¬ 
da, me enseña esta verdad. 

78. Pero veo con la mayor perfección estas vir¬ 
tudes en mi Madre la Virgen. Ella tan humilde, tan 
amable, tan sencilla y abnegada, llena toda la vida 
de mi convento. Ella lo es todo en el Carmelo,- por¬ 
que todo lo dirige a Dios. Vivimos siempre en tor¬ 
no de esta Madre bendita; sus ojos nos miran y ños 
enseñan; ella nos preside en la oración y en todos 
los actos, como presidía la oración y las demás ac¬ 
ciones de los Apóstoles en el cenáculo, cuando se 
preparaban para recibir el Espíritu Santo. También 
los Apóstoles eran débiles y tímidos; no los había 
aún llenado y fortalecido el Espíritu Santo con sus 
dones. Aun después que recibieron los dones, no de¬ 
jaron de ser hombres ni perdieron su temperamen¬ 
to, pero ya eran santos, prudentes e intrépidos. La 
Virgen lo llenaba todo, lo purificaba todo. Presidía 
la oración, la ofrecía por las manos de su Hijo Je¬ 
sús, los alentaba a todos, y Dios, por mediación su¬ 
ya, comunicó sus gracias. 

No he de soñar yo con una santidad y una vida 
de ángel. Debiera serlo, pero es demasiado pobre mi 
naturaleza; lo que sí puedo y debo vivir es la san¬ 
tidad propia de las almas abnegadas y ofrecidas al 
Señor. No importa que mi debilidad me obligue a 
besar a cada paso el polvo de mi flaqueza y ruin¬ 
dad; también me enseñará a ser más humilde y a 
recurrir más continuamente al Señor y me levan¬ 
taré fortalecido y animado. Soy débil, pero todo lo 
puedo en el que me conforta. Busco a Dios y Dios 
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está conmigo y me ayuda; con Dios todo lo puedo. 
Seré fiel; le amaré como le amaron los Santos, por¬ 
que confiaron en El; no quiere otra cosa de mí. 
A pesar de mi debilidad e inconstancia, le amaré; 
seré todo de Dios. 

¿Qué hace el Carmelita y qué hago yo, Carmeli¬ 
ta, en mi convento? Mi Angel de la Guarda respon¬ 
derá por mí. Dichoso de mí si recibo la aprobación 
de Dios. 


79. La vida del Carmelita es amar, es expiar, es 
acompañar a Jesús pobre y ser, como El, víctima 
orante y expiatoria; forma parte principal de la Igle¬ 
sia que ora y expía. El religioso escucha de los la¬ 
bios de Jesús: Bienaventurados los pobres; bienaven¬ 
turados los hmildes; bienaventurados los limpios de 
corazón, y que amoldan su vida a estas enseñanzas. 
En la cruz y en el sagrario veo a Jesús ofrecido a 
su Eterno Padre; callado, pero confiado en sus ma¬ 
nos, totalmente entregado a su divina voluntad, su¬ 
plicando, expiando e intercediendo por el mundo 
entero. Sin ruidos se ofrece, se inmola, suplica; es 
el amor. Y ante El ¿qué hago yo? ¿Cómo le imito? 

Necesito entregar verdadera y eficazmente mi co¬ 
razón a Dios y tenerle en sus manos. El me lo guar¬ 
dará en su pecho y me hermoseará y santificará. 
Porque Dios es mi Padre, con toda la verdad y en¬ 
canto de la gracia; Dios es mi Padre. ¿Qué ilusión 
puede fantasear mi deseo que se asemeje a esta al¬ 
teza? Quiero gozarme de nuevo repitiendo las pala¬ 
bras de San Juan: Mirad que tierno amor hacia no¬ 
sotros ha tenido el Padre, queriendo que nos llamá¬ 
semos hijos de Dios y lo seamos en efecto. Pues, 
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Dios mío y Padre mío, dame tu amor de Padre para 
que pueda amarte con amor infinito de hijo. Soy 
hijo de Dios si estoy en gracia. Que siempre sea yo 
para Ti lo que Tú quieres de mí. Que siempre viva 
en Ti con todo mi amor como Tú vives en mí. 

80. Desde el principio del cristianismo, todos 
los escritores y predicadores tantos nos han des¬ 
crito la vida interior espiritual como lo más hermo¬ 
so y también lo más necesario. Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo nos lo enseñó en el Evangelio al decir de la 
Magdalena: Ha escogido la mejor parte . Y en otra 
ocasión: ¿De qué le sirve al hombre poseer todo el 
mundo si pierde su alma? La Virgen Santísima es¬ 
cogió y vivió esta parte mejor: La vida de dentro 
o vida interior . Pero si siempre ha sido necesario, 
quizá nunca tan difícil vivirla como en los tiempos 
modernos. 

Porque todas las comodidades y regalos, todos 
los encantos, atracciones y disipaciones que traen 
los adelantos modernos, tan inmensos y sorprenden¬ 
tes, subyugan los sentidos y la imaginación y arras¬ 
tran a esta pobre naturaleza a volcarse hacia fuera, 
hacia los jardines de los sentidos y del gusto, sin le¬ 
vantar la mirada y recuerdo al Criador de todo y de 
mucho más que aún no conocemos, dejando vacío el 
interior y no queriendo ni aun recordar el trato y 
vida con Dios. 

Esta tentación llega también a todos los conven¬ 
tos, y canta su canto de sirena en el corazón de los 
sacerdotes y religiosos para adormecerlos en la vida 
espiritual de oración, recogimiento y penitencia, mi¬ 
rando como anticuadas muchas disposiciones del 
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Evangelio; y excusándonos con razones verdaderas, 
pero mal aplicadas, diciendo que es necesario ha¬ 
cer bien a los hombrea e intensificar el apostolado, 
y nos volvemos a las criaturas y nos apegamos a 
las cosas y a los intereses y a la disipación con los 
hombres, haciéndonos de tierra y desestimando las 
virtudes y la pobreza y olvidando la vida interior, 
esquivando el trato con Dios y desconociendo que 
es Dios quien, por sus santos, convierte las almas. 

Sé muy bien yo, como sabemos los religiosos que 
éstos son pretextos para engañarme a mí y engañar 
a los hombres, pero que no pueden engañarte a Ti, 
oh Verdad infinita e inmutable, ni pueden cambiar 
tus enseñanzas y mandatos. 

Sé además, y así lo leo, que la eficacia y fecun¬ 
didad del apostolado viene por la vida interior, por 
las virtudes firmes y el desinterés, por la oración 
y expiación. De este modo convirtieron los apósto¬ 
les al mundo. No basta la Iglesia docente, es nece¬ 
saria también la Iglesia que ora y expía, y las dos 
deben estar juntas y unidas, como no basta la Igle¬ 
sia que ora y expía sólo. Los apóstoles reunían las 
dos Iglesias. Y cuando los solitarios oraban y ex¬ 
piaban, los evangelizadores eran santos, elocuentes 
y penitentes. 

No entró el mundo ni lo mundano en los apósto¬ 
les ni en los santos, porque el mundo siempre ha 
sido mundo o mundano. Los apóstoles y los santos 
con sus virtudes, fortaleciéndose e inmunizándose 
con su vida, oración y penitencia y alcanzando con 
ellas la gracia de la predicación y de la conversión, 
sembraron en el mundo y pudieron con la gracia di¬ 
vina ablandar y convertir al mundo. Hermosa y prác- 
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tica es la comparación de los que tienen que tratar 
con el mundo como los gallos que tienen que picar 
en los basureros, que recogen sus plumas muy bien 
para no mancharse. Los apóstoles y los santos vi¬ 
vían para Dios y en la intimidad de Dios. 

Lo que verdaderamente hermosea y santifica las 
almas es la vida interior, y con ella crecen las vir¬ 
tudes y se aprende la ciencia del amor. Donde se 
ganan las almas para Dios es en el trato con Dios 
por la vida interior y de penitencia. Por ella una 
palabra valdrá por ciento. Por la vida interior apren¬ 
deré a hermosear por mí mismo, o por los apósto¬ 
les activos, las almas de todos los hombres. Las al¬ 
mas buenas se enriquecerán con mayor santidad y 
las apartadas de Dios con la gracia de la conversión. 

Un muy activo y santo misionero, que con en¬ 
cendida palabra atraía maravillosamente a las almas 
para oírle y hacía cambios sorprendentes en sus co¬ 
razones, decía: Todo esto (de hablar) es nada sin la 
vida interior. Lo que importa es la vida interior. 
También es necesaria la palabra, pero viva y santa. 


81 . Lo sé: lo que importa es la vida interior. 
Si esto es verdad para todos, ¿cómo no lo será para 
mí, que la he escogido y la he abrazado al hacer mi 
profesión en esta orden bendita? Esta es mi prime¬ 
ra obligación; esto tengo yo que hacer: estar con 
Dios, tratar con Dios, escuchar a Dios y forzar amo¬ 
rosamente a Dios. Esto es beber las aguas puras en 
su manantial y saciar la sed que me disteis. Yo no 
tengo disculpa alguna para dejar de hacerlo. 

Sois vos, Dios mío, la fuente viva que da vida 
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eterna y comunica dulzura y gozo de cielo. Tengo 
sed de Vos. 

Sois Vos la fuente abundosa que ha de regar to¬ 
do el mundo y llegar a todas las gentes, para con¬ 
vertirlo en huerto sellado y jardín amenísimo vues¬ 
tro. 

Sólo Vos podéis saber a cielo y a vida eterna. 
Todos los demás sabores son de tierra. Tengo sed 
de Vos. Dadme de esta agua, que me tenéis prome¬ 
tida: agua de amor vuestro; agua de deseos de Vos, 
de ofrecerme a Vos; de ansias de estar junto a Vos 
y miraros y escucharos; ansias de mi entrega total 
a Vos. Esto he venido a buscar al convento. ¡Oh si 
del todo ya me entregase! ¡Si no pusiese ningún obs¬ 
táculo a vuestra obra en mí! ¡Qué maravillas obra¬ 
ríais en mi alma! ¡Me hermosearíais y enriquece¬ 
ríais como hermoseaste a la Virgen por estar siem¬ 
pre atenta a su interior, en la pobre casita de Naza- 
ret como junto a la Cruz o en el cenáculo! 

82. Cuando todos te ofendían en lo alto del Gól- 
gota, poniéndote ignominiosamente en la cruz, ¿qué 
hacían aquellas tres mujeres, María Cleofé, María 
Magdalena y tu Madre? Cuando tus mismos discípu¬ 
los te han abandonado, ¿qué hacían acompañándote 
aquellas tres mujeres? No están gozando de las de¬ 
licias y regalos interiores, como San Pedro en el 
Tabor; no están aclamadas por las muchedumbres 
como cuando hacías milagros, pero están abrazadas 
a tu cruz, tienen los ojos fijos en los tuyos, besan 
amorosas tus sagrados y ensagrentados pies, se ti¬ 
ñen en tu sangre redentora que redime al mundo; 
se te unen y abrazan tu deshonra ante los hombres. 


EL RELIGIOSO CUIDA DE LA GLORIA DE DIOS 125 


Están amándote; te miran y ofrecen todo su amor 
en silencio, hechas un holocausto Contigo. No quie¬ 
ren nada para sí mismas. Viven toda la intensidad 
de su vida para Ti. Rodeadas de gente, están en so¬ 
berana soledad de amor Contigo. 

Tus ojos las miraron. Tu corazón las amó con 
amor infinito y las llenaste de tu gracia, porque te 
acompañaban. Encuentras en ellas consuelo. 

Oh Dios mío, también yo quiero amarte y estar 
con los ojos fijos en Ti. Que mi corazón se recoja 
en Ti y te mire y te ame abrazado a la cruz. Enton¬ 
ces tus labios o tus ojos me enseñarán a derramar 
mi sangre por Ti, a mezclarla con la tuya en amor, 
a vivir tu vida, que es la vida de mi alma; me me¬ 
terás más adentro, en la espesura donde se apren¬ 
den los tesoros encerrados en el padecer, o te pe¬ 
diré recogido como se pide en el Carmelo: 


méteme ya en la espesura 
del misterio de la cruz; 
ilumina allí mi alma 
con los rayos de tu luz. 

83. El misterio de la cruz y los inefables teso¬ 
ros en ella encerrados sólo los conoce y enseña el 
amor. El amor fortalece y enseña a ofrecerse siem¬ 
pre, en consuelo o en sequedad, en confianza ciega 
o en total abandono. El amor enseña y estimula a 
amar siempre más. 

El alma que ama conoce sobre lo que pueden en¬ 
señar los hombres, porque ama y sabe que es ama¬ 
da de Dios; porque se entrega a Dios como lo hará 
en el ciclo y participa por la gracia de la vida de 
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Dios y sabe con la certeza de la fe que Dios está 
en ella amándola con infinito amor. Para quien ama, 
es la vida interior todo un cielo, aunque todavía en 
esperanza. Es la vida eterna empezada. 

Así quieres, Señor, que yo te clarifique y te dé 
esta gloria. Que realice la obra más grande que pue¬ 
de realizar la criatura. ¡Oh si viviera ya totalmente 
olvidado de mí y de mis cuidados para ocuparme 
solamente de Ti, habrías tomado mi corazón para 
meterle en el tuyo como en un horno de amor y le 
habrías comunicado tu misma vida! 

¿Qué debo hacer yo en mi convento? Amar a Dios 
y ofrecerme a El por todos los que no le aman para 
que le amen; ofrecerme para que sean santos los 
que se le han consagrado y sus apóstoles; ofrecerme 
a Jesús junto a su cruz, mirándole y no apartando 
mis ojos de los suyos, y suplicando al Señor me dé 
estas aguas vivas y saciadoras e inunde a todos los 
hombres. Ser la Iglesia que ora y expía. 

Dame, Dios mío, tu amor, que es el agua viva, 
para que sepa amarte y cada día te ame más y sien¬ 
ta mayor sed de amor. Entonces seré perfecto, por¬ 
que tu amor me llenará de virtudes; sólo pensaré en 
Ti y te desearé a Ti solo y podré decirte como lo de¬ 
seo: de verdad soy tuyo, totalmente tuyo; no me 
pertenezco. Esto es la santidad. Y tú, oh Señor, se¬ 
rás mío y para mí. Toda la eternidad seré ya tuyo, 
y tú me darás posesión de Ti mismo y de toda tu 
gloria y serás mi Dios de infinito amor, glorioso, fe¬ 
liz y glorificador. 


SEXTA LECTURA - MEDITACION 
(Primera del día tercero) 


La oración.—La oración que Dios enseña.—Es el medio 
imprescindible para llegar a la perfección a que Jesús 
me ha llamado 


84 . Dios es mi Padre. Dios me ha mostrado más 
tierno amor de Padre trayéndome a vivir a su casa, 
a comer en su mesa, a que siempre le acompañe y 
esté delante de El amándole y sintiendo lo inmenso 
de su amor. ¡Dios mío, cuánto me amáis y con cuán¬ 
ta delicadeza deseáis hermosear mi alma y llenár¬ 
mela de vuesttro amor! ¡Qué confianza ponéis en mi 
alma y qué intensa determinación en mi voluntad 
para que siempre os ame y nunca quiera apartarme 
de Vos! De modo inefable y superior al conocimien¬ 
to humano ensancháis mi espíritu en amor a Vos. 
Soy vuestro y quiero serlo siempre. 

Los días de retiro y recogimiento, para los que 
os aman, no son días de intranquilidad y tristeza, si¬ 
no de intimidad y alegría. 

El amor es gozosa ansiedad y alegría por darse 
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perfectamente y recibir. Los días de recogimiento 
con Dios son para estar sólo y continuamente en 
el ejerr : cio de amor a Dios, sabiendo que es ama¬ 
do de Dics; es darse a Dios y recibir de Dios. Doy 
a Dios mi pobre tierra y mi nada y Dios me da a 
mí participación de sus perfecciones y su hermoso 
cielo. Estos días son los de mayor y más delicada 
alegría, los de mayor intimidad y ansiedad en paz 
y en confianza. El retiro y recogimiento es tiempo 
de intimidad amorosa con Dios. 

Quiero, Dios mío, hacer en estos días lo que de¬ 
biera hacer todos los días: ofrecerme totalmente a 
Vos; vivir más intensamente vuestro amor; sentar¬ 
me junto a Vos como junto a mi Padre y, con los 
ojos de mi alma fijos en vuestra mirada, escuchar, 
aprender y amar. Porque vuestra mirada es luz, sa¬ 
biduría y santidad que ilumina, hermosea y enrique¬ 
ce el alma, como embellece e ilumina a los ángeles 
y viste de luz el cielo, pero sin gozar aún de los ra¬ 
yos de la gloria. Dios mío, enseñadme y amadme. 
Pero ¿qué podré yo daros? ¿Qué queréis de mí? 
Dadme vuestro amor y con el amor me enseñaréis. 

85 . Los días de retiro y recogimiento son los 
más propios para llamar insistente y amorosamente 
a las puertas de mi Padre celestial, para que me las 
abra y visite mi alma con su divina iluminación; son 
también los días más propios para abrir yo las puer¬ 
tas de mi alma a mi Dios y mostrarle cuanto hay en 
mí, para que sane mis males e imperfecciones, para 
que tome total posesión de todo y me la convierta 
toda en riqueza de cielo. Llamo yo, Dios mío, a vues¬ 
tras puertas, pero cuánto más habéis llamado Vos 
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a las mías y me habéis esperado pacientemente 
con paciencia infinita, como es infinito vuestro 
amor. 

Dios, mi Padre amorisísimo me ama. Dios me 
llama y me espera. Lleno de admiración le digo con 
nuestro poeta: 


¿Qué tengo yo, que mi amistad procuras? 

¿Qué interés se te sigue, Jesús mío, 

Que a mi puerta, cubierto de rocío, 

Pasas las noches del invierno oscuras? 

¡Oh cuánto fueron mis entrañas duras, 

Pues no te abrí! 

Estos sentimientos, que tan perfectamente expre¬ 
san los míos, tienen su fundamento ya en El Can¬ 
tar de los Cantares expresando una realidad espiri¬ 
tual. Muchos poetas de todos los tiempos los han 
parafraseado espiritualmente con belleza delicadí¬ 
sima. Jesús, mi Jesús y mi Dios, me busca; llama a 
mi alma sufriendo la intemperie y escarcha de la 
noche de mi frialdad. ¿Para qué me buscáis, Señor? 
¿Qué puedo yo daros o en qué me necesitáis? Me 
buscáis no para que yo os dé a Vos, sino para dar¬ 
me Vos a mí y daros Vos mismo a mí si yo os ad¬ 
mito. Llamáis para enriquecerme, para llenarme de 
Vos mismo. Ya sé que Vos sois mi riqueza y mi 
amor; pero como todavía no he puesto bien mi co¬ 
razón en Vos, no siento la necesidad de esa her- 
mosura, riqueza y amor vuestro. 

86. Señor, pues eres Dios de infinito amor y Pa¬ 
dre nuestro amantísimo, ¿por qué os tendremos tan- 
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to miedo? Ciertamente Dios debe ser terrorífica¬ 
mente temible para sus enemigos; pero Dios no es 
enemigo nada más que de quien se le declara ene¬ 
migo. Es enemigo de Dios el que voluntariamente 
está en pecado mortal. Pero Dios es inefable e ini¬ 
maginablemente amoroso y bueno para cuantos le 
buscan y se le entregan. Nunca recibirá engaño el 
que diga de corazón: En tus manos pongo confiado 
y seguro mi alma. 

Aun para el mismo pecador es Dios de amor y 
misericordia, no sólo como condonador de las deu¬ 
das del arrepentido o como sumamente paciente 
esperando el arrepentimiento, sino como Padre mi¬ 
sericordioso en el mismo castigo de las ofensas, como 
nos dice el Doctor Angélico, aun cuando nosotros no 
lo comprendamos con esta pobre luz que nos ilumi¬ 
na en la tierra. Pues Dios siempre es Criador y aun 
cuando Juez no deja de ser Padre, y son obra suya 
todos los seres. ¿Qué importa que yo, en mi cor¬ 
tedad, no lo comprenda, si lo sé? 

No quiero, Padre mío, teneros miedo, sino amor. 
Vos infinito en toda perfección y yo un átomo de 
nada, pero vuestro, y en mi insignificancia me ha¬ 
béis llamado y me continuáis llamando para que 
os ame y porque me amáis. Vuestro llamamiento de 
Padre amoroso es para hacerme santo, para darme 
la santidad si yo quiero recibirla y coopero a este 
llamamiento. Y la santidad consiste en amaros con 
todo el corazón y con todas las fuerzas correspon¬ 
diendo de este modo al amor inmensamente mayor 
que Vos me tenéis; la santidad es ponerme en vues¬ 
tras manos para que me deshagáis de mi miseria y 
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ruindad y me revistáis de vuestra misma hermosu¬ 
ra y grandeza. 

Si Jesús me ha llamado para ser santo, yo quie¬ 
ro serlo, a esto he venido, ¿no llegaré a conseguir¬ 
lo? ¿Quién podrá impedírmelo si yo estoy en las 
omnipotentes manos de Dios? El amor echa fuera 
todo temor. El que ama, está lleno de confianza en 
su Dios. Como un niño que, si tiene miedo, se aga¬ 
rra a su madre y se tiene por seguro en los brazos 
de su padre, así quiero yo estar en los tuyos, Dios 
mío. 

No en los brazos de una criatura, aun cuando 
sea muy amable y poderosa, sino en los vuestros de 
infinito poder, me pongo y me refugio yo. También 
yo seré para Vos, como el niño para la madre, car¬ 
ga muy dulce, porque mucho me amáis. ¿Quién pue¬ 
de oponérseme de modo que me impida llegar a la 
perfección, si Vos lo queréis y yo también lo quiero 
y confío en Vos? ¿Quién será poderoso para arran¬ 
carme de vuestros brazos? El demonio sólo puede 
rugir alrededor mío, pero no puede llegar a vuestros 
brazos ni dañar al alma vestida de vuestro invulne¬ 
rable amor, mientras ella no quiera despojarse de 
ese hermosísimo vestido. 

87 . Todo el que quiere ser santo llega a serlo, 
ios a nadie se lo estorba, antes a todos sobreña- 
tura]iza con su gracia para que venzan cuantas di- 
ficultades sobrevengan. Con más amor y más inten¬ 
sidad da su gracia a cuantos El mismo misericor¬ 
diosamente ha llamado y escogido para que seamos 
santos, como lo ha hecho conmigo. Con la ayuda de 
su gracia se viven las virtudes y florecen hermosas 
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en el alma y el alma se entrega a la oración que es 
entregarse a su amor y ofrecerse por sierva del amor . 

La oración es lo más hermoso y más santo, por¬ 
que es ejercicio y crecimiento de amor de Dios; por¬ 
que fortalece el espíritu para vencer todos los obs¬ 
táculos y para adquirir las virtudes. El religioso y 
toda alma santa que aspira a subir al monte Car¬ 
melo ha de ser alma de oración. Si yo no soy alma 
de oración, aun cuando lleve vestido el hábito no 
soy religioso de la Orden de la Virgen. La vida del 
religioso y de toda alma que dice quiere ser per¬ 
fecta, es la oración. Pero por nuestra ruindad y mi¬ 
seria se nos hace la oración, con demasiada frecuen¬ 
cia, el tormento más pesado de la vida, señal de 
que nos falta el verdadero amor y la verdadera en¬ 
trega. 

Si la oración es lo más hermoso y santo, muy 
justo es que también sea lo más costoso de alcan¬ 
zar. Como la oración es la puerta de todo bien , será 
esa puerta terriblemente combatida por los enemi¬ 
gos del alma y de la santidad. Si la oración produce 
en el alma que ya la ha conseguido los frutos más 
íntimos y regalados, corresponde se pasen los ratos 
más amargos por conseguirla. Dios mío, enseñadme 
a hacer oración. Dadme vuestro amor. 

88. ¡Cuánto he deseado y añorado la oración! 
¡Cuánto la desean todas las almas fervorosas! Des¬ 
de el momento en que se siente la vocación y se de¬ 
termina un alma a ser mejor, lee en todos los libros 
y la aconsejan todos los confesores que se dé a la 
oración, que sea alma de oración, que nada podrá 
conseguir sin la oración. Enseñando todos esta ver- 
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dad, no hacen otra cosa que repetir lo que Nues¬ 
tro Señor me enseña en su Evangelio. 

Al entrar en la religión, me decía lleno de con¬ 
tento: Ahora ya seré alma de oración y con ella prac¬ 
ticaré las virtudes con toda fidelidad. Todas sus be¬ 
llezas y encantos de cielo pasaron halagadores por 
mi mente. Me parecía que desentendiéndome de to¬ 
do, tendría ya una oración muy recogida, muy fer¬ 
vorosa, muy íntima y atenta a Dios; me sentiría muy 
metida en Dios; sería en adelante como un ángel 
orante en la tierra, un ángel encendido en amor di¬ 
vino que se ofrece a Dios y recibe la santificadora 
mirada de Dios. Ya sabría expiar y sufrir. 

La experiencia me ha enseñado que para muchos 
religiosos y religiosas, y muchas almas fervorosas, 
la oración es el tormento más fuerte de la vida es¬ 
piritual; es el horno donde Dios mete al alma para 
allí quemarla hasta deshacerla de todo lo terreno y 
material y para prepararla para la vida espiritual y 
santa y fundirla para transformarla en su divina 
imagen hermosísima y viva. 

¿No es también para mí costosa y difícil la ora¬ 
ción? ¿No es aún para mí como tormento del cual 
huyo si fácilmente y con la menor disculpa puedo? 
¿Busco con ansia la oración, tener ratos de oración, 
los ratos que me determina mi regla y otros mu¬ 
chos de superoración? El que ama, busca a quien 
ama y gusta de estar en su compañía. El que ama, 
busca amar más y mostrar que ama y vivir el amor. 
Si yo os amo, Dios mío, no huiré de Vos, sino os 
buscaré y gustaré de estar con Vos aun cuando no 
sepa deciros nada. Mi gusto será miraros y escu¬ 
charos. 
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89 . Si la oración es, en ciertas épocas, tormen¬ 
to del alma, con el cual el Señor la purifica y pre¬ 
para para más altas luces y bellezas, se convierte en 
otras épocas en gloria y exultación gozosa del mis¬ 
mo alma y Dios la comunica la más perfecta victoria 
y más regalado amor. 

Porque la oración es amar, es actualidad de amor 
y ejercicio de amor, y nada hay tan grande ni tan 
delicioso en la tierra como el sazonado fruto del 
amor actual de Dios; nada puede compararse con el 
gozo y riqueza de este divino amor. El mismo cielo 
y la gloria feliz que esperamos, es ejercicio de amor 
e inefable actividad y actualidad de divino amor en 
sumo gozo y felicidad producidos por la continua 
visión de la esencia divina. 

La oración es estar presente a Dios y Dios pre¬ 
sente en el alma en mutuo amor y continua dona¬ 
ción y ofrecimiento. No es sólo hablar o prestar 
atención a un ausente; es presencia amorosa. Dios 
está presente en mi alma y yo le miro envolviéndo¬ 
me en el atributo de su inmensidad y hermoseándo¬ 
me con sus perfecciones; es mi Padre amantísimo. 
Yo estoy en Dios y lleno de Dios y como empapado 
en Dios infinito. El que crea y gobierna los mundos 
está perfectísimo, infinito, todo en mí. Como ser 
simplicísimo y que no puede dividirse está todo don¬ 
de está. Dios no necesita de las criaturas, porque 
está en sí mismo; pero cuando crea los seres está 
todo en todos y está todo en mí, amándome, si yo 
le amo, porque en todos los seres Dios es el cen¬ 
tro de la creación y desde cada uno de ellos crea, 
conserva y gobierna los mundos y está infinito en 
todas las perfecciones en Sí mismo. 
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Dios está en mí amándome y quiere tratar con¬ 
migo de amor y que yo trate de amor con El. Vos, 
Dios mío, amor infinito, a mí, átomo de nada cria¬ 
do por Vos, me vais a hablar de amor, me vais a co¬ 
municar vuestro mismo amor y vuestras mismas per¬ 
fecciones con la intensidad que yo quiera. Yo estoy 
aquí, en mi nada, porque os amo, y si mis labios 
no saben decirlo ni razonarlo mi inteligencia, mi pre¬ 
sencia os dice la sed que tengo de amaros más y de 
ser más perfectamente vuestro. Como no sé ni de¬ 
cirlo ni aun sentirlo, me presento ante Vos y sé que 
estoy en Vos amándoos y siendo amado de Vos. Vos 
sois para mí todo el mundo y todas mis aspiracio¬ 
nes. Estoy en Vos, empapado en Vos y envuelto en 
vuestra luz invisible, pero infinita. Vuestro amor es 
mi amor, pues sé que me le dais. Aun cuando me 
sienta seco e insensible, sé que estáis transpasando 
mi alma y llenándomela de Vos mismo, de vuestra 
vida, de vuestro amor. ¿Puedo soñar nada más gran¬ 
de, nada más alto para mí ni nada más provechoso? 
Sé que esto que ahora no siento, pero estoy vivien¬ 
do, será mi gloria y felicidad eterna. Este mismo 
Dios me dará su gloria. 

La esponja está empapada en el agua y se la ve 
flotar en el agua. Dios mío, ¿por qué estando yo en 
Vos y lleno de Vos no me miraré en Vos? 

90 . La oración es dejarme amar de Dios, de¬ 
jarme llenar de Dios y estar recibiendo vida de Dios 
comunicada por el mismo Dios. No importa que 
esto se haga en suma sequedad y oscuridad por par¬ 
te del alma. No importa que no se me ocurra ni un 
pensamiento determinado, ni se me ocurra en ese 



136 


LECTURA-MEDITACION VI 


momento qué pedir o por quién suplicar y qué dai 
a Dios. Dios lo sabe todo. Vos veis, Señor mío, que 
os miro con mi alma y en mi mirada os lo digo 
todo; Vos veis que vengo a entregarme todo, que 
vengo a amaros, a recibir vuestro amor, a espera¬ 
ros. Una tinaja vacía no hace nada; espera que la 
llenen; está quieta para que la llenen, y cuanto más 
grande sea y esté más quieta, recibirá más sin des¬ 
perdiciar nada. Llenadme y que yo me esté quieto 
mirándoos, esperándoos, ofrecido y amoroso. 

Sé yo con toda la certeza, con la certeza inequí¬ 
voca de la fe, que Vos estáis en mí; que en este si¬ 
lencio y en esta oscuridad y en esta aridez Vos es¬ 
táis en mí y estáis obrando vuestra obra, que es 
llenarme de Vos; estáis grabando en mi alma y co¬ 
municándome vuestra hermosísima imagen de luz, 
y vuestra misma vida y amor con sus perfecciones 
innumerables. 

En mi oración no estoy en el cielo, donde están 
los bienaventurados y los ángeles amándoos satu¬ 
rados de felicidad y dicha, pero en cierto sentido es¬ 
toy en el cielo, más que en el cielo local, porque es¬ 
toy en el mismo Dios amándole y Dios está en mí 
amándome con amor secreto, pero real; Dios está 
dándoseme y llenándome de Sí mismo. ¡Oh Dios y 
Padre mío amantísimo, bendito seáis por tan alta 
merced, aun cuando no la siento! La oración es una 
riqueza y hermosura sin igual. ¿Por qué me cos¬ 
tará aún tanto la oración? ¿Por qué no acudiré a la 
oración y perseveraré con el ansia del sediento, ca¬ 
llado, quieto, atento, solo con Dios, bebiendo de 
Dios, amando y dejándome amar de Dios? 

La fe me enseña, Dios mío, que no puedo en la 
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tierra comprenderos ni imaginaros, pero que estáis 
en mí y me estáis llenando de Vos mismo en la ora¬ 
ción. Como en la oración se comunica especialmen¬ 
te Dios al alma, también en la oración siembra y 
hace florecer las virtudes en el alma y las hace cre¬ 
cer cuanto el alma permite según la fidelidad que 
observe. Si yo no os pusiera ningún impedimento, 
si yó me dejara muerto y bien muerto a mi amor 
propio en vuestras manos y os dejara obrar en mí 
como dueño absoluto, ¡qué maravillas de amor y 
de virtudes y cuánta riqueza de gracia habríais ya 
puesto en mí! Soy yo el culpable de no estar her¬ 
moseado con tanta belleza y enriquecido con tan ine¬ 
fables bienes, porque no hago cuanto está de mi 
parte para hacer bien la oración ni guardo la fide¬ 
lidad de las obras durante el día; porque no me pon¬ 
go bien unido con Vos en soledad de todas las co¬ 
sas y en vacío de mis propias apetencias. 

Si no veo aún crecidas las virtudes en mi alma, 
si no me veo desprendido y recogido, si no estimo 
la pobreza y el menosprecio ni florece la mansedum¬ 
bre y caridad, es señal muy cierta de que mi ora¬ 
ción no es tampoco íntima ni de abnegado amor; 
de que no me pongo del todo en Dios, aun cuando 
al exterior pase mis ratos recogido como los demás. 
¿Hasta cuándo permaneceré sin determinarme? 

Alma mía, adéntrate y escóndete en tu Dios y 
Señor. Húndete en el seno de tu Padre amorosísimo, 
que es hundirte en el amor y en la hermosura para 
llenarte de la vida de Dios y vivir ya perfectas las 
virtudes. 
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91 . Mi Santa Madre Teresa me enseña que la 
mejor oración no es la que produce más afecto, sino 
la que deja más deseos y fuerzas para practicar me¬ 
jor las virtudes. De ella son estas hermosas pala¬ 
bras: «El caso es que en estas cosas interiores de 
espíritu, la que más acepta y acertada es, es la que 
deja mejores deseos; no digo luego al presente mu¬ 
chos deseos, que en esto, aunque es bueno, a las ve¬ 
ces no son como lo pinta nuestro amor propio. Lla¬ 
mo dejos confirmados con obras, y que los deseos 
que tiene de la honra de Dios se parezcan en mi¬ 
rar por ella muy de veras, y emplear su memoria 
y entendimiento en cómo le agradar y mostrar más 
el amor que le tiene. 

Oh, que ésta es la verdadera oración, y no unos 
gustos para nuestro gusto no más; y cuando se ofre¬ 
ce lo que he dicho, mucha flojedad y temores y sen¬ 
timientos de si hay falta de nuestra estima. Yo no 
desearía otra oración sino la que me hiciese crecer 
las virtudes. Si es con grandes tentaciones, y seque¬ 
dades y tribulaciones, y esto me dejase más humil¬ 
de, esto tendría por buena oración. Que no se en¬ 
tiende que no ora el que padece, pues lo está ofre¬ 
ciendo a Dios, y muchas veces más que el está que¬ 
brando la cabeza a sus solas y pensará, si ha estru¬ 
jado algunas lágrimas, que aquello es oración.» 

Es mejor la que deja mejores dejos en mi alma: 
más humildad, más caridad, más recogimiento, más 
pobreza y rendimiento a la voluntad de Dios. Por¬ 
que es la señal de que Dios ha puesto más fortaleza 
y hermosura de gracia y de amor en el alma; se re¬ 
cibió más de Dios porque estuvo más puesta en El. 
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92 . La oración es amar y ejercicio y desarrollo 
de amor; es actualidad y actividad de amor. El al¬ 
ma en la oración no está ociosa; vive lo más hermo¬ 
so y alto de la vida; vive la actividad del amor; se 
ofrece a Dios, suplica a Dios y abraza la voluntad 
de Dios en todas sus disposiciones. El amor de Dios 
está obrando en el alma y poniendo vida de amor 
divino. Se ama en silencio, callando; más que dis¬ 
curriendo, amando, esperando, atendiendo y ofre¬ 
ciéndose. 

Había soñado yo tener, apenas fuera religioso, 
una oración fervorosa, gustosa; una oración que me 
deleitara estando con Dios; una oración a mi modo, 
guiado del buen deseo y de lo que había leído u 
oído. Pero los libros enseñan el mecanismo de la 
oración, o sea: las reglas y modos de discurrir, de 
recogerse, de formar afectos y propósitos. Todo es 
necesario en los principios; son partes de la oración 
y que conducen a la oración que pudiera llamar de 
amor. Porque la oración consiste en el amor y en 
la entrega a Dios y en recibir a Dios. Debo usar 
estos medios mientras pueda servirme de ellos; son 
medios, necesarios hasta que el Señor los hace desa¬ 
parecer para poner el amor, y la oración es desde 
entonces oración íntima, de Dios, superior a cuanto 
se pensaba. 

Mientras el alma practica estos medios, ve que 
hace oración, porque discurre, habla con Dios, hace 
propósitos, siente y expresa sus afectos y ve pasar 
por su entendimiento las verdades divinas y afectos 
de amor por su voluntad. Ve que se empuja a sí mis¬ 
ma para acercarse más y más a Dios. Es el camino 
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que conduce a Dios y por el camino que debe ir el 
alma. 

93. Pero llega un momento en que este camino 
se mete por un bosque intrincado y en una oscuri¬ 
dad que no le deja ya ver. Se acabó el camino por 
donde iba muy tranquila y animosa. ¿Qué hará el 
alma aquí sin camino? ¿Hacia dónde se dirigirá y 
quién la guiará? O según expresa esto mismo de otro 
modo el Padre Faber, instruyendo: Parécele al alma 
que ha salido de donde crecía el verdor y la exube¬ 
rante vegetación y se ha metido en un arenal in¬ 
menso, en un desierto abrasador y asolado en el 
cual no se ve ser viviente ni indicios de agua alguna 
ni de vegetación. ¿Será que ha terminado la oración 
para el alma y no quiere el Señor sea alma de ora¬ 
ción? 

¿No me habíais llamado Vos mismo y puesto jun¬ 
to a Vos para ser alma de oración y de grande vida 
interior y trato con Vos? ¿Para que estuviera amán¬ 
doos en silencio? 

Alma mía, si te parece estar en el desierto de 
la aridez y recuerdas con nostalgia los ratos de fer¬ 
vor que tuviste, no te desalientes. Por lo mismo que 
Dios te ha llamado para estarle amando en silencio 
y enseñarte su oración , quiere ponerte en la oración 
de silencio, oración más íntima y provechosa, ora¬ 
ción no tuya, como la que hasta ahora has tenido, 
sino oración de Dios. 

94 . Los libros suelen explicar la oración de dis¬ 
curso, la de afecto y otras varias y los medios para 
procurar tenerla. Pero ninguno puede dar el amor y 
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la intimidad y muy pocos se detienen a explicar la 
oración que San Juan de la Cruz llama de fe y me¬ 
nos propiamente, pero quizá con más claridad, lla¬ 
maría yo oración de esperanza, porque el alma está 
esperando la llegada o comunicación de Dios; es 
oración de silencio, oración de sequedad, pero ora¬ 
ción de compañía de Dios, porque sabe el alma que 
Dios está con ella y ella está en Dios, y al mismo 
tiempo le está esperando en silencio. 

En la oración de discurso y en la afectiva se veía 
el alma retratada y que todos los consejos y enseñan¬ 
zas que leía la hacían muy gran provecho, sintién¬ 
dolos y viviéndolos ella en sí misma, y se animaba 
diciéndose: «¡Qué afectos tan amorosos voy a ofre¬ 
cer a Nuestro Señor! ¡Qué recogida voy a estar con 
Dios!» Y estaba recogida y hacía los afectos y gus¬ 
taba de ello y salía tan contenta de su amor a Dios. 

Y ahora tiene que decirse: eso que he podido 
hacer durante un tiempo, ya no puedo, porque no 
se me ocurre nada, porque ni siento ni puedo discu¬ 
rrir ni aun ofrecerme con amor en nada. Pero esa 
oración, aunque me la daba Dios, era mía y como 
mía, aunque me contentaba y era santa, era también 
pobre y baja y muy imperfecta, y ahora quiere el 
Señor darme otra oración, que es la suya, oración 
de Dios, que es amar a lo divino sobre el sentido, 
en fe, realidad mucho más alta; esta oración es amar 
con el mismo amor de Dios, amar en mucho silen¬ 
cio, sin ruido de palabras ni aun de afectos, sin po¬ 
der discurrir, sino mirar y estar en profunda sole¬ 
dad y humilde atención. Dios se imprime en el al¬ 
ma y El mismo es la palabra y la verdad del alma, 
palabra infinita e incomprensible, pero que llena y 
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transforma el alma en la luz de Dios. En esta sole¬ 
dad y aridez, en que parece no hace nada, se está 
llenando el alma, sin sentirlo ni comprenderlo y pen¬ 
sando no hace nada, del mismo Dios; se impregna 
de esencia divina. Nada hace la tierra cuando cae la 
lluvia, sino recibirla, y de ese modo se empapa y 
dispone para la fertilidad y hermosura. 

Se va a Dios creyendo su ser y Dios está amoro¬ 
sísima y misteriosamente obrando y transformando 
el alma. 

95 . Hago yo de estos distintos modos de ora¬ 
ción esta comparación: Imagino a Dios como un 
inmenso mar sin límite ni fondo: todo mar no de 
agua, sino de soberana hermosura, de infinito go¬ 
zo, de altísima sabidura y omnipotencia, como ve¬ 
mos el espacio sin límites donde se mueven la tie¬ 
rra y los astros. Dios es el mar o espacio y la rea¬ 
lidad llena y sin límites, de luz y de belleza, de ar¬ 
monía y de gozo. Entra el alma en la oración para 
llenarse y saturarse en el divino mar y podemos fi¬ 
gurarnos se llena como se llenan tres objetos de 
distinta naturaleza cuando los sumergimos en el 
agua. 

Meto hasta hundirla y cubrirla toda una cantari- 
ta de boca estrecha, y rodeada así de agua, pero va¬ 
cía interiormente, empieza a formar burbujitas en 
la superficie y clamorear, con lo que al mismo tiem¬ 
po que arroja de sí el aire se va llenando del líqui¬ 
do en que está sumergida. Cuando ya se llenó toda, 
cesan las burbujas y el ruido del clamoreo, y ya no 
tiene otra cosa en lo interior y en lo exterior que 
el líquido en que está sumergida, quedando quieta 
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en silencio, sumergida, sin tender a salir como cuan¬ 
do contenía el aire ligero, con el mismo peso, con 
la misma temperatura y sabor u olor que la del lí¬ 
quido. 

Cuando introduzco un trozo de carburo en un lí¬ 
quido, empieza en seguida a hervir y despedir humo 
y gases y absorbe el líquido con ruido y vapores. 
Cuando se haya todo empapado, pierde su fuerza y 
brío y queda quieto y sereno y empapado en el lí¬ 
quido con su misma temperatura. 

Cuando miro y toco una esponja sumergida en 
el agua, está toda rodeada y llena del líquido, sere¬ 
na, sin otro movimiento que el de las aguas donde 
está, con su misma temperatura y gusto, casi con 
su mismo color, y como que tiene la vida y el ser y 
cualidades del mismo líquido. Ni puede recibir más, 
pues está toda empapada, esponjada, quieta, reci¬ 
biendo ser de su elemento. 

Algo semejante a eso se puede mirar al alma en 
la oración. Mientras se vacía de sus muchas propie¬ 
dades viciosas e imperfectas o malas y se llena de 
Dios, se mueve con ruidos y clamores de palabras, 
de súplicas, de agradecimientos, de deseos, de pro¬ 
pósitos y ofrecimientos. Con santas reflexiones se 
ayuda a vaciarse de sí misma en lo que tiene de im¬ 
perfecta y de amor propio desordenado, y en la mis¬ 
ma proporción Dios, en quien está sumergida, la va 
llenando interior y exteriormente de sus perfeccio¬ 
nes y haciéndola más espiritual. El alma ve y siente 
que se despoja y se vacía de sí misma y Dios la va 
llenando. Es esta oración de clamoreo y de ver las 
burbujitas que se forman junto a sí; son los afec¬ 
tos, las reflexiones, los propósitos según se va lie- 
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nando. Pero cuando el alma se llena de Dios queda 
en silencio divino, pero sin notar si está llena ni po¬ 
derle sentir y gozar con los sentidos. Está llena y 
sumergida; sólo lo notará en la perfección con que 
obra las virtudes, en la delicadeza de conciencia y 
en el silencio amoroso. 

Cuando el alma se pone por la fe en Dios y ya 
Dios la llena, queda en silencio, inmóvil, no hacien¬ 
do, al parecer, nada; sólo está recibiendo continua¬ 
mente lo que Dios sin cesar la infunde y comunica; 
Dios la está llenando y empapando en sus perfeccio¬ 
nes y en su amor. El alma está sumergida en Dios, 
abrazada y atenta en quietud a Dios; Dios está obran¬ 
do maravillosamente en el alma y con actividad al¬ 
tísima, pero no sensible ni aun gozosa; la está trans¬ 
formando en amor divino y haciendo amor y her¬ 
mosura. 

El alma está con Dios y tiene a Dios. Dios llena 
y sobrenaturaliza al alma; la une en amor callado 
con El. 

96. El amor de Dios está sobre todo lo criado. 
Ninguna criatura ni cuanto la fantasía puede soñar 
puede no ya compararse con el divino amor, pero ni 
aun tener noción clara de lo que es. Vale más que 
todos los mundos y que todos los seres y no hay te¬ 
soros con que se pueda comprar. El alma no puede 
producirle en sí misma; puede y debe pedirle a Dios 
con humildad y disponerse con la misma virtud a re¬ 
cibirle. En todas las acciones y pensamientos o afec¬ 
tos puede encontrar el amor de Dios, porque Dios 
en todo se lo ofrece. Sólo Dios es el dueño de su 
amor y sólo Dios puede dármelo. La mano amorosa 
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y omnipotente de Dios es la única que puede enri¬ 
quecer y hermosear mi alma con su amor, y Dios 
me ha criado para darme esta vida de su amor y 
hermosearme con él. 

Todos mis esfuerzos para conseguir el amor de 
Dios y todas mis súplicas son necesarios y actos 
preparatorios para recibirlo. Quiere Dios que los 
ponga y le pida con humildad; son como el sumergir 
la cantarita en el agua para que se llene. Dios mío. 
Tú solo puedes darme tu amor. Yo te suplico, como 
a Padre amoroso y misericordioso, me des la gracia 
de tu amor; hermosea mi alma con tu amor. No te 
pido ni riquezas ni bienes de mundo; no te pido ni 
honra ni fama. Nada de eso puede compararse con 
vuestro amor. Tu amor te pido, y con tu amor a Ti 
mismo. Grabad. Dios mío, vuestra imagen en mi al¬ 
ma y tomad posesión total de ella para que mi alma 
sea vuestra en todo y os ame con todas las fuerzas. 
Si os dignáis llenar mi alma de vuestro amor, serán 
entonces también mis obras de limpieza y de luz de 
cielo. 

97. Sólo Dios puede disponer de su amor y sólo 
El puede darlo a las almas. Se lo da, de ordinario, 
a las almas que se preparan y se lo piden. Se lo da 
al alma de oración y de vida interior y a la que obra 
bien y ejercita las virtudes. La vida interior, como 
la oración, es ejercicio de amor y desarrollo de 
amor, es comunicación continua de amor del alma 
son Dios y de Dios con el alma, aun cuando el alma 
todavía no lo sienta, pero Dios está presente en el 
alma y está llenándola de sus perfecciones y la ha¬ 
bla con su gracia y con su amor al mismo tiempo 
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que la hermosea; todo muy calladamente. En esta 
presencia silenciosa y oculta y en esta secreta co¬ 
municación de amor, enseña Dios al alma la oración 
de Dios .Dichosa el alma que recibe de este modo a 
Dios y aprende, sin saberlo, la oración de Dios. La 
tal alma está llena de amor, aun cuando se vea a 
sí misma vacía de todo. Dios mío, dadme vuestro 
amor; llenadme de vuestra presencia. Empapadme y 
sumergidme en vuestro amor, en vuestra luz y estad 
siempre presente en mi recuerdo. 

Llamo oración de Dios el acto de estar el alma 
callada, atenta, ofrecida, mirando a Dios y esperan¬ 
do. En este acto ama en fe callada y oscura, toda 
puesta en Dios. Dichosa mil veces el alma a quien 
Dios enseña y, encontrándola fiel, la pone en oración 
de Dios. 

Pero antes ha tenido el alma que vestirse de la 
fortaleza de la fe para perseverar constante ante el 
Señor y para despojarse de todo y despojarse de sí 
misma y deshacerse. ¡Cuántas lágrimas de confusión 
de desaliento, de impotencia y súplica ha tenido que 
derramar hasta recibir de Dios este sin igual don de 
la oración divina! Porque antes de recibirla, el alma 
se ha visto deshacer y reducir a la nada, totalmente 
desnuda de todo bien, y no conocía que era la ma¬ 
no de Dios amoroso quien obraba esa obra mara¬ 
villosa, sino que lloraba porque lo veía como efecto 
de su infidelidad y de su impotencia, y aun a veces 
se veía muy lejos de Dios. Lo que importa es cla¬ 
mar a Dios y ponerse en sus brazos confiadamente 
y con la mayor fidelidad posible, aunque vea se¬ 
guro que la deshace. Dios mío, si es vuestra mano 
la que me deshace, bien deshecho estaré y en ello 
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estará mi ganancia y mi gloria. Pero si Dios me des¬ 
hace es para formar en mí su imagen y darme sus 
riquezas; es para transformarme. 

98. Esta oración no puede obtenerse sin la hu¬ 
mildad. Bien me lo dice mi Santa Madre: Delante 
de la Sabiduría infinita... vale más un poco de es¬ 
tudio de hmildad y un acto de ella, que toda la cien¬ 
cia del mundo. Vemos que por esto ensalzó tanto 
Nuestro Señor a la Virgen mi Madre. Necesito ser 
muy humilde para que el Señor me dé y enseñe su 
oración y para que me haga alma de oración y con 
el don de la oración me dé la riqueza de las virtu¬ 
des. El cimiento de la oración es la humildad. 

Cuando durante la oración se sentía el alma re¬ 
cogida y movida de afectos y santas reflexiones para 
con Dios, estaba muy contenta de sí y de su oración. 
Oraba largamente y con fruición; se consideraba 
también, por la misericordia de Dios, humilde, y 
practicaba la hmildad y otras virtudes con gusto. 
Pero cuando el Señor le ha despojado de toda fron¬ 
dosidad y vistosidad v la ha puesto en la esterilidad 
y desconsuelo de la desolación, ve y siente que no 
puede nada, ni es nada ni sirve para nada. Se des¬ 
concierta y se turba a sí misma. No es extraño, por¬ 
que no ve camino; desapareció el que llevaba y se 
ve perdida. 

Con esto quiere Dios prepararla para la profun¬ 
da y grande oración, y el alma que se resiste no se 
deja, porque quisiera continuar discurriendo y for¬ 
mando sus afectos devotos y recogidos y movién¬ 
dose ella hacia Dios. Ahora se ve y siente incapaci¬ 
tada. Se asemeja aquí el alma a los niños pequeños 
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a quienes se dice estén quietos, pero no lo están, 
casi no pueden; mueven la cabeza, mueven las pier- 
necitas o los brazos, todo menos estar quietos. Al¬ 
ma mía, cierra los ojos a todo y ponte en te en tu 
Dios y estáte quieta. No te importe ver que no lle¬ 
vas camino conocido o creer que estás perdiendo 
tiempo en la oración y sientas deseos de dejar a 
o acórtala. Ya que no puedas pensar ni hablar con 
Dios, como antes, estáte quieta y atenta, puesta en 
sus brazos, que El será tu camino y te llevara. Y 
más vale perder el tiempo con Dios, como crees que 
cañarle con el mundo o con los libros y los hom¬ 
bres. Esto sí que es perderlo; harto has perdido ya 
con ellos. Dios quiere obrar en ti por sí mismo y 
para obrar El, debes tú estar quieta, atenta, muer¬ 
ta a todo y no hacer otra cosa, al parecer, sino acom¬ 
pañar y esperar a Dios y recibir lo que quiera po¬ 
ner en ti. ¿Te parece poco recibir la enseñanza de 
Dios, su amor y a El mismo? Mírale, ámale y déjate 
amar de El. Por no perseverar en esto, dejamos los 
llamados y consagrados a Dios de conseguir la per¬ 
fección y santidad de nuestro estado y que. Dios 
quería de nosotros. 

El que va quieto en el aereoplano sube y adelan- 
ta; alma, permanece quieta, metida en Dios o Dios 
metido dentro de ti. 

99. El que ha de hablar y explicar siempre es 
el Maestro. Cuando se confía en el discípulo ni se 
le pregunta la lección. El discípulo escucha, mira, 
atiende al Maestro fijamente y procura aprender y 
asimilar cuanto se le enseña y explica. 

La oración es la cuesla de Dios. Alma mía, vas 


LA ORACION, MEDIO PARA SER SANTO 


149 


a aprender de tu Dios y a escuchar y mirar a Je¬ 
sús. Se escucha en silencio y atendiendo cuidadosa¬ 
mente. Dios es quien te va a enseñar. Dios mismo es 
tu Maestro soberano y no sólo te enseñará su cien¬ 
cia de amor, sino que se pondrá El mismo real en 
tu alma y te iluminará y llenará. Alma mía, no quie¬ 
ras tú enseñar a tu Divino Maestro. No quieras ser 
como los niños entrometidos que no saben y no ca¬ 
llan y no pueden aprender. Escucha a este tu Maes¬ 
tro que te llama a su escuela para enseñarte y dar¬ 
te. Escúchale atentamente en profundo silencio; re¬ 
preséntale humilde tu ignorancia e incapacidad más 
que con reflexiones, presentándote a ti misma. Pero 
soy tan poco hmilde y confío tan poco en Vos mis¬ 
mo, que si no se me ocurren palabras y reflexiones 
para manifestaros mis afectos, mis sentimientos y 
mis pensamientos y deseos, me entristezco, como si 
no fuera mejor palabra presentarme y miraros que 
pronunciar palabras, y pienso que no he hecho ora¬ 
ción cuando he estado callado esperándoos, acom¬ 
pañándoos o mirándoos. Juzgo que ni siquiera he 
sabido ni se me ha ocurrido pedir, como si no fue¬ 
ra la mejor petición presentaros mi miseria y mi 
nada. 

¡Cuánto me falta, Dios mío, para ser humilde 
ante Vos! Digo que pierdo tiempo en esta oración 
callada y de acompañamiento, que no hago nada, 
porque no expreso mis razonamientos, que es tan¬ 
to como decir: hoy no he enseñado a Dios; hoy no 
he expuesto mis razones a Dios, cuando lo que in¬ 
teresa es estar con Dios y recibir el contacto de Dios 
y cuanto El quiera poner en mi alma. En la oración 
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he de estar ofrecido, recibiendo, agradeciendo y vien¬ 
do que Dios me acompaña. 

No soy hmilde. No me determino aún a pasar 
por discípulo mudo e ignorante y que no sabe ni ha¬ 
blar, ni pensar, ni pedir delante de Dios, ni a es¬ 
tar con la mano extendida para que me dé. Y tam¬ 
poco tengo la virtud y la confianza para escuchar 
atentamente a Dios y ponerme y mirarme en El. Ben¬ 
dito seáis Vos, que me hacéis palpar mi nada y mi 
impotencia para que aprenda a ser humilde y me 
mandáis que acuda a escucharos y a aprender de 
Vos; que esté más tiempo junto a Vos y os mire 
en silencio y me deje entregado y ofrecido. ¿Puedo 
aspirar a tener Maestro mejor que Vos mismo? ¿Por 
qué intranquilizarme de que no haya todavía en mí 
ni el silencio ni la transparencia que da la limpieza 
de espíritu y por esto no pueda oíros, sabiendo que 
Vos depositáis vuestra palabra en mi alma, que me 
enseñáis y enriquecéis y estáis poniendo la vida nue¬ 
va y la oración vuestra? El que atiende no pierde 
tiempo, sino que recibe sabiduría. Quien está con 
Dios y mira a Dios no pierde tiempo y gaña cielo. 

Dichoso yo si me portó dé modo qué el Señor 
me pueda meter en este divino silencio y en este, 
no saber y no encontrarme; porque será la señal de 
que Dios por sí mismo quiere sacarme de mi igno¬ 
rancia, quiere prepararme y darme su amor y el 
don de la íntima oración, que sería encontrarme én 
Dios y dárseme y ponerse El mismo en mi alma. 

100 . Los libros enseñan y dan muchas instruc¬ 
ciones para adquirir las virtudes, para negarse a sí 
mismo; exhortan a la mortificación y nos dicen los 


LA ORACION, MEDIO PARA SER SANTO 


151 


modos de practicarla; los libros dan también reglas 
para hacer la oración, pero es sólo Dios quien tiene 
que enseñarla y ponerla en el alma. Dios se la en¬ 
señó al pastor primero y luego solitario San Simón 
el Estilista; Dios se la enseñó a San Pacomio ha¬ 
ciéndole pasar antes terribilidades inexplicables, co¬ 
mo se la enseñó a tantos solitarios y a tantos ig¬ 
norantes que fueron santos; Dios se la enseñó a San 
Ignacio en breve tiempo y Dios fue el Maestro de 
oración de mis santos Padres Teresa de Jesús y Juan 
de la Cruz. 

Los Santos solitarios de los más famosos desier¬ 
tos, empezaban enseñando el vencimiento a cuantos 
allí acudían para ser almas de continua oración; y 
con el vencimiento, el ejercicio de las virtudes, de la 
caridad, de la humildad, de la presencia de Dios. 
Luego dejaban a Dios que enseñara al alma la ora¬ 
ción con su presencia divina. Dios era el principal 
Maestro de la vida interior de aquellos solitarios, 
que pasaban de la oración afectuosa, a la de silen¬ 
cio íntimo y soledad profunda del espíritu sumer¬ 
gido en Dios, silencio que rompía a veces en fue¬ 
gos ardentísimos e iluminaciones de cielo. Pero vi¬ 
vían casi en absoluta carencia de otros libros que 
los de la Escritura Santa y Dios era el guía y sos¬ 
tenedor en este camino de la oración hasta que lle¬ 
gaban a su fin y ellos perseveraban constantes. 
¿Quién fue el Maestro de la oración de San Fran¬ 
cisco? 

¿Quién puede enseñar a amar sino el amor? Po¬ 
drá estimularse el amor con lecturas santas, con 
reflexiones y exhortaciones espirituales, con admi¬ 
rables ejemplos; pero ama el que tiene amor; la 
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ciencia y el conocimiento pueden preparar para 
amar, pero no dan el amor. Se ama amando. Se es¬ 
tá gurtoso en la compañía del que se ama. Se desea 
y busca el trato y la compañía del amado. Se acre¬ 
cienta el amor viendo las magníficas cualidades del 
amado. Sólo Dios puede poner su amor en el alma. 
Dios llega a abrasar dulcísimamente al alma que 
procura estar continuamente con El amándole y 
pidiéndole su amor. Dadme, Dios mío, que os ame. 
Llenadme de vuestro amor. 

101. No tiene mucho amor el que habla mucho, 
sino el que ama mucho. El que ama, busca la pre¬ 
sencia del amado y conocer sus perfecciones. El que 
ama a Dios, busca a Dios, se ofrece a Dios, procura 
estar siempre ante Dios y tener a Dios presente en 
la propia alma y mirarle fija y atentamente dejan¬ 
do todas las demás cosas para admirarle y amarle 
más. Dios se mete por los ojos de la atención y se 
pone en el alma y toma posesión del alma que le 
mira e invoca. Mirando a Dios se aprende algo de 
lo infinito e inefable de Dios y lo nada del alma y 
de todas las cosas criadas comparadas con Dios. El 
llena al alma y la ilumina toda. Dios, que me hace 
patente que de mí no soy nada ni valgo nada ni para 
nada, y que todo el mundo es como nada ante él, 
me enseña también que soy joya hecha por El y para 
El y encontraré en El mi dicha y hermosura si me 
ofrezco a El y me enseña a ofrecerme y a no sepa¬ 
rarme de El. Dios me enseña su amor y me da su 
amor. Tomad ya total posesión de mí. Asentaos en 
mi alma y llenadla de Vos mismo. Dios se hace mío 
y me hace suya. Soy átomo envuelto, embellecido e 
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iluminado por la inmensidad, bondad y hermosura 
de Dios. 

Al verse el alma nada de suyo, se ve en su pro¬ 
pia verdad y conoce su propia realidad; pero cuan¬ 
do se encuentra en aridez, al mismo tiempo que su 
propia nada, ve que no sabe decir nada ni se le 
ocurre nada; se ve a sí misma como muerta y sin 
fuerza para levantar con afecto sus ojos al cielo. 
Se ve abandonada y rodeada de un silencio que no 
dice nada y de una sequedad que la oprime y espan¬ 
ta, como si el Señor se hubiera escondido y lo hu¬ 
biera perdido todo, hasta el recuerdo amoroso del 
mismo Dios. Una cosa la parece ver claramente: que 
está perdiendo el tiempo y que el tiempo se la hace 
sobremanera pesado por esto y porque no se la ocu¬ 
rre nada ni sabe nada. Escucha a Dios y no le oye. 

En verdad Dios se ha escondido, aunque se ha 
escondido dentro del alma sin que el alma le sien¬ 
ta ni se dé cuenta de ello. Dios quiere al alma en 
la prueba. Dios está secreta y misteriosamente to¬ 
mando posesión del alma para transformarla. Di¬ 
choso este tiempo que parece perdido. La fe me cer¬ 
ciora de que soy átomo de Dios y que este es el 
momento en que me prepara para envolverme c ilu¬ 
minarme con su luz. Pobre del alma que ante esta 
prueba busca la consolación y distración de las cria¬ 
turas o de la ciencia; si no persevera constante y 
fiel en la oración, nunca llegará a lo que Dios quie¬ 
ra de ella. 

102 . Dentro de sí piensa el alma, como lo más 
prudente y conveniente, que la oración será la cosa 
más grande y más hermosa, pero no es para ella. 
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Experimento que a mí no me quiere Dios alma de 
oración ni alma de amor. Usando una frase vulgar, 
pero expresiva, mientras encuentra el alma expan¬ 
sión y alegría en el trato con las amistades, siente 
a Dios pesado e insípido e insensiblemente y por ins¬ 
tinto, tiende a dejar la oración y el trato largo con 
Dios y llevar vida ordinaria, cómoda y de relaciones 
de amistades buenas, que hacen más amable la vida, 
sin intentar ser alma de oración. Esta es reflexión 
diabólica. El demonio quiere hacer ver al alma que 
no pierda tiempo y deje esta oración; que procure 
ser buena y se contente con rezar y practicar obras 
buenas. Que eso es para almas santas y no es para 
mí ni Dios lo quiere de mí. 

Alma mía; no vuelvas atrás; no des oídos a las 
sugerencias del demonio y ésta lo es. Dios te quiere 
hacer suya y alma de amor. El demonio se tiende 
aquí para amedrantarte y espantarte y que dejes la 
vida espiritual y no te acabes de entregar a Dios, 
como se lo habías prometido. 

Ahora Dios te quita la oración que tenías y te 
deja en soledad, en aniquilamiento y en vacío sin 
que sepas ni puedas discurrir ni formar afectos, por¬ 
que quiere enseñarte su oración, ser tu Maestro y 
ponerse dentro de ti misma y con ello ser tu luz y 
tu vida y llenarte de amor. No te desalientes ni vuel¬ 
vas atrás. No dejes a Dios. Te hace experimentar tu 
nada, porque te ama y quiere enseñarte mayores y 
más delicados tesoros. 

Los santos también experimentaron su nada; 
también los santos conocieron la lucha contra el de¬ 
saliento, pero se fortalecieron en la fe, y persevera¬ 
ron y llegaron a la posesión del amor. Nunca de ti 
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misma podrás ni sabrás ser alma de oración, pero 
Dios te lo enseñará. Te dará su amor y el amor te 
enseñará. 

103 . Mi Santo Padre me dice lo que él sufrió 
y sintió pasando esto: dije: no habrá quien lo al¬ 
cance. No habrá quien pueda tener esta presencia 
de Dios; no habrá quien pueda tener esta oración. 
Es la misma reflexión que yo me hago al decir: yo 
nunca podré tener esta oración o ser alma de ora¬ 
ción; y es muy grande verdad si lo veo con humil¬ 
dad y sin desaliento. 

Si sólo un momento creyera que podía y dijera: 
Yo llegaré a tener oración, estaba engañado y en¬ 
greído. Yo no puedo tenerla por mí mismo. Dios me 
hace la merced de que lo vea y experimente. Pero 
continúa diciéndome mi Santo Padre: y abatíme tan¬ 
to, tanto-, el conocimiento de la propia nada y el 
abrazo o aceptación de la debilidad e impotencia pro¬ 
pia ponen al alma en la más profunda humildad y 
en el vacío más grande. Es una humildad gustada 
e íntima. Al verse el alma tan impotente, hace el atre¬ 
vido esfuerzo de cerrar los ojos y con todo su amor 
poner la total confianza en Dios y perseverar espe¬ 
rándola. Se ve más hija de Dios de quien todo lo 
ha de recibir y su Padre celestial no dejará de dár¬ 
selo, pues sabe que lo necesita y por esto se dice 
a sí misma: seré toda de Dios; aun cuando me vie¬ 
ra perdida y en la mayor desolación. Quiero y de¬ 
termino estar siempre ofrecida a la voluntad y al 
amor de Dios sin separarme de El, sentada sobre mi 
propia nada y oscuridad y sobre la confianza en 
Dios. Al pie de la letra puedo realizar las palabras 
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de Jeremías: «Sentaréme solitario y callado sobre 
mí mismo considerando mi impotencia y la infinita 
bondad y poder de Dios , a quien miro .» 

Enseñado por Dios se abrazó San Juan de la 
Cruz en su oscuridad y abatimiento con la humilla¬ 
ción y la impotencia, y se puso confiado en el Se¬ 
ñor y así nos pudo decir gozoso de su triunfo y de 
su encumbramiento sin sabérselo explicar: 


Y abatíme tanto, tanto, 
que fui tan alto, tan alto, 
que le di a la caza alcance. 

104. Pero fue Dios quien lo hizo. Fue la mano 
misericordiosa y omnipotente del Padre, el cual, 
oyendo el clamor del alma y viendo la angustia y la 
esperanza de su amada hija, obró el prodigio, pu- 
diendo decir el alma gozosa y admirada: 


Por una extraña manera 
mil vuelos paseé de un vuelo; 
porque esperanza del cielo 
tanto alcanza cuanto espera. 

Esperé sólo este lance 
y en esperar no fui falto. 

Yo no sé aún hacer oración. Yo, de mi natural, 
no puedo hacer la oración que sueño y deseo; pero 
yo sé que mi Padre celestial me enseñará y me dará 
una oración muy superior a cuanto yo sueño y pue¬ 
do pensar. No sé cuánto tiempo querrá que aún le 
esté esperando; pero sé que cuando sea lo suficien¬ 
temente humilde, y me haya abrazado con el anona- 
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damiento, y haya aceptado sus pruebas y me haya 
ofrecido y puesto en sus manos, me la dará. Como 
sé igualmente que no puedo ser o dar gusto a mis 
apetitos, gustos, curiosidades y vanas o inútiles amis¬ 
tades o pasatiempos y ser de Dios. La presencia de 
Dios y su trato amoroso exige recogimiento y ven¬ 
cimiento. 

Dios mío, ¡quién fuera alma de oración! Y al 
pensar así, siempre han pasado por mi mente los 
fervores y afectos de los Santos, y me emociona re¬ 
cordar la ternura y emoción que en la oración sen¬ 
tían. Recuerdo a San Felipe de Neri con la costilla 
de su pecho rota por la fuerza de su amor; o a San 
Pablo de la Cruz; a San Francisco de Asís y a Santa 
Catalina de Sena sintiendo en sus miembros la im¬ 
presión de las llagas como sello del Señor; a mi 
Santa Madre con el corazón trasverberado por un 
Serafín y a mi Santo Padre y a tantos Santos ver¬ 
tiendo en palabras encendidas en fuego de cielo el 
amor que en la oración recibían. Siempre me fi¬ 
guro al alma de oración hecha un ascua de fuego. 

105. Mas ahora me doy cuenta de que la ora¬ 
ción no es eso. Los Santos y todas las almas de ora¬ 
ción, antes de que recibieran esa especial y altísi¬ 
ma oración, habían pasado muchos ratos, meses y 
años de oración seca y árida y de lucha; habían es¬ 
perado mucho tiempo a Dios y su visita. Tanto más 
se esforzaban en vivir recogidos y en practicar las 
virtudes cuanto más sentían el hastío y aún la de¬ 
solación en la espera. Y porque permanecieron en 
la oración esperando y amando y clamando al cielo, 
Dios les dio su oración, que es la íntima, silenciosa 
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y extraordinaria. Recibieron la suavísima unción del 
Espíritu Santo. Era ya una oración sobrenatural, 
que los inundaba. Dios premiaba con ese ansiado e 
inimaginable don su perseverancia y fidelidad. Pero 
antes habían saboreado la amargura de la propia 
nada e impotencia. 

La aridez y tedio, que habían pasado y vencido, 
era magnífica oración, no gustosa, pero tan santifi- 
cadora y agradable a Dios, que por ella les dio el 
Señor la oración extraordinaria, la continua y rega¬ 
lada presencia suya y las virtudes más perfectas. 
Con este don vivían ya recogidos continuamente ha¬ 
cia el interior gustando de Dios. 

Necesito yo que el Señor me hmille y haga sa¬ 
borear mi propia nada. Necesito abrazarme con mi 
propia nada, experimentando que nada puedo ni sé 
pedir. Si aún se me hace terriblemente pesado y te¬ 
dioso el tiempo de oración, perseveraré ante el Se¬ 
ñor y me esmeraré en la limpieza de conciencia y en 
el recogimiento durante el día. Esto preparará y 
santificará mi alma; esto es el verdadero amor y la 
verdadera y santificadora oración. Este es el ejer¬ 
cicio del más puro y desinteresado amor, porque es 
hacer con certeza la voluntad de Dios. Quien vive 
recogido, hace lo que está de su parte para vivir su¬ 
mergido en el r.mor de Dios atento a su infinita her¬ 
mosura. Quien vive disipado, se aleja y olvida de 
Dios. A Dios se le encuentra en el interior, en la mi¬ 
rada y en el silencio del corazón. 

106. Debo ser constante, nunca desistir. Debo 
tener presente que cuando estoy esperando a Dios, 
ya estoy en Dios y Dios en mí. ¡Oh Magdalena; qué 
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hermosa lección me das! Te miro quieta, sentadita 
a los pies de Jesús, con tus ojos fijos en los suyos, 
sin mover tus labios, sin volver tu cabeza. Le mira¬ 
bas, le escuchabas, en Jesús estaba toda tu atención. 
Creo yo que ni aun discurrías; todo tu discurso era 
atención a Jesús y estar embebida en El. Veías que 
Jesús te miraba; El hablaba y enseñaba, tú en si¬ 
lencio escuchabas y amabas. Hacías oración calla¬ 
da y perfecta. Todo era amor puro sin palabras ni 
discursos. 

Porque no se ama discurriendo, sino amando. Yo 
no acabo de resignarme si no discurro y hablo o si 
no siento el afecto de palabra y se me hace dema¬ 
siado pesado estar quieto, callado, mirando con cer¬ 
teza de fe, esperando en fe. La fe me dice que yo 
estoy con el mismo Jesús Dios a quien miraba la 
Magdalena y el mismo Dios que hablaba a ella me 
habla a mí y me mira. Sobre esta oración me dice 
mi Santa Madre: «Aquí no hay que argüir, sino que 
conocer lo que somos con llaneza, y con simpleza 
presentamos delante de Dios, que quiere que se ha¬ 
ga el alma boba, como a la verdad lo es delante de 
su presencia». Y también: mire que le mira . Y mi 
Santo Padre me inculca y repite que, cuando no pue¬ 
da discurrir esté en silencio , no discurriendo, no sa¬ 
biendo, esperando en profunda soledad, aunque le 
parezca que no ama y que pierde el tiempo. Déjese 
amar. Esperando en silencio, dejaré obrar a Dios y 
Dios iluminará mi alma, hará su obra maravillosa 
en mí, me llenará de sí mismo. 

El conocer de la inteligencia no puede llegar a 
esta luz de la oración de Dios. Abrazándome al no 
saber de Dios, trascenderá mi alma toda ciencia. 


160 


LECTURA-MEDI!ACION VI 


107. Esto es muy verdadero, piensan muchas 
almas santas y fieles. Yo no hago más que perder 
el tiempo; yo me tengo la culpa de estar sin tener 
un pensamiento bueno, porque no me esfuerzo ni en 
sujetar la imaginación ni en discurrir; porque estoy 
como una cosa floja y boba y, a veces, con la ima¬ 
ginación de aquí para allá y siempre palpando que 
no hago nada y haciéndoseme el tiempo pesado en 
demasía. Es muy justo castigo del Señor a mi infi¬ 
delidad pasada y a mi flojedad presente; ni me en¬ 
cuentro con fuerzas para perseverar en la oración y 
procurar ser alma interior. ¡Dios mío, apiadaos de 
mi alma! Y por esto desisten muchas almas de la 
oración. 

Leo la respuesta en mi Santo Padre: ponte en 
fe; permanece en fe; ejercita la fe y espera en fe. 
Aun suponiendo que pierdo el tiempo, nunca me¬ 
jor perdido estará ni con mayor ganancia, que per¬ 
diéndole con Dios y por Dios. Pero se gana más sin 
comparación con esta oración perseverando en fe y 
esperanza que con todos los otros fervores; y más 
meritoria penitencia es abrazarse largo tiempo con 
el tedio y cansancio que con otras muy dolorosas 
mortificaciones. 

Si yo viera que agradaba a Dios, sentiría muy 
grande alegría, aunque no pudiera hacer nada ni te¬ 
ner un solo pensamiento. Pero lo que me hace sufrir 
más de lo que se puede decir y lo que pretende de¬ 
salentarme es creer que la culpa es toda mía, como 
parece lo palpo, y que Dios no puede agradarse en 
esto; porque obro con flojedad, porque me esmero 
muy poco en el recogimiento y en la presencia de 
Dios durante el día; porque estando mi cuerpo pre- 
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sente en la oración mi espíritu está muy remiso y 
dejo a la imaginación volar de una cosa a otra; por¬ 
que no venzo mis apetitos, gustos y regalos. 

108. No está contra esta oración de fe, antes la 
perfecciona, el valerse de algunas jaculatorias, repe¬ 
tir alguna frase fervorosa y pedir al Señor se apia¬ 
de del alma y la llene de su amor. 

Esta oración es homo encendido donde Dios de¬ 
rrite al alma en fuego y la funde para transformar¬ 
la. La deshace de lo terreno y gustoso para formar¬ 
la a lo divino. Y como aún tengo tantas cosas que 
no están bien, ha de ser más lenta y trabajosa en mí 
esta fundición de mi ser sensitivo, para formar el 
hombre espiritual según Dios. Mi Santo Padre siem¬ 
pre me repite: Haz oración de fe y permanece en 
ella; ni la acortes en tu sequedad y prueba, porque 
sería señal de que no buscabas agradar a Dios, sino 
a ti. Alma mía, permanece esperando a Dios; per¬ 
severa en oración de esperanza y llegará tu dichoso 
triunfo. El que espera no hace nada, sino espera, y 
atiende, y mira y piensa en el que espera y que se 
hace esperar y pasa el tiempo, pero continúa espe¬ 
rando; ya llegará. 

¿A qué voy yo a la oración? A estar con Dios, 
y a esperar a Dios y a que Dios haga su obra en mí. 
Al que espera, el tiempo se le hace largo, y cuanto 
más largo se le hace, más piensa en el que espera; 
lejos de desesperar y marcharse, espera con más 
ansia. Nunca debo esperar a Dios con impaciencia, 
pero sí con ansia. 

Dios no dejará de venir en la oración al alma, 
porque lo ha prometido y siempre cumple Dios su 
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palabra. La palabra de Dios ha sido infalible con 
los Santos y con las almas fieles y lo será conmigo. 
La humildad y la confianza traen a Dios. La fe pone 
en Dios. Mira, alma mía, con la luz de la fe, que 
Dios está en ti y tú estás en Dios, aunque no le veas 
ni sientas. Eres, Dios mío, mi vida, y la vida mía y 
mil vidas que tuviera, quiero sean para Ti, y deseo 
amarte más que a mí mismo y te suplico me ense¬ 
ñes a amarte más aún. 

109. En la oración debo ver más claramente es¬ 
ta ciertísima reflexión que me hacen mis Santos 
Padres: Haga cuenta el alma que sólo existe en el 
mundo Dios y ella. Todos los demás seres, todos los 
demás mundos son como nada comparados con Dios 
y dejarán de existir cuando Dios quiera. Dios es el 
infinito, el Criador de todas las cosas y de todos los 
mundos y en tanto existen en cuanto Dios está en 
ellos dándoles el ser, el existir y sus perfecciones. 
Pero Dios es el único que existe por sí mismo y en 
Dios están todas las cosas de modo más eminente 
que en sí mismas; todas vivas, todas espirituales. 

Dios infinito está en mí y está infinito y omnipo¬ 
tente como es; yo estoy en Dios, pero aún no gozo 
ni siento a Dios. Alma mía, estás en tu Dios; cierra 
los ojos y escóndete en tu Dios y no mires a otra 
cosa alguna. Debes mirarte en Dios, todo amor, como 
está la esponja sumergida en el agua, como te ro¬ 
dea y entra en ti el aire que respiras, más segura 
que están tus pies apoyados sobre la tierra. Dios 
mío, Tú estás en mí, en mi alma, en mi esencia y en 
todo mi ser, y estás infinito y perfectísimo, y estás 
amándome y dándome tu vida y poniéndome bienes 
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en lo íntimo de mí mismo. ¿Qué me interesan todas 
las demás cosas en comparación con mi Dios? ¡Oh 
mi Dios y todas las cosas! ¿Cuándo tendré el gozo 
de ver que estoy en tu gracia y en tu amor? 

Como yo no sé hablarte, como yo no puedo dar¬ 
te nada que no sea ya tuyo, tienes Tú, Dios mío, que 
enseñarme y dármelo Tú y de Ti lo espero. Sé que 
me hablas muy calladamente y en un divino silen¬ 
cio, y pones secrctísimamente tu misma verdad en 
mí. Yo estoy en Ti. Sé que mi entendimiento no pue¬ 
de tener idea proporcionada de lo infinito de tu ser, 
que no puedo imaginarte porque superas mi capa¬ 
cidad y no eres semejante a criatura alguna, pero 
sé igualmente que eres Mi Padre y mi Criador, que 
me amas y estás en mí y me llenas y yo estoy en Ti. 
Mi alma, también calladamente admirada y agrade¬ 
cida, te quiere amar, te escucha en silencio hasta de 
imágenes y te mira con la luz de la fe. Dios mío, 
bondad y amor infinitos, verdad y poder infinitos, 
hermosura a ninguna otra comparable, estás en mí 
dándome el ser y amándome. Que yo te ame. ¿Qué 
es todo el mundo para mí fuera de Ti? ¿Qué deben 
importarme todas las criaturas, si no aumentan tu 
amor en mí? ¿Dónde podré encontrar hermosura, 
ni bondad ni delicia semejante a la tuya? Tú eres 
mi Dios y eres y serás mi gloria y mi cielo eterno. 
En Ti todo lo sabré, todo lo podré y todo lo posee¬ 
ré y gozaré. Tú eres mi Padre y quieres ser mi Juez 
amoroso y mi premio eterno y dichoso. Quiero amar¬ 
te cuanto puedo y sólo quiero vivir en Ti y para Ti. 

Quiero olvidarme de todo lo mundano, que me 
disipa y distrae mi alma de Ti. Alma mía, permane¬ 
ce quieta, callada, atenta a Dios y déjate llenar de 
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su amor y de su luz indeficiente y hermosura incon 
taminada. 

¡Oh Jesús, que me redimiste! Alcánzame el amor 
de Dios y una viva presencia suya para que sólo 
ame y atienda a Dios, y para que confiadamente pi¬ 
da a Dios que amándole yo, también le amen y den 
gloria todas sus criaturas. Vea yo en mi nada tu in¬ 
finita bondad y hermosura, tu gloria y tu poder. 

110 . En todas tus acciones para conmigo, me 
haces ver esta nada mía y esa infinita misericordia 
y bondad tuya; pues cuanto conmigo haces es para 
poner en mi alma vida eterna, y todo contento e 
inefable alegría. 

También me recuerda esto mismo tu Profeta Da¬ 
vid en sus cánticos. Viéndose él muy pobre y ruin 
y del todo miserable e incapaz para amarte, clama 
humilde a Ti diciéndote: Yo he quedado reducido a 
la nada y sin saber. Y estuve delante de Ti como 
una bestia de carga y yo siempre Contigo sin apar¬ 
tarme jamás. Deshiciste, Señor, todos aquellos efec¬ 
tos que antes sentía y todas las reflexiones que yo 
hacía. He quedado en mi nada; pero Tú estás en 
mí y te me ofreces. Mi fe me enseña con toda cer¬ 
teza que estás en mí poniendo tu misma vida y lle¬ 
nándome de Ti; que Tú eres para mí el Infinito y 
todas las cosas. 

Voluntariamente y con toda mansedumbre ofrez¬ 
co que me quites todas esas luces y reflexiones que 
yo hacía y son como nada, aunque me entretenían. 
Sé que me comunicarás tu Palabra y me mostrarás 
tu rostro, que es tu Santísimo Hijo y con El, toda 
esperanza. De mío, nada soy y nada tengo: nada 
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mío me quitas, pues todo es tuyo. A Ti siempre lo 
ofrecía y lo ofrezco; a tu disposición lo tenía y de 
nuevo te lo presento. Me lo retiras y de lo que en 
mí pusiste tomas y yo quedo dándote gracias en mi 
nada como un jumentillo o bestiezucla. 

Pero la fe me enseña que Tú mismo te me das 
y llenas mi alma de Ti. Bendito seas. Nunca mere¬ 
cí lo que me diste. Tus ojos me miraron con mise¬ 
ricordia, bien está que ahora dejen por poco tiem¬ 
po de mirarme; pero siempre estaré junto a Ti mien¬ 
tras tu misericordia lo permita. Aunque sea no sa¬ 
biendo, estaré junto a Ti. A su tiempo Tú me harás 
sentir que me llenaste y estás conmigo. Ahora te 
esperaré y volveré a sentir el amor de tu bondad 
inefable. 

No sé hablar; no sé discurrir; no tengo afectos; 
¿y para qué los quiero estando delante de Ti? Tú, 
Dios mío, enseñarás a mi alma y la guiarás; yo te 
miro; en silencio te escucho. En esta soledad soy 
todo para Ti. Lléname de Ti. 

111 . Dios está presente a mí y me llena. Nunca 
mi alma se engrandecerá más ni se sentirá más acep¬ 
ta a Dios que cuando no pudiendo ni sintiendo nada, 
me pongo por la fe en Dios y en la verdad de Dios 
me miro. Dios está en mí. Dios está en mí no inac¬ 
tivo, sino obrando su obra y llenándome con todo 
su ser. 

Si yo pensase o discurriese o sintiese como has¬ 
ta aquí, lo pensado sobre Dios era mío, aunque ayu¬ 
dado de El; era santo y bueno, pero muy oscuro, 
muy pequeño e imperfecto como pensamiento mío. 
Pero Dios es infinito en toda perfección c inmenso 
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y está en mí; es mi Padre y me abraza y envuelve. 
En silencio y en lo callado e insípido de mi oración. 
Dios, al mismo tiempo que me tiene en su esencia, 
me está llenando de Sí mismo y poniendo su vida, 
su gracia, sus perfecciones y su amor en mi alma. 
Dios me llena y me enseña; me enriquece y hermo¬ 
sea. Sé con la certeza y seguridad de la fe que Dios, 
a quien en mi sequedad no siento, me está llenan¬ 
do y estoy como empapado en Dios y sumergido en 
su bondad. Alma mía, estáte callada con Dios; dé¬ 
jate en sus manos; mira, atiende y ama a tu amabi¬ 
lísimo Dios. 

Estoy solo, en silencio de criaturas y hasta de 
mis pensamientos y de mis afectos; pero estoy en 
Dios y Dios está en mí amándome. Dios me sostie¬ 
ne y me rodea y me da la vida y el entender y me 
está acrecentando en su amor. Dios mío, que lle¬ 
náis ésta mi alma, no dejéis de hablarme, de ense¬ 
ñarme, de fortalecerme, aunque sea tan secretamen¬ 
te que yo no lo sienta. Yo no sé hablar; vedme todo 
ofrecido a Vos; aquí estoy en la soledad con Vos, 
que lo llenáis todo. Ahora puedo repetir con mis 
Santos Padres: Mi alma está sola en el mundo con 
Vos y a Vos no os siento ni os veo sino con la fe; 
os espero. 

Con el mismo Salmista os digo: Tú me tomaste 
de la mano derecha y guiásteme según tu voluntad 
y me acogiste con gloria. Porque Dios quiere ilumi¬ 
nar, embellecer y levantar mi alma si yo me dejo 
en sus manos. Para esto me deshace antes. Dios mío, 
yo me dejo como un mudo e insensible y quiero per¬ 
manecer en Vos. 
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112. Mi alma debiera estar ya metida en el hor¬ 
no dichoso de Dios. Señor mío, cuanto yo pudiera 
deciros de mi necesidad y ruindad, es como nada 
ante la realidad. Pero sois Vos, Padre amorosísimo, 
quien me habéis quitado la palabra de la boca y po¬ 
néis vuestra palabra divina en lo íntimo mío y muy 
en silencio y secretamente me váis vistiendo de vues¬ 
tra luz y llenando de vuestra riqueza. Sólo esperáis 
a que guarde yo silencio y en la sequedad y aridez 
os espere y reciba y me deje llenar. ¿Qué riqueza ni 
qué hermosura puede compararse con Vos? Delante 
de Vos todo el mundo y toda la grandeza criada 
es nada, átomo insignificante criado por Vuestra 
Omnipotencia. Y Vos, el infinito y omnipotente, sois 
el que estáis en mí, y estáis poniendo sabiduría y 
hermosura y amor vuestro en mi alma. Vos sois la 
vida de todas las cosas y estáis siendo para mí vida 
mía y poniendo en mí de Vuestra vida, que es vida 
eterna. 

No importa que yo no lo sienta; tampoco siente 
el que toma corrientes de rayos ultravioláceos, que 
se ha quemado y puede recibir quemaduras morta¬ 
les sin sentirlo. El espíritu de suyo no puede ser 
sentido por la materia, porque es muy superior a 
ella. No puede el sentido sentir el espíritu ni ver¬ 
lo, y Vos sois espíritu puro e infinito en toda per¬ 
fección. 

Estoy en la oración no principalmente para dis¬ 
currir, sino para amar, para ofrecerme a Vos y para 
recibir el amor que Vos queráis darme en ese tiem¬ 
po; que la oración es ejercicio de amor y entrega 
del que ama a Dios. Discurriré mientras buenamen¬ 
te pueda para despertar el amor y, cuando no pue- 
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da, estai é quieto, callado, atento, esperando, pidien¬ 
do y, al mismo tiempo, confiado. 

Cuando el frío me encoge y entumece, salgo a to¬ 
mar el sol y no hago nada; sólo me pongo muy quie- 
tecito a que me dé y caliente el sol. Es el sol el que 
me calienta, envía sus rayos y su luz sobre mí. Yo 
sólo he hecho ponerme al sol y estar recibiéndolo. 
Algo semejante hago en la oración poniéndome en 
Dios, pero por modo muy superior. El niño se deja 
llevar y abrazar del pecho que le ama y allí ama y 
recibe amor y recibe calor y contento. Está en los 
brazos que le aman y le cuidan y yo en los de Dios. 
Cuanto más me mueva más entorpeceré la acción 
de Dios y menos calor recibiré. A lo sumo el niño 
abraza a su madre, como haré yo por medio de ja¬ 
culatorias. 

. 113. Dios es mi Padre de infinito amor. Duer¬ 
me el niño confiado en los brazos maternales, que 
le cuidan. ¿No cerraré yo mis ojos, Dios mío, y es¬ 
taré quietecito y confiado en Vos mismo? Como el 
niño encuentra todo su bien apretando su carita 
contra el pecho que le ama y le cuida, y no necesi¬ 
ta ver otra cosa del mundo, encontrando todo su 
contento y satisfacción en el amor de su madre, 
¿no me hundiré yo con mi mirada y amor de fe en 
Vos mismo y en vuestra bondad y misericordia, de¬ 
sentendiéndome de todo el mundo? 

Quiero consumirme encerrado, abrasado y escon¬ 
dido en ese delicioso horno de vuestro amor. Quie¬ 
ro vivir en este amor y esta vida según la enseñanza 
de mis Santos Padres: hacer cuenta que no hay en 
el mundo sino sólo Dios y mi alma y esto es lo que 
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conviene mucho. ¡Dios y mi alma! Dios mi Padre y 
yo su hijo. Mi alma envuelta en Dios, sumergida en 
la hermosura y bondad infinitas de Dios; mirando 
y amando a Dios; respirando y viviendo a Dios. Dios 
en lo íntimo de las potencias y de la esencia de 
mi alma; Dios dando fuerza a mis miembros; Dios 
saturando todo mi ser. Quiero estar atento a Dios 
todo amor. 

¿No te amaré, fuente de toda belleza? ¿No me 
entregaré a tu amor, dador de todo amor y delicia? 
¿Qué debe ser todo el mundo para mí, delante de 
Vos, que lo creáis y lo conserváis, que ponéis en él 
las bellezas y bondades que tiene? Vos sois la bon¬ 
dad y hermosura infinita y todo lo demás es como 
nada. Llenadme de Vos y que yo me recoja y viva 
en Vos. 

Alma mía, vives en Dios, goza de la presencia 
de Dios, aun cuando todavía esté muy lejos de ser 
gloriosa, como será cuando le goces en el Cielo. No 
necesitas ni hablar ni discurrir ni aun sentir afec¬ 
tos; ni te aflijas si no los tienes. Vive agradecida y 
contenta sumergida en tu Dios infinito. Dios te guía 
y te da su misma vida y se te da a Sí mismo. Es tu 
Dios, será tu gloria y tu felicidad eterna. Como el 
cuerpo vive y se apoya en la tierra, mi alma vive y 
está en Dios invisible, pero presente. Dios es para 
mí como si fuera para mí sólo y yo quiero ser sólo 
para Dios. Dios me llena de sí y de sus perfecciones; 
ahora insensiblemente, en el cielo gloriosamente. 
Como los perfumes llenan de fragancia y se huele 
el perfume recibido, el alma recibe a Dios y el alma 
santa impregnada de Dios en la oración, va despi- 
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diendo de sí olor de Dios, olor de esencia divina, 
olor de vida eterna. 

114 . En el silencio de la noche salen las vírge¬ 
nes con sus lámparas preparadas a esperar al Es¬ 
poso. La noche, y más en el campo, impone e infun¬ 
de miedo a los no acostumbrados; en todo se teme 
un peligro o un enemigo; va el ánimo amedrentado. 
Yo tengo que salir en la noche; tengo que salir solo, 
con la seguridad más grande que puede tenerse, pero 
no sentirse, de que Dios está en mí, y no me aban¬ 
dona y me está amando. Las vírgenes salieron y, a 
pesar del miedo, permanecieron esperando. Ante la 
tardanza del Esposo se quedaron dormidas en la 
soledad del campo y en la oscuridad de la noche, 
pero tenían las lámparas preparadas. Llegó el Espo¬ 
so y encendieron las lámparas y entraron ya gozosas 
acompañando al Esposo. 

¡Cuántos adversarios tiene la vida de oración! 
El más temible es el propio sujeto, yo para mí. Ten¬ 
go que vencer los miedos de la noche oscura y sa¬ 
lir a esperar a Dios y permanecer esperando; tengo 
que salir ejercitando las virtudes: con mucha hu¬ 
mildad, con mucha caridad, muy desprendido de 
todo y de mí mismo. Tengo que salir con ansias de 
Dios, esmerándome en tener durante todo el día pre¬ 
sencia de Dios, en huir de las disipaciones munda¬ 
nas, disponiéndome para la oración y acudiendo con 
presteza y asiduidad a la llamada de Dios. Dios está 
en mí y me espera. Yo estoy en Dios y le espero 
¡Dios mío y todo lo criado! Ño importa que mi na¬ 
tural también dormite como las vírgenes. Mi espe¬ 
ra no saldrá frustrada. 
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115. Si no sé que hacer en la oración, si nada 
puedo hacer en la oración, estaré quietecito junto 
a Dios, mirándole, esperándole. Me pondré con hu¬ 
mildad en Dios. La oración de fe consiste en mirar 
y ponerse el alma con todas sus potencias, con toda 
su atención en Dios, sin ocuparse de otros detalles 
y sin afectos especiales, que no tiene; pero nada hay 
más grande ni hermoso que estar en Dios infinito, 
todo luz, belleza y amor para dejarse llenar de Dios, 
todo sabiduría y delicia inenarrable y esperar. ¡Di¬ 
choso yo si tengo constancia para permanecer espe¬ 
rando a Dios, si no me entretengo y disipo cogiendo 
flores de mi pequeñez, si no me acobardo con los 
rugidos de las fieras de las tentaciones nacidas en 
mí mismo o en los atractivos de las cosas o perso¬ 
nas! 

Tengo que esperar a Dios. El que espera tiene 
toda su atención y hasta todo su corazón en lo que 
espera. Vendrá, llegará. Pero Vos, Dios mío, ya es¬ 
táis en mí, sin que yo os sienta. Ya me llenáis y me 
amáis; me estáis enriqueciendo con vuestro mismo 
amor. ¿Qué importa que no lo sienta si me lo dice 
la fe? Estoy en Dios; recibo vida de Dios. No sé 
discurrir, pero Dios es mi pensamiento y mi amor. 
Esta oración es provechosa y soberana. El entendi¬ 
miento y la voluntad, el pensamiento y el afecto se 
ponen en Dios por la fe y son iluminados por Dios. 
Dios informa y llena de vida sobrenatural al alma 
que así ora. Dios es mi pensamiento vivo, mi idea 
y mi amor. En Ti, Señor, espero. 

Los hombres no pueden escribir el libro donde 
se aprende esta oración; sus páginas son la humil- 

r 
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dad y la perseverancia. Yo, de mí, nunca podré ni 
sabré hacer esta oración. Soy un pobrecico que está 
esperando a la puerta de Dios, mi Padre; y llamo y 
espero. Soy hijo de Dios y quiere que coma a su mis¬ 
ma mesa. El, mi Padre, me dará el manjar ya pre¬ 
parado. El me hablará y me instruirá y se me dará 
a Sí mismo en manjar. Debo presentarme a El con 
toda limpieza. Dios mío, estoy esperándoos con toda 
atención y ansia. No os siento, pero sé que estáis en 
mí y yo en Vos. Sé que me llamáis y me saturáis de 
Vos mismo. Mi alma os mira. Me daréis vuestra ora¬ 
ción. Mientras la recibo, os esperaré constante. 

116 . Si yo pudiese hablar en la oración como lo 
deseo, ¿qué podría deciros? Como los niños, sólo 
sabría decir impertinencias; mis peticiones y mis 
preguntas y reflexiones serían tan insustanciales e 
imprudentes como las suyas. 

El amor no es de muchas palabras, pero es de 
entrega y confianza. La oración de amor no está en 
que hable mucho, sino en que me entregue. Para 
ello me quitáis toda reflexión. Pero estoy en Vos 
amándoos en silencio y Vos me amáis y ponéis en, 
mi alma vuestra palabra. Si persevero en fe y es¬ 
peranza con limpieza de alma, en esta oscuridad y. 
estando-como un jumentillo-o como una piedra jun-- 
to a -Vos, sin que yo lo sienta me-enseñaréis y daréis- 
la mejor oración y el más fiel amor; me daréis el 
don de la oración y vuestra misericordia. Enseñad¬ 
me a prepararme para recibiros. Dadme perseveran¬ 
cia y humildad. Sé que Vos queréis que me prepare 
y persevere. 

Deseo, Señor, ser alma de oración, porque deseo 
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amaros y la oración es ejercicio de amor. Me apena 
no saber aún hacer oración, porque esto me dice 
que no tengo aún amor. Pero Vos sois mi Maestro 
y pacientemente me sufrís y me continuáis enseñan¬ 
do. Cueste lo que cueste a este natural mío y a esta 
rebeldía mía, con vuestra ayuda perseveraré espe¬ 
rando junto a Vos; esperaré en silencio. Miradme; 
que no deje yo de miraros. 

Para orar no necesito saber mucho ni hablar mu¬ 
cho. Necesito amaros, esperaros, ser humilde y lim¬ 
pio de alma. Vos sólo podéis enseñarme la oración 
y Vos sólo podéis darme Vuestro amor. Con el 
amor vuestro romperé todos los lazos de mi peque- 
ñez, de mi disipación y de mi miseria y me entre¬ 
garé a Vos. Necesito esperar y en la espera limpia¬ 
réis y purificareis mi alma. Estaré delante de Vos y 
en Vos mismo. Vos estaréis en mí alma: seréis mi 
luz, mi amor y mi vida. 

117. ¡Oh Jesús! Desde el Sagrario me estás en¬ 
señando. Ahí estás día y noche callado.- No estas ni 
ocioso ni inactivo. ¿Qué haces ahí, oh Jesús? Deci¬ 
mos que estás para ser alimento de nuestras almas 
y es verdad; mas si fuera para esto sólo no necesi¬ 
tabas estar ahí las veinticuatro horas del día. ¿Qué 
haces, óh Jesús? Estás así callado haciendo tu-obra, 
la obra más grande : y hermosa del mundo' estás 
amando en silencio; estás siendo la alabanza perfec¬ 
ta de la creación; estás ofreciéndote como víctima 
perfecta por mí y por todo el mundo. Estás oran¬ 
do con la oración más levantada que puede dar¬ 
se. Eres la actividad infinita de amor por mí y por 
todo el mundo. Oras en silencio, y me esperas y 
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te ofreces. Eres la víctima de infinito amor, que con¬ 
tinuamente te inmolas; quieres que sea yo víctima 
de amor, que te acompañe, me ofrezca y ore aman¬ 
do Contigo. Quieres víctimas, no de ruido y exhi¬ 
bición, sino calladas, escondidas en Ti mismo y pues¬ 
tas en tus manos y en tu pecho. Eres mi ejemplo. 
Me llamaste a la Orden para que yo me uniese a Ti, 
aprendiese de Ti y esperase amando Contigo en si¬ 
lencio y constancia. 

Me gozo en decir a las gentes que mi Orden es 
Orden de oración. Yo he venido a la Orden para 
ser alma de oración. No puedo decir que no me 
queréis para alma de oración, pues me trajisteis 
para que lo fuera. Y Vos mismo me enseñáis y sois 
Mi Maestro. Debo esperaros, ser humilde, recogido 
y muy limpio de conciencia. Los limpios de cora¬ 
zón verán a Dios. Vos sois el camino, la verdad y la 
vida. Sois el camino de mi oración, la verdad de mi 
corazón y la vida de mi virtud. 

118 . Sé que vendréis a mí. Aquí os espero como 
un enfermo a su médico; como a mi criacjor y mi 
santificado^. Vendréis y me llenaréis de vuestra 
vida, de vuestra luz y de vuestro amor; entonces sa¬ 
bré lo que és amaros y apíéciáré la cosas en su jus¬ 
to valor y veré que todas son nada comparadas con 
Vos. ¿Cuándo vendréis? Me ofrecéis siempre la fe. 
La fe me une con Vos. La fe me enseña a mirar so¬ 
bre cuanto ven los sentidos. Fortaleced mi fe para 
que la oración de fe me enseñe a abrazarme con 
Vos, como me enseña que ya estáis en mí. 

Para el alma de oración todo el mundo es len¬ 
guaje del Amado, rastro de vuestra hermosura, tro- 
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no vuestro. Soy hijo de Dios y Dios quiere hacer de 
raí un cielo limpio y hermoso por amor. 

Aquí admiraré y cantaré las misericordias del Se¬ 
ñor y en la eternidad gozaré y cantaré esas mismas 
misericordias. 



SEPTIMA LECTURA-MEDITACION 
(Segunda del día tercero) 


Medios humanos para conseguir la oración.—Sólo Dios 
pone la oración íntima en el alma 


119 . Mi alma se goza releyendo y meditando 
una expresión de San Pablo, en la cual manifiesta 
el Apóstol su sentimiento íntimo de ansia y de in¬ 
tensa sed de Dios y de gozar la vida eterna ya en el 
cielo. Es la magnífica y confortadora aspiración su¬ 
ya y de todos los santos a vida perenne y verdadera, 
a vida eterna y en Dios. Deseo deshacerme, dice, y 
estar con Cristo. Y en otra carta: vosotros, ya he¬ 
chos siervos de Dios, cogéis por fruto la santifica¬ 
ción y por fin, la vida eterna. Siempre está atento a 
vida eterna. 

Desea el Apóstol y ansia deshacerse para entrar 
a vivir ya sin obstáculos ni velos la vida de Cristo 
en amor glorioso. Su grito de mi vivir es Cristo quie¬ 
re que tenga ya la perfecta y segura luz del cielo. 
El Apóstol se deshacía de gozo en el ansia de que 
le llegase el momento de saciar la ardiente sed de 
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vida eterna, pasando la puerta de la muerte, trans¬ 
formada en luz. Sentía vehemente e incontenible el 
impulso de esta idea, mirándola alborozado con la 
inmensa clarividencia, que le daba un especial co¬ 
nocimiento concedido por el Señor. 

Casi todos los Santos han sentido la vehemencia 
de esta sed y el deseo de esta luz; han experimen¬ 
tado durante la vida la intensa aspiración a Dios, y 
el deseo y la sed de vivir sin velos en Dios. Por esto 
todos han buscado a Dios y estaban cuanto podían 
con Dios; eran almas de oración sumergidas en el 
amor divino sin salirse ni apartarse de Dios; Por¬ 
que la oración es aspiración a Dios, estar en la com¬ 
pañía de Dios y en su unión. La oración nos enseña 
a esperar en fe a Dios y a mirarle en amor muy 
atentamente. 

Quiero meditar en la oración y pedir al Señor 
me dé su oración. 

120 . Estoy necesitado de vida sobrenatural. 
¿Quién, Señor, me la dará? Tú me dices que eres 
la vida y comunicas la vida. Como eres la luz y la 
verdad, eres también la vida, el Criador de toda vida. 
¡Y estás, Dios mío, dentro de mí llenándome! Me 
llamas y me esperas y quieres dárteme en amor. Sé 
que te comunicas a los limpios de corazón especial¬ 
mente en la oración. Los Santos te buscaron y te 
encontraron en la oración y en las buenas obras. Se 
llenaban de alegría y de conocimiento pensando en 
Ti. Te miraban dentro de sí mismos y te encontra¬ 
ban como Padre de infinito amor c inigualable ter¬ 
nura. Veían el cielo dentro de su alma, porque te 
veían a Ti y Contigo estaban ni querían salirse al 
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exterior para no separarse de tu compañía. Te ama 
ban. 

Eres mi Dios y mi Criador. Me amas con mayoi 
ternura que mi padre terreno y, por un inexplica¬ 
ble amor, te haces servidor del alma que te ama 
¡Oh Dios, Amor/Vida, Verdad y Luz infinita! Todc 
lo eres juntamente para el alma que se te ha ofre 
cido. Cuando se ama, se ofrece y se sirve. Nadie me 
ama ni me puede amar como Tú me amas. Y me 
has amado desde siempre, desde toda la eternidad 
Te haces prisionero y cautivo del alma fiel. Escribe 
Santa Teresa que salía de sí misma de gozo viéndote 
su prisionero. Y repitiendo este mismo concepto 
San Juan de la Cruz añade: Ya «se podría considerar 
el gozo, alegría y deleite que el alma tendría con 
este tal prisionero» a quien tanto había deseado. 

Se recogen las almas y gustan de estar recogidas 
dentro de sí mismas en Ti y Contigo. Tú eres su vida 
y su luz y su todo. Ahí es donde te haces prisionero 
voluntario e inefable del alma. Viéndote los Santos 
® Yi, Dios infinito, tan humilde y amoroso en su 
alma, ¿cómo no habían de imitar estas tus adora¬ 
bles humillaciones y amores y ser muy humildes y 
amantes? Los Santos te buscaban dentro de sí mis¬ 
mos, guardaban la limpieza del espíritu y te encon¬ 
traban manso y amoroso y te acompañaban sin se¬ 
pararse de Ti y siendo templo limpio y embellecido 
donde Tú morabas. Buscaban recibir de tu vida 
para vivir tu vida. Tenían sed de Ti y procuraban 
saciarse en Ti. 

121 . La oración es actual ejercicio de amor a 
Dios presente; para tenerla con la perfección posi- 
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ble el alma sale con el afecto, al menos, de todas las 
cosas buscando a Dios y la vida de Dios para estar¬ 
le amando a solas; la oración aumenta la sed de 
Dios y es llamar humilde y perseverante a la puerta 
de Dios; es acompañar y atender a Dios mirándole 
y escuchándole; es escuchar en atento silencio a 
Dios. Los Santos vivían esta vida de oración en el 
tiempo consagrado a la oración y durante el día 
por la viva presencia de Dios. 

La vida de Carmelita que yo he abrazado, es vi¬ 
vir de este modo, porque la vida de Carmelita es 
esencialmente de oración, aun en los tiempos de 
actividad. El deseo y el ansia ha de ser estar en la 
oración en la compañía de Dios. El lamento y el ge¬ 
mido, y bien triste, es cuando ve no tiene oración ni 
hace lo posible para tenerla. Mi vida ha de ser amar 
y desear tratar de amor con Dios, y esto es la ora¬ 
ción. 

Jesucristo me dice que ore incesantemente y para 
orar me enseñó el Padre Nuestro. 

Para que aprendiese a hacer oración me enseña¬ 
ron las partes de la oración, y a reflexionar sobre 
una verdad, y expresarme con palabras o afecto* y 
me inculcaron estuviese muy recogido en Dios y 
formase santos y concretos propósitos. Todo esto es 
bastante complicado. En los principios todo esto 
es muy conveniente porque son los medios ordina¬ 
rios para encender y avivar el amor; para poder 
mantener recogidas en Dios las potencias. Pasando 
algún tiempo ya ni llena ni satisface esto, ni aun se 
puede hacer. 

Si la oración fuese discurrir, los filósofos, los 
teólogos y los escritores serían las personas de más 
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alta oración, porque están en mejores condiciones y 
más preparados para ejercitar esos actos y conclu¬ 
siones. Pero la mejor oración es la más humilde y 
la que es toda amor, sin discursos y sin palabras. 
Por esto Dios quita al alma esas cualidades de dis¬ 
currir y hasta borra las enseñanzas primeras que 
eran buenas y convenientes para entonces, dejando 
al alma desnuda e incapaz para estos actos. 

El alma queda deshecha y dolorida viéndose des¬ 
pojada de lo que más quería y ansiaba y hasta inca¬ 
pacitada. Porque nada ansiaba tanto como su ora¬ 
ción con Dios. Siente ahora, además de la grande di¬ 
ficultad, una como rebelión en sí misma para con¬ 
tinuar, ya que se ve incapaz y pierde la esperanza 
de conseguirlo. Sé, Dios mío, que es necesario que 
me lo quites todo para mi bien y para darme vues¬ 
tra oración y amor más íntimo y callado. Porque 
orar es amar y se ama amando, que es más que dis¬ 
currir e imaginar y el amor absorbe la imaginación 
y la razón. 

. Mientras puedo valerme de estos medios, no de¬ 
bo. abandonarlos,, sino cultivarlos y ejercitarlos • y- 
sacar con mis potencias el jugo de amor que pueda. 
He de procurar tener mi mente y atención en bue¬ 
nos pensamientos y discurrir sobre ellos y el cora¬ 
zón .«n-santos afectos y ofrecimientos y debo-tam¬ 
bién formar en mí él ambiente de amor con la con¬ 
tinua lectura espiritual; porque la lectura espiritual 
prepara para la oración, forma el ambiente de amor 
a Dios e inclina hacia Dios. Grandes enseñanzas e 
inspiraciones da Dios por la lectura. 

Cuando mi entendimiento no pueda discurrir ni 
me ayude mi imaginación y parezca se apodera de 
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mí la sequedad, no debo desconsolarme, antes he 
de ponerme confiado en las manos de Dios, porque 
cuanto más mudo y ciego e insensible me sienta, 
mejor y más abundantemente me lo dará todo he¬ 
cho y me llenará de su amor quitando de mí todo 
impedimento y, haciéndome palpar mi incapacidad, 
me envolverá amoroso en su misericordia y bondad. 
Dios quiere entonces ponerse en mi alma. 

122. Los libros y los confesores con sus instruc¬ 
ciones ayudan grandemente para hacer la oración y 
para dar alientos al alma; pero ni los libros ni los 
confesores pueden dar o poner esta oración en el 
alma; el único que puede darla es Dios como es tam¬ 
bién el único que puede dar su amor. El es el único 
que pone la enseñanza de la oración en el alma, aun 
cuando se suele valer de sus ministros. Todos pon-, 
deran mucho el valor, el poder y la importancia de-, 
la oración y aún se quedan cortos; pero ni saben ni 
pueden ponerla en su alma ni en las demás; lo que 
sí pueden y - ben es prepararse para recibirla y pe¬ 
dírsela al.Señor.- ... . • 

Santa Tais, apartada, sola, incomunicada en el. 
desierto, no había leído libros ni recibido injstruc--. 
ciones de confesores; pero a solas con Dios, .váciada: 
de todo lo mundano y de toda conversación huma¬ 
na, atenta a lo divino, después de grandes tentacio¬ 
nes y de perseverante constancia suplicando en hu¬ 
mildad, aprendió a tener aquella soberana oración 
tan íntima y sobrenatural, porque Dios se la ense¬ 
ñó y dio; se había preparado. Y fue Dios igualmente 
el maestro .de oración de San Antonio Abad y de 
San Simeón el Estilista, que tan altísima la tenían. 
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Santa Teresa de Jesús nos dice de sí misma que 
Dios fue su único Maestro. Ni los libros ni los hom¬ 
bres enseñaron a la Santísima Virgen su oración, la 
más alta y más íntima que de persona humana ha 
habido en la tierra, y sólo Dios la enriqueció e in¬ 
flamó en su amor, porque sólo Dios puede enseñar 
y dar la oración íntima y profunda de verdadero 
amor; fue Dios el que la vistió de gracia divina y la 
enriqueció e iluminó con su amor. 

123 . Porque Dios me ama como yo no puedo ni 
soñar ni comprender, me quitará mi oración, la que 
hago yo discurriendo y procurando mover mi cora¬ 
zón; me la quitará no para dejarme sin oración, si¬ 
no para vaciarme hasta de esto mío, y formarme 
dándome luego su oración. Pondrá secretamente en 
mi espíritu la oración callada de fe, que levanta y 
enciende el alma; que, en cierta manera, la diviniza. 
Pero hasta que el alma sea sumergida en esa ora¬ 
ción de fe íntima, sin palabras, sin discursos, hasta 
quizás sin afectos sensibles, pero donde Dios la ha 
envuelto y empapado y embebido en Sí mismo, tie¬ 
ne que pasar por la preparación y estrujamiento y 
esperar constante para poderla recibir. Es período 
de aridez y de sequedad; tiempo en que el alma ni 
parece encontrar nada ni ver otra cosa que oscuri¬ 
dad y siente cansancio y desorientación; tiempo en 
que no sabe si está perdiendo tiempo, como cree, 
o si dejar la oración y contentarse con procurar ser 
buena. Dios tiene que sostener aquí al alma en estas 
oscuridades y vacilaciones, para que persevere bus¬ 
cando a Dios en la oración, cerrando los ojos a todo 
lo demás; hasta el apoyo y consuelo de los directo- 
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res falta muchas veces. Pero ya tampoco puede vivir 
sin la oración y sin acompañar a Dios. Bendito el 
tiempo que la perece perder. A Dios se va creyendo 
su ser infinito, mirando con fe, es Dios quien obra 
en el alma. * . 

Dios está en mi alma y está de modo tan íntimo 
y tan consustancial conmigo, que ni mi entendimien¬ 
to ni mucho menos mi imaginación y sentidos pue¬ 
den darse cuenta. No le siento pero sé que está en 
mi memoria, en mi entendimiento y en mi voluntad; 
ni puedo alejarle de mis pensamientos y quereres. 
Dios está en mí, lleno de amor y más íntimo a mí 
que yo a mí mismo; está en lo íntimo de mi ser y 
de mis potencias y quiere que yo esté en él por amor 
y le mire ofreciéndome. Cuán manso y amoroso le 
encontraron los Santos dentro de su alma y no apar¬ 
taban de El su atenta mirada. 

No importa que mi alma no pueda ni sepa decir 
a Dios ni una reflexión ni una palabra. No impor¬ 
ta que sienta como aplanándome el peso de toda la 
aridez y me vea insensible. Sé que Dios está en mí; 
sé que estamos Dios y mi alma íntimamente solos. 
Mi alma está en Dios, toda llena y embebida en Dios 
y no puedo ni dudar de que Dios infinito y todo 
bondad está en mí; y puedo y debo mirar a este 
Criador y Padre mió con el deseo o, al menos, con 
la angustia de la súplica. Me lo dice mi Santa Ma¬ 
dre y que haga de este modo mi oración: mire que 
le mira. Me lo manda mi Santo Padre: ponga su 
atención amorosa en Dios. ¿Diré que ni aun esto 
puedo hacer? No me faltará la gracia de Dios para 
ello. En un día malo deseo que venga el día bueno 
y brille el sol con buena temperatura. En tiempo 
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de sequía puedo desear que venga la lluvia y trai¬ 
ga la fertilidad; pero está sobre mi poder hacer 
que salga el sol y caiga la lluvia; eso sólo puede ha¬ 
cerlo Dios, como sólo El puede hacer brillar el sol 
material y regar la tierra con las nubes, solamente 
es El quien puede hacer brillar el sol del fervor sen¬ 
sible. Pero el sol siempre está luciendo esplendoroso 
por encima de las nubes; pasarán las nubes y vol¬ 
verá a iluminar y embellecer la tierra; y yo siem¬ 
pre debo estar con los ojos de la fe mirando a este 
sol divino, a mi Dios y recibiendo su luz y su vida. 
Dios está en mí y me ama y guía. 

Dios quiere ser el sol de mi alma y la lluvia fer- 
tilizadora de mi espíritu. Mientras sus rayos no se 
reflejen en mí, mi alma le desea y mis ojos miran 
buscándole y ansiándole y espero y me ofrezco a El y 
sé que aunque no le vea recibo sus rayos bienhe¬ 
chores, está haciendo crecer maravillosamente en mí 
las virtudes, la gracia y el amor. Deseando, mirando 
hacia donde os espero me prepararé para recibiros 
y sé que no dejaréis de manifestaros. Vivo en Dios 
para Vivirle más perfectamente en lo futuro. Dios es 
mi vida. 

124. No me espantan las dificultades. Me ense¬ 
ñaba el Padre Fáber que de todas las dificultades de 
la oración «la más grande y de la que nadie puede 
librarse, es la de tener que tratar con Dios. La di¬ 
ficultad de tratar con Dios es la más terrible, la 
más indudable y la más inevitable de todas. Para 
conocerla pon de un lado la verdad de Dios y del 
otro nuestra falta de verdad», lo^infinito de Dios 
y nuestra ruindad y nada. Y aquí se ve precisamente 
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lo maravillosamente grande de la oración. Porque 
Dios por la oración levanta al alma hasta El mismo 
para estrecharla entre sus brazos y El es verdadero 
cielo y felicidad infinita. Sólo Dios puede levantar 
hasta él, pero levanta a todo el que quiera ser le¬ 
vantado v se deje levantar preparándose con.humil- 
dad y constancia y perseverando en la compañía y 
trato con Dios. Santa Teresa preguntaba: «¿Creéis 
se necesita poco valor y determinación para entre¬ 
narse de este modo a Dios?» 

Enseñadme, Dios mío, a comprender y a vivir 
los cinco modos de que he de valerme para prepa¬ 
rarme y recibir el don de la oración. Sé que cuan¬ 
do los viva perfectamente Dios me dará la vida de 
perfecta oración; si no los llego a vivir tendría Dios 
que hacer un milagro para darme la oración y Dios 
no suele hacer los milagros de las cosas que puedo 
hacer yo. 

Estos cinco medios a mi juicio necesarios son: 
vivir la humildad y humillación; poner la atención 
en Dios; perseverar en la oración todo el tiempo se¬ 
ñalado y su buen aprovechamiento; guardar recogi¬ 
miento y esmerarse en la limpieza y delicadeza de 
conciencia por el ejercicio de las virtudes. 

125. Primeramente necesito vivir en humildad 
y abrazar la humillación. Como no puede el sol ilu-- 
minar la superficie de la tierra a través de densos 
nubarrones, tampoco puede brillar el sol del amor; 
divino sobre el alma mientras no desaparezcan las 
nubes de soberbia o presunción que se interponen 
entre Dios y el alma. Leo en mi Santo Padre que fue 
necesario que de vista me perdiese para llegar a esta 
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codiciada y hermosísima luz de Dios. ¡Perderse el 
alma de vista! Dios mío, si yo ya me perdiese de 
vista a mí mismo en mi amor propio, en mi estima, 
en mi cuidado y apreciación ante los demás, en mis 
regalos y comodidades en mis curiosidades y afanes 
de humanas y mundanas noticias, vendrías a mí en 
amor y lucirías sobre mi alma con suavísimo brillo. 

Pero me estimo demasiado y deseo y aun busco 
que los demás aprecien que valgo, aun cuando sea 
inútil. ¿Cómo puedes venir a ser mi vida y mi Maes¬ 
tro, mi luz y mi alegra, si estimo más que a Vos 
un libro, una amistad o un cuento? Si me es más 
grato y antepongo a Vos el gusto de un regalo o di¬ 
sipación, o el pasatiempo de una novela, de un co¬ 
nocimiento científico o de una vanidad ideal, si 
aprecio más una cosa terrena que vuestra ilumina¬ 
dora mirada? Me esmero más en cultivar la estima 
y amistad de los hombres que la vuestra. Aun ten¬ 
go en mí y fomento el mundo externo y el mundo 
vano interno. Porque no me he perdido, porque es¬ 
toy lleno de ruido dentro de mí y presto atención a 
muchas cosas, no puede ilustrarme eficazmente vues¬ 
tra enseñanza ni fructificar vuestra gracia. Dios mío, 
que yo me pierda a mí mismo para encontraros a 
Vos en mí y a mí en Vos. 

Solamente puedo entrar en vuestra luz cuando 
vaya no sabiendo, no entendiendo, sino creyendo, 
amando, mirando vuestros ojos, que será sobre-saber 
y sobre-entender. Me enseña y exhorta mi Santo Pa¬ 
dre a pasar por este estado y a caminar por vuestro 
camino hasta llegar a Vos mismo, con los ojos ce¬ 
rrados y vendados a todo lo del mundo externo y a 
mi mundo interno, pero guiado por la fe segura y 
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bien asido a vuestra mano. No sólo seréis entonces 
Vos mi guía y mi fortaleza, sino que me meteréis 
en vuestro propio corazón para que nadie me vea 
ni pueda ponerme obstáculo, ni yo vea a nadie sino 
a Vos mismo y vaya envuelto en vuestro amor. Todo 
cuanto entonces vea será Dios y amor de Dios, por¬ 
que sólo miraré a Dios y mi propia nada, merecedo¬ 
ra de que todos la desprecien, pero hermoseada por 
Dios. Si estoy escondido en vuestra luz y en vues¬ 
tro rostro, si vivo oculto en la vida de fe, no podrá 
encontrarme tampoco el demonio. 

Un día dijisteis a mi Santa Madre: búscate en 
Mí y en Vos se encontró llena de luz y de hermo¬ 
sura viviendo de la vida vuestra que Vos la comu- 
nicábais. Tengo que perderme, me es necesario per¬ 
derme «para hacer las obras perfectas y desnudas 
por Cristo, no mirando qué dirán o qué parecerá», 
sino mirando sólo vuestros ojos de Padre, porque 
el que perdiera su alma ese la ganará. Dichoso de mí 
si del todo me pierdo en Vos; no sólo llegaré a tener 
perfecta oración, sino que os tendré a Vos mismo 
y viviré de vuestra verdad, de vuestra luz y de vues¬ 
tra vida. Mi oración será abrazaros y veré lo que 
soy en mí y lo que soy en Vos y lo que Vuestra mi¬ 
sericordia hace en mí. 

126. Lo segundo he de estar atento a Dios. Por 
lo mismo que me encuentro en un estado en que mi 
alma no sabe ni puede decir palabras expresivas a 
Dios, ni se me ocurren reflexiones ni discursos para 
exhortarme y para ofrecerme a Dios y a la virtud, 
tengo mayor necesidad de prestar humilde toda mi 
atención a Dios durante la oración y durante todo 
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él día mirando que me mira y viviendo íecogido en 
sus brazos y como colgado de El. 

Pues la atención no es otra cosa que verse como 
dulcemente recogido en los brazos amorosos y om¬ 
nipotentes de Dios viviendo no sólo en su presencia, 
sino en El mismo, en su misma luz y vida. La fe 
me enseña que estoy en Dios. Sé que es mi Dios y 
para siempre y en todo lugar; que me llena, que me 
ilumina y guía, que soy trasparente ante su mirada. 
Dios es la luz inefable e increada que lo llena e ilu¬ 
mina todo; nada puede ocultarse a su mirada; nada 
existiría si El no lo conservara en su existencia. To¬ 
da luz de El procede. Dios está en mí, y yo estoy con 
todos mis pensamientos y afectos y movimientos an¬ 
te la mirada suya. Dios mío, que me miras, ilumína¬ 
me; quiero mirarme en Ti. Tu luz me haga traspa¬ 
rente en pureza y en amor. Te miro y te escucho 
amándote. 

Dios es la verdad suma e infinita; es el Criador 
de todos los entendimientos como de todos los se¬ 
res y encierra en Sí toda la verdad. En tanto exis¬ 
ten los seres en cuanto El los mira en su esencia 
para que existan. Todo cuanto existe, existe en Dios 
y se conserva en Dios según su querer y en Dios 
tienen vida los seres. Dios, suma verdad, es verdad 
para mí y está en mí. Un día, cuando ya le vea cla¬ 
ramente con la luz de la gloria, me hará feliz. Es¬ 
toy como empapado en Dios, aun cuando no le sien¬ 
ta; lo sé con toda la certeza de la fe,superior a la 
certeza científica y la más grande que se puede te¬ 
ner en la Tierrá. Estoy embebido en El como la 
esponja está embebida en agua en el medio del mar. 

Dios es la vida y de infinita felicidad. Nada pue- 
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de haber en Dios que no sea vida felicísima y per- 
feotísima. Dios me ha criado y me está dando la vi¬ 
da. Esta vida mía es don de Dios; Dios me la está 
conservando. Vivo de Dios y quiere comunicarme 
muy delicada y altísimamente la vida sobrenatural 
de la gracia y luego la vida eterna feliz. Me ha cria¬ 
do para la vida eterna, que es El mismo. Vivo en 
Dios. Dios mío, sed mi vida, sed mi vida sobrena¬ 
tural y eterna para siempre. Que siempre esté yo en 
tu vida de amor. Sé muy bien que cuanto obras en 
mí es para comunicarme vida eterna y para que sea 
cada día más intensa. 

127. En esta luz de Dios, en esta verdad de Dios 
y en esta vida e inmensidad de Dios vivo y estoy 
sumergido. Dios está todo totalmente en mí, ¿de qué 
puedo tener miedo si me retiro de todo y vivo es¬ 
condido en Dios? Dios mío y Padre mío omnipo¬ 
tente, ¿de qué puedo tener miedo si atendéis a mí y 
yo a Vos? Permitidme, ¡oh Padre!, gue guste de pen¬ 
sar que soy yo como el centro del universo todo y 
lo vea como ciertísima verdad; porque Vos estáis 
en mí con toda vuestra omnipotencia y cuan infini¬ 
to sois, como estáis en los más lejanos astros y ga¬ 
laxias, que no conocemos ni aun adivinamos, como 
estáis en los serafines. Sé por la fe, y por la misma 
filosofía, que estáis en mí con todo vuestro infinito 
poder y perfección, que estáis todo totalmente como 
simplicísimo que sois y acto purísimo: que desde mi 
nada, como desde cualquier otro punto, creáis y di¬ 
rigís cuanto existe; estáis en mí como en el centro de 
la creación. Pues ¿de qué puedo tener miedo si 
Dios está conmigo? ¿De qué puedo tener miedo si 
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soy hijo de Dios, y le amo con todo mi corazón, y 
vivo para El solo y Dios desde lo íntimo mío go¬ 
bierna los mundos, dispone los elementos y lo rige 
todo? Dios, acto purísimo e infinito, está todo en 
mí. 

Con la luz de la fe veo a este mismo mi Dios in¬ 
finito que me da su infinito amor y todos los bie¬ 
nes y se me da El mismo. San Pablo me recuerda 
que si soy hijo de Dios, soy su heredero ; la gracia 
me hace hijo de Dios. Jesús me dice en el Evangelio: 
Todas las cosas puso el Padre en mis manos y yo os 
las doy a vosotros. Mi Padre me dará sus bienes y 
aun en la tierra los pone a mi disposición. Dios está 
llenando mi alma y sólo me pide mi amor y mis 
obras de amor. 

Alma mía, en silencio atiende y mira, escucha y 
admira a tu Dios dentro de ti. Lo sabes; con certe¬ 
za lo sabes. ¿Para qué quieres palabras que lo digan 
si le tienes presente en la realidad? ¿Ni cómo vas 
a encontrar palabras ni razones para expresar lo ine¬ 
fable? Ofrécete toda a Dios, mira a tu Dios, vive 
para tu Dios y calla mirándole con amor. En silencio 
muy callado se esperan las cosas misteriosas. Hu¬ 
milde y confiada atiende a tu Dios en silencio con 
mirada de fe. Espera el misterio de la obra mise¬ 
ricordiosa de Dios en ti; es obra delicadísima de 
amor, de vida íntima, sobrenatural, eterna. 

128. Cuando voy a visitar a alguno porque le 
amo mucho o porque le necesito, cuanto sea él de 
mayor dignidad o influencia y mayor mi necesidad 
y mi amor, pongo más delicado interés para estar 
con El y más atención y cuidado en lo que me dice. 
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Al llamar a su puerta, con delicadeza, pongo todo mi 
oído y atención para escuchar si vienen, si me abren 
ya. No hablo, estoy en gran silencio y expectación 
para escuchar mejor. Parece que en aquel momento 
se han olvidado todos los demás cuidados y obliga¬ 
ciones para pensar y vivir sólo para el que va a sa¬ 
lir y con quien voy a tratar; hasta la respiración ins¬ 
tintivamente se contiene. 

Esta ha de ser mi oración o mi atención en la 
oración y luego durante el día. La oración es la puer¬ 
ta de la casa de Dios y el lugar de recibirme. En la 
oración llamo a la puerta de Dios, de mi Padre Ce¬ 
lestial. Como soy pobre cieguecillo, que no veo, pon¬ 
go todas mis cualidades y mi ser en oír y en aten¬ 
der hasta que se presente y vea y le mire sin mo¬ 
verme. Sé que Dios me escucha, pues Dios mismo 
es la puerta, y que me recibe. No puedo dudar que 
estoy delante de Dios, y que me mira y me ama; sé 
que se complace en que yo le busque, le llame, le 
mire y esté con El amándole y recibiendo su amor, 
¿qué importa que no lo sientan mis sentidos ni se 
impresionen mis afectos? Me ama y le amo. 

No debo tener esta atención a Dios sólo en el 
rato dedicado a la oración; debo fomentarla todo el 
día. Vivir de este modo es amor y entrega y hace 
que la presencia de Dios por el recuerdo y mirada 
sea como lluvia que va calando la tierra hasta satu¬ 
rar el alma; y va esclareciéndola con luz y vida de 
cielo. La atención a Dios es el levantamiento de nues¬ 
tro espíritu en súplica, es el humilde grito de mi 
debilidad e impotencia que desea a Dios y le llama, 
es el llamar confiado a la puerta de mi Dios sabien¬ 
do que me está oyendo y se complace en mi insis- 
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tente llamada, aun cuando, a mi parecer, tarde y 
me haga esperar, pero se me mostrará y me lo con¬ 
cederá. Eo hace como la madre amorosa que oye lle¬ 
na de ternura el llanto y grito con que su hijito la 
desea e impotente llama desde la cuna. Acude la ma¬ 
dre sin tardar mucho a ver y abrazar a su dulce y 
necesitado hijito y Dios también acudirá a mi lla¬ 
mada y me abrazará y auxiliará con más intenso 
amor que la madre a su hijito amado. Dios mío, 
muéstrame tu rostro y seré salvo. 

Con toda la oscuridad y aridez que pueda tener 
es magnífica esta oración de fe en Dios, en quien 
vivo y el cual me llena y llenará. Es meritísima ora¬ 
ción de esperanza en Dios, que me está oyendo y 
mirando complacido. Esta oración es la verdad del 
amor esforzado, que hace florecer la divina caridad, 
por la cual toma Dios posesión del alma. Es la pre¬ 
sencia de Dios vivísima y cierta, pero todavía en os¬ 
cura noche; ésta vale más que todos los tesoros del 
mundo y enseña más que todos los libros y sabios, 
porque la enseña el mismo Dios. Alma mía, ¿te atre¬ 
verás a decirme que no puedes estar de este modo 
con tu Dios? 

No puedo, es verdad, ni sé discurrir cómo de¬ 
searía mi natural amor propio. ¿Y para qué quiero 
yo discurrir y hablar si lo que me importa es amar 
y Dios me entiende? ¿Qué puede valer ni aclarar lo 
que yo discurriera? Más ganaré con la humildad de 
no saber y Dios me lo dará todo junto y sazonado. 
Dios, luz infinita y sabiduría eterna, está en mí y 
me comunica sabiduría en este silencio. ¿Cómo es¬ 
toy yo en el tiempo de la oración? Ni lo sé; tampo¬ 
co lo supieron los apóstoles en el monte Tabor. Tú 
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lo sabes, Señor mío, y sabes mi deseo de amarte 
sobre todas las cosas y de ofrecerme; quiero estar 
continuamente junto a Ti y mirándote en la oración 
y en toda mi vida. De un alma muy sencilla y de 
mucha oración, preguntándola qué hacía en ella, - 
aprendí esta enseñanza: Estoy muy calladita en Dios 
y le amo mucho, mucho, mucho. Y en verdad que el 
amor no tiene palabras, o muy pocas, cuando es 
muy íntimo y muy hondo; pero mira, escucha, acom¬ 
paña, ama. El mucho hablar es del amor superfi¬ 
cial o de la carencia de amor. 

129. Lo tercero, he de permanecer en la oración 
todo el tiempo señalado y mandado por lo menos . 
En todos los buenos autores y santos he leído el 
mismo consejo: por más dificultades que sienta en 
hacer la oración, no debo restar nada del tiempo a 
ella destinado, sea el señalado por mi regla, que es 
más sagrado, porque está señalado directamente por 
Dios, sea el señalado por mí. Si estoy seco y hastia¬ 
do, si me distraigo o estoy tentado, si me parece 
perder el tiempo o que le sustraigo a otras activi¬ 
dades, bendito sea Dios. Es lo más natural que en 
mi pobre condición y escasas facultades acontezca 
así. ¿Qué más natural pase todo eso en mí si soy 
la misma sequedad, tentación e impotencia? Mien¬ 
tras el Señor no ponga otra semilla en mí no puedo 
dar otro fruto. Por esto, como a los campos, tienen 
que limpiarme y cabarme bien. Lo extraño es que 
siendo yo quien soy, esté fervoroso y me sienta lle¬ 
no de Dios. Esta es semilla puesta por Dios. Ningún 
concepto bajo, ruin y despreciable pueden formar 
los demás de mí que no vea yo estoy aún más aba- 
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jo en la realidad. No ven ellos lo malo mío que yo 
veo y mi amor propio esconde. Bien lo sabes Tú, 
Dios mío, y sólo Tú puedes remediarlo. A que lo 
remedies voy a la oración; para que siembres en 
mí tu semilla quiero estar Contigo. Eso espero de 
tu compañía en la oración. 

Y si es tiempo perdido el que empleo en la ora¬ 
ción, ¿en qué no pierdo tiempo yo? Lo pierdo en 
visitas si se me proporcionan, lo pierdo en fanta¬ 
sear dentro de mí mismo, lo pierdo en mirar por la 
ventana o en salidas inútiles o curiosas, lo pierdo 
en ver grabados de vana actualidad o en lecturas 
fantásticas que disipan, lo pierdo en conversaciones 
ligeras y cuando me están prohibidas. ¿Y juzgaré 
que la oración es tiempo perdido? Bien perdido es¬ 
tá ese tiempo. Pero ¿en qué le puedo emplear mejor 
que en estar con Dios y en esperar a Dios? ¿No es¬ 
peran con ilusión los niños a sus padres ausentes? 
¿Y pierden el tiempo? ¿Saco más utilidad de tantas 
recreaciones y conversaciones fútiles y disipadas? 
Puedo perder tiempo con los hombres curioseando 
inutilidades y vanas disipaciones y aun quizá peligro¬ 
sas ¿y me lamentaré del tiempo que dedico en la 
oración a Dios y tendré atrevimiento para decir que 
pierdo el tiempo con El? ¿Puede haber tiempo más 
aprovechado, más útil y meritorio que esperar a Dios 
y mirar que me mira? ¿Puede haberle más santo que 
acompañar a Dios y estar ante El aun cuando por 
flaqueza humana estuviera dormido como alguna 
vez los Apóstoles? Bendito esc tiempo empleado en 
la oración y ante Dios. 
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130. Si acudiese a la oración para satisfacer un 
gusto mío, aunque espiritual, aquel día no acudiría, 
ni quizás acudiese nunca, porque el demonio me 
pondría siempre cansancio y hastío. La oración no 
es darse gusto. La oración es dar gusto a Dios, ir a 
buscar la vida en la misma fuente; es estar con Dios 
o esperar a Dios. No voy a buscar mi gusto, que se¬ 
ría buscarme a mí mismo, sino a dar gusto a Dios y 
a buscarle para que ilumine, enriquezca y transfor¬ 
me mi alma. En cuanto pueda no debo dejar diva¬ 
gar la imaginación. El tiempo de la oración es para 
Dios y para estar en Dios. Ya no es mío, se lo he ^ 
dado a Dios. ¿A quién puedo dárselo mejor que a 
El? Tengo que emplearlo bien dedicando los más 
ratos y más prolongados que pueda a esperarle, lla¬ 
mándole y tratando con El de su amor y de mi amor. 
Mucho hace el que espera en silencio y paciencia. 
Dios no dejará de hacerse presente. Como es tiempo 
de Dios y para Dios, más bien debo prolongarlo que 
abreviarlo. 

No permitas, Dios mío, que el demonio me tome 
como instrumento suyo para aconsejar alguna vez 
a algún alma atribulada por la prueba y sequedad 
de la oración que deje esa oración superior a sus 
fuerzas y se contente con rezar y leer libros espiri¬ 
tuales y ser buena. Este sí que es consejo del demo¬ 
nio y de perdición. Santa Teresa dice de sí misma, 
en el poco tiempo que determinó dejar la oración, 
que no veía que eso era meterse ella misma por las 
puertas del infierno. 

Muy pocos santos y almas fieles se habrán visto 
libres de esta prueba durante algún tiempo más 
largo o más breve. También cayó en ella mi Santa 
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Madre. Es tentación terrible y prueba muy enmara¬ 
ñada para descubrirla, porque se presenta con aspec¬ 
to de mayor bien unas veces, otras como desaliento. 
Santa Teresa dice es la peor de todas, porque es 
huir del bien y meterse en el mal. Ella volvió muy 
pronto a entregarse a la oración, no cansándose de 
lamentar el tiempo, aunque poco, que la dejó, y lle¬ 
gó a ser el alma de oración y el alma encendida en 
el amor de Dios. Dice que la oración fue la puerta 
por donde el Señor la hizo tantas mercedes. Es la 
puerta por donde Dios y el alma se comunican. Dios 
mío, dadme paciencia y constancia para esperar a 
esta puerta hasta que se me abra .Sé que Dios mis¬ 
mo me la abrirá y se me presentará. 

131. Cuántas veces he admirado la paciencia del 
cazador esperando acurrucado hasta tres y cuatro 
horas para ver si se presenta alguna pieza y pre¬ 
tender cazarla. Lo hace por el entretenimiento y gus¬ 
to que siente en la caza y para conseguir una pobre 
perdiz. ¡Cuántos días no se le presenta nada! Aun 
así, cuenta a sus amigos. ¿No tendré yo paciencia 
para esperar, para esperar a Dios cuantas horas y 
cuantos días, meses o años sean necesarios? Y yo 
sé cierto que ha de venir a mí; que está en mí agra¬ 
dándose cuando esto hago. Esperaré en silencio y 
formaré en rededor mío una atmósfera de vacío de 
criaturas y de recogimiento dentro y fuera de mi al¬ 
ma para esperar mejor a Dios, para que Dios abre¬ 
vie su llegada, para recibir un lleno de luz y belleza 
de Dios. 

El tiempo de la oración es tiempo de Dios. Si 
persevero, llegará el momento en que Dios me abrí- 
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rá y me meterá Consigo; me dará su oración y su 
amor. Ya no tendré entonces esta mi pobre oración 
de discurrir, de fantasear, de hablar; tendré la ora¬ 
ción íntima, de dentro, de lo hondo del alma, la 
oración de Dios; porque El me la ha dado y ense¬ 
ñado, en la cual el alma se derrite toda en amor y 
ofrecimiento en su presencia. Rompe el frasco de 
perfume ante El. Todos los esfuerzos que había rea¬ 
lizado la parecen fueron nada ante el preciadísimo 
regalo de la oración que ahora disfruta. No hay bie¬ 
nes que a este puedan compararse ni agradable com¬ 
pañía de criaturas que se asemeje al gozo y agrado 
de la compañía de Dios, como no existe nada que 
pueda compararse con la luz, la hermosura y la pa¬ 
labra inefable de Dios. Al fin como regalo de Dios. 

Ante la tentación de acortar la oración, determi¬ 
no alargarla. Procuraré estar recogido con mucho 
silencio y atención exterior e interior. ¡Cuánto es¬ 
peraron a Dios casi todos los santos! Santa Tais en 
el desierto diecisiete años. ¡Santa Teresa de Jesús 
en el convento veinte! Cómo se alegraban después 
de haber tenido constancia en esperar y todo les pa¬ 
recía nada ante el valiosísimo regalo de la oración. 
Mi Santa Madre me dice que ni con todos los teso¬ 
ros del mundo se podrían comprar unos instantes 
del gozo que Dios comunica al alma en el recogimien¬ 
to de la oración. Mi Santo Padre me dice con incon¬ 
tenible gusto que toda deuda paga en la oración de 
cuantos sacrificios se han hecho para conseguirla 
porque en el sabor de vida eterna que aquí gusta... 
se siente con exceso pagada, recibiendo ciento por 
uno de consuelo y deleite aun aquí en esta vida. Y 
sobremanera me alienta leer en Fray Luis de Grana- 
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da esto que recoge de San Bernardo: «El ánima, que 
ya una vez aprendió del Señor a entrar dentro de 
sí misma por su presencia y gozar de ella en su ma¬ 
nera, no sé si tomaría antes por partido padecer por 
algún tiempo las penas del infierno que dejar la 
oración.» 

132. Comprendo que este contento y gozo no 
está en mi mano ni a mi alcance; me lo ha de dar 
Dios. Los hombres deseamos la lluvia como desea¬ 
mos que el sol ilumine la tierra; pero la lluvia cae 
de las nubes y el sol está en lo alto del cielo y sólo 
Dios tiene dominio sobre ellos, como sólo Dios pue¬ 
de poner ternura y gozosa confianza con su presen¬ 
cia. Yo puedo y debo desearlo; puedo y debo remo¬ 
ver la tierra, arrancar las malas hierbas de mis mi¬ 
serias, apartarme de lo que pueda esterilizarme, y 
prepararme con mis esfuerzos y la ayuda del Señor. 
La siembra y el desarrollo tiene que hacerlo Dios. 
Pero no dejará de sembrar y estimular en mi alma 
virtudes, deseos de recogimiento y vida interior, an¬ 
sias de santidad, de limpieza, de cielo, de El mismo, 
infinito. Dios se siembra en cierta manera a sí mis¬ 
mo en el alma haciendo brotar y crecer en ella su 
amor y su vida en la gracia sobrenatural. La tierra 
del alma, preparada y regada y sembrada por Dios, 
dará floración de cielo y frutos muy sazonados de 
vida eterna. 

¿Cuándo tendré yo la dicha de llegar a no saber 
ni poder tener mi oración y perseverar en recogimien¬ 
to callado hasta que Dios me enseñe y me dé su ora¬ 
ción? Y me la dará, porque la da a todo el que la 
pide, se dispone y persevera con humildad. 
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133. Necesito ser recogido. La disipación es in¬ 
compatible con la vida interior, con la oración y con 
la presencia de Dios. Con santa libertad me acon¬ 
seja Santa Teresa el recogimiento sin encogimiento, 
que el encogimiento no trae las gracias del cielo ni 
hace amable la virtud, pero el recogimiento es nece¬ 
sario. Quien está hambriento de curiosidades y las 
procura, sean estas curiosidades de cosas o de per¬ 
sonas o de noticias, no puede tener sujeta la aten¬ 
ción a la mirada de Dios, ni la memoria ni la imagi¬ 
nación en recuerdo amoroso, ni el ánimo dispuesto 
para contentarse con sólo Dios. Jesucristo no ha¬ 
bló a los mundanos y nos mandó no perteneciéra¬ 
mos al mundo mundano y nos enseñó que no caben 
en el corazón Dios y el mundo, el amor de Dios y 
los deseos mundanos. Dios manda al alma salir del 
mundo y que establezca su morada en la soledad 
con El, donde pueda hablarla y comunicarse con 
ella. En la morada interior hay luz y divino silencio 
y en este divino silencio se recibe la divina sabidu¬ 
ría y el celestial gozo. 

El recogimiento y la modestia y compostura ex¬ 
terior ayudan a la atención interior y a la comuni¬ 
cación y compañía con Dios y nacen de la misma 
reverencia y dulce pero soberano acatamiento que 
se tiene a Dios. Aprendo en los libros que los hábi¬ 
tos se forman con la repetición de actos y cuando 
con vanas curiosidades y ligerezas me lleno de mil 
impertinencias, o pongo todo mi interés con mi aten¬ 
ción y memoria en conocer y tratar amistosamente 
personas, en disiparme con las murmuraciones y en¬ 
redos personales, familiares y sociales, todo ello me 
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hace imposible recogerme a solas, en silencio y aten¬ 
to a Dios y ponerme en la verdadera soledad, que se 
requiere para la oración, mirando que estamos en 
el mundo Dios y yo solos, que me habla y que le 
escucho. Todo eso me impide hacer un huequecito 
limpio en mi espíritu, para que Dios se digne vivir 
en él, y me hable y me guíe y yo en silencio le atien¬ 
da. Dios y mundo y afición de mundo no caben en 
un alma. Quien ambiciona mundo en sus bienes y 
atractivos, cierra la puerta a Dios. Dios mío, que te 
escuche recogido y entrad en mi alma y sed la luz 
y fortaleza mía para que quiera y pueda adelantar 
en vuestros caminos y estimaré todo lo demás como 
basura comparándolo con vuestra riqueza y hermo¬ 
sura. 


134. He de procurar vivir la limpieza y delica¬ 
deza de conciencia por la intensidad y esmero de 
las virtudes. No se cansa de repetirme mi Santa 
Madre que es necesaria la limpieza de conciencia. 
En habitación sucia y con telas de araña, no entra 
Dios. La morada de Dios es la luz y la trasparencia. 

Aun cuando vea que no puedo estar en la ora¬ 
ción con el afecto y discurso que desearía, aun cuan¬ 
do me vea en pesada aridez, no sólo me propongo 
no dejar la oración, pero ni aun lamentarme de no 
tener o sentir afectos para con Dios o de contrición 
y no poder prepararme con los ejercicios de las vir¬ 
tudes y del sacrificio para agradar a Dios y de pro¬ 
longar, si puedo, mi oración. ¿Qué haré para que mi 
Padre celestial me abra la puerta cuando llame por 
la oración? Vivir más santamente y esperar a la 
misma puerta. La vida santa y de virtudes conmue- 
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ven a Dios. La perseverancia y las virtudes le atraen 
y viene a la puerta para meter dentro, en El mismo, 
mi alma. 

Me enseña Santa Teresa que tres cosas son ne¬ 
cesarias para poder tener oración: despego de lo 
criado, caridad fraterna y divina, y humildad, mu¬ 
cha humildad. Sin vivir estas tres virtudes no es po¬ 
sible recibir el don de la oración ni aun tenerla con 
recogimiento atento. 

135. San Felipe de Neri, consumado maestro es¬ 
piritual, me dice: que un alma que no puede estar 
veinte horas en oración no es alma de oración. Que 
Dándole tiempo todo lo conseguiría del señor con 
la oración y también que para tener oración se tra¬ 
te de ser humilde y obediente y el Espíritu Santo le 
enseñará, y que me figure en la oración me van a 
ofender con malos tratos, calumnias y afrentas y 
aun con bofetadas y lo abrace todo gustoso ofrecién¬ 
doselo a Dios. Si llega a sucederme, no me cogerán 
desprevenido y lo santificaré. ¡Si así lo hiciera qué 
despegado estaría de todo y no sólo no perdería la 
paz con cualquier menosprecio que recibiera o me 
figure yo me lo hacen, sino que me alegraría! Si ten¬ 
go la santidad de vida con delicadeza para con Dios 
V para con el prójimo, muy pronto el bálsamo de 
la oración ungirá de suavidad mi alma. 

Soy religioso. Abracé voluntariamente lo pres¬ 
crito y mandado en la Orden. Es obligación mía po¬ 
ner toda diligencia en guardar fidelísimamente toda 
la observancia de mi regla y con toda caridad, y ad¬ 
vertir que de mi conducta depende en parte la san¬ 
tidad que haya en mi Orden. Si estoy iluminado con 
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la luz de Dios, veré, claramente veré que debo ser 
tenido por el último del convento. 

Aun cuando me trataran mal, siempre sería me¬ 
jor de lo que yo merezco. ¡Dios mío, si vieran lo 
que soy por dentro! ¿Cómo me sufrís Vos y cubrís 
mis deficiencias? Debiera vivir siempre confundido y 
anonadado delante de Vos y delante de mis herma¬ 
nos. ¿Cómo es posible haya todavía en mí, amor pro¬ 
pio con deseos de estima? ¿Qué verán en mí el día 
del juicio? Sea yo aquí menospreciado para que Tú 
me purifiques y ames. 

Siendo el amor propio tan astuto y artero, no 
es raro me engañe presentándoseme con apariencia 
de virtud y de humildad. Me duelo y hasta derramo 
lágrimas cuando he hecho mal alguna acción y la 
ven los demás. Creo pensar que lloro, porque no val¬ 
go para nada, porque lo he hecho mal, y me engaño 
dejando se esconda dentro de mí la realidad del 
amor propio, ya que si lloro es por haber creído que¬ 
dar mal delante de los demás; si no lo hubieran vis¬ 
to no hubiera sentido esa intranquilidad. La verdad 
es que no soy humilde para abrazar la humillación 
mía y que puedan darme en rostro con mi inutili¬ 
dad. 

Libradme, Dios mío, de mí mismo. Nada deb* 
importarme lo vean los demás y me desestimen. 
Vuestros ojos, vuestra mirada es la que debe im¬ 
portarme, no la de los hombres. Tú lo viste; lo hice 
mal delante de Ti. Tened piedad de mí; dadme rec¬ 
ta intención; poned humildad en mi espíritu y lim¬ 
pieza de conciencia para que podáis depositar con 
confianza vuestro amor en mí y me enseñéis a orar. 
¿Qué importa ser hábil o inhábil ante los hombres? 
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Me habéis traído a la religión para que sea alma 
de oración, para que esté delante de Vos y trate 
con Vos, para que sea santo. Nunca lo seré si no me 
pierdo a mí mismo en mi estima y si no me ocupo 
sólo de vuestro nombre, de vuestra gloria y amor. 

Siento gozo inmenso al repetir la estrofa bellísi¬ 
ma de mi Santo Padre: 

¡Oh cristalina fuente, 

Si en esos tus semblantes plateados, 

Formases de repente 
Los ojos deseados, 

Que tengo en mis entrañas dibujados! 

Ansio ver esos ojos deseados de dulcísimo mirar, 
como me enseña la fe. Deseo que me entren hasta 
lo íntimo de mi alma, no cuidando de quitar la mu¬ 
cha tierra que aún llevo en los míos, y son los lim¬ 
pios de corazón los que verán a Dios. La fuente es 
cristalina, y los ojos más brillantes que el sol, pero 
no ló está aún mi vida ni mis aficiones; aún me en¬ 
turbian mis apetitos y los gustos de mis sentidos. 
Los Santos esperaban a Dios. Los Santos le llama¬ 
ban, se recogían, se preparaban con vida santa y ab¬ 
negada; limpiaron sus ojos, fueron almas de muy 
íntima oración. Dios era el sol que los iluminaba 
en todo. 

136. ¡Oh Jesús, que estás en el Sagrario! Quie¬ 
ro otra vez recordarlo y aprender de Vos. ¿Qué ha¬ 
ces ahí? ¿Cómo oras? Porque sé que también estás 
orando, no con oración como la mía sino con ora¬ 
ción altísima. Amas y es oración de perfectísimo 
amor. Alabas y te ofreces. Es la oración de alaban- 
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za y ofrecimiento. Amas con infinito amor al ^dre 
y al Espíritu Santo. También me amas a mi, oh Je¬ 
sús, más de lo que yo puedo comprender y te ofre¬ 
ces por mí y me enseñas. Jesús, yo quiero amarte, 
quiero amarte con tu mismo amor, pues me lo das 
para que te ame. Te amo, Dios mío, con el amor 
de Jesús, que convive conmigo en el Sagrario. Por 
su súplica y amor dame vida santa. _ 

Jesús mío; que a pesar de mi pequeñez y debi¬ 
lidad te ame yo siempre con tu mismo amor y ten¬ 
ga vida de tu vida y mis obras sean fruto de esa 
misma vida tuya. Enséñame a amar para que me 
enseñes a orar. ¡Qué inmensa actividad de amor la 
que tienes, callado y silencioso, en el Sagrario! Eres 
el amor del mundo y me esperas para que yo me 
una a Ti y ame Contigo. ¡Con cuánta mansedumbre 
y benignidad me esperas para enriquecerme, para 
llenarme de tu amor y darme la vida eterna! 

Te bendigo y deseo amarte más, porque me has 
dado sed de esta vida y de amar a Dios. No quiero 
dejarte solo, sino acompañarte. Quiero llevar siem¬ 
pre dentro de mí la presencia de Dios y la hermosu¬ 
ra de los divinos ojos. Dios me mira y yo le miro, 
le ansio, le acompaño. ¿Qué importa sea en seque¬ 
dad o dulzura? Dios está en mí y me llena y yo es¬ 
toy en Dios. Dios mío, tus ojos están en mí aun cuan¬ 
do todavía no los veo y no los siento. Tus ojos con¬ 
tinuamente me iluminan con tu amor y me cubren 
de tu misericordia. No quiero huir de esos tus ojos, 
antes busco siempre y en todo tu mirada. Me pongo 
humilde delante de Ti; Tú eres mi Padre, mi tesoro, 
mi amor y mi vida y quieres comunicármela per¬ 
fecta. 
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137. Pero no ignoro que antes tengo que termi¬ 
nar de morir a mí mismo, a mi apreciación, a la es¬ 
tima de mi persona y de mi honra y de mis cuali¬ 
dades. La honra vana, el orgullo, la curiosidad, el 
regalo y la comodidad son nubes que impiden reci¬ 
bir el sol de Dios y el don de la oración. ¡Qué ini¬ 
maginablemente grande es la oración de fe! Ella di¬ 
viniza el alma, porque Dios pone esta oración en el 
alma crecida en gracia, y esta oración pone en el 
alma a Dios con mayor presencia. Para la oración 
de fe no son necesarios los conocimientos ni la cien¬ 
cia. La oración de fe se recibe por una más alta ma¬ 
nera, no sabiendo y no impidiendo obrar a Dios, mu¬ 
riendo en humildad y en amor. Yo no sé ni puedo 
volar, pero si me pongo humilde en Dios, me levan¬ 
tará, si quiere, sobre todos los mundos. Sobre las 
jerarquías angélicas levantó a la Virgen. «¿Quién le 
impide a Dios obrar sus maravillas en el alma total¬ 
mente anonadada y aniquilada?» Se complace en en¬ 
riquecer y engrandecer a los humildes y pobres de 
corazón. En el momento en que un alma llega al 
perfecto anonadamiento , hace Dios su transforma¬ 
ción. Enséñame, Dios mío, y dame que me deter¬ 
mine a estar yo bien muerto, y ten misericordia de 
mí mostrándome tu rostro. 

Me habéis traído a ser religioso para que sea 
santo. Me habéis sacado del mundo para que no 
tenga nada del mundo y sea todo vuestro. Quieres 
que sea santo y darme a beber del agua viva de tu 
misma vida, que yo busco. Quiero ser alma de ora¬ 
ción, que será ser religioso santo; porque no puede 
darse alma de oración, si no se es alma de amor, 
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alma muerta a sí misma, alma santa. Quiero prepa¬ 
rarme a recibir este don practicando las virtudes, 
viviendo recogido, ofreciéndome a Dios en compañía 
de Jesús, unido a sus intenciones, ofreciéndome en 
alabanza a la gloria de Dios y para que todas las 
almas le conozcan, le amen y se salven. Ya que me 
habéis escogido misericordiosamente para ello, ayu¬ 
dadme. 

Jesucristo está clavado en la cruz, coronado de 
espinas y sufriendo deshonra por mí, por expiar mis 
pecados. ¿No querré siquiera abrazarme a la Cruz, 
practicar las virtudes, hacer penitencia y vivir re¬ 
cogido en ejercicio de amor por mí mismo y por 
todos mis hermanos los hombres? Pues sin mere¬ 
cerlo me habéis hecho esta gracia y puesto en mí 
esta confianza, quiero. Dios mío, llenarla y cumplir¬ 
la en todo no dejándoos defraudado. Vos lo queréis, 
yo también lo quiero. Llamaré a Vuestra puerta has¬ 
ta que enviéis con gracia eficaz la luz de la miseri¬ 
cordia, del perdón y del arrepentimiento amoroso 
a todos. 

Nada puedo; pero Dios es mi Padre todo pode¬ 
roso y me da su poder. Con El todo lo puedo. Pon 
tus ojos en mi impotencia y obra en este tu siervo. 
Me darás la alegría de tu mirada y tu luz me dará 
más sed de Ti, y de participar de tu vida y beberá 
mi alma de Ti hasta saciarse de gozo repitiendo siem¬ 
pre: eternamente estaré en Dios bebiendo de su amor 
y viviendo de su misma vida. 

Bendito sea mi Padre celestial que ha tenido la 
misericordia de llamarme y decirme como a mi San¬ 
ta Madre: Alma, búscate en Mí y a Mí buscarme has 
en ti. Y eternamente viviré en Ti. 
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138. Estamos Dios y mi alma solos, a solas. Al¬ 
ma mía, ofrécete y ama a tu Dios. Orar es amar, es 
ofrecerse. Vive del amor a tu Dios. Eres, Dios mío, 
todas las cosas para mí; eres toda mi aspiración, 
todo mi amor. Los dos solos; con qué confianza te 
pido y me ofrezco. Soy tuyo y Tú eres mi Dios y mi 
todo. 

Cuán cierto es que todo lo puede la oración ora¬ 
ción. Ya recordé que San Felipe de Neri estaba tan 
cierto de esto que decía: Dadme tiempo y yo lo 
conseguiré todo del Señor en la oración. Porque el 
alma rendida a Dios en silencio de las potencias, 
cuando está humilde con toda su atención en Dios 
y Dios complaciéndose en ella, nada pedirá que no 
se le conceda. Esta alma sólo está ofrecida al amor 
y a que Dios sea amado. Decía el Señor a la Car¬ 
melita María de Jesús: Si tú pides a Cristo por todo 
el mundo te ha de oír. 

Quiero estar siempre Contigo, Dios mío. Quiero 
que seas Tú quien me hable en el silencio y secreto 
de mi alma. Nada puedo soñar ni encontrar más 
grande ni más amable que estar Contigo amándote y 
recibiendo tu amor. Así están ya felices los ángeles 
y los bienaventurados en el cielo. Así haces Tú de 
mi alma un cielo, por lo que no tengo que envidiar 
a los mismos ángeles. Pero ellos están seguros de 
que te aman y ya son y serán siempre felices. Sabes 
y puedes convertir la tierra en cielo y del alma de 
oración, hablándola y llenándola de amor, haces un 
cielo, pues la llenas de Ti mismo. 

Alma mía, búscate en Dios y te encontrarás en 
Dios con indecible luz y gozo. 



OCTAVA LECTURA - MEDITACION 
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De la presencia de Dios 


139. Dijo el Señor a mi Santa Madre Teresa de 
Jesús: Búscate en Mí y a Mí buscarme has en ti. 
Este pensamiento está tan lleno de verdad como de 
amor; y es tan profundo y luminoso como regalado 
y alentador. En él entreveo la luz del cielo y el re¬ 
galo de los bienaventurados, y es también regalo 
del alma que vive el amor de Dios santificándose en 
la tierra. Esta luz y quizás el regalo quiere el Señor 
poner en mi alma y aun ser El mismo mi luz, mi 
amor y mi vida. 

Porque es ciertísima verdad que Dios vive en mí 
y yo estoy en Dios, debo animarme a buscar a Dios 
dentro de mí mismo y buscarme y mirarme a mí en 
Dios. 

La virtud de la presencia de Dios es tener siem¬ 
pre y en todas las acciones presente a Dios con 
amor para ofrecerle todo mi ser y toda mi volun¬ 
tad; consiste, cuando es perfecta, en que mi alma, 
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en todas sus aspiraciones y acciones, mire a Dios y 
viva para Dios; en que yo vea y atienda siempre a 
Dios amoroso en mí y en todos los seres y aconte¬ 
cimientos. Los maestros y escritores de la vida es¬ 
piritual me enseñan la necesidad de esta virtud; sin 
ella ni se puede crecer en el amor de Dios ni en la 
misma vida espiritual. 

Es, al mismo tiempo, la virtud que más luz y 
mayor alegría y gozo pone en el espíritu. La presen¬ 
cia de Dios enseña a vivir a Dios y pone vida de 
Dios en el alma. 

140. Dios está en mí; yo estoy en Dios. Dios me 
ha llamado al convento y a una vida de perfección 
para estar en mí más amorosamente y con unión de 
amor en mi alma. Sin merecerlo yo, con hartas in¬ 
gratitudes y desvíos de mi parte, Dios me ha llama¬ 
do y me llama a una vida de más íntimo amor con 
El. Quiere darme más amor y levantarme a una vida 
más santa si yo no pongo obstáculo a su llamada: 
quiere hacer de mi alma , y de todos los conventos 
y de todas las familias un cielo donde todo cante su 
gloria y su amor con agradecimiento y gozo de quie¬ 
nes lo cantan. 

Dios es vida, verdad, amor y hermosura y es el 
omnipotente Criador de toda vida, de toda verdad, 
de todo amor y de toda hermosura. Dios quiere po¬ 
ner en mi alma esta su vida, verdad, amor y her¬ 
mosura, para hacer en mi alma un cielo con belleza 
y amor de cielo, con armonía y cantar de cielo. 

El ejercicio de la presencia de Dios impregna el 
alma de Dios y conduce al alma a aquella unión de 
amor con Dios, que, según enseña mi Santa Madre 
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Teresa, todos podemos alcanzar mediante la gracia 
divina, porque la gracia es participación y amor del 
mismo Dios. El Señor quiere esta unión en mí y 
no dejará de satisfacer la sed y ansia de este santo 
deseo si yo no dejo de esforzarme por conseguirla, 
de procurarla y pedirla. Vos, Dios mío, queréis dar¬ 
me esta unión y queréis vivir tan amorosamente en 
mi alma. Me esperáis dentro de mi misma alma y 
queréis que mire yo la hermosura de vuestro rostro 
y me esconda en vuestra divina luz recogiéndome 
con Vos dentro de mí mismo. 

Sé que Dios está todo en mí y que yo estoy en 
Dios, aunque de muy distinta manera. Dios está en 
mí infinito como es; está en mí con todas sus per¬ 
fecciones, con toda su omnipotencia y sabiduría, con 
todo su amor y hermosura. Está en mí como Dios, 
como Criador y conservador; está por esencia, pre¬ 
sencia y potencia. Está dándome el ser y la vida y 
cuanto tengo. Quiere estar por amor inmenso para 
llenarme de su amor y de su gloria y dicha. Dios 
está como acto purísimo e infinito con toda su in¬ 
finita actividad. Yo estoy en Dios recibiendo de El 
cuanto tengo, desde mi ser hasta mi pensamiento y 
mi amor. Estoy como sumergido y empapado en el 
atributo de su inmensidad; no puedo dejar de estar 
en Dios ni esconderme de Dios. Como cuando me 
perfumo con esencias voy oliendo a lo delicado de 
los perfumes con que me he ungido, debiera tam¬ 
bién despedir de mí olor de Dios, de su amor; olor 
a santidad, pues estoy envuelto en el Señor. 

141. Parece debiera serme connatural y suma¬ 
mente fácil recordar continuamente la presencia de 


PRESENCIA DE DIOS 


211 


Dios y vivir para su amor sin apartar mi mirada in¬ 
terior de su hermosura; veo, sin embargo, que es 
muy difícil practicar esta encantadora virtud. Mis 
sentidos ciegan y arrastran mis deseos. Lo disipado 
y loco de mi natural y de mis potencias y sentidos 
me inclinan a las cosas materiales y externas; los 
sentidos se solazan y gozan en lo terreno y munda¬ 
no y atan y esclavizan al alma y la llenan de mil di¬ 
sipaciones, vanidades y presunciones con olvido y 
menosprecio de Dios y de las riquezas eternas. 

Me determino a luchar esforzadamente hasta su¬ 
jetar los sentidos e imaginación al alma y que el al¬ 
ma esté atenta a su Dios. Quiero vivir en el recuer¬ 
do y amor de Dios. Para vivirle perfectamente me 
he recogido en el convento, he profesado y abrazado 
el apartamiento del mundo y de los hombres y vine 
a entregarme a la vida de oración y a mortificar mis 
sentidos y mi cuerpo. Para poder ser de Dios más rá¬ 
pidamente y vivir en Dios más fácilmente vivo en 
el convento, que es la casa de Dios, casa santa y no 
quiero profanarla. Quiero decidirme a vivir en Dios, 
a vivir interior y santamente; a vivir en el continuo 
ejercicio del amor de Dios. Sé que Dios quiere dar¬ 
me esta vida; para esto me ha llamado a vivir en 
su casa .y junto a El; me es imposible vivir lo que 
renuncié y a Dios, y es sumo desconocimiento y lo¬ 
cura querer unir el loco amor profano con el infi¬ 
nito y dichoso amor de Dios. ¿Cómo podré agrade¬ 
cer la gracia que el Señor me ha hecho llamándome 
y cómo corresponderé a este beneficio? 

142 . La vida espiritual y de perfección es vida 
de presencia y compañía de Dios, de recuerdo y ofre- 
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cimiento a Dios; no es vida muerta ni es opresión 
del corazón, sino muy al contrario, como la oración, 
es ejercicio de amor de Dios, es ensanchamiento y 
vuelo del corazón en horizonte de luz y serenidad. 
Tanto es más perfecta la vida espiritual cuanto se 
vive con más intenso amor, cuanto el alma aspira 
más intensamente a Dios y se ofrece más perfecta¬ 
mente; y tanto es más gozosa cuanto está más aten¬ 
ta a Dios y más compenetrada con El. 

Durante unos períodos será vida más afectuosa y 
tierna y en otros será más pesada y desolada, pero 
siempre será vida de sed y de ansia de Dios y de as¬ 
piración a Dios. El alma se esfuerza por tener pre¬ 
sente a Dios y en todo hacer su divino querer y Dios 
va muy ocultamente encendiendo el fuego del amor 
cada vez más fuerte en el alma y, con el amor, in¬ 
funde las virtudes y un conocimiento nuevo de sus 
perfecciones. Dios va continuamente encendiendo la 
llama del amor hasta hacerla manifiesta e intensi¬ 
ficando la sed de amar y de vivir sólo en Dios y para 
Dios hasta concedérselo con perfección. 

Necesito esmerarme en la atención y delicadeza 
para no perder la presencia de Dios y fijarme que 
vivo y obro en Dios, envuelto en sus perfecciones y 
ante su misma mirada. Estoy en verdad lleno de 
Dios y no me fijo ni reparo quién es Dios y cómo 
quiere vivir en mí. Es mi obligación y ganancia apre¬ 
ciar esta divina presencia y vivirla con todo mi 
amor. 

Bien recuerdo lo que me dice mi Santa Madre 
Teresa: A lo os consideréis vacíos en el interior. Den¬ 
tro de mi pecho y en lo íntimo de mi alma tengo 
un huésped soberano y dulcísimo. Está para enri- 
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quecerme. Es mi Dios y mi amor, todo luz y be¬ 
lleza. Dios mío, que estás en mí y me amas y me 
pides mi amor para divinizármelo. También yo quie¬ 
ro amaros y os ofrezco mi amor. Quiero que mi pe¬ 
cho y mi alma sean el altar y el ara donde os sacri¬ 
fique y ofrezca todos mis afectos y todas, mis aspi¬ 
raciones. Que os mire siempre y seáis mi continua 
y única aspiración. Quemad todas mis deficiencias 
y disipaciones. También os suplico humildemente 
vuestro amor para santificarme .Sin el amor de Dios 
nada soy. 

143. La presencia y el recuerdo de Dios ense¬ 
ñará a mi alma a leer en todas las cosas que me 
rodeen y en todas las acciones que ejecute la ver¬ 
dad dulcísima de que Dios está presente en mí, ver¬ 
dad llena de belleza y de amor. Todo cuanto me 
acaece viene dirigido por la mano providente de mi 
Dios y en el momento y circunstancias previstas por 
El para que yo crezca en su amor y adquiera mayor 
cielo. Las alegrías como las penas o los desconsue¬ 
los serán luminosos indicadores que tienen grabado 
el bendito nombre de mi Dios, eterno e infinito; de 
mi Dios, que me quiere convertir todo en amor. 

Mi convento es la casa de Dios; mi alma el tem¬ 
plo vivo de Dios. Si yo se lo consiento y quiero, se 
encarga Dios de embellecer constantemente con nue¬ 
va hermosura este su templo. Todo en este templo 
de mi alma debe cantar la gloria de Dios y perte¬ 
necer a Dios. Todo, Dios mío, quiero que sea para 
Vos solo y por Vos cuanto haga. 

Dios, santidad por esencia, está en mí queriendo 
poner santidad, y tanta pondrá cuanta yo mismo 
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quiera. ¡Con cuánto amor me la pone! Ningún hom¬ 
bre, ni aun ningún ángel, puede darme la santidad. 
Es maravilla de sólo Dios y desea obrarla en mí si 
yo se la pido, la espero y quiero recibirla preparán¬ 
dome. 

144. Quiero en lo que me quede de vida reco¬ 
germe en mí mismo con mi Dios viendo mi nada y 
su infinita bondad para conmigo. ¿Cómo os agra¬ 
deceré, Dios mío, la inmensa misericordia que me 
habéis mostrado escogiéndome para que yo viva en 
vuestra misma hermosura, en vuestra luz y de vues¬ 
tra vida? ¿Cuándo habrán desaparecido de mí los 
obstáculos que me impiden vivirla? 

Porque mucho lo deseo, pero aún me veo muy 
lejos de vivirla según vuestra divina voluntad y el 
deseo que me dais. Se me hace difícil llegar a vi¬ 
vir esta continua presencia vuestra. Sé que toda la 
culpa es mía por la flaqueza de mi voluntad y por la 
locura de mi imaginación; es mía la culpa por la 
falta de esfuerzo para dominar mis sentidos y mis 
gustos, por el poco cuidado para vivir recogido 
hacia dentro de mí y en Vos y por no aprovechar 
las pruebas que Vos ponéis en mi alma. 

Quiero vivir de fe. Necesito que la fe sea el fun¬ 
damento donde me estribe y la luz que me ilumine. 
La fe me enseñará a vivir a Dios en mí y a verle en 
todo lo criado, pues todo lo recibo de su mano; la fe 
me enseña que está en mi infinito, simplicísimo, in¬ 
menso como es, llenándome. Todas las pruebas me 
las manda Dios para mi bien, para que se desarrolle 
en mí su vida y crezcan la gracia y el amor. Te doy 
gracias. Dios mío, porque todo lo que obras en mí 
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es por amor y para darme más amor. En tus manos 
me confío y pongo mi vida, mi alma y todo mi ser. 
De tu mano recibo todas las bondades y todas las 
pruebas que me vengan y Tú eres quien me pone 
en el fervor sensible y tierno o en la seca aridez que 
mi alma siente y para mi bien permites, las tentacio¬ 
nes que me afligen. Con todas ellas quieres llenarme 
de tu amor y de Ti mismo por la gracia. 


145. Ni la sequedad de espíritu ni la tentación 
impiden este amor, antes lo aceleran y aumentan. 
Durante la aridez me parecerá que busco a Dios y 
no le encuentro; en la tentación y en la oscuridad 
me veré como perdido y que me hallo sin Dios. Debo 
aprovecharme de los medios humanos para recor¬ 
darle y vivirle, para estar recogido y fervoroso mi¬ 
rándole con fe. Pero no he de olvidar que no puedo 
alcanzar por mí mismo ni la gracia, ni la santidad, 
ni el amor de Dios, ni me los puede dar criatura al¬ 
guna por sí misma o por los libros. Sólo Dios me 
los puede y quiere dar. En Dios he de vivir y afir¬ 
marme por la humildad y por la fe con confianza, 
y la fe me enseña que no está Dios menos en mí du¬ 
rante la tentación que estaba durante el fervor. 

Es Dios quien pone mi corazón en prensa y mi 
alma en sequedad para exprimir todo el jugo y re¬ 
cuerdo del amor a las criaturas, a los bienes y a 
mí mismo que aún tengo; cuando lo haya expri¬ 
mido todo, pondrá el perfume de las virtudes. El Se¬ 
ñor ya tiene señalado el tiempo que me ha de pren¬ 
sar y el momento en que hará sentir en mí sus mi¬ 
sericordias y su amor. Si pretendo fiarme de mí mis- 
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mo y de los medios humanos que mi prudencia me 
sugiera, nunca llegaré a obtener el fruto deseado. 
Si me entrego al Señor lleno de humildad y confia¬ 
do, El me inundará de su amor como no puedo ni 
soñar. 

Lleno de fe y de confianza te digo: Sé, Dios mío, 
que todo lo obras por amor y para poner más amor; 
en tus manos me pongo; obrad en mí según vues¬ 
tra misericordia. Dios hará crecer la gracia y las 
virtudes en mi alma. 

146. Me habéis llamado a vivir en vuestra casa 
y junto a Vos mismo para santificarme. Me sentáis 
a vuestra misma mesa para alimentarme con vues¬ 
tro mismo amor y comunicarme con la gracia vues¬ 
tra misma vida y embellecerme con vuestra hermo¬ 
sura. Cuando la aflición o el dolor acongojen mi es¬ 
píritu, a Vos recurriré y en Vos pongo toda mi con¬ 
fianza. No dejéis esta obra de la santificación de mi 
alma sin terminar. Me habéis criado para el cielo, 
llevadme al cielo primorosamente labrado y embe¬ 
llecido por vuestra misma mano. 

¿Cómo venceré, Dios mío, las dificultades tan 
enormes que siento para alcanzar vuestra continua 
presencia? La primera y quizás principal dificultad 
me viene de mi loca curiosidad y de condescender 
con el regalo y gusto de mis sentidos; de la volubi¬ 
lidad y ligereza incontrolable de mi imaginación y 
de mi terrible presunción, soberbia y deseo de es¬ 
tima. Quiero empezar a ser humilde. La humildad 
lo consigue todo del Señor. Dios se deja vencer del 
humilde y se pone a disposición del humilde. El hu¬ 
milde confía en Dios y unido a El todo lo puede y 
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alcanza. De mi parte no soy capaz de tener ni un 
pensamiento bueno, pero Dios, bondad por esencia, 
está en mi alma y en mi entendimiento comunicán¬ 
dome luz de su sabiduría infinita. 

No puedo confiar en mí aun cuando reconociera 
que el Señor me había dado talento o ingenio. Todo 
vale menos que aire para conseguir la santidad y 
vivir la presencia de Dios. Me las tiene que dar Dios; 
tengo que pedírselas a Dios. La mirada del Señor me 
iluminará y hermoseará con su luz y me mirará con 
tanto mayor amor cuanto sea mayor mi humildad. 
Hacedme humilde, Dios mío, para que podáis mi¬ 
rarme complacido y me améis; haceos presente a mí 
y llenadme de vuestro amor. Vivid siempre amoroso 
en mi alma y que yo os acompañe recogido y os 
ame. 

147. En la vida social humana vemos el efecto 
psicológico; el darse cuenta de la presencia de per¬ 
sonas de alguna dignidad o respeto, produce honda 
emoción y mayor cuando esta presencia se advierte 
inesperadamente. El afectado se esmera para desen¬ 
volverse a su vista con la mayor perfección y deli¬ 
cadeza. En la vida religiosa y centros de formación, 
si un novicio o educando se cree estar solo o lejos 
de la mirada de sus superiores y advierte de impro¬ 
viso que le están mirando su Maestro o Superior, 
siente sobresalto e instintivamente se examina si ha 
hecho algo menos correcto y lo hayan advertido o 
teme pueda desagradar en algo de lo que estaba ha¬ 
ciendo ante los ojos de su Superior y de la persona 
de dignidad. Quisiera haber agradado en todo. Y bien 
mirado, esta persona no es nada más que un hom- 
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bre. Y ya que tanto me impresiona la mirada im¬ 
prevista de un Superior mío o de una dignidad in¬ 
teresante, ¿por qué no recordaré la mirada de infi¬ 
nito amor y de infinita luz de Dios, mi Padre celes¬ 
tial, que siempre está viéndome y presente a mí? 
¿Por qué no atenderé siempre a la hermosura y en¬ 
canto de esos ojos llenos de amor y que me han de 
juzgar? ¿Por qué no me esmeraré en hacer lo que le 
es agradable y con toda delicadeza? Muy acertada¬ 
mente aconsejan a los solitarios en sus soledades 
que miren que Dios les mira . 

Ni tengo ocupación alguna en mi vida tan impor¬ 
tante como hacer lo que es agradable a los ojos de 
Dios y mirarme en su hermosura. No he abrazado la 
vida religiosa ni me he encerrado en un convento 
para complacer a alguna persona o servirla, sino 
para agradar a Dios, para servir y complacer a to¬ 
dos por Dios, que me está mirando, y en todos mi¬ 
rar que lo hago a Dios. Quiero hacer en iodo la vo¬ 
luntad de Dios, que está en mí y se agrada de mi 
buen deseo y obra. Bien está que mire a Dios en mis 
superiores y en mis hermanos, pero mi único fin 
debe ser hacerlo todo por sólo Dios y vivir ofrecido 
a sólo El. 

Tus ojos, Dios mío, siempre están conmigo; no 
me ven tan sólo en lo exterior, sino que penetran mi 
interior y ven mis intenciones y miden mi amor y 
también todas mis infidelidades y defecciones. iCon 
cuánta libertad obro cuando estoy solo! Pero Tú 
siempre estás conmigo, en mi alma, en lo íntimo de 
mi ser; sabes lo que yo puedo y lo que yo hago. Da¬ 
me tu amor; dame esfuerzo y rectitud de intención. 
Dame obras de luz, de belleza tuya, de amor tuyo. 
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Vísteme el vestido de tu gracia para que mis accio¬ 
nes sean de vida eterna y canten tu gloria. 

148. Se gozaba San Bernardo pensando que 
nunca estaba tan bien acompañado como cuando 
estaba solo. Veía la soledad llena de luz y de armo¬ 
nías de cielo y la consideraba como la única felicidad 
en la tierra, porque te miraba a Ti y vivía en tu pre¬ 
sencia; porque sabía que Tú le llenabas de tu luz 
y de tu hermosura con tu presencia, y te complacías 
en sus obras de amor. Se veía amado de tu infinito 
amor. 

Donde Tú estás verdaderamente está el cielo, por¬ 
que Tú eres el cielo de los bienaventurados. ¿Qué 
comparación puede tener el cielo local, donde reci¬ 
ben gloria los bienaventurados, comparado Contigo 
mismo? El cielo es cielo porque. Dios mío, le llenas 
con tu gloria y porque ha recibido de Ti lo que has 
querido darle. Tú eres la gloria esencial y verdadera 
y pones la gloria que quieres en lo demás. Del cielo 
local a Ti hay infinita distancia, como la hay de lo 
más perfecto de la creación a tu ser infinito. No 
puede haber proporción entre lo criado, por nobilí¬ 
simo y grande que sea, y Tú, Creador de todo e in¬ 
finito por esencia. Tú eres la gloria y felicidad ver¬ 
dadera y única. De Ti procede todo bien. Y Tú, Dios 
mío, vives en mi alma y eres la lámpara que con¬ 
tinuamente la está iluminando. Tú quieres hacer de 
mi alma un cielo verdadero. Me has llamado a la 
vida religiosa para que, procurando la perfección y 
vivir en tu amor, puedas hacer de mi alma un cielo. 

Nada hay más bello que el cielo verdadero. La 
gloria es felicidad porque es luz de tu luz, y belleza 
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de tu belleza, y amor de tu amor. Nada puede haber 
oscuro ni manchado en la gloria; todo es armonía, 
esplendor y gozo. Todo está lleno de la infinita fe¬ 
licidad de tu esencia y de tus infinitas perfeccio¬ 
nes. 

Y quieres Tú, Dios mío, llenando con tu presen¬ 
cia mi alma de luz, de limpieza, de bien, quieres 
hacer de mi alma un cielo verdadero. Quiero yo que 
todo en mi alma sea luz, limpieza y amor; quiero 
estar recibiendo luz de tu luz y amor de tu amor en 
lo íntimo de mi alma. 

Temía el santo rey David que estuviese su alma 
manchada con alguna culpa ante la luz purísima de 
tu mirada. Con todo mi entender me apropio las 
palabras suyas que rezo en los Salmos. Si yo estoy 
en culpa ante Ti, ¿adonde podré huir de tu rostro 
y que no me vean tus ojos? Si subo al cielo, allí es¬ 
tás Tú; si descendiera hasta lo profundo del infier¬ 
no, allí te veo presente; si en un supremo esfuerzo 
extendiera mis alas y llegara a vivir en el medio 
del mar, también allí me conduciría tu mano y me 
hallaré bajo el poder de tu diestra. Tú eres dueño de 
mis afectos. Alabarte he a la vista de tu estupenda 
grandeza. 

149. Aquí en el retiro de mi convento estás Tú 
amorosamente llenándolo y pones tu luz divina en 
el claustro, en la celda o en el lugar donde estoy 
y de modo inexplicable llenas mi alma de tu her¬ 
mosura. ¡Oh hermosura, amor y felicidad eternos 
que la pones en mí! ¿Cómo no he de llenarme de 
gozo amándote? ¿Cómo no he de deshacerme en agra¬ 
decimiento por esta tu misericordia y pedirte guar- 
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des siempre mi alma limpia con tu hermosura y con 
tu limpieza? Perdóname el tiempo en que no te mi¬ 
raba y ponía mancha en mi alma, que era ponerla en 
tu misma hermosura. ¿Cómo podré comparar nin¬ 
guna belleza de criatura con la tuya ni ningún gozo 
de conversación con el tuyo? 

Dios me llena y quiere hacenne luz y hermosura. 
Es ésta una verdad filosófica y teológica y lo es de 
fe. No es una fantasía mía o un sueño de ilusión; es 
una hermosísima realidad espiritual. Dios infinito, 
acto purísimo de infinito poder, inteligencia infini¬ 
ta que lo crea todo, está presente en mi alma, está 
dándome el ser y el obrar; está amándome y cono¬ 
ciéndome y viéndome en todos mis deseos y afec¬ 
tos con una perfección y claridad que yo no puedo 
tener. Yo no veo ni advierto muchas de mis mismas 
acciones ni lo que hay en mi alma. Dios sabe y está 
viendo perfectísimamente hasta la más recóndita in¬ 
tención de mi espíritu y ve cómo está mi alma de 
sus acciones pasadas. Todo yo y toda mi vida esta¬ 
mos presentes a Dios. Limpia, Dios mío, con miseri¬ 
cordia y bondad de Padre esta mi alma; ten miseri¬ 
cordia de mi pasado; ilumínamela con tu luz y llé¬ 
namela de tu amor. Dame tu purísimo amor para 
que siempre te ame. 

Cuando me encuentro solo, ¡qué b' .n acompaña¬ 
do estoy! ¡Si esa tu mirada se grabase imborrable¬ 
mente en mi memoria y en mis potencias y viese. 
Dios mío, con los ojos de mi espíritu que Tú me 
miras y tu luz me envuelve, qué rectitud y qué amor 
habría en mí! ¡Cómo te amaría y sería santo! 
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150. La fe, esclarecida con la filosofa y la teo- 
logia, me dice: Mira dentro de ti; recógete en ti 
mismo con tu Dios. Dios está en ti dándotelo todo, 
porque te quiere enriquecer y embellecer, y dándo¬ 
te todo, porque te quiere enriquecer y embellecer, 
y dándote no sólo la vida y el entender y el amor, 
sino también dándosete a Sí mismo. Recógete en 
Dios; gózate en la hermosura y amor de Dios y pí¬ 
dele te conceda vivir escondido, sin saliríe jamás 
de su luz, en lo escondido de su divino rostro, que 
es el Verbo Divino, o sea la Sabiduría del Padre, fuen¬ 
te de toda luz, manantial de todo saber y creador 
de todo bien. 

Dios quiere esconderme en lo escondido de su 
mirada y comunicarme gozo de su gozo y vida de 
eterna vida. Abrázate, alma mía, con esta Vida eter¬ 
na, qúe es luz indeficiente, bondad sin sombra y 
sabe a vida eterna. 

Dios quiere llenarme de un amor que supera a 
todo conocimiento criado, esconderme en la luz de 
su mirada y hacerme llama de su mismo amor. Para 
ello me pide que quiera yo también ser luz y llama. 
He de procurar no mancharme ni oscurecerme con 
ninguna mancha e infidelidad; no enfriarme con di¬ 
sipación o curiosidad vanas ni con tibieza; no sa- 
lirme de esta hermosura y luz de Dios para que el 
Señor me absorba y esconda en su claridad y me 
haga vida de su misma vida, hermosura de su her¬ 
mosura. Corazón mío, mira siempre hacia arriba; 
levantado sobre tu humildad y sostenido por la mi¬ 
sericordia de tu Padre celestial, anhelando y supli¬ 
cando su amor, espera confiado en El. ¡Oh retiro 
amado y bendito de mi convento, que me preservas 
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y apartas del mundo y pones en los brazos e inti¬ 
midades de Dios, bendito seas y que nunca yo me 
salga de ti! ¡Y bendita seas soledad amable más que 
todos los bienes del mundo, porque en ti se comu¬ 
nica Dios a mi alma! Quiero vivir no saliendo de 
mí, sino recogiéndome con mi Dios. 

151. Dice Santa Teresa que donde está Dios está 
el cielo. Es verdad tan clara como las que llamamos 
de sentido común, pero es muy poco meditada y me¬ 
nos vivida. Dios quiere hacer de mí cielo. Puede mi 
alma ser hecha cielo. Será cielo no porque yo dé fe¬ 
licidad a Dios; es Dios quien da felicidad al cielo, 
no el cielo a Dios. Es Dios el Criador del cielo y el 
cielo sólo tiene la hermosura que Dios quiere dar¬ 
le. Dios pone en el cielo el amor, la hermosura y el 
encanto de gloria que quiere. El cielo es cielo, la 
gloria y la felicidad es felicidad porque son vida de 
Dios y reciben amor y gloria de Dios. Todo en el 
cielo es canto de gloria y luz de gozo. 

Dios quiere hacer de mi alma cielo. El alma que 
está en gracia es cielo de Dios. En proporción de 
la gracia y del amor que el alma tenga es la gloria 
que recibe y la vida que tiene. La gracia es partici¬ 
pación de Dios. En el cielo y en la tierra lo más 
hermoso criado es el amor de Dios y la luz de la glo¬ 
ria. Según sea la gracia y el amor del alma será en 
el cielo la intensidad de sabiduría y de luz o gloria 
del alma. Los astros en el firmamento están despi¬ 
diendo de sí fulgor y brillo de la hermosura que 
Dios ha puesto en ellos. Con su hermosura cantan la 
hermosura de Dios. Dios los ha hecho y los ha en¬ 
cendido en luz perenne. 
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Dios quiere hacer de mi alma un templo y un 
ciclo vivos con su amor. Me da su amor y su vida, 
que es lo más grande y hermoso, y me los da en la 
proporción que yo quiera según las virtudes que yo 
ejercite. Me quiere comunicar su sabiduría. Dios 
mío, que me llamaste al recogimiento del convento 
para que pudiera vivir mejor tu vida y tu amor. ¿Dón¬ 
de podré encontrar nada semejante a esta vida, ni 
gozo que pueda parecerse al gozo de estar Contigo 
y recibiendo amor y vida tuya? Con ello conviertes 
el convento en un cielo y le llenas de tu gloria y ha¬ 
ces de mi alma trono de tu amor para cantarte el 
himno de la alabanza en el más íntimo gozo. ¿Cómo 
te lo agradeceré yo? Que nunca me salga de Ti, 
ni me deje de esclarecer tu amor. ¿Cuándo me será 
dado que conozca y aprecie debidamente tan sobera¬ 
na grandeza de llamarme a ser tuyo y a vivir en tu 
vida en el retiro de la religión? 

Los astros brillan en el espacio colgados de la 
omnipotencia de Dios y yo debo brillar callado en 
mi convento, pendiente del querer divino y encen¬ 
dido en su amor. 

152. San Bernardo veía su celda como un cielo, 
porque te estaba amando a Ti en ella. San Juan de 
la Cruz decía no podía ya vivir fuera de la sole¬ 
dad, porque en la soledad gozaba más silenciosa, 
íntima e ininterrumpidamente de la comunicación 
de amor y de la luz de tu vida. Se miraba lleno de 
gozo en tu hermosura. Toda la belleza de la creación 
le parecía fealdad al compararla con tu misma her¬ 
mosura; todo gozo le resultaba triste ante el re¬ 
cuerdo del gozo y alegría que en Ti vivían. Santa Te- 
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resa, tan enamorada de las flores, pasados algunos 
años decía que al ver la belleza de las rosas y de 
los campos sentía deseos de cerrar los ojos, porque 
la parecía fealdad recordando la hermosura que en 
Ti mismo había visto. Habíais hecho un cielo de sus 
almas y se gozaban con deleite incomparable en tu 
mismo gozo. Sus almas estaban limpias y hermosas, 
encendidas e iluminadas con tu amor como en el 
cielo. Dios mío, que estás en mí y llenas mi alma, 
que quieres hacer de mi alma cielo; limpíame e ilu¬ 
míname para que yo quiera ser cielo tuyo limpio y 
hermoso y me abrace íntimamente con tu vida, que 
es gozo sobre todo gozo y hace de la religión lo más 
grande y hermoso del mundo. Porque nada hay tan 
grande ni tan deleitoso como estar Contigo y escu¬ 
char la verdad de tus mismos labios y recibir la luz 
de la mirada de tus ojos. Mirando tus perfecciones 
en el retiro y silencio de mi convento veo, y en cier¬ 
ta manera palpo, una alegría anticipada de la feli¬ 
cidad que tendré al ver tu esencia en el cielo. 

Si el silencio, si la celda, el retiro y la soledad 
se me hacen tediosos o pesados es indicio de que 
no he dejado a Dios hacer de mi alma un cielo, don¬ 
de ponga su luz y lo ilumine con su verdad. 

Dios, que me ha criado para la felicidad eterna y 
para vivir vida eterna —que es vivir su misma vi¬ 
da—, empieza dándome ya aquí en la tierra esta 
su misma vida y amor, que han de ser mi gozo y fe¬ 
licidad en el cielo. 

La felicidad eterna es ver la esencia divina y las 
infinitas perfecciones de su ser; es beber sabiduría 
y amor en esa divina esencia y estar transformado 
en luz y hermosura de Dios. Esta es también mi 
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vida en el claustro; mi dichosa vida si muero a todo 
lo demás y me recojo humilde en el Señor y me 
miro en Dios; porque Dios me llenará de Si mismo. 

153. Los astros en el firmamento son mundos 
inmensos criados por Dios, y van despidiendo de 
sí fulgores y, con su brillo y magnificencia, cantan 
la gloria de Dios. El Señor los encendió con luz in¬ 
candescente para heraldos de su omnipotencia; irra¬ 
diando destellos, iluminan la gloria divina. 

Con luz más bella y perenne quiere Dios ilumi¬ 
narte a ti, alma mía, para que, vestida y hermoseada 
con su mismo amor y participando por la gracia de 
su vida, seas cielo de Dios e irradies bondad y luz 
divinas. Dios está en mí y me ha escogido para vivir 
en El y para cantar su gloria, y me siento gozoso 
cantando unido a los ángeles y santos del cielo y 
de la tierra las alabanzas divinas: La magnificen¬ 
cia del Señor está sobre todos los cielos. Las gene¬ 
raciones todas, oh Señor, celebrarán tus obras y 
pregonarán tu poder infinito. Publicarán la magni¬ 
ficencia de tu santa gloria y predicarán tus maravi¬ 
llas. Hablarán de cuán terrible es tu poder y prego¬ 
narán tu grandeza. A boca llena hablarán de conti¬ 
nuo de la magnificencia de tu suavidad y saltarán 
de alegría por tu justicia. Alábente, oh Señor, todas 
tus obras y bendígante todos tus santos. Ellos pu¬ 
blicarán la gloria de tu reino y anunciarán tu poder 
infinito. 

Soy astro vivo y consciente de Dios, quien ha te¬ 
nido la bondad infinita de hacerme brillar con la luz 
de su misericordia y comunicarme su misma vida. 
Para que la reciba más perfecta me ha recogido jun- 
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to a Sí, donde nadie me lo impida, en el silencio del 
claustro. Debo irradiar de mí, como los astros del 
firmamento, luz de Dios y calor y vida de Dios. Es 
obligación mía guardar limpieza de astro divino y 
mirarme en la luz de Dios para beber luz de su luz 
y recibir nuevo brillo de su claridad. Llevo siempre 
a Dios dentro de mí y en Dios debo tener fijos mi 
recuerdo y atención. 

154. Sé que el Señor me dice las palabras que 
comunicó al patriarca Abraham: Anda en mi pre¬ 
sencia y no pecarás. Llévame siempre en tu corazón 
y en tu afecto y tendrás obras de luz y recibirás vi¬ 
da mía con la intensidad que quiero generosamente 
comunicarte. Mi regla me lo recuerda y manda con 
esta frase: Medita de día y de noche en la ley del 
Señor; que es tanto como decir: vive en tu Dios; 
mira a tu Dios; ama a tu Dios teniéndole presente 
continuamente en tu alma. Mi Santa Madre me aña¬ 
de que si cumplo esto con perfección cumpliré todo 
lo demás. Me llenará Dios y será mi amor y mi vida. 

Alma mía, qué gozo inundaría todas tus poten¬ 
cias y qué paz revertiría por todo tu ser. Serías de 
Dios por amor. Dios sería para ti. Te mirarías en 
Dios y verías a Dios en ti. Sentirías que Dios era 
tuyo y te daba su poder con su amor. Así le veían 
mis Santos Padres; así le vieron las almas santas. 

Cuando las pruebas, las tentaciones y los sufri¬ 
mientos pretendían acobardar el espíritu de mi San¬ 
ta Madre, cuando el demonio pensaba amedrentar¬ 
la, tomaba ella una cruz en sus manos y, enfrentán¬ 
dose con el infierno, decía: Ahora venid todos, que, 
siendo sierva del Señor, yo quiero ver qué me po- 
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deis hacer. Que me pareciera fácilmente con aquella 
cruz los venciera a todos. El demonio tiene miedo al 
alma vestida de la gracia de Dios y que, entregada 
a la oración, ha puesto toda su confianza en el Se¬ 
ñor. El alma que vive a Dios es invencible. Me ani¬ 
ma sobremanera cuando leo en mi Santo Padre que 
el alma vestida de la gracia y del amor de Dios es 
Dios por participación y participa de las perfeccio¬ 
nes y atributos de Dios. El demonio la teme, como 
le temía a El. 

¿Qué no podrá un alma puesta en Dios por unión 
de amor, viviendo a Dios y que tiene en Dios toda 
su conifanza? Si soy débil e impotente, si me vence 
la flaqueza, es porque no confío cuanto debo en el 
Señor y pongo la confianza o en mí o en la ayuda 
de la prudencia humana y de los medios humanos. 
Ya me enseña el profeta Isaías que el hombre es 
como una caña hueca y apoyándose en él, como la 
caña, se rompe y se clava en la mano sacando san¬ 
gre y causando dolor. ¿Cuándo, Dios mío, me pon¬ 
dré confiado en vuestros brazos y me miraré en vues¬ 
tros ojos de amor, como se mira el niño en los de 
su padre? ¿Cuándo seréis Vos mi vida y os viviré 
a Vos como a vida mía y a perfecto y único amor 
mío? Y Vos lo sois para mí y estáis en mí y me lla¬ 
máis y esperáis. A Vos quiero yo ir y entregarme. 

155. Para conseguir la perfección me es necesa¬ 
rio llenarme de Dios llenando mis potencias y senti¬ 
dos. Debo disponerme para que Dios sea mi vida 
y mi pensamiento. ¿Por dónde empezaré y continua¬ 
ré para conseguir esta presencia de Dios? Veo muy 
cierto que Dios mismo lo tiene que hacer en mí, pero 
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quiere el Señor que yo recurra a El y haga lo que 
está de mi parte y luego le deje obrar en mí. 

Debo empezar por esmerarme en llenar de Dios 
lo más loco e imperfecto que hay en mí, cual es mi 
imaginación. Los sentidos exteriores no pueden ver 
a Dios; ni aun en el cielo pueden verle, porque la 
materia no puede ver el espíritu, como es incapaz 
de entender. A Dios le verá el entendimiento. 

Tampoco la imaginación puede ver ni compren¬ 
der lo espiritual, pero puede, a su manera, formar 
una imagen de lo espiritual. La imaginación influye 
en el entendimiento presentado las imágenes. La 
imaginación deslumbra con sus imágenes al entendi¬ 
miento y le arrastra o le turba. La imaginación nos 
empuja hacia el mal y hacia el bien. Debo intentar 
llenar mi imaginación de luces hermosas de cielo y 
de la belleza imperecedera de Dios, luz sobre toda 
luz. No hay encanto que yo pueda fantasear, que 
guarde proporción con el encanto soberano y la be¬ 
lleza infinita de Dios. Procuraré ayudar con mi ima¬ 
ginación esta dulcísima y ciertísima verdad: Dios 
está en mí; Dios me llena y me rodea. Dios está en 
mí perfectísimo e infinito con toda su omnipotencia 
por el atributo de la inmensidad y simplicidad. Está 
en toda su infinita actividad y actualidad como está 
conservando los mundos a distancias de millones de 
años de luz; porque siendo acto simplicísimo está 
todo en todas partes y con toda su infinita perfec¬ 
ción. 

Cree la ciencia de los astrónomos modernos que 
el radio del universo puede tener diez mil millones 
de años de luz, y alguno dice que cien mil millones. 
Lo mismo está Dios allí que en mí dando luz y mo- 
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viendo todo. Dios es el centro de todo. Está allí 
y aquí, todo perfectísimo, omnipotente. 

Dios está en mí perfectísimo y por el atributo de 
su inmensidad me rodea y llena como el aire a una 
partícula de polvo, como el agua del mar a una es¬ 
ponja, como la luz del sol a un átomo del aire. Dios 
me está iluminando. No puede comprenderle mi en¬ 
tendimiento, porque supera a toda comprensión, ni 
puede imaginarle mi fantasía, porque es luz supe¬ 
rior a toda luz y belleza sobre toda belleza sin po¬ 
derse comparar a belleza alguna criada; pero mi en¬ 
tendimiento le ve con la infinita grandeza que me 
enseña la fe, aunque a oscuras, y mi imaginación le 
figura como algo sensible. 

La presencia de Dios imaginaria es mirarle con 
la imaginación como luz que me rodea e ilumina, 
como aire que me da su aliento y me llena, como 
belleza y felicidad que me abraza y vivifica comu¬ 
nicándome dicha y hermosura, como luz ante mis 
ojos. 

Es también mirar a Jesús en su vida en la tierra 
que está conmigo acompañándome y uniéndome a 
su amor. Yo hago en su compañía lo que El haría 
en estas circunstancias y en este momento, con el 
amor inmenso con que El obró y ahora me lo da 
para que yo me lo apropie y haga mío. 

Nada más hermoso, ni más útil, ni más variado 
que esta presencia de Dios. En todo cuanto pienso, 
en todo cuanto hago, puedo mirar a Jesús conmigo 
y hacerlo como Jesús lo haría. En el retiro y silen¬ 
cio de mi celda, en mi estudio y trabajo, como en 
la oración, Jesús está conmigo, ama conmigo y lu¬ 
cha conmigo. Si barro, si estudio, si trabajo, si cavo 
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o preparo la comida a mis Hermanos, Jesús me 
acompaña. Si le alabo en el coro o en una humilla¬ 
ción, Jesús no se aparta de mí. ¡Oh mi Jesús! ¿Co¬ 
mo lo hacías Tú? ¿Cómo lo haces? ¿Con qué amor 
y con qué atención lo ofrecías a tu Eterno Padre? 
¡Qué dulcísima compañía tengo Contigo cuando es¬ 
toy solo! ¡Qué amabilísima me resulta la soledad 
en unión Contigo! 

156. Puedo renovar el modo de acompañarme 
Jesús según lo celebra la Iglesia en las distintas fes¬ 
tividades: glorioso en su Ascensión; de inefable ale¬ 
gría en su Nacimiento; ofrecido en dolor en su Pa¬ 
sión. Siempre, oh Jesús, me acompañas y puedo 
mirarte y estar Contigo según me dé mayor afecto. 
Desde el cielo no se aparta de mí tu mirada. ¡Qué 
bien se siente el alma con este divino acompañante 
y modelo, con este consolador y divino amador! 

No quiero dejar de acompañar y refugiarme con 
Jesús en la Eucaristía, donde está con la misma rea¬ 
lidad que en el cielo. Ahí puedo hablarle sin imagi¬ 
narme que está lejos, sino mirándole muy cerca; 
puedo comunicarme directamente con El y enrique¬ 
cerme con las riquezas de su amor. Dios mío, que 
nunca te olvide y en todas partes te mire y me mire 
lleno de Vos. 

«Con qué amor en vuestra pobreza y con qué 
silencio de amor vivías, oh Jesús, en tu casita po¬ 
bre de Nazareth! ¿Cómo eran tus relaciones con tus 
padres en la intimidad de la familia y cómo te ofre¬ 
cías y amabas? ¡Oh divino amor, que me lo das todo 
para que yo lo tome para mí, lo viva y me enriquez¬ 
ca con ello! De mi convento y de mi celda debo ha- 
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cer, a semejanza tuya, un nuevo Nazareth y hasta 
un cielo delicioso lleno de Ti! La mayor riqueza es 
vivir escondido con Dios y amando. 

Si yo me determinara a desentenderme de este 
raquitismo rastrero y materialista de mi natural y 
me pusiera en viva y pura fe en Vos, obraríais, Dios 
mío, maravillas sorprendentes en mi alma. Estaría 
yo cierto de que mi alma era cielo, pues Vos la lle¬ 
nabais con vuestra infinita presencia. 

Quiero empezar por procurar llenar mi imagina¬ 
ción de esta presencia de Dios. Quiero vivir a Dios 
con mis sentidos interiores para que ayuden a llenar¬ 
se de Dios mis potencias y se inflame todo mi ser 
en amor a Dios. Quiero darme bien cuenta de esta 
divina realidad: Dios infinito está en mí. Quiero de¬ 
letrear en todas las cosas y en todas las circunstan¬ 
cias su nombre adorado y amado para que mi aten¬ 
ción se estacione en mi Dios; para fijarme que Dios 
todo lo dirige desde mi propia alma. Lléname de Ti, 
Dios mío, los sentidos y potencias. Me es difícil vi¬ 
vir esta vida, porque no me determino a negarme a 
mí mismo y a despegarme de las cosas de la tierra. 
Me es difícil por mi inconstancia y flaqueza. Como 
la imaginación nunca está quieta ni vacía, sino llena 
de mil impertinencias —y frecuentemente de mil 
fantasmas desordenados y malos—, necesito poner 
todo mi esfuerzo para llenarla de la luz de Dios y 
de su divina presencia. Necesito ser muy humilde 
y viendo que por mí solo no puedo conseguirlo, os 
pido, Señor, me lo concedáis Vos. Llenadme de Vos 
para que os viva. 
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157. Leo que los Santos sentían sed de Dios. 
Con David repetían: Como desea y busca el ciervo 
los frescos manantiales para refrigerar su sed, así, 
Dios mío, te desea el alma mía. Porque te deseaban 
te buscaron y te encontraron. En todas las partes y 
en todos los acontecimientos deletreaban con amor 
tu nombre; en todas partes te sentía su corazón y 
veía la dulcísima mirada de esos ojos tuyos clarísi¬ 
mos y de amor infinito. 

También yo quiero buscarte, Dios mío. También 
quiero que llenéis este mi corazón. ¿Cuándo seré lo 
suficientemente humilde y recogido para que grabes 
de modo imborrable en mi alma esa tu mirada de 
hermosura y bondad? 

Leo en mi Santa Madre que veía en su alma tus 
ojos fijos y llenos de luz; aun en los mayores que¬ 
haceres sentía vuestra presencia íntima y amorosa 
en el misterio de vuestra Trinidad Santísima; la te¬ 
nía en sí misma como dulcísima imagen de belleza 
y de amor misteriosamente grabada en su espíritu 
misma mano por vuestra y hecha como sustancia 
de su misma alma. No se la desaparecía ni aun os¬ 
curecía nunca esta vuestra presencia ni en los tra¬ 
bajos y viajes, ni en el necesario trato con las per¬ 
sonas. Vuestros ojos de cielo se reflejaban en su 
alma lo mismo en la soledad silenciosa que en los 
trabajos de construcción de sus conventos, sin que 
fuese obstáculo alguno el trato necesario de sus 
ocupaciones; antes la comunicaba prudencia y daba 
perspicacia para no ser engañada y ponía mayor san¬ 
tidad en cuanto ejecutaba. Por esto era tan admira¬ 
ble su prudencia y tan recta su voluntad. Esta era 
la altísima voluntad que la levantaba sobre lo cria- 
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do y sobre sí misma en ansias de ver sin velos a 

Dios. 

Mi Santo Padre decía vivía siempre en esta pre- 
sencia vuestra y envuelto continuamente en vuestra 
luz y absorto en vuestra hermosura. En Vos mismo 
veía y recordaba sus obligaciones y encontraba la 
solución a sus dificultades. Por el encanto de vues¬ 
tra luz y de vuestra mirada decía que ya sólo podía 
vivir en la deliciosa soledad para miraros sin es¬ 
torbo y deseando poseeros en la gloria. 

A esta presencia vuestra aspiro yo, Dios mío, y 
os la pido. Mientras no me recoja en esta vuestra 
luz y vida no podrán llegar en mí a su perfecto de¬ 
sarrollo ni el amor ni la santidad ni podré recibir 
el deseado don de la oración, que es ejercicio de 
amor y vida de amor y entrega y, acompañamiento 
de amor. 

Porque os miraba y vivía, os veía en todas las co¬ 
sas y en todas recogía vuestro amor, sin que nin¬ 
guna criatura ni encanto exterior fuera bastante po¬ 
deroso para apartarle o distraerle. Tenía en su alma 
una mayor belleza y atracción, que érais Vos mismo, 
con la cual nada se puede comparar y ante ella todo 
le parecía y era como sombra o fealdad. Todo, has¬ 
ta la misma inconstante y loca imaginación, le habla¬ 
ba ya de Dios. Repasa rápido la creación entera y 
en todo os encuentra a Vos: 


Mi Amado las montañas, 

Los valles solitarios, nemorosos, 
Las ínsulas extrañas... 



PRESENCIA DE DIOS 


235 


hasta ese vagar inquieto de la imaginación cuando 
le presenta ínsulas extrañas le habla de Dios, su 
Amado, como todas las demás acciones de la vida. 
Hasta la propia flaqueza le muestra a Dios y le en¬ 
seña a ponerse más en Dios y a amarle más abnega¬ 
damente. 

Por esto escribía que en Dios «ve el alma y gus¬ 
ta... abundancia, riquezas inestimables, y halla todo 
el descanso y recreación que ella desea, y entiende 
secretos e inteligencias de Dios extrañas, que es otro 
manjar de los que mejor sabe; y siente en Dios un 
poder y fuerza que todo otro poder y fuerza priva, 
y gusta allí admirable suavidad y deleite de espíri¬ 
tu, halla verdadero sosiego y luz divina; y gusta al¬ 
tamente de la sabiduría de Dios que en la armonía 
de las criaturas y hechos de Dios relucen, y siéntese 
llena de bienes y ajena y vacía de males, y, sobre 
todo, siente y goza de inestimable refección de 
amor». 

158. Con esta continua y divina presencia sien¬ 
te el alma que el retiro y convento donde vive, y el 
mundo todo, es la casa de Dios y verdadero novi¬ 
ciado y antesala para el cielo y que está participan¬ 
do ya de la mesa de Dios en sin igual y regalada re¬ 
fección. Todo la sabe a Dios, porque todo lo ve y 
gusta en Dios. i 

Ni aun las sequedades ni tentaciones deben ser 
bastante poderosas para quitarme esta seguridad de 
Dios y de que estoy en la casa de Dios y en el mismo 
Dios. 

Bien sé yo, Dios mío, que el tormento más terri¬ 
ble de este mundo es verse el alma, que os ama. 
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como alejada de Vos, como perdida, y que no hay 
remedio para ella. Pero también sé que esta fuertí¬ 
sima prueba la han sentido los Santos y viene per 
mitida por vuestra bondad para mayor bien y ga¬ 
nancia del alma. Permitís que sobrevenga este do¬ 
lor, que muchas veces pacere inconsolable, porque 
amáis mucho al alma y queréis darla muy especial 
galardón. Es para mayor gloria del alma. 

Ya mi Santo Padre me enseña que salga Tras Ti 
clamando y me señala el camino por donde con toda 
seguridad os he de encontrar. Recogiéndome, dice, 
dentro de mí mismo con Vos, porque Vos estáis es¬ 
condido y muy amoroso en lo íntimo de mí mismo. 
Me estáis dando vida y calor sin notarlo yo mismo, 
y lo que me parece muerte es verdadera vida y cau¬ 
sa nueva vida en mí. Debo recogerme en fe con ma¬ 
yor seguridad que nunca, sabiendo que Vos estáis 
en mí y no me abandonaréis. «En este sepulcro de 
oscura muerte le conviene estar para la espiritual 
resurrección que espera.» La fe me enseña que Vos 
estás en mí iluminando todas mis oscuridades y po¬ 
niendo cielo en mi alma. Cuando llegue el momen¬ 
to señalado por Vos, romperéis esta losa que parece 
cubrirme, me llenaréis de vuestra luz, me resucita¬ 
réis de mi propia hediondez y en estrecho e íntimo 
abrazo me daréis vuestro amor. Por esto Santa Ma¬ 
ría Magdalena de Parzis pide, a Dios la de en su vida 
el desnudo padecer. 

Vuestra presencia y vuestro recuerdo me son su¬ 
mamente necesarios. Con ellos sería ya muy santa y 
fiel mi vida. Con ellos viviría ya vuestro amor y se¬ 
ría mi gusto estar recogido con Vos en oración. Mi 
vida toda sería de oración y de amor. ¡Qué fácil y 
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gustoso es discurrir sobre lo hermoso y provechoso 
de vuestra presencia y de vuestro recuerdo en el al¬ 
ma y cuán difícil en la práctica! El alma se alienta 
y lo desea pensándolo; pero qué débil y poco esfor¬ 
zado soy para abstraerme de las cosas y de las com¬ 
pañías de las personas y ejercitar perseveran temen- 
te esta virtud. Dadme, Dios mío, esta presencia vues¬ 
tra y que yo os mire en amor. Si os deseo —y creo 
os deseo—, ¿por qué no me he determinado aún a 
dejarlo todo para ser todo vuestro y que Vos seáis 
todo para mí? Haceos presente en mi alma y con mi 
Santo Padre os digo: 

¡Oh cristalina fuente. 

Si en esos tus semblantes plateados, 

Formases de repente 
Los ojos deseados. 

Que tengo en mis entrañas dibujados! 

¡Oh si yo siempre me mirase en tu luz y tuviese 
presente la infinita hermosura tuya, que se refleja en 
mí! ¡Si yo siempre me abrasase en la hoguera de tu 
amor! 


159. Vivo en la casa de Dios. Me alimento del 
Pan de los Angeles recibiendo en la Eucaristía al 
mismo Jesús. Trato los objetos santos con mis Her¬ 
manos consagrados a Dios y, como yo, llamados por 
el mismo Dios para ser santos. Debo hablar y pen¬ 
sar siempre santamente y de Dios, y, sin embargo, 
cuán olvidadizo soy aún de Dios. Este soy yo, Dios 
mío. Estoy metido en vuestra misma hoguera y tan 
reacio al fuego que no me abraso. Vos veis mi fla¬ 
queza. Con humildad os pido que me abraséis ya. 
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Que deje de ser ya mariposica loca e inquieta que 
revolotea por todas partes deteniéndose en todas las 
cosas, y que empiece a ser totalmente vuestro y 
venga a vuestra llama para quemarme en vuestro 
amor. Hacedme brasa de vuestro fuego. 

He leído en los libros los medios para adquirir 
la presencia de Dios. La oración, la humildad, la ca¬ 
ridad, la mortificación, el recogimiento, las virtudes 
todas me darían una continua presencia de Dios y 
vestirían mi alma de la hermosura de la gracia. Pero 
aún no pongo atentamente éstos y los demás medios 
espirituales para adquirirla. Poneos Vos mismo en 
mi alma; con David os digo: Haz brillar sobre tu 
siervo la luz de tu divino rostro. Sólo Vos podéis ha¬ 
cer efectiva vuestra presencia en mi alma. Dichoso 
será ese momento tan deseado; porque cuando Vos 
os hacéis sentir en el alma se aprende la sabiduría 
de cielo que ni los hombres ni los libros pueden 
enseñar. Y se aprende cuán infinitamente amable 
sois Vos sobre todas las cosas. 

Porque Vos sois mi Criador infinito en todas las 
perfecciones, os deseo amar sobre todas las cosas y 
ínás que a mí mismo. Porque sois mi Dios y la sa¬ 
biduría, hermosura y amor infinitos quiero mirarme 
siempre en Vos y sin interrupción tener vuestro re¬ 
cuerdo en mi memoria y vuestro amor en mi alma. 
Quiero deletrear vuestro nombre bendito en todas 
las acciones mías. Me determino a trabajar cuanto 
alcancen mis fuerzas por estar continuamente en 
vuestra presencia y hacer mis obras en vuestra mi¬ 
rada y en Vos mismo. 
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160. Dios mío y Padre mío, me habéis hecho la 
merced no merecida de traerme a vivir en vuestra 
misma casa, de consagrarme a vuestro servicio y a 
vuestro amor. Queréis llenar mi alma de ese vues¬ 
tro infinito amor y hacerme sentir cuán deleitable¬ 
mente amoroso e inmenso sois sobre toda criatura. 
Queréis llenarme de vuestro amor para que, vivien¬ 
do de vuestra misma vida, ya no obre yo con este 
ruin y voluble corazón mío, sino con el tesoro infi¬ 
nito de vuestra bondad, que ponéis pródigamente 
a mi disposición. Alma mía, levanta tus aspiracio¬ 
nes a tu Dios en entrega de amor. Sé ya toda de Dios. 
No quieras poner obstáculos a su misericordia. Dios 
quiere convertirte en tesoro suyo y ser tu amoroso 
guardián escondiéndote en el cielo de su hermosura 
y de su luz para que nadie pueda robarte. Guárdate 
gozosa en el pecho de Dios. ¡Qué rica serás vivien¬ 
do en la hermosura divina y cuán dichosa! 

Padre mío celestial, de mi parte sólo puedo tener 
deseos y daros gracias por vuestra misericordia. Con 
el Real Profeta te digo: Contigo ha hablado mi co¬ 
razón; en busca de Ti han andado mis ojos. ¡Oh Se¬ 
ñor, tu cara es la que yo busco! Mientras no me mi¬ 
réis Vos ¿qué puedo producir yo, sino maleza, os¬ 
curidad y fealdad? ¿Qué puedo hacer sino poner 
mancha en este cielo de mi alma? Mírame y lléname 
de tu sabiduría y hermosura. Fija en mí tus ojos 
de amor para que yo siempre te mire y Tú me estés 
embelleciendo. Con mi Santo Padre te digo: 

Cuando tú me mirabas 

Su gracia en mí tus ojos imprimían; 

Por eso me adamabas 

Y en eso merecían 

Los míos adorar lo que en ti vían. 



240 


LECTURA-MEDITACION VIII 


Mírame y enséñame la sabiduría de la cruz para 
quitar de mi alma toda fealdad; enséñame la sabi¬ 
duría de morir a mí mismo, de vivir recogido Con¬ 
tigo, de permanecer confiado en el sepulcro de la 
prueba de la tentación, de mi nada hasta que ven¬ 
gáis Vos a darme vida de Vos mismo. Mírame y ten 
misericordia de mí según la esperanza que con vues¬ 
tras palabras me habéis dado. 

Pues me habéis traido a vuestra casa para vivir 
en vuestra presencia, para tratar continuamente con 
Vos y con vuestros bienaventurados del cielo, que mi 
corazón no se salga a tratar de nuevo las cosas de 
la tierra. Enseñad vuestra belleza a mi ignorancia 
para que nadie pueda alejarme de Vos. Vestidme de 
vuestra hermosura para que toda la de la tierra me 
parezca lo que es: fealdad comparada con Vos, y 
de ese modo deshaga en mí el amor terreno. Con San¬ 
ta Teresa os invoco diciendo: 

¡Oh hermosura que excedéis 
A todas las hermosuras! 

¡Sin herir, dolor hacéis, 

Y sin dolor deshacéis 
El amor de las criaturas! 

Y con San Juan de la Cruz diré: 

Por toda la hermosura 
Nunca yo me perderé 
sino por un no sé qué 
que se alcanza por ventura. 

Sólo Vos podéis darme ese no se qué que sois 
Vos mismo. Esto os pido. 



NOVENA LECTURA - MEDITACION 
(Segunda del día cuarto) 


Dios en el alma y el alma en Dios 


161. Dios está en mí. Yo estoy en Dios. ¡Pero 
de cuán distinta manera! Dios está en mí dándome 
y conservándome el ser; Dios está en mí dándome la 
vida y todo cuanto tengo; Dios está en mí llenan¬ 
do mi alma y viendo presentes todos mis actos, to¬ 
dos mis pensamientos, todas mis inclinaciones. Dios 
está en mí deseando llenarme de su amor y prepa¬ 
rando mi alma para que pueda recibirle siempre que 
mi libre voluntad lo quiera y lo pida y lo procure. 

Yo estoy en Dios recibiendo el ser y la vida, que 
El benigno me da; estoy recibiendo cuanto bueno 
hay en mí y cuantas perfecciones tengo y poniéndo¬ 
me deseos de recibir cuanto me falta, porque de 
Dios lo he de recibir como recibo los mismos de¬ 
seos. Estoy en Dios recibiendo la luz material que 
alegra mis ojos; y la luz de la inteligencia, por la 
cual comprendo las verdades; y la luz del bien, con 
lo que procuro la virtud y la feücidad en amar. Dios 
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es todo. Yo nada, creado de la nada y esperándolo 
todo de la misericordia amorosa de mi Dios. Señor 
mío, que me has creado para el amor y deseas lle¬ 
narme de tu amor, el único que puede hacer felices; 
dame tu amor y prepara mi alma para que pueda 
recibirle. Mira que de la nada me creaste, me sostie¬ 
nes y Tú sólo puedes darme cuanto me falta. Dá¬ 
melo; de Vos lo espero y a Vos lo suplico. 

162 . Y ha sido especialísima misericordia del 
Señor para conmigo el haberme llamado para pre¬ 
parar mi voluntad a abrazar la virtud y el amor y 
podérseme comunicar y dar con la plenitud con que 
quiero lo haga; por esta misericordia he escogido 
yo venir al convento, recogerme en silencio de amor 
en una celdica con Dios, vivir continuamente con 
El, recibirle y tratarle. Nada puede haber en la 
tierra más lleno de luz, ni de mayor gozo ni más 
alto. Dios quiere dárseme en amor y me ha traido 
para dárseme. Yo he escogido vivir retirado en el 
convento, dado del todo a El y en todo ofrecido. Dios 
se me da y me ama con amor infinito; yo. Señor mío, 
quiero también amaros con todas mis fuerzas y te¬ 
ner puesto todo mi corazón en Vos. 

Esto hace del convento y de la celdica amada un 
cielo y lo más hermoso del mundo. No puedo soñar 
nada más alto. ¡Oh Dios mío, que nunca me aparte 
de Vos ni me enfríen las criaturas y las cosas del 
mundo en vuestro amor y en la entrega que de mí 
os he hecho! ¿Con quién puedo yo tratar que pueda 
compararse con Vos? ¿Quién me puede amar como 
Vos me amáis ni darme lo que Vos me dais? Quie¬ 
ro ser todo vuestro y de vuestro amor. 
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El amor hace de mi retiro un cielo y el mayor 
deseo de mi alma es estar solo a solas con Vos. 
Vuestro amor es y eternamente será felicidad y 
el gozo de los bienaventurados en el cielo. El amor 
glorioso nace de la visión beatífica de vuestra esen¬ 
cia. En el cielo todo lo veremos y todo lo tendremos 
en Vos y no podremos ni aun desear amar más del 
amor felicísimo que ya poseemos. Siempre estare¬ 
mos recibiendo nueva luz, nuevo amor y nueva bie¬ 
naventuranza de Vos. Continuamente y llenos de e- 
licidad os estaremos viendo y en Vos gozando de 
todas las demás cosas, goces y conocimientos. 

163. Cuando me llamasteis al recogimiento, que 
con vuestra gracia yo acepte, me llamasteis para que 
estuviese con Vos, os acompañase y con vuestra vis¬ 
ta llenaríais mi alma de vuestra luz y de vuestro 
amor. Hoy os acompaño, pero sois Vos quien me lle¬ 
náis. Yo estoy con Vos y os espero, pero Vos os en- 
tregáis a mí para ser mío, y mi riqueza y mi sabi¬ 
duría y mi delicia. Sois el tesoro infinito que os 
queréis guardar en mi alma, si yo me escondo en 
vuestra misericordia y permanezco escondido en 
Vos. ¡Oh luz hermosa e indeficiente de mi Dios! En 
Ti quiero vivir y que seas Tú la luz de todas mis 
acciones. Es la misma luz que ilumina el cielo. 

Y nunca queda por Dios él no darse a las almas. 
Dios siempre cumple la palabra que ha dado. Si aún 
no se ha entregado a mi alma es porque yo no me 
he entregado efectivamente a Dios. 

Dios se da como es, infinito y con todas sus per¬ 
fecciones. El alma participa de Dios según su pro¬ 
pia disposición y según la sed y ansia que de El 
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tenga. El Profeta David decía: Como el ciervo se¬ 
diento desea las frescas aguas, así te desea él alma 
mía. Los Santos se empaparon en Dios. Mi Padre 
San Juan de la Cruz, ofrecido y recogido con Dios, 
en los momentos de su prueba y aridez repetía con 
el Profeta Isaías: Mi alma te deseó en la noche. El 
deseo mueve a la preparación; el deseo alienta y 
guía al alma a buscar a solas a Dios y a esperarle. 
El deseo es la capacidad del amor y por esto Dios 
se da según es el deseo del alma. 

Desearon las vírgenes al Esposo y salieron a es¬ 
perarle en la oscuridad y miedo de la noche y entra¬ 
ron con El al banquete. Dios viene al alma que re¬ 
cogida y silenciosa le espera con constancia; ni que¬ 
dan defraudados la esperanza y el esfuerzo que se 
puso en buscarle. 

Yo he venido al convento para pedir a Dios su 
amor y para vivir en El. No sólo deseo amar a Dios, 
sino que deseo sea Dios mi único amor. Para esto 
he salido del mundo, me he acogido al sagrado de 
Dios, me he cerrado con Dios, a Dios amo y en Dios 
vivo. ¡Oh Dios mío y mi amor, que no entren en 
mi corazón, ni aun lleguen a mí, los deseos munda¬ 
nos, que quieren entrar hasta en los mismos con¬ 
ventos! Que todo mi ser sea sólo tuyo y para siem¬ 
pre. Amo a Dios y deseo y procuro y le pido amarle 
siempre y con todas mis fuerzas. 

164. Pero Dios me ama con amor infinito, que 
es amarme con un amor sobre todo el amor que yo 
puedo soñar ni concebir. Dios me ama con amor in¬ 
finito y se me da en proporción del amor que me 
tiene. 
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¡Oh Señor mío, cómo se estremece mi corazón 
mirando que no tan sólo desde millones de años, si¬ 
no desde antes que existiesen los siglos, desde siem¬ 
pre, desde la eternidad me tenías presente, me has 
amado sin interrupción y me veías como estoy y soy 
en este mismo momento y como he vivido desde que 
nací! Mi existencia y mi correspondencia a tus lla¬ 
madas siempre estaban presentes ante Ti y me has 
mirado para escogerme para tu amor y para que yo 
quisiese recibirte. ¿Cómo te lo pagaré? Pues me 
veías y me llamabas y tanto me amabas, ¿por qué 
permitiste que feuse yo tan ciego que te ofendiese? 
¿Por qué lo seré ahora si no me determino a ofre¬ 
cerme totalmente a Vos y a vivir para Vos sólo? No 
permitas. Dios mío, que caiga de nuevo en la tibie¬ 
za, ni en la terrible equivocación de querer tener 
en mi corazón apego a nada del muundo o a niñe¬ 
rías, que disipan e impiden la obra de vuestra miseri¬ 
cordia en mi alma. Llenad Vos sólo esta alma mía. 

Dios quiere comunicárseme, quiere dárseme, quie¬ 
re llenarme de Sí mismo; ha tenido la bondad de 
llamarme al convento a vivir con El para darme de 
su misma vida. Alma mía, ¿has pensado bien en este 
amor? ¿Puedes ni con todo el esfuerzo de tu enten¬ 
dimiento o fantasía llegar a concebir algo parecido? 

165. Dios es el infinito, el sin límites en todas 
las perfecciones, el inmenso, el acto simplicísimo de 
infinita actividad, el todopoderoso. Dios no es sabio, 
sino la sabiduría misma y la hermosura; es el crea¬ 
dor de todo lo que existe, el que no ha sido hecho, 
la causa de sí mismo sin principio ni fin. Es el que 
todo lo gobierna y conserva y la felicidad misma, 
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que da hermosura y felicidad a los cielos y a cuan¬ 
tas criaturas la tienen. Y este Dios, beldad infinita, 
me ha llamado para estar con El, para que le ame, 
para amarme y dárseme con especialísimo amor. 
¡Oh dicha, imposible de comprender, la de estar 
recogido amando y viviendo sólo para Dios y en 
Dios! ¿Cómo no saltaré de gozo ante esta su bon¬ 
dad para conmigo? 

Dios es sobre todas las hermosuras, sobre todas 
las grandezas y sobre todas las bondades que pudie¬ 
ran concebir los entendimientos todos criados reu¬ 
nidos en uno solo; Dios no sólo es mayor y mejor 
y más hermoso que cuanto pudieran concebir los 
entendimientos criados más excelsos, sino que su 
mismo entendimiento infinito no puede concebir ni 
comprender nada más grande que su mismo ser, por¬ 
que cuanto puede comprender y concebir el enten¬ 
dimiento infinito ya lo es actualmente el ser de Dios. 
Y este Dios infinito del cual no puede formarse una 
idea proporcionada a su infinita perfección y gran¬ 
deza, ni aun remotísima, está todo en mí y me ha 
escogido para que yo venga a estar con El y en su 
amor, y tratar con El y estar consagrado a El en el 
retiro y silencio de mi celda para que nada me in¬ 
terrumpa, y para dárseme y llenarme de Sí mismo 
y de sus perfecciones, todo cuanto mis potencias 
puedan recibir, que será cuanto yo ame. 

Dios se me da como es y está en mí como es: 
infinito, en todo bien y en toda perfección, pero 
sin darme aún la gloria. Dios mío, que os puedo y de¬ 
bo llamar mío y para mí. Yo quiero ser vuestro y 
para Vos y ésta es la razón de estar yo en el convento 
y en la soledad lleno de gozo y con más alegría que 
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la que en ninguna otra parte se puede tener. Todo lo 
dejo por Vos y millones de veces y de más cosas 
dejaría por estar con Vos y ofrecido a Vos; porque 
todo lo criado es nada comparado con Vos. Quiero 
estar con Vos a semejanza, si fuera posible, de como 
estáis Vos en mí. ¡Cuánto me gozo leyendo lo que 
decíais a Santa Angela de Foligno: Yo soy tú'y‘tú 
eres Yo! ¡A tanto llega tu amor! 

166. Vos estáis en mí con todas vuestras perfec¬ 
ciones, con todo vuestro poder, con toda vuestra luz 
de sabiduría y de belleza. Gusto yo de pensar que 
estáis aquí en mi alma como en el centro de los 
mundos criados y desde mi regís y gobernáis esos 
mundos y sacáis a la existencia o a la vida los se¬ 
res que nuevamente creáis. 

Porque Dios está en mi alma todo perfectísimo, 
infinito, inmenso y simplicísimo, lo mismo que está 
a esos cien mil millones de años de luz que dice la 
ciencia de los hombres de astronomía de hoy que 
distan los extremos del diámetro del universo 
criado, y que mañana dirá que cuatrocientos mil 
millones de años de luz. ¿Qué sabe la ciencia con to¬ 
dos sus adelantos? Pero yo sé que estáis en mí per¬ 
fectísimo, infinito, indivisible; mi fe y mi razón me 
lo dicen. Y sé que estáis de la misma manera en 
todos y en cada uno de los seres y de las partes. Dios, 
simplicísimo, es indivisible y está todo en Sí mismo 
y todo en todas las partes. Dios, inmutable y eter¬ 
no, siempre está en infinita gloria y en infinita ac¬ 
tividad. Yo me puedo y debo recoger en mí y con 
Vos y miraros en mi pecho y en mi alma y miraros 
en las anchurosidades de los cielos y latitudes de la 
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tierra diciéndoos con todo el amor y gozo a mi pe- 
queñez posibles: Dios mío y para mí. Porque de tal 
manera sois para cada uno de los seres como si so¬ 
lamente fuérais para mí. ¿A cuál de las criaturas o 
de los elementos he de temer si todos están en las 
manos de mi Dios y mi Padre, que está en mí y los 
dirige y gobierna para mi bien y por mi amor? 

Ojos míos, oídos míos, sentidos y potencias mías, 
¿qúé podéis soñar ni desear que en algo se asemeje 
a la grandeza, a la hermosura, a la bondad y gozo 
de Dios, que está en mí y es mío y para mí? Callad 
y ho perturbéis para que mi espíritu se recoja más 
íntimamente en la luz y beldad de mi Dios y le ame 
más estrecha y perfectamente. Señor mío, he esco¬ 
gido y, ayudado de vuestra gracia, escogeré millones 
de veces ser vuestro, dejarlo todo y estar a solas 
con Vos y a Vos consagrado. Quiero estar lejos del 
bullicio y vana fama de las criaturas. Soy vuestro 
y Vos queréis ser para mí. Quiero estar lejos de las 
parlerías y diversiones de los hombres, que apagan 
vuestro amor, apartan de Vos, son incompatibles 
con vuestro trato y no se pueden comparar con vues¬ 
tra paz y dulzura. ¿Qué músicas, ni pasatiempos ni 
diversiones de cualquier clase que sean pueden in¬ 
ventar los hombres que ni remotísimamente produz¬ 
can la alegría y el contento que produce estar con 
Vos, viviendo en Vos, siendo morada vuestra y re¬ 
cibiendo vuestra luz y vuestra vida? 

167. Gózate, alma mía, en mirarte como el cen¬ 
tro del mundo, desde donde Dios lo rige y lo go¬ 
bierna todo, pues no es ninguna fantasía, sino ri¬ 
gurosa y altísima realidad. La cabeza se desvanece 
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pensando en lo que no puede comprender ni imagi¬ 
nar, pero que sabe con toda certeza que Dios no tie¬ 
ne principio, ni procede de nadie, sino que siempre 
fue eternamente infinito y es la causa de sí mismo; 
pero el espíritu se llena de confianza y se ensancha 
mirándose centro donde Dios está, desde donde Dios 
lo ve, lo crea y lo preside todo. Ya la ciencia filosó¬ 
fica me pone esta comparación de la geometría di¬ 
ciendo que Dios es como una esfera cuyo centro está 
en todas partes y la circunferencia en ninguna; por¬ 
que Dios está infinito, inmenso y perfectísimo en 
Sí mismo ni necesita de nada para su infinita per¬ 
fección, como espíritu que es y acto purísimo, pero 
por el atributo de su inmensidad está en todo lo que 
crea por esencia, presencia y potencia, y está todo 
como indivisible que es y está en todos los lugares 
y seres más íntimamente en ellos que ellos a sí 
mismos, y está perfectísimo en mi alma y El me ha 
formado y conserva; está en todo, pero sin circun¬ 
ferencia, porque no tiene límites, sino que es infi¬ 
nito en toda perfección. Siempre y en todos los lu¬ 
gares es el foco de luz y de vida purísima e inde¬ 
ficiente. 

Dios con su inmensidad llena el alma; con su 
bondad infinita ilumina y dulcifica el alma; con 
su sabiduría pone conocimiento y luz altísima en 
el alma, y con su omnipotencia fortalece el alma. 
En Dios vivimos, nos movemos y estamos, decía San 
Pablo. 

Dios, dándoseme continuamente, me da también 
su misma vida. El alma fiel se aparta del mundo y 
de las distracciones y atenciones humanas para re¬ 
cogerse con Dios, tratar con El y vivir su vida. El 
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alma espiritual encuentra su dicha y contento en 
estar con Dios y tanto más goza de su compañía 
cuanto está más a soles con El. 

Los días de retiro y ejercicios espirituales son 
para aislarse, en cuanto se pueda, de todo lo que 
no es Dios, examinar si en el corazón tiene afectos 
o apegos que apagan o enfrían en el amor y servicio 
divino y si cumple la promesa que hizo a Dios de 
ser todo y del todo suyo o si todavía busca y codi¬ 
cia tratos de cosas y de personas. Los ejercicios son 
para quedarse a solas con Dios y procurarlo en lo 
restante de la vida cada día con más perfección. 

Dios mío, ¿hay en mi corazón afectos que no son 
vuestros ni bendecidos por Vos? ¿Hay apegos a per¬ 
sonas y cosas de tierra o de intereses y bienes ma¬ 
teriales que renuncié? ¿Busca la disipación de las 
visitas? ¿Me domina el amor propio u otro defecto 
personal? ¿Realmente me esmero en ser espiritual? 

168 . El Señor me dijo: Bienaventurados los 
limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. El 
Señor está en mí, me llena, es mi vida, aun cuando 
yo no me dé cuenta ni le sienta. Sólo los limpios 
le ven y reciben los efectos de la santidad. 

Lo que más amamos es la vida, y la vida llena, 
sin deficiencias. La vida externa es como nada com¬ 
parada con la interior y espiritual del alma. La gra¬ 
cia es la vida del alma y es participación del mismo 
Dios. Es vida sobrenatural y tan valiosa que no pue¬ 
de merecerse con nada. A Dios no se le puede com¬ 
prar con nada. Dios da gratuitamente la gracia y 
quiere que la apreciemos sobre todas las cosas. Dios 
comunica más de sí al que más le ama, al que más 
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se prepara y corresponde, al que tiene el corazón 
más limpio. La vida espiritual, como es gracia y 
crecimiento de gracia, es amor de Dios y crecimien¬ 
to de amor de Dios y sólo Dios puede dar su gra¬ 
cia y su amor; quiere darlo a todos, pero sólo los 
limpios de corazón pueden recibirlo. El alma que 
ama a Dios vive vida de Dios; el alma más limpia y 
más pura tiene más vida de Dios, porque tiene más 
gracia y amor; tiene más plenitud de vida espiritual. 

Lo propio de los conventos es vivir fuera del 
mundo sin apego y casi sin contacto con el mundo 
y sus bienes, para vivir perfectamente la vida espi¬ 
ritual y del todo entregados a Dios. Yo, religioso, 
si lo soy de verdad, irradiaré de mí al mundo vida 
espiritual, deseos de Dios y virtudes. Es lo que fal¬ 
ta al mundo y quiere el Señor dárselo por mí, con 
mis virtudes y santidad. Yo no voy a enseñar al 
mundo ni trato social ni delicadeza en sus modales 
ni medios para adquirir bienes; eso ya lo tiene el 
mundo. Pero si yo no vivo intensamente la vida es¬ 
piritual y las virtudes, tampoco podré irradiarlas 
y no estoy en el puesto que Dios quería de mí, ni 
soy fiel a mi consagración ni hago la voluntad di¬ 
vina. 

En el Profeta David leo esta hermosa verdad: 
Amé, Señor, la hermosura de tu casa: y porque la 
amó dice que le revistió de grande gloria y esplen¬ 
dor. Dios quiere hacerme participante de su vida 
y de su amor. En el retiro puedo vivir a Dios según 
sea mi voluntad. A mayor retiro de todo lo munda¬ 
no, a más perfecto despego de estos bienes de tie¬ 
rra, corresponde una más perfecta entrega a Dios y 
será más intensa la vida de amor que de su mano 
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reciba, porque la casa de mi alma, donde Dios mo¬ 
ra, está más limpia y más transparente el corazón. 

169 . La vida perfecta produce la felicidad, y la 
felicidad es vivir la vida de Dios. Sólo en el cielo se 
puede vivir la felicidad perfecta, porque sólo allí 
se tiene la visión de Dios y la seguridad de no per¬ 
derla. Pero recordaba antes que donde Dios está por 
amor está el cielo, y que «es el alma del justo un 
paraíso donde Dios se recrea». Si yo amo a Dios, 
El me amó desde la eternidad con un amor infini¬ 
to que no puedo comprender y actualmente me ama 
para hacerme cielo; porque me ama y me quiere 
hacer cielo me ha traído Consigo al convento, se me 
da, me da su vida, me da su amor y pone su poder 
a mi disposición. Me ama y cada día quiere mos¬ 
trarme más su amor hasta la consumación en el 
cielo. 

Soy centro desde donde Dios lo dirige todo y 
gobierna los astros, encauza los elementos y da 
hermosura y claridad a todas las cosas bellas. Si 
Dios llena el cielo y la tierra, llena también mi alma 
con su presencia. La vida de Dios es entender y es 
amar. La vida eterna es conocer en amor gozoso a 
Dios y a Jesucristo. La vida del cielo es vida eterna 
y es vida de sabiduría, de conocimiento, de amor 
y felicidad. Esta es. Señor mío, la vida eterna de 
la cual me habéis dado tan grande sed. Por esto ten¬ 
go insaciable sed de Vos, hasta que os vea y posea 
sin velo. Os amo en mi convento y a solas con Vos, 
pero a través de los velos, que acrecientan mi sed. 
¿Cuándo os amaré ya en la visión clara de vuestra 
luz? 
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En el cielo todo es luz, hermosura, alegría y cán¬ 
tico triunfal del amor. En el cielo todo es transpa¬ 
rencia y compenetración de caridad; todo allí lo ilu¬ 
minan y embellecen los hermosísimos y amorosísi¬ 
mos ojos de Dios. En el cielo todos se miran y se 
ven y se gozan en la esencia de Dios, y todo lo com¬ 
prenden en su entendimiento y sienten todos los 
fulgores de gozo en su amor. 

Deja, alma mía, que otros sueñen y pierdan el 
tiempo leyendo quimeras de narraciones fantásticas 
o locas, cuentos disipados de la imaginación narra¬ 
dos con belleza de dicción por hombres soñadores 
de humanos amores y fantásticos enredos; atiende 
tú y enciérrate con esta divina realidad de tu Dios 
y piensa: «Dios infinito está en mí; Dios infinito, 
belleza y hermosura sobre toda la belleza y hermo¬ 
sura que puedan soñar los hombres, está en mí; 
Dios, el criador de todo y la alegría de los ángeles 
está en mí amándome y llenando mi alma, dándome 
de su hermosura, inundándome del suavísimo bál¬ 
samo de su alegría, iluminándome con la claridad 
de su luz.» ¡Oh mi Dios, quiero que todo mi amor 
sea para Ti! ¡Quiero sólo atender a Ti! ¡Enséñame 
a tener obras, afectos y aspiraciones de tu luz y 
alegrías y deseos de tu amor! No permitas que rea¬ 
lice yo jamás en tu presencia acciones de oscuridad 
o fealdad. Perdóname, Señor, el mal que realicé en 
tus mismos ojos cuando ni me fijaba ni te conocía. 
Ciego por la afición y complacencia del apetito, no 
te veía. Borrad de mi alma toda mancha pasada. 

170 . Dios es tan soberana belleza y tan inefable 
y gozoso bien para el alma, aun en esta vida, que 
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con razón se ha dicho se pueden desear pasar las 
mismas penas del infierno por sólo verle un momen¬ 
to y después de haberle visto se tendrían esas pe¬ 
nas como nada ante tanto bien y se desearían volver 
a pasarlas para verle de nuevo. Dios es una tan so¬ 
berana y altísima hermosura, un tan incomprensi¬ 
ble, sumo y fascinador bien y felicidad tan perfecta 
que sólo El mismo puede comprenderse. Y todo 
ese bien y toda esa hermosura están en mi alma. 
Es lo que hará de mi alma un cielo si yo me reco¬ 
jo y lo busco y lo pido y me retiro de lo demás. Dios 
mío, que te vea mi fe, que te acompañe mi espe¬ 
ranza. 

Gozo en leer este maravilloso pensamiento de 
San Anselmo: «No sólo sois, Señor, aquello que no 
se puede pensar cosa mayor, sino que sois aquello 
que no se puede pensar. Porque si se pudiese pen¬ 
sar alguna cosa que fuese como Vos, y que Vos no 
la tuviéreis, ya se podría pensar algo mayor que Vos, 
lo que es imposible.» Porque la infinita perfección 
es tal acumulación de todo bien y de toda hermo¬ 
sura y amor actual, sin mezcla de ningún mal, que 
ni vuestro mismo entendimiento infinito puede pen¬ 
sar nada mayor que vuestro mismo ser perfectísimo 
en toda perfección, ni nada que no hayáis tenido 
siempre o que en algún momento no lo tengáis. ¡Y 
todo eso está en mi alma, me mira, me ama, me da 
el ser, se me ofrece, quiere dárseme y ponerse en mí 
en amor infinito! ¡Oh grandeza y dicha del alma 
que os ama! ¿Cómo va a haber bien comparable a 
este bien? ¿Cómo se puede dejar de desear poseer 
este bien? Leemos de algunos reyes y de muchos 
grandes, y hoy lo vemos en España de muchos ricos. 
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sobre todo mujeres, que lo dejaron todo por entre¬ 
garse del todo a Vos, porque todo lo tenían por nada 
comparado con Vos, y experimentaron que real¬ 
mente todo era fealdad ante vuestra presencia aun 
aquí en la tierra, y gozaban de haberlo dejado todo 
y mucho más que hubieran poseído, como San Arse- 
nio en su soledad. 

Yo he venido a amaros, y para amaros con todo 
el corazón lo dejo todo, todo y a mí mismo. Y es¬ 
pero veros ya glorioso en el cielo; pero mientras 
tanto estáis en mí y yo con Vos aquí dentro de lo 
íntimo mío. Tan grande, tan inmenso, tan hermosí¬ 
simo, omnipotente e inefable como sois, sé cierta¬ 
mente por la razón y por la fe que estáis ahora aquí 
en mi celda, en mi soledad, en lo íntimo del alma 
mía, como estáis en el cielo, porque estáis en Vos 
mismo, pero estáis escondido. Ahora no sienten mis 
sentidos ni mis potencias los efectos gozosos de esta 
realidad divina, pero no por eso es menos cierta ni 
puedo dudar de que estáis en mí el mismo que sois 
en el cielo, el mismo que allí gozaré en eterna feli¬ 
cidad. Cuando me recojo dentro de mí mismo en 
Vos, cuando os mira mi alma con mirada de fe, 
cuando os acompaño y os hablo en silencio, sé que 
sois el mismo infinito que estáis en el cielo. Enton¬ 
ces veré y sentiré que me ilumináis y hermoseáis, 
ahora sé qué maravillosa y secretamente me miráis 
y enriquecéis. 

171 . No importa vengan sobre mí tentaciones y 
espesas tinieblas de temores; no importa sufra en 
oscuridad y terrible aridez de espíritu y me parez¬ 
ca estoy abandonado y que no estáis conmigo. Sé, 
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porque con toda certeza me lo enseña la fe, que es¬ 
táis en mí, infinito y perfectísimo; que estáis en mi 
haciendo vuestra obra de amor; que estáis en 
con la misma realidad con que estaréis en el cíe , 
aunque con distintos efectos. Sé que me amáis; yo 
quiero amaros con todo mi amor y tener obras de 
amor. Quiero ser alma de oración, de virtudes, de 
recogimiento, de intensa vida espiritual. Gozo pen¬ 
sando que me estáis llenando. 

No da Dios el conocimiento de la presencia suya 
y de su ser según el ansia que se siente de saber 
y de ciencia, sino según la sed que se tiene de amar 
y de ser humilde y hacer la voluntad divina. 

Por esto vemos nada hay de mayor encanto y 
gozo que las vidas de los santos. El alma de los 
santos era un astro ya iluminado y embellecido con 
el amor y la luz de Dios; aun viviendo en la tierra 
era ya cielo. Se veían llenos de Dios y veían a Dios 
en su interior. Su alma era jardín florido en toda 
belleza y hermoseado por la mano de Dios. 

Quiero ahora compenetrarme yo también de tan 
esclarecida verdad, muy repetida en la Sagrada Es¬ 
critura y muy ilustrada con los efectos que los San¬ 
tos sintieron, vivieron y nos describieron. Es lo ma¬ 
ravilloso y grande de la vida de gracia que quiere 


el Señor vivamos. , 

David, impresionado por esta verdad de la pre¬ 
sencia de Dios, exclamaba: Séale agradable al Se¬ 
ñor mi alabanza, pero yo sobreabundo en gozo por¬ 
que estoy en el Señor. Y en otro Salmo: Mi alma 
rebulle de alegría en el Señor y se deshace en gozo 
de su Salvador. Y en otro se expresa así: Mi alma 
suspira y padece deliquios, ansiando estar en los 
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atrios del Señor. Transpórtanse de gozo mi espíritu 
y mi corazón contemplando al Dios vivo. Y recogi¬ 
do con confianza en el Señor añade en otro: Solá¬ 
zate en el Señor y te concederá cuanto tu corazón 
le pidiere. 

Esta misma verdad admiraba el Santo viejo To¬ 
bías diciendo: Y yo y el alma mía, me regocijaré en 
El. 

Encuentro mi fortaleza en repetir esta verdad: 
Dios está en mí; Dios me llena; Dios obra en mí su 
obra por modo maravilloso. Soy cielo, pero todavía 
no lo soy glorioso. Soy cielo, porque el amor de 
Dios es la luz y la vida del cielo. Y Dios le llena de 
su gloria. Y Dios está en mí; y Dios me llena; y Dios 
pone en mí su amor infinito. ¿No me he de gozar 
estando en el Señor y habiendo puesto Dios en mí 
su morada? Quiero repetir las palabras de San Pa¬ 
blo meditándolas: En Dios vivo, en Dios me muevo, 
y estoy en Dios y Dios está en mí. 

172 . Alma mía, ¿por qué te dejas llevar de la 
zozobra y de la tristeza? ¿Es que no crees estas ver¬ 
dades? ¿Es que no viniste expresamente para eso al 
convento y no sabías que te encerrabas con Dios 
para siempre, porque no había ni podía haber nada 
más alto ni más meritorio en la tierra que este dul¬ 
císimo encerramiento donde Dios será tu vida y tu 
compañero, y tu Padre, y tú serás morada de Dios 
y hecha un amor con su mismo amor? ¿Es que pue¬ 
de haber compañía o dulzura de amor comparable 
a este de Dios? Aquí encontraron las almas fieles sus 
delicias y aquí las santificó Dios y las hizo amor 
divino. 
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No dudes, alma mía, que aquí las encontrarás tú 
si quieres y te determinas. No hay verdad más cier¬ 
ta que la enseñada por la fe, aun cuando no se vea 
con claridad. Santo Tomás, en el momento de re¬ 
cibir los últimos Sacramentos, prescindió de la pe¬ 
netración de su ciencia y dijo de la Eucaristía: «Si 
fuera posible que hubiera ciencia más cierta que la 
de la fe, con ella expresaría mi creencia.» Esta fe con 
toda certeza me dice: Dios está en ti; Dios está 
obrando continuamente su obra en ti. Dios mío, que 
no impida yo tu obra de amor en mí con mi infide¬ 
lidad, disipación o maldad. Obrad en mí, os suplico, 
vuestro amor. 

Cuando rezo, cuando oro, cuando amo a Dios, 
no hablo y me comunico con un ausente o distan¬ 
te: hablo a Dios presente, me comunico y confío a 
Dios, que está en mí; le hablo muy al oído, como 
una confidencia que se hace al ser querido. Y Dios, 
infinito e inmenso, pero Padre mío amorosísimo, me 
atiende y me ve. Todo cuanto realizo o pienso, todo 
cuanto deseo, lo obro en Dios; por eso todo debe 
ser limpio y santo. En el templo de Dios todo debe 
cantar su gloria en limpieza y santidad. Debo ser 
santo como Dios es santo y amarle como El me 
ama. 

173 . Ni es obstáculo para impedir esta obra de 
amor de Dios en mí el que mi espíritu esté en la 
más desolada aridez o padezca tentación de cual¬ 
quier clase; ni lo es que esté como insensible ni se 
me ocurra nada ni brote de mí un afecto y hasta me 
parezca ha perdido la fe por mí misma insensibili¬ 
dad. Aun cuando las piedras estén frías y el hierro 
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esté duro, el sol ni deja de dar luz y calor hasta 
calentar la piedra y el fuego no deja de quemar has¬ 
ta derretir el mismo hierro; por un modo más alto 
Dios no dejará de obrar en mí su obra de amor y 
de santidad mientras yo no me retire de Dios. 

Precisamente en este tiempo de aridez y de ten¬ 
tación obra el Señor con especial providencia, por¬ 
que todo viene dirigido por El para bien de mi al¬ 
ma. No debo alejarme del Señor ni disminuir mi 
oración, ni mi presencia de Dios, ni mi súplica, an¬ 
tes debo permanecer quieto en el Señor y lo más 
atento que pueda, callado, dejando que el Señor 
me empape de Sí mismo, viviendo la fe y, si sé me 
ocucre, diciéndole: «Sé, Dios mío, que estás en mí 
y me estás comunicando tu gracia y tu amor; sé que 
estás embelleciendo y enriqueciendo mi alma por 
modo maravilloso, que yo no comprendo; bendito 
seas.» 

El vuelo de la fe prepara el alma para recibir la 
sabiduría de amor de Dios. Cuando estoy insensible 
y tentado, no tengo nada más que mirar a Dios, 
creer a Dios, esperar en Dios y estar a la disposi¬ 
ción de Dios. Esa oración es la más provechosa, y 
esa lucha, que parece pasiva, trae la más gloriosa 
victoria, porque en ella Dios toma posesión del al¬ 
ma y el alma de Dios. Fortalecedme, Dios mío, y to¬ 
mad posesión total de mi ser. Con renovado gusto 
repito con tu Profeta: Alegrarme he por los días en 
que tú me humillaste, por los años que sufrí mise¬ 
rias. Vuelve los ojos sobre tu siervo y esta obra tuya 
y dirige a este tu hijo. Y resplandezca sobre mí la 
luz del Señor Dios mío y endereza las obras de mis 
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manos y da buen éxito a mi empresa. Maravillosa¬ 
mente me lo resume mi Santo Padre en su poesía: 

Porque si de luz carezco 
Tengo vida celestial. 

Aun cuando me falta lo sensible del afecto, que 
agrada al sentido y gusto, tengo a Dios y su amor, 
que es la riqueza y hermosura del alma. Dios me 
tiene en sus manos labrándome y haciendo en mi 
alma las filigranas y primores que yo no compren¬ 
do. No dejéis. Señor, de labrarme sin mirar a que 
yo no lo comprendo. No dejéis, Señor, de labrarme 
sin mirar a que yo no lo comprenda o me parezca es¬ 
toy perdido y pierdo el tiempo. No quisiera mirar a 
los afectos y a lo sensible, sino a Vos. Las plantas es¬ 
tán quietas los días de sol y los nublados días de 
agua y se desarrollan bellas y lozanas recibiendo el 
sol y empapándose de agua en los días oscuros. 

1 / 4 . Quiero permanecer sostenido y enseñado 
por la fe. La fe me dice que Dios excede a toda ima¬ 
ginación y a todo concepto criado. 

Cuando me desaliento y dejo llevar de la triste¬ 
za y desconfianza en la presencia de Dios o en la 
oración, porque no se me ocurre nada, porque se 
me hace pesado el tiempo, porque no siento afectos 
fervorosos, porque no siento ternura, porque no 
tengo reflexiones, ni palabras ni aun sé pedir, por¬ 
que está mi imaginación paralizada o insumisa y 
todo yo como insensible y falto de fe y de espíritu, 
no obro según la enseñanza de la fe. Es quizás en¬ 
tonces cuando más crece el alma en la gracia y cuan¬ 
do Dios la infunde más amor. 
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Porque no está la mejor presencia de Dios, ni la 
santidad ni el agradar más a Dios en el afecto, sino 
en la fidelidad. Quiere el Señor que entonces actúe 
solamente la fe a ciegas. Dios está sobre toda pala¬ 
bra, sobre todo concepto y sobre toda imagen. Mien¬ 
tras pueda y me ayuden y enfervoricen, debo servir¬ 
me de ellos y dar gracias a Dios porque me los da. 
Las ideas, los afectos y las imágenes son imágenes 
desproporcionadas de Dios. Cuando le miro sólo 
con estas imágenes e ideas le rebajo y empequeñez¬ 
co, aunque debo aprovecharlas mientras pueda por¬ 
que son medios y caminos para ir a Dios. 

La idea no es la realidad de Dios, sino solamen¬ 
te una imagen muy desproporcionada y borrosa para 
levantar el espíritu y desear y procurar vivir la rea¬ 
lidad más alta y sobrenatural. Cuando el Señor me 
las quita, me quedo sin imágenes, pero me quedo en 
la realidad verdadera y altísima enseñada por la fe, 
aun cuando sea oscura, silenciosa y muy superior 
a mi entender. La fe me dice que Dios es el infini¬ 
to en toda perfección y el infinito verdadero no pue¬ 
de imaginarse. Sé con toda certeza, por la fe, que 
Dios en cuya comparación todas las cosas criadas 
son como nada; que Dios, el que ha criado todos los 
seres y es sobre la creación y sobre todo entender 
criado, está en mí. Sé y creo que está en mí obran¬ 
do su obra, aun cuando no pueda sentirle; obra tan¬ 
to más alta y hermosa cuanto menos la comprendo 
y siento por su misma perfección. Dios no es ima¬ 
gen o figura; Dios no es palabras ni idea; Dios es 
infinita realidad, poder infinito, hermosura infinita, 
amor y bondad infinitos; y está en mí de modo ma¬ 
ravilloso y está obrando. 
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Dios, el sumo acto de entender y de amar, está 
siempre en la actual actividad infinita; y está en mí, 
y está en mí amándome y exhortándome a que le 
ame; de este amor depende mi felicidad. Dios es in¬ 
finita hermosura sobre toda claridad y está en mí 
embelleciéndome. Yo no tengo nada más que aten¬ 
der a El amorosamente y dejarme llenar y amarle. 
¡Estoy en Dios! ¡Dios está en mí! 

Agradable es el sentimiento afectuoso, pero esta 
presencia y recuerdo en fe, oscuros y amorosos, san¬ 
tifican más el alma, enseñan más, agradan más a 
Dios y expresan mejor su verdad. Obrad, Dios mío, 
en mí, aunque no os sienta, ni sepa hablaros, ni aun 
pueda comprenderos ni tener ideas concretas y de¬ 
talladas de Vos. En ese silencio de todo, obra Dios 
directamente en la esencia del alma, sin intervención 
de los sentidos; y es natural que los sentidos, al es¬ 
tar ociosos y como menospreciados, sientan pesadez 
y cansancio. Es aquí cuando Dios comunica especial¬ 
mente el amor y aumenta la fuerza del alma para 
que, robustecida, practique más perfectamente las 
virtudes. 

175. El cielo está sobre lo terreno y sobre cuan¬ 
to pueden soñar los hombres. Dios está haciendo 
aquí del alma un cielo, pero sin los resplandores y 
gozos del cielo. En este íntimo silencio del alma y 
soledad de cielo no han de resonar ruidos de mun¬ 
do, ni de imaginaciones impertinentes, ni aun de 
pensamientos propios. En este silencio pone Dios sus 
armonías y la verdad de su vida infinita según la 
preparación del alma. La Virgen Santísima vivió 
en una admirable y sobrenatural soledad y en silen- 
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ció de cielo aun en medio de los gritos y denuestos 
que se oían en el Calvario al pie de la Cruz. Mi alma 
os espera, Dios mío, en este silencio de todo mi ser 
con más sed y mayores ansias que nunca; para re¬ 
cibir vuestra venida se recoge en sí misma con Vos 
solo y a solas. Se recoge con toda diligencia. 

En este silencio, y con esta aridez de mis poten¬ 
cias y afectos, sois ahora, en la soledad de mi con¬ 
vento y de mi celda, el mismo que luego me seréis 
glorioso en el cielo y que estáis siendo la felicidad 
y la sabiduría de todos los ángeles y bienaventura¬ 
dos. Por esto me recojo en Vos y, sin ver nada, os 
miro infinito y todo hermosura; por eso os acom¬ 
paño y quiero darme del todo a Vos, como me daré 
en el cielo, y no separarme en nada de Vos. Os miro 
dentro de mí y me miro dentro de Vos. 

Dentro de sí os miraba mi Santa Madre Teresa 
y me decía que os mirara yo dentro de mí. Vos la 
dijisteis que os buscase dentro de ella y se buscase 
ella dentro de Vos. Esto mismo quiero yo hacer. Os 
miraba admirada con soberano acatamiento como 
infinito y como a la hermosura y verdad misma. Lle¬ 
nándola de vuestro inefable gozo cuando se miraba 
como una esponja toda empapada en la divinidad 
la dijisteis esto que debo yo también procurar: «No 
trabajes tú de tenerme a Mí encerrado en Ti, sino 
de encerrarte Tú en Mí.» Quieres, Dios mío, estar 
siempre empapándome en Ti y en tus perfecciones. 
Bendito seas. Yo quiero amaros siempre y con to¬ 
das mis fuerzas. 

176. Si Vos estáis en mí, como lo estáis, con 
más perfección que estoy yo en mí mismo; si Vos 
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estáis en la esencia de mi alma por esencia, presen¬ 
cia y potencia y además por amor de amistad y be¬ 
neplácito, y estáis perfectísimo y produciendo siem¬ 
pre bienes, yo estoy envuelto en Vos y en la suma 
hermosura y suma bondad. En mí y dentro de mí 
está el reino de los cielos y la vida eterna, como 
nos enseñásteis en el Evangelio. Si estoy en vuestia 
amistad por la gracia, y estoy en Vos, ¿quién me im¬ 
pide mirarme como en el mismo cielo, pero sin los 
efectos gloriosos y de felicidad? 

Puedo soñar una hermosura, y un amor y una 
felicidad, que absorba toda mi atención y me llene 
de incontenible gozo. Puedo soñar una dulzura y 
contento sobre todo lo conocido y oído que con su 
encantamiento haga pasar el tiempo sin sentirlo. 
Una piadosa leyenda fingió todo esto en la suavidad 
y belleza que un monje encontró escuchando un pa- 
jarillo o unas armonías, y creyendo que sólo había 
estado durante unos momentos absorto en tan gus¬ 
toso regalo, echó de ver que habían pasado tres¬ 
cientos años. Todo esto se puede soñar. Pero la di¬ 
chosa realidad es que Dios de tal manera supera en 
hermosura y en dicha a cuanto se puede soñar que 
toda hermosura y todo amor soñado, por encanta¬ 
dores y atrayentes que sean, son pura fealdad com¬ 
parados con El. Dios es la hermosura infinita y el 
amor infinito y la sabiduría infinita. ¿En qué puedo 
yo poner mi pensamiento o mi corazón y mis poten¬ 
cias y sentidos que produzca tanto contento y gozo 
que me haga feliz para siempre? ¿Ni qué encanto 
puede compararse con el encanto de Dios poseído y 
gozado aun en la tierra cuanto más en el cielo? 

Y Dios está en mí, me llena y estoy más que em- 


DIOS EN EL ALMA Y EL ALMA EN DIOS 


265 


papado en El. No tengo nada más que cerrar los 
ojos y verme todo sumergido y embebido en tanto 
bien; y sé con certeza ser así, aun cuando en la tie¬ 
rra no lo sientan los sentidos y esté sintiendo los 
efectos de la aridez. Sé por la fe que Dios me llena. 
Sé que dentro de mí está el reino de los cielos y la 
vida eterna, y que a su tiempo, en el cielo por la 
visión gloriosa de Dios, se hará sentir en mi alma 
y en todo mi ser. Entonces de tal manera seré feliz 
que nada desearé que no posea; que todo cuanto po¬ 
sea me llenará de contento y felicidad; que siempre 
se estará renovando en mí esta dicha con inespera¬ 
da novedad; que cuanto desee será bueno y partici¬ 
pación del sumo bien; que lo poseeré en Dios pose¬ 
yendo a Dios. 

Quiero, Dios mío, pensar en sólo Vos, porque en 
nada más bello, ni más grande ni más encantador 
y amable puedo pensar. Quiero totalmente ser vues¬ 
tro y estar ofrecido a Vos. 

Esta es mi vida de buen religioso; esta mi vida 
en el convento. 

177. Soy la nada y Dios es el todo, y, en amor 
inmenso, ha envuelto mi nada en su todo. Soy la 
oscuridad y Dios la luz y ha querido envolver mi os¬ 
curidad en su luz para hacerme luz. Soy la criatura 
y Dios el Criador que me está continuamente dando 
el ser que tengo y haciéndome participante de El 
mismo. Soy un átomo invisible y Dios me contiene 
e ilumina en su inmensidad y belleza. 

. Me dice la ciencia de los hombres que no sólo 
millones, sino cuatrillones de astros marchan velo¬ 
ces, llenos de fulgor, sobre nuestras cabezas, colga- 
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dos en el vacío por la omnipotencia de Dios y can¬ 
tando la gloria del Criador que los ilumina. Si yo 
vivo a Dios por la gracia y el amor, soy como pe¬ 
queñísimo astro sostenido e iluminado por El y 
debo cantar continua alabanza en compañía de to¬ 
dos los espíritus bienaventurados. 

El reino de Dios está dentro de mí y la vida eter¬ 
na está en que yo conozca a Dios y a Jesucristo, su 
enviado, en conocimiento de amor. 

Sabemos que en el cielo todo es limpieza y her¬ 
mosura, todo es armonía y amor. En el cielo todo 
refleja a Dios, porque todo es vida de Dios y todo 
canta en bienaventuranza la gloria de Dios. El Se¬ 
ñor lo llenó todo de la luz purísima y feliz de las 
lámparas inextinguibles de sus atributos. Dios quie¬ 
re reflejarse amoroso en este cielo de mi alma y 
embellecerle con la purísima luz de su verdad y su 
amor. Todas mis acciones, todas mis aspiraciones, 
pensamientos y afectos deben ser limpios con lim¬ 
pieza de cielo para que reflejen luz y alegría de cie¬ 
lo. Yo, dice el Señor, lleno de mi gloria el cielo y 
la tierra y hace del «alma del justo un paraíso don¬ 
de El se recrea» entre las flores y aromas de ce¬ 
lestiales aspiraciones. 

¿Qué puede dar el mundo y qué los bienes terre¬ 
nos con sus ilusiones? ¿Qué pueden alegrar los pa¬ 
satiempos y alegrías inventadas por los hombres para 
divertirse? ¿Qué contentos se hallarán en los sabo¬ 
res del paladar, por refinados que sean, que puedan 
compararse con estos bienes, y alegrías y contentos 
que Dios pone en el cielo del alma que se le ha en¬ 
tregado de verdad? Porque nada hay que pueda com- 
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pararse con Dios, ya que Dios a vida eterna sabe y a 
esencia divina. 

Y el tiempo de las arideces, de las pruebas y de 
las tentaciones es el tiempo de la preparación del 
alma para recibir otros bienes más delicados y de 
atesorar tesoros para adquirir goces divinos. 

Con todo esto me encierro cuando me recojo con 
Dios. Todo este mundo de altísima y delicadísima 
belleza tengo dentro de mí cuando me abrazo con 
Dios y pongo mi atención a El. Este es el inapre¬ 
ciable tesoro de la presencia de Dios. 

178. Mi Santo Padre me exhorta por todos los 
medios más convincentes a vivir este recogimiento 
y en esta hermosura sobrenatural y a esperar en 
Dios. Mi mirada debe tender continuamente hacia 
dentro, donde está la luz inextinguible, donde está 
la belleza y riqueza imperecedera. Me lo sintetizó 
en estos cuatro versillos: 

Olvido de lo criado, 

Memoria del Criador, 

Atención a lo interior, 

Y estarse amando al Amado. 

Esto hicieron los Santos y por ello vivieron a 
Dios en la tierra. Mi Santa Madre, además de decir¬ 
me que una sola lágrima vertida en amor de Dios no 
puede comprarse con todos los tesoros del mundo 
y que un instante de gozo en Dios que sienta el al¬ 
ma en la oración vale más que mil mundos y que 
todos los goces de acá, comparando los contentos 
del mundo con los de Dios, exclama: «Allá se aven- 
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gan los del mundo con sus señoríos, y con sus ri¬ 
quezas, y con sus deleites, y con sus honras y con 
sus manjares; que si todo lo pudiesen gozar sin los 
trabajos que traen consigo, lo que es imposible, no 
llegara en mil años al contento que en un momen¬ 
to tiene un alma a quien el Señor llega aquí. San Pa¬ 
blo dice que no son dignos todos los trabajos del 
mundo de la gloria que esperamos-, yo digo que no 
son dignos ni pueden merecer una hora de esta sa¬ 
tisfacción, que aquí da Dios al alma, y gozo y de¬ 
leite.» 

Ella misma nos dice que no pudiendo resistir el 
sujeto tanto gozo, se ponía a par de muerte, y acon¬ 
seja: «Gócese de esos gozos; admírese de sus gran¬ 
dezas; no tema de beber tanto, que sea sobre la fla¬ 
queza de su natural; muérase en ese paraíso de de¬ 
leites. ¡Bienaventurada tal muerte que así hace vi¬ 
vir! » 

Y Fray Luis de Granada me dice con la hermo¬ 
sura que sabe decirlo: «El ánima que ya una vez 
aprendió del Señor a entrar dentrp de.sí misma por 
su presencia y gozar de. ella en su. manera, no sé si 
tomaría antes por partido padecer por algún tiem¬ 
po las penas sensitivas del infierno que ser desterra¬ 
da y carecer de la dulzura de estos pechos divinos 
y quedar obligada á volver a buscar recreaciones .sen¬ 
suales en las cosas humanas.» 

No menos impresionantes y admirables son las 
descripciones que nos hacen de lo que en sí mismos 
sintieron San Jerónimo y San Bernardo y tantos 
santos más, poniendo en ellos ansias y deseos de 
esforzarse con el mayor empeño por vivir la vida in¬ 
terior espiritual; porque del esfuerzo del alma de- 
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penden casi totalmente las misericordias que el Se- 
derrame dulcemente sobre ellas. 

Pero a mi pobre modo de ver muy pocos rae ex¬ 
plican tan maravillosamente estos gozos y deleites, 
estos abrasamientos y dulzuras que el alma siente 
én estar con Dios y andar amorosamente en su con¬ 
tinua compañía, como San Juan de la Cruz. En to¬ 
dos sus tratados lo dice, y más concretamente ex¬ 
plicando, en La Llama de amor Viva, cómo la co¬ 
municación de amor que el Señor hace sentir al 
alma. 

A vida eterna sabe 
Y toda deuda paga 


me enseña que el alma, en el sabor de vida eterna 
que aquí gusta, no sólo se siente pagada al justo, 
pero con muy grande exceso premiada de sus obras 
y-'trabajos, y por cada sufrimiento pasado siente 
ahora ciento y tanto de consuelo y deleite en esta 
vida;--la- presencia de Dios..y su mirada de infinito 
áritór destilan sobre él alma que la vive bálsamo.pm 
rfsfmó-dél. Cielo, bálsamo que la envuelve y empapa 
en Felicidad y llena, de armonías dulcísimas y más 
suaves- que las' de la tierra. Tanta dulzura y regalo 
sólo pueden' producirse' por la mano del Señor en 
el cielo del alma y después de la' muerte en et cié* 
lo que esperamos y nos ha prometido. 

179. La mayor o menor intensidad en la pre^ 
sencia de Dios produce la más perfecta o menos 
perfecta vida espiritual, porque según es la presen- 
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cía de Dios en el alma es el amor que tiene el alma 
a Dios y las virtudes que practica. 

Esto me dice algo de la admirable e incompren¬ 
sible grandeza de la vida espiritual a que el Señor 
me ha llamado al convento y a mi retiro de reli¬ 
gioso. Esto me dice algo de lo que es Dios para el 
alma: belleza sobre toda belleza; sabiduría, amor 
y gozo sobre toda sabiduría, sobre todo amor y so¬ 
bre todo gozo. Este es un tenue rayo del inenarra¬ 
ble deleite que Dios hace sentir al alma que vive 
de verdad el recogimiento y retiro del convento y de 
la callada celda o el más profundo silencio y retiro 
de la soledad, cuando habiendo dejado todas las co¬ 
sas y habiéndose negado o sobrepuesto a sí misma 
en la mayor pobreza espiritual y temporal dice al 
Señor: «Ya estamos, Señor y Dios mío. Vos y yo 
solos; solos y a solas; ya estamos en perfecta sole¬ 
dad; ya soy toda vuestra y sólo para Vos. Y Vos 
sois para mí. Vivo en vuestra presencia; me empa¬ 
pa e ilumina vuestra gracia, me enriquecéis y her¬ 
moseáis con vuestro amor, queréis que viva vuestra 
vida misma, y esto mismo quiero yo. ¡Qué infinita¬ 
mente bueno sois. Dios mío y todo mi ajnor! ¿Cómo 
no ha de sentirse llena de alegría y gozo el alma que 
está con Vos y trata continuamente con Vos? Si 
donde estáis Vos está toda vuestra corte, ¿cómo no 
há de sentir alegríá dé cielo y suavidad de cielo y 
armonía de cielo el alma que ha sido hecha ya cie¬ 
lo por vuestra amorosa presencia? ¿Cómo no ha de 
dar alegría y luz para mí mi retiro y tanta mayor 
alegría y más clara luz cuanto esté más a solas con 
Vos?» 

He leído que el matemático Einstein, ya viejo. 
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gustaba de estar solo y encontraba sus delicias en 
el estudio de las ecuaciones matemáticas. Si un hom¬ 
bre dejaba todo lo demás por el gozo que encontra¬ 
ba en conocer el valor de la incógnita matemática, 
¿qué gozo y qué deleite no produciréis Vos en el al¬ 
ma que se os ha ofrecido totalmente y no sólo lo 
ha dejado todo por Vos, sino que se ha renunciado 
también a sí misma por Vos? ¿Qué gozos tan deli¬ 
cados no pondréis Vos en el alma que ha llegado 
a vivir en perfecta soledad exterior e interior? Esta 
tal alma eliminó todos los términos y encontró el in¬ 
finito valor de la infinita bondad y hermosura de 
Dios. 

Habiendo dejado su rica casa, se retiró a la sole¬ 
dad del Carmelo, en Jaén, la Hermana Isabel de 
San José. Acostumbraba a vivir muy sumergida en 
Dios; acompañándola las religiosas en su última en¬ 
fermedad, las decía muy cariñosamente: «Déjenme 
sola, hijas, que me privan de mucho bien.» Tanto 
gozaba en estar con Dios a solas. 

Sé por la experiencia que la atmósfera que me 
rodea y el aire que respiro están llenos de armonías 
y de ondas sonoras de cadencias distintas y varia¬ 
dísimas enviadas al espacio por infinidad de radios 
emisoras desde todas las partes del planeta; pero 
mi oído no puede percibirlas si no me ayudo de re¬ 
ceptores aptos para recogerlas y dármelas amplia¬ 
das. Esto sucede en lo material y con los inventos 
de los hombres. ¿Qué no habrá de maravilloso e in¬ 
sospechado en lo sobrenatural y espiritual? ¿Qué no 
comunicarán la sabiduría y la omnipotencia infini¬ 
tas de Dios? ¿Qué maravillas no estarán envolvién¬ 
donos y resonarían en nuestro espíritu si estuviéra- 
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mós perfectamente purificados y unidos a Dios? 
¿Qué admiración produciría en el alma si percibié¬ 
semos los prodigios y grandezas espirituales que 
nos envuelven en la inmensidad de Dios y en sus 
bellezas y en sus armonías infinitas? ¿Y cómo sal¬ 
dría el alma de sí misma si viera al mismo Dios in¬ 
finito en que está? Y todo esto sé que es verdad y 
se da en mí; me lo enseña la fe, aunque la oscuridad 
de mi ignorancia e impotencia no pueda aún perci¬ 
birlo. Lo percibiré y viviré más tarde; pero ahora sé 
ciertamente que estoy envuelto en estos prodigios 
espirituales que Dios obra en mí, porque sé que es¬ 
toy en Dios y Dios está en mí. Los santos conocie¬ 
ron por especial misericordia de Dios algo de esto 
y quédarón maravillados. 

180. Enséñame, Dios mío y Padre mío, a dejar 
todas las cosas terrenas y a salir de mí mismo. En¬ 
séñame a vaciarme de todo y de mi amor propio. 
Enséñame a sobreponerme a todo, y a mis sentidos 
desordenados y a mis imaginaciones locas y a mis 
ambiciones desmedidas para que pueda recogerme 
totalmente en Ti y seas Tú para mí la luz, el gozo, 
la hermosura y la felicidad como lo eres para todos 
los que te amaron. Yo quiero amaros y vengo al re¬ 
tiro y soledad para ocuparme sólo de amarte con 
todas mis fuerzas, y para siempre. 

Gozo, oh Dios mío, porque estoy ofrecido a Ti 
y sé que estoy en Ti y Tú estás en mí. Gozo mirán¬ 
dome en tu presencia y viéndome amado de Ti, lle¬ 
no de Ti, sumergido en Ti. Gozo considerando que 
por los atributos de tu simplicidad y de tu inmensi 
dad estás todo en mí y todo en todos los seres; es- 
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tás en mí, en lo íntimo de mi ser, como centro de 
la gran esfera de la creación visible e invisible, de 
donde salen todas las armonías del universo y todas 
las luces de bienaventuranza que hacen felices a los 
bienaventurados; centro que está en todas las par¬ 
tes de esta inmensa esfera lo mismo que en mí, por¬ 
que en todas está todo y totalmente. Desde este 
centro de mi ser, das la existencia, la vida y las per¬ 
fecciones a todo cuanto existe como la envías desde 
el astro que está a miles de millones de años de luz 
de distancia, pues en todas partes estás infinito e 
indivisible; desde mí diriges todos los astros, mue¬ 
ves todos los elementos, creas todas las armonías, 
iluminas todas las luces, embelleces todas las her¬ 
mosuras, alientas a cuantos seres tienen vida, mue¬ 
ves los corazones, das capacidad a las inteligencias, 
comunicas la vida sobrenatural con tu gracia a las 
almas buenas, animas con la esperanza de la gloria 
eterna, haces participante de Ti mismo a las almas 
que lo desean elevándolas a vida sobrenatural me¬ 
diante la gracia e inflamas las almas llenándolas de 
virtudes con tu amor. Gozo pensando cómo todas 
las bellezas, todas las grandezas y todas las armo¬ 
nías de todos los astros y de todos los seres vienen 
a cantar tu gloria a Ti, Creador de todos y que es¬ 
tás y permaneces siempre en mi alma. También mi 
alma quiere cantarte estando atenta a Ti en tu com¬ 
pañía. 

Gozo pensando que aquí, en mi alma, recoges los 
dulcísimos afectos del alma purísima de la Virgen 
mi Madre, y aquella otra armonía de sin igual be¬ 
lleza, la primera y el manantial de todas, la armonía 
del amor y de la santidad y alabanza del alma y de 
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la Persona de Jesucristo, el cual te presenta toda 
la creación visible e invisible, y yo, que soy nada, 
gozo en ofrecerme a Ti por sus manos y en ofrecer¬ 
te esta Divina Persona como alabanza y obsequio 
mío. de amor y su Encarnación y Pasión en holocaus¬ 
to de expiación por mis pecados, pidiéndote por ella 
mi. salvación y tu gracia. Esta riqueza que Jesús me 
regala cubrirá mi pobreza y saldará mis cuentas de¬ 
ficientes. . 

, Quiero vivir a solas en tu compañía, todo amor, 
□¡tirándome en Ti. Quiero estar atento y admirando 
t|nta dicha y tanta majestad, sabiduría y bondad. 
Eli verdad eres mi cielo, haces de mi alma un cielo 
y serás mi felicidad en tu cielo. En verdad eres mi 
Dios y todas mis cosas, pues en Ti lo hallaré todo, y 
mi gozo es ininterrumpido repitiendo con David: 
Mi gozo es que estoy en Dios ; o con el profeta Ha- 
bacub: Yo me regocijaré y sallaré de gozo en Dios 
mi Jesús ; o con Tobías: Mientras llega el día del 
cielo yo me gozaré en El y El será la alegría de mi 
alma. Dios está en mí y me ama. Yo estoy en Dios y 
le amo. ¡Soy amada de Dios! 

Mi Santa Madre veía en Ti la hermosura tuya 
que Tú la mostrabas y parecíanla después feas to¬ 
das las hermosuras de la tierra, que antes admira¬ 
ba, comparadas con la tuya. 

181 . Oh bendito retiro y silencio de mi conven¬ 
to, que me permites contemplar y acompañar con¬ 
tinuamente a mi Dios. Oh Dios mío, que me has 
traído tan misericordiosamente junto a Ti para que 
siempre pudiera estar mirándome en tu hermosura 
infinita, enseñado por la fe, y estuviera ofrecido a 
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tu amor. No tengo que vocear para comunicarme 
Contigo; ni tengo que esforzarme figurándome que 
estáis allá, arriba, donde yo me imagino el cielo, si¬ 
no que me basta con recogerme en mí y miraros en 
mi interior y estar atento y hablarte muy callado y 
silencioso al oído, no apartando los ojos de mi al¬ 
ma de Ti mismo dentro de mí, presentándote lo que 
soy, lo que paso, lo que necesito, mis dificultades, 
mis ansias de Ti, ofreciéndome, pidiéndote. Y esto 
quiero hacerlo siempre y en cualquier trabajo que 
realice, ya sea en el estudio, o en la limpieza, o en 
el campo, o en la oficina, o en medio de la gente, 
porque siempre estás en mí amándome y quiero es¬ 
tar siempre en Ti ofreciéndote todo mi amor. 

Amar tan infinita hermosura será eternamente 
mi dicha y quiero que lo sea también al presente; 
amándote ahora aprendo a mirarme como un cielo 
anticipado, que Tú ya llenas y embelleces. En Ti, 
cielo verdadero de quien en Ti se recoge, quiero pa¬ 
sar mi vida. Dame ojos limpios, pureza de alma, 
afecto encendido, recta y perseverante voluntad, para 
que te vea mi fe y ella sea mi guía y la caridad la 
norma de mis acciones. 

Vive, Dios mío, complacido en tod¿s las almas 
religiosas que se te han consagrado; vive amoroso 
y agradado en tus sacerdotes haciéndoles santos; 
inclina a todos los hombres a vivir esta vida para 
que canten tus alabanzas en tu amor. 

Yo por todos te amo y te alabo con las palabras 
del Profeta: Alabad todas las obras del Señor al 
Señor; bendecidle y ensalzadle sobre todas las cosas 
por todos los siglos. 
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Alma mía, bendice al Señor y bendigan todas mis 
entrañas al Señor. 

Yo quiero y, fortalecido con tu gracia, determi¬ 
no vivir siempre lo más recogido y silencioso y en la 
mayor soledad, al menos espiritual, que me sea po¬ 
sible, amándote y meditando las palabras de tan re¬ 
galado amor que me dices por mi Santo Padre: «Yo 
soy tuyo y para ti y gozo de ser tal cual soy (Dios 
infinito en toda perfección) para ser tuyo y para dar¬ 
me a ti.» 

Mis ansias son de verte pronto en la luz de tu 
gloria y mientras llega esa dichosa y esperada hora 
estaré atento a mi interior mirando en mí tus gran¬ 
dezas y perfecciones y pidiéndote tu amor para re¬ 
coger todas las ondas de amor que tengas a bien 
enviarme y ofreciéndome a Ti como lámpara de 
amor hasta consumirme en tu presencia divina. 



DECIMA LECTURA - MEDITACION 
(Primera del día quinto) 


Dios labra amorosamente y llena al que se niega 
a sí mismo 


182 . He abrazado libremente el estado religioso 
siguiendo el llamamiento divino. He escogido vivir 
en mi sagrada religión, en mi Carmelo, para vivir 
Gónseiente y amorosamente en la compañía y en la 
presencia de Dios; para vivir la vida de amor de Dios 
v que mi vida de aquí sea como antesala y principio 
de la otra feliz prometida por Dios en el cielo y que 
yo espero me dará. Ha sido tanta la delicadeza del 
Señor en cuidar de mí y en amarme que me ha gía? 
bado en el alma una continua aspiración .hacia EJ-y 
me ha dado una insaciable sed de vida de lüz, .de. 
eterna felicidad, de amor más alto e intenso, que 
sólo El puede darme y me dará en el cielo ya para 
siempre. 

Todos mis propósitos, todos mis esfuerzos y mis 
actos han de tener por fin prepararme para aquella 
vida dichosa; he de vivir muy santamente en mi 
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interior para tener las virtudes en el exterior y ha¬ 
cer méritos y atesorar amor y riqueza de vida eter¬ 
na. Vivir ahora en Dios para vivir después en El 
glorioso. 

Como la vida eterna es vivir total y perfectamen¬ 
te en el gozo de Dios y verle ya en su esencia y sin 
velos en su gloria continuamente, debo vivir ahora 
también en la presencia de Dios sin interrupción, 
pues con su ayuda me será posible, a pesar de mi 
pobreza. Es mi obligación de religioso vivir en re¬ 
cuerdo de Dios y en ofrecimiento actual de amor. 

Puedo decir que esta pobreza, debilidad y mise¬ 
ria mía, que palpo, no solamente no es obstáculo 
para vivirla, sino ayuda grande; porque la debilidad 
del débil y la necesidad del necesitado obligan a es¬ 
tar continuamente pidiendo a quien puede darle el 
socorro, y sólo mi Padre celestial puede socorrerme 
en esto. Dios mío, a Ti clamo en mi necesidad has¬ 
ta ser atendido. 

Se dice ordinariamente que el religioso sale del 
mundo y renuncia al mundo y a sus atractivos y di¬ 
sipaciones mundanas para vivir sólo en Dios y para 
Dios y a la manera divina. Bendita salida y renun¬ 
cia si se vive como se dice, porque con ella se llega 
a la santidad y se obtiene ganancia tan maravillosa. 
Por la profesión me renuncio y dejo a mí para te¬ 
ner a Dios; dejo el mundo y el trato y comercio de 
personas y cosas mundanas para comprar cielo y 
tratar y poseer al mismo Dios. El solo pensarlo pa¬ 
rece demasiado atrevimiento, pero ha sido enseñan¬ 
za y consejo dados por el mismo Dios y ha prometi¬ 
do darse El mismo a quien renunciare todas las co¬ 
sas y se negare a sí mismo por El. Si Dios lo ha 


DIOS LABRA Y LLENA EL ALMA FIEL 


279 


prometido y es ésta su voluntad, como ciertamente 
lo es, debo atreverme a decirlo y debo denodada¬ 
mente esforzarme por vivirlo. 

183 . Oh Dios mío, cada día me parece siento 
deseo más intenso de darme en todo a Vos y ade¬ 
lantar en la vida espiritual y tener más vida inte¬ 
rior; por lo mismo quiero cada día renunciar más 
perfectamente las cosas y las personas del mundo y 
deshacer mi amor propio. ¿Cuándo conseguiré éste 
mi deseo? Porque hasta el persente veo con dolor 
y humillado que no adelanto nada ni en las virtudes 
ni en la vida interior ni está viva en mí la presen¬ 
cia de Dios, y cada vez me veo más seco, inhábil y 
miserable en todo bien. 

Algo parece me consuelo oír esto mismo a almas 
que tengo por espirituales y leerlo en los escritos de 
los Santos. Santa Teresa de Jesús, mi Madre, lo en¬ 
carece hablando de sí misma y añade que cuando 
lo recuerda se la caen las alas del aliento. 

¿No serán verdaderos, Dios mío, estos grandes 
deseos que siento de vivir santamente, de amaros 
abnegadamente y de amor por Vos y en Vos a mis 
hermanos? Cuando me invade la aridez parece que 
todo lo espiritual me es indiferente. ¿Me habré sa¬ 
lido de vuestros caminos de amor y de perfección? 

Todo lo he dejado por Vos y renuevo el deseo 
de renunciar a todo y millones de veces lo renovaré; 
renuncio a todo por vivir sólo para Vos y en Vos. 
Seáis Vos siempre mi compañía y mi amor. Queréis 
que me una más a Vos mismo y os tenga más pre¬ 
sente en mi flaqueza y en mi pobreza y que sepa 
negarme más a mí mismo, experimentando que has- 
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ta en pequeños defectos no puedo vencerme a mí 
mismo sin una gracia especial vuestra. Sólo en Vos 
debo confiar y acudir a Vos. 

¡Es triste que mientras vivimos en la tierra no 
podemos ver cómo están nuestras almas y cómo se 
desarrollan en ellas el amor y las virtudes y lá gra¬ 
cia! ¡Qué alegría me da pensar que en el cielo vere¬ 
mos claramente la exacta e íntima realidad, medi¬ 
remos y veremos la intensidad y hermosura del amor 
y de la gracia y de las virtudes de cada alma y ve¬ 
remos la esencia misma de las cosas! Allí, al veros 
a Vos ya en vuestra esencia, veré también clara¬ 
mente la realidad de mi alma y del amor que os he 
tenido y de las virtudes que he practicado y del cie¬ 
lo que con mi fidelidad haya ganado; allí veré en 
Vos mismo el amor que tengo a los demás y que los 
demás me tienen a mí y me gozaré en su gozo y ellos 
en el mío. Allí mutuamente todos nos veremos en 
Vos el amor que nos tenemos y el que cada uno os 
tiene y nos gozaremos y alabaremos a Dios en el 
amor de todos. 

Aquí en la tierra nunca estoy sin temores de si 
me encuentro en gracia o en desgracia de Dios; allí 
ya veré mi alma en Dios sin temor de jamás perder¬ 
le y gozaré del amor y de la posesión de Dios; veré 
a Dios en dicha y en felicidad para siempre. Una 
de las razones que movían a Santa Teresa de Jesús 
a desear morir era porque ya desaparecía el temor 
y entraba en la seguridad del amor de Dios, y así 
hablando con los bienaventurados dice: «¡Oh almas 
que ya gozáis sin temor de vuestro gozo y estáis 
siempre embebidas en alabanzas de mi Dios! Ventu¬ 
rosa fue vuestra suerte. Alcanzadnos... a entender el 
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gozo que os da ver la eternidad de vuestros gozos 
y cómo es cosa tan deleitosa ver cierto que no se han 
de acabar.» Porque allí veremos clarísima y gozosa¬ 
mente el inmenso amor de las almas a Dios y de 
las mismas almas entre sí y en Dios. Sólo pensarlo 
goza mi alma con gozo inexplicable. 

Aquí en la tierra nos está oculto casi todo y no 
vemos nada con claridad y seguridad. No vemos si 
amamos y cuánta es la intensidad de nuestro amor; 
no vemos si adelantamos o retrocedemos en las vir¬ 
tudes y en la vida interior; por esto siempre esta¬ 
mos con temor de no tener el amor que deseamos 
y aun de no estar en el amor o gracia de Dios. ¡Dios 
mío, si viera yo que os agradaba y cómo adelantaba 
mi alma en la belleza de la virtud, con cuánta in. 
tensidad me entregaría a vivirla! ¡Qué fácil me pa¬ 
rece me sería, con vuestra ayuda, dejar toda otra 
cosa, por agradable que me fuera, para entregarme 
con toda mi decisión a agradaros a Vos, practicar 
la virtud y crecer en el amor! Todo el mundo me 
sería como nada y fealdad ante Vos y la virtud. 

Me he consagrado a Dios en el estado religioso 
para ser todo de Dios en mi persona, en mi volun¬ 
tad, en mis aspiraciones y deseos, en mis pensamien¬ 
tos y amores, en mi exterior y en mi interior; me 
he consagrado para negarme a mí mismo y mirar 
sólo a Dios y mirar las demás cosas a través del 
amor de Dios y de su luz y su voluntad. Para qué 
viviendo de este modo pueda el Señor transformar¬ 
me en amor y unirme a El en su amor. Pero Vos 
veis. Señor mío, mejor que yo mismo cuán flaco y 
ruin soy. ¿Qué puedo ofrecerte yo, que nada tengo, 
sino mi flaqueza, mis faltas y deficiencias, mis po- 
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brísimos deseos y esta oración mia que hago muchas 
veces medio adormilado y siempre poco recogido? 
¿Cómo podré ofreceros las virtudes que aún no ten¬ 
go? 


184 . Pero esto que tengo os ofrezco humillado, 
para que Vos me lo convirtáis en virtud y en amor y 
acudo a vuestra infinita generosidad. Jesucristo me 
ha dicho en el santo Evangelio que Vos le disteis 
todas las cosas y que El me da a mí todas sus cosas 
y me las da para mí y se me da El mismo. Esto, 
Dios mío, os ofrezco y doy, que es la dádiva más 
grande que puedo ofreceros. Os doy lo que me dais. 
Os doy vuestro mismo amor infinito y eterno, que 
vale más que todos los mundos y que todos los san¬ 
tos. Os amo con ese mismo amor vuestro, como me 
lo mandáis. Os ofrezco el amor de mi Señor Jesu¬ 
cristo, y su vida y su pasión sacratísima y su sangre 
bendita, pues me las da para que yo pueda dáros¬ 
las como mías; os doy su cuerpo y su alma, junto 
con su divinidad, pues se ha quedado lleno de amor 
en la Eucaristía y se me entrega para que yo pueda 
haceros tan alto y rico ofrecimiento. 

Oh Dios mío, qué bien mostrasteis que me ama¬ 
bais con amor infinito, pues me disteis vuestro Ver¬ 
bo Eterno y vuestra infinita Sabiduría para que os 
la pudiera dar en amor! ¡Oh Jesús, qué tesoros de 
valor infinito pones en mis manos para que yo los 
pueda ofrecer como míos al Señor! ¡Puedo amar a 
Dios con el mismo amor de Dios, porque amorosísi- 
mamente me lo dio para que yo lo hiciera mío y se 
lo ofreciera como mío! Aún más: quiere que yo me 
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haga luz suya, recibiendo luz de su luz y vida de su 
misma vida. 

Amorosísimamente me enseña esta doctrina mi 
Santo Padre Juan de la Cruz cuando escribía: No 
quieras nada de tu ruindad, nada de tu ignorancia, 
nada de tu bajeza, nada de la tierra, pero procura 
hacerte todo luz de Dios, todo misericordia de Dios, 
todo transparencia y limpieza de Dios, todo sabidu¬ 
ría y amor de Dios, tu Padre celestial; ésta es vida 
de cielo: ésta debe ser tu vida. 

Todo esto me pone en la presencia de Dios y me 
enseña a vivir vida de Dios. Todas las obras, todos 
los acontecimientos, todo cuanto se me manda y 
dispone me lo manda mi Padre celestial. El está en 
mí y yo estoy en Dios infinito. 

Los padres de la tierra —si pueden y son acomo¬ 
dados— buscan para sus hijos buenos maestros y 
buena formación, aun cuando no siempre lo con¬ 
sigan. Mi Padre celestial quiere ser El mismo mi 
Maestro y formarme; quiere estar siempre en mí 
por amor, como lo está por su ser, y que yo no me 
aparte de El. Me da su amor y me pide mi amor. 
Más aún, con su amor se me da El mismo. Dios 
mío, que yo siempre quiera darme a Vos y de hecho 
me dé, con voluntad decidida. 

Tanto las personas como los sucesos y las cir¬ 
cunstancias que por mí pasan son instrumentos de 
que se vale mi Padre celestial para enseñarme, en¬ 
riquecerme y hermosearme. Todas las cosas están 
en las manos de Dios y todo lo dirige y encamina 
para mi mayor bien. ¡Con cuánto amor y ternura 
debo yo amar esa mano divina, y con cuánto respe¬ 
to y afecto besarla viéndola presente! 
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185. En el santo Evangelio leo estas palabras 
de Jesucristo: El que quiera venir en pos de mí, nie¬ 
gúese a sí mismo. El que no se niege a sí mismo, 
muriendo en su apreciación y fama, no puede ser 
discípulo de Jesucristo; no puede llegar hasta El 
uniéndosele en amor y haciéndose un ser pon El. La 
negación de sí mismo o el morir a sí mismo que se 
nos manda es más fuerte aún que las nadas tan te¬ 
midas de San Juan de la Cruz, o son, por decir con 
más propiedad, las mismas nadas. Y son ciertamente 
palabras de Jesús y enseñanzas fundamentales de 
luz, como todas las palabras de la Verdad Eterna. 

La vida que he escogido vivir yo en el retiro de 
mi convento y en el silencio de mi celda; la vida 
que el mismo Jesús me ha presentado en el miste¬ 
rio del claustro y en lo sagrado del coro, es negarme 
a mí mismo para vivirle a El y en El; negar mis 
apetitos y curiosidades, mis gustos y deseo de hon¬ 
ra, para vivir la vida de Jesús, la misma vida y el 
mismo amor de Jesús en la pobre y pequeña casita 
de Nazaret; la misma vida y santidad de Jesús en 
el trato interior y de continuo amor y entrega a su 
Padre Eterno. Vida de no interrumpido ofrecimiento 
de amor y de continua aceptación. 

Si aún no vivo este amor, este ofrecimiento y 
aceptación y esta vida es porque aún « amo perso¬ 
nas y cosas y prefiero personas y cosas»; aún busco 
satisfacer mis gustos y tengo mis complacencias y 
distracciones; aún me dominan mis apetitos. Si me 
hubiera ya negado, como verdadero y buen religio¬ 
so, mi oración, a pesar de mi flaqueza, sería oración 
de Dios y mis obras y mi vida serían de amor de 
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Dios. En Dios tendría mis aspiraciones y mi cora¬ 
zón; buscaría a Dios y atendería a Dios huyendo de 
mí disipación vana porque Dios no sólo no se niega, 
sino que sale al encuentro de quien le busca cuando 
ve total y perfecto rendimiento de la voluntad. Por¬ 
que Dios «no parece aguardar más que a ser que¬ 
rido para querer.» 

No puedo ni dudarlo: si yo me hubiera ya nega¬ 
do, Dios se me habría dado a Sí mismo dándome su 
oración, aun cuando alguna vez me dominase la fla¬ 
queza y el sueño, como se dio a los apóstoles en el 
Tabor. ¿Cómo oraban y cómo amaban los apóstoles 
a Jesús? La noche sagrada que precedió a su Pasión 
benditísima, cuando Jesús instituyó el Sacramento 
del amor y les dio sacramentalmente su mismo cuer¬ 
po, y les habló las finezas más amorosas y admira¬ 
bles; cuando rodeaban ansiosos camino de los Olivos 
al Maestro, escuchando los misteriosos secretos nun¬ 
ca oídos, y las moradas de la casa celestial, llegan 
al huerto silencioso y apenas puestos en callada ora¬ 
ción, a pesar del embeleso de las novedades sobre¬ 
naturales que acaban de oír, a pesar de que estaban 
llenos de Jesús y de su doctrina, se quedaron dor¬ 
midos, sin que les fuera posible vencer el sueño. No 
por esto dejaban de amar a Jesús ni Jesús dejó de 
amarlos. Y aun despertándolos Jesús y hablándo¬ 
les, volvían a dormirse hasta tres veces en breve 
tiempo. 

186. Otro día vio Jesús a los apóstoles fatiga¬ 
dos del bullicio de las gentes y necesitados de ora¬ 
ción, y llamando a los tres predilectos los guió a lo 
alto de un montecillo para orar a solas en el silen- 
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ció de la noche, y también los tres fueron vencidos 
por el sueño a poco de recogerse en la oración. ¡Y 
eran los escogidos de Jesús, y los que más se des¬ 
tacaban en el amor que le tenían! Pero Jesús no los 
dejó ni se fue de con ellos, antes los miraba como un 
padre mira con amor a su niño dormido y les hacia 
participantes de su oración. Y cuando dormían se 
apareció ante ellos transfigurado, lleno de luz, en 
compañía de Moisés y Elias, despertándoles la luz 
del resplandor de Jesús, llenos de asombro y de ad¬ 
miración. 

¡Cuántas veces, oh mi Jesús, me duermo yo en 
mi oración y Tú tienes que hacerme participante de 
tu oración, y lo haces amoroso, porque sabes muy 
bien que te amo y voy a la soledad y busco el silen¬ 
cio para amarte más, a pesar de mi pobre naturale¬ 
za somnolienta! ¡Y cómo tengo que avergonzarme y 
humillarme de quedarme dormido mientras vengo 
a orar con fervor, por no ser mi amor ardiente! Pero 
Tú sabes, Señor, que a pesar de mi sueño te amo 
y quiero estar solo Contigo, vivir tu vida y amarte 
con todo mi amor. Suple la pobreza de mi oración y 
lléname de virtudes y enséñame a morir a mí mismo. 

Un día mientras oraba la sierva de Dios Benigna 
Consolata, se veía vencida por el sueño, y pidiendo 
al Señor no dormirse la dijo: «Yo te compadezco», 
pero no la quitó el sueño ni dejó de agradar a Dios. 
Si el sueño me vence después de haber luchado. 
Dios mío, te ofrezco esta humillación. Pero he de 
luchar y esforzarme, como los apóstoles, y si soy 
vencido, humillarme, procurando ganar ese tiempo 
con una mayor presencia de Dios y más fidelidad en 
el ejercicio de las virtudes, reconociendo mi nada. 
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Leo de muchos Santos que pasaban noches ente¬ 
ras orando fervorosos; veo a muchos hermanos míos 
tan atentos a Dios que nunca se duermen ni en la 
oración ni en el Oficio Divino. Por mi parte tengo 
que decir avergonzado: «Es mi espíritu tan pobre y 
mi corazón tan lacio y frío que muchas horas he 
pasado dormido o adormilado delante de la presen¬ 
cia de Dios cuando debía orar.» ¡Qué confusión! ¿Se¬ 
rá mi propósito de ahora tan firme y tan eficaz que 
no me vuelva a dominar la pesadez del sueño duran* 
te mi oración? 

187. Pero mientras llega el momento de esa vic¬ 
toria debo aprovechar esta miseria mía para salir 
de la oración más hmillado, más muerto a mí mis¬ 
mo, más dispuesto a ejercitar la virtud, más ansio¬ 
so de conservar la continua presencia de Dios y de 
ganar durante el día el tiempo perdido con la ma¬ 
yor diligencia de espíritu para salir más dispuesto a 
no desaprovechar ni una sola ocasión, y más sedien¬ 
to de fidelidad y de humillación. ¿No es justo y ne¬ 
cesario me anonade ante Dios y ante los hombres y 
ante mis hermanos de mi poco espíritu y mucha in¬ 
dolencia? 

Oh Dios mío, ya que no cumplo en la oración 
la. alta misión para que me habíais tan amorosa¬ 
mente escogido, me esmeraré en serviros con mayor 
fidelidad durante el día; escogeré todas las humilla¬ 
ciones que se me presenten, me abrazaré con los 
menosprecios y con todo lo bajo y abatido durante 
el día, y me esforzaré en llevar continuamente mi 
atención durante el día en vuestra imagen en re¬ 
cuerdo humilde, suplicante y agradecido; no apar* 
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taré mis ojos de los vuestros y mi cuidado será ser¬ 
viros a Vos en mis hermanos. 

También las involuntarias flaquezas de la natu¬ 
raleza pueden ayudarme a teneros más presente y 
a amaros más. Todo me enseña a morir más per¬ 
fectamente a mí mismo para que me llenéis más 
larga y cumplidamente de Vos. Llenadme, Señor, ayu¬ 
dándome a vaciarme de mí. Si me determino a ser 
constante en negarme y morir a mí mismo, todo lo 
veré y recibiré como venido de vuestra mano y di¬ 
rigido expresamente para mí. Dios obrará su obra 
en mí y me llenará de Sí. 

188. Mi Padre San Juan de la Cruz me dice que 
vengo a la religión para que todos me labren, pero 
dirigidos por Dios, que está presente e invisible. No 
puedo ni dudar de ello. No son los elementos; no 
son los hombres superiores, iguales o inferiores los 
que obran por sí sobre mí, sino que Dios es quien 
dirige los unos y los otros para mi bien, aun cuan¬ 
do me parezcan adversos y me sean dolorosos. La fe 
me enseña que Dios en lo íntimo de mi alma me 
está continuamente diciendo: «Te quiero para que 
seas v>'”o imagen mía; para esto te he escogido y 
traiú > a este taller mío. Yo mismo te voy a labrar.» 
En mi silencio debo meditarlo y cada día recogerme 
más en Dios. 

Estoy en las manos de Dios, artista soberano que, 
lleno de amor hacia mí, me va a convertir en ima¬ 
gen suya, si no me salgo de sus manos. El artista 
labra con amor y entusiasmo su obra y la tiene 
amor. El artista quiere hacer una obra bellísima, 
para complacencia y gozo suyo y para admiración 
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y gozo de cuantos la conozcan. El artista tiene su 
idea propia y genial y escoge sus instrumentos aptos 
para labrar la imagen de modo maravilloso e ines¬ 
perado. 

El bloque de mármol o el tronco de madera va 
recibiendo los golpes duros o delicados de la mano 
del artista; va perdiendo sus rudas formas natura¬ 
les y va adquiriendo otras nuevas de belleza, el 
bloque se va transformando a los golpes sabiamen¬ 
te dirigidos y que él recibe. El bloque no se queja 
ni aun se mueve; se deja transformar y embellecer. 
El artista no le toca directamente con sus manos, 
sino que va escogiendo instrumentos duros con que 
le moldea y le pule hasta formar la imagen con la 
expresión y actitud que desea. 

He puesto mi alma y mi cuerpo y todo mi natu¬ 
ral en las manos de Dios y ofrecido a su libérrima 
y bondadosa voluntad. Mi Padre celestial, artista so¬ 
berano, quiere labrarme maravillosamente y grabar 
en mí su idea, que es su misma imagen, y comuni¬ 
carme su vida. Mi Padre celestial va escogiendo los 
instrumentos más aptos y oportunos para pulirme, 
labrarme y transformarme. ¡Cuánto tenéis, Dios mío, 
que quitar y pulir hasta transformarme! Sé que 
los golpes vienen de tu mano, vienen para mi embe¬ 
llecimiento, para hacerme hermosa imagen tuya, y 
aun cuando me duelan quiero amarlos y abrazarlos. 
Labradme y obrad en mí con toda libertad. Quiero 
estar bien muerto a todo sin mirar quién me gol¬ 
pea, pues es vuestra mano quien dirige. Así obraréis 
en mí con más amable voluntad. Si no estoy bien 
muerto, no os dejaré formar en mí vuestra imagen, 
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Labradme. No me dejéis de vuestra mano hasta que 
sea perfecta imagen vuestra. 

189. Arrancadme el amor propio y poned vues¬ 
tro amor en mí. Mi amor propio soy yo: nada, fla¬ 
queza, fealdad. El amor de Dios sois Vos: todo bien, 
omnipotencia, hermosura, santidad. Llenadme de 
Vos. 

No quiero conformarme con los deseos o impre¬ 
siones que momentáneamente siento en el corazón. 
Quiero la verdad de las obras. Si no me dejo humi¬ 
llar ni me abrazo con la obediencia y el menospre¬ 
cio, si no me retiro de lo mundano y disipador para 
esconderme en Vos, no son verdaderos mis deseos; 
tan sólo son sueños e ilusiones de la imaginación 
sobre lo que quisiera ser. El que dice tener grandes 
deseos de ser perfecto y arder en el amor de Dios 
y no se abraza con estas virtudes ni se da de lleno 
al trato con Dios, lo que tiene es un muy crecido 
amor propio adornado de ilusiones quiméricas, no 
de verdadero amor de Dios, y sueña en una santi¬ 
dad quimérica sin obras de virtudes, engañándose a 
sí mismo hasta creer que tiene deseos verdaderos de 
santidad. 

Un consejo muy práctico y eficaz me da San Fe¬ 
lipe de Neri para no dejarme engañar de esta ilusión 
y vivir la verdad. Dice el Santo que se hagan en la 
oración propósitos de recibir desprecios e injurias, 
injusticias y malos tratos y de callar a todo y ofre¬ 
cerlo en silencio a Dios; entonces el alma se afian¬ 
za en la virtud, se prepara para practicarla y crece 
en verdaderos deseos. Solía el mismo Santo termi¬ 
nar todas sus pláticas con estas palabras como resu- 
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mcn de la santidad: Obediencia, humildad, despre¬ 
cio. 

190. Sabré y querré practicar todo esto si vivo 
bajo la mirada amorosa de mi Padre Celestial y le 
miro en mí mismo como infinito, inmenso, todo 
bondad y hermosura; todo está en mí, porque es ac¬ 
to purísimo y simplicísimo. La fe me enseña que El 
es quien obra en mí; que todo lo dispone El en mí 
y para mí. Ante esta realidad de Dios infinito vivien¬ 
do en mí y obrando maravillosamente en mí. ¿cómo 
me faltará voluntad para posponerme a todos, para 
humillarme a todos y en todo? ¿Cómo no estimaré 
las injusticias que crea se me hacen y aun los malos 
tratos que pudiera recibir? ¿Cómo andaré preten¬ 
diendo una vana y loca fama y estima o amistad de 
los hombres? ¿Qué se me da a mí de todo el mun¬ 
do y de todos los hombres y aun de los ángeles ante 
esta compañía, presencia y amistad de Dios? ¿Qué 
son tdas las criaturas por altas y encumbradas que 
me parezcan y qué es todo el universo y qué la acla¬ 
mación de los hombres ante Dios infinito y criador 
de todas y de todo? 

Y este Dios infinito y perfectísimo está en mí y 
vive en mí y lo dispone todo para mí. Me conoce y 
me ama mejor y más que yo a mí mismo. ¿No que¬ 
rré recibirlo todo de su mano, mirarlo como regalo 
de su amor? Y he venido al claustro para no tener 
trato con el mundo y para morir a mí mismo y vi¬ 
vir la vida sobrenatural; para ser humilde y recogi¬ 
do y vivir en Dios y su amor. He venido para estar 
muerto a mí en las alabanzas, y en los desprecios y 
aun hasta en las persecuciones si el Señor me en- 
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contrara preparado para permitírmelas, y lo estare 
si vivo todo en el Señor. Sé que en el momento en 
que haya muerto perfectamente a mí mismo y aca¬ 
bado con mi amor propio, en ese mismo momento 
hará el Señor su unión de amor conmigo. ¿Cuándo, 
Dios mío, moriré perfectamente? 

¡Qué santificadoras son la oración de fe y la pre¬ 
sencia de Dios por fe! La fe ilumina y asegura los 
caminos del espíritu. La presencia de Dios por fe, 
al mismo tiempo que levanta y sobrenaturaliza to¬ 
das las acciones, las facilita y viste de encanto. La 
fe me hace ver y palpar mis defectos, me da hu¬ 
mildad y arrepentimiento, me hace conocer mejor 
mi nada y aumenta mi confianza en Dios, porque 
me muestra a Dios, que me extiende su mano pro¬ 
tectora, limpia mis defectos, santifica mis acciones 
y recoge todas mis obras para divinizarlas. Por nin¬ 
guna caída que tenga debo impacientarme, sino hu¬ 
millarme conociendo que eso es lo propio mío, y 
poner los ojos en Dios suplicante, contrito y humil¬ 
de, porque El sacará bien hasta de mi caída, si de 
esta manera la recibo. 

Señor mío y Dios mío, que os mire siempre en 
mí envolviéndome y dentro de mí, obrando vuestra 
obra de santificación. Algunas veces quisiera senti¬ 
ros y sentiros no como mano esquiva, sino como 
mano blanda, pero no hagáis caso de este mi deseo; 
quisiera mi alma sentir la seguridad de que os agra- 
dábais en mí; pero tampoco hagáis caso de este sen¬ 
timiento, sino fortalecedme en la fe y en la confian¬ 
za en Vos, que es lo que más os agrada y lo que 
más me aprovecha. Obrad vuestra obra en mí y 
arrinconadme en insensibilidad o temores, si es esta 
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vuestra voluntad, o dadme los golpes duros que sa¬ 
béis necesito. Yo sólo quiero hacer en todo vuestra 
voluntad. Esta os pido. 


191. Es verdad que en mi naturaleza hay debi¬ 
lidad e impotencia; debo sobrellevarlas y aun con¬ 
formarme luchando contra ellas hasta que una es¬ 
pecial gracia del Señor me fortalezca y otorgue el 
triunfo; nunca debo rendirme a ellas; pero no es 
menos verdad que frecuentemente me domina más 
que la debilidad, la desidia, el abandono y la floje¬ 
dad. No me determino a luchar. Puedo y debo ven¬ 
cer esa desidia con la gracia ordinaria de Dios, y 
mientras no la venza no soy fiel a Dios ni correspon¬ 
do a sus llamadas. Me falta determinación para de¬ 
jar de mirar los halagos de las cosas y personas, y 
me apego a ellas. Debo valerme de lo externo en 
cuanto me ayude para vivir lo interior y subir a lo 
sobrenatural. Bien me lo recuerda San Juan de la 
Cruz en la conocida estrofa: 

Olvido de lo criado. 

Memoria del Criador, 

Atención a lo interior, 

Y estarse amando al Amado. 

Esta ha de ser tu vida, alma mía. De lo de fuera, 
de lo terreno, de las criaturas, de las personas, sólo 
debes servirte para subir a Dios, para vivir el bien 
según la voluntad de Dios y para ofrecerlo todo a tu 
Padre Celestial. Míralo todo en El y que todo viene 
dispuesto por su mano. Cuanto recibes lo recibes 
del mismo Dios, aunque directamente veas que lo re- 
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cibes de tu prójimo, o de tu hermano o de tu Su 
perior. 

Cuando no me conformo o cuando me impacien 
to es porque me falta la fe viva para verlo todo ve¬ 
nido y dispuesto por Dios y la confianza en la Di¬ 
vina Providencia; es porque me salgo de las manos 
de mi Padre Celestial y procuro escoger lo que me 
agrada, que no siempre es lo que me conviene ni 
lo que me santifica. Si viviera de fe viva y me de¬ 
jara guiar de la Providencia y abrazara todas sus 
disposiciones, todo me aprovecharía y alegraría, 
hasta los desconsuelos, hasta los que me parecen 
abandonos de Dios, hasta mis caídas y mi dolor poi 
no adelantar. Convertiría de este modo la tierra en 
cielo y las lágrimas en gozo. 

Porque me faltan esta fe y confianza juzgo ahora 
por imprudencias humanas el dejarme en las manos 
de la Providencia y el abrazarme con las mortifica¬ 
ciones que santificaron a los Santos. Dios mío, en¬ 
señadme a perderme en Vos y a no inquietarme en 
la adversidad, ni en el dolor ni en la pérdida de mi 
crédito o vana honra. Mi gloria sea hacer y aceptar 
vuestra voluntad y disposición. Enseñadme a con¬ 
fiar en todo en Vos, pues en vuestras manos están 
todas las voluntades de los hombres y todos los 
bienes materiales y sois Vos quien sustenta a todas 
las almas que se os han consagrado. Ni queréis que 
los religiosos nos confiemos de hombres determi¬ 
nados, ni que nos intranquilicemos haciendo nues¬ 
tras peticiones a los hombres, sino a Vos, ni que sea¬ 
mos avaros en acaparar bienes de tierra ni descon¬ 
fiados de que nos falta lo necesario. Para que sólo 
confiemos en Vos nos dijisteis que dejáramos todo 
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lo que teníamos, se lo diéramos a los pobres y os 
siguiéramos. Vos sois nuestro sostén y proveedor. 

192. Quiero y determino abrazar vuestras dispo¬ 
siciones y no escuchar a mi entendimiento cuando 
me proponga razones para salirme de esas disposi¬ 
ciones. Vuestra altísima y sapientísima Providen¬ 
cia es la que me guía y la que todo lo ordena para 
bien de mi alma y sabe muy bien lo que más me 
ayuda a santificarme. Cuando mi amor propio pre¬ 
tenda hacerme ver que soy pospuesto, que no me 
comprenden, que se me humilla y se me hace in¬ 
justicia, que se me da lo más trabajoso y peor, ¿aca¬ 
so Dios no me comprende y sabe cómo ha de tratar¬ 
me? No suele ser verdad, sino fantasía exaltada de 
mi amor propio; pero aun cuando lo fuera, como lo 
fue muchas veces en los Santos, ¿acaso no es el Se¬ 
ñor quien ordena todo eso para mi bien? ¿Acaso no 
me hice religioso para imitar a Jesús en sus humi¬ 
llaciones, en estar clavado injustamente en la cruz, 
en ser obediente hasta la muerte y en estar escon¬ 
dido y confiado en Dios? ¿No sé muy bien —y lo 
aconsejo a los demás— que estos son los caminos 
que más rápidamente santifican al alma y la trans¬ 
forman en unión de amor con Dios? 

Mientras dura mi tribulación o mi prueba, quie¬ 
re mi inteligencia hacérmelo ver todo a la luz de la 
humana prudencia, que es pura tiniebla y equivoca¬ 
ción, y como si el Señor me tuviera olvidado. Pero 
la fe es el guía segurísimo que me dice constante¬ 
mente y sin titubeos: confía en el Señor. Ya llegará 
el momento de ver al mismo Señor como en el Ta- 
bor y oiré clara y gozosamente de los labios de la 
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misma verdad: Yo soy. ¡Qué paz, qué dicha trae al 
alma ver a Dios en todos los sucesos favorables o 
adversos y cómo con ello progresa el alma en la vir¬ 
tud y crece en el amor! Siempre experimentaré ser 
verdadero que «después que me he puesto en nada, 
hallo que nada me falta». 

Enseñadme, Dios mío, a sobreponerme a los ra¬ 
zonamientos de la prudencia humana y del amor 
propio, que nunca se limpia ni levanta de la tierra. 
Dadme la prudencia sobrenatural, que es la confian¬ 
za en Vos, que santifica y transforma en vuestro 
amor. Si Vos sois la alegría de los ángeles del cielo, 
¿cómo podéis ser tristeza para el alma que se os 
entrega confiada? Vos lo sabéis todo y todo lo or¬ 
denáis para mí bien. 

193. El que ama a Dios y en Dios confía, tiene 
un gozo que nadie le puede quitar. A Santa Teresa 
dijisteis para consolarla: «No temas, hija, nadie te 
arrebatará de mis manos.» 

¿Quién será tan poderoso que pueda sacarme de 
las manos de Dios si yo me escondo en El y no quie¬ 
ro salir? Podrá amenazarme el demonio o la tenta¬ 
ción, la sequedad o el menosprecio; podrán lanzar¬ 
se desencadenados sobre mí todos los elementos y 
me sentiré conmovido por mis pasiones o pisotea¬ 
do de todos o, lo que es más temible, ensalzado 
con adulación, pero si estoy en Dios y me llena el 
amor de Dios, ¿qué me importa todo lo demás? ¿No 
lo renuncié al hacerme religioso? Y si estoy en Dios 
por viva fe, ¿quién podrá separarme de la caridad de 
Cristo como me enseñaba San Pablo? 

En las almas de Dios y con la luz de la fe se aca- 
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ban todos los temores que torturan e intranquilizan, 
porque son temores nacidos del amor propio y muy 
pueriles; tales son pensar si no me quieren, si no 
soy lo apreciado que debo, si no caigo en gracia y 
me posponen o no me estiman. Alma mía, ¿pero 
abrazaste el estado religioso y dijiste renunciabas 
a todo para terminar ahora fijándote en esto? ¿Es 
posible ni siquiera concebir que dejaste el mundo 
y a los tuyos para ahora dejarte llevar de vanas 
amistades y complacencias y las antepones a tu ora¬ 
ción y vida de recogimiento religioso, que es ante¬ 
ponerlas a Dios? ¿Cómo es posible ni pensar que 
te arrastren los libros o las curiosidades —que no 
hubieras conocido si no fueras religioso— hasta el 
extremo de abandonarte en la observancia, en el re¬ 
tiro y de precipitar tu rezo ante Dios? ¿Es posible 
que en tu oración hayas hecho actos y propósitos de 
humildad, de acompañar a Dios, de imitar a Jesu¬ 
cristo y de las demás virtudes, deseando te despre¬ 
cien y te levanten alguna injuria para asemejarte al 
Señor? ¿Pues cómo te impacientas? ¿No habías abra¬ 
zado y besado el crucifijo? ¿Qué te dijeron los la¬ 
bios de Jesús con su contacto y qué su corona de 
espinas? 

Pero ¿qué es y qué se puede confiar en el apre¬ 
cio de los hombres o en su desestima o menospre¬ 
cio? Quiero vivir en Dios y para Dios, porque lo 
que me importa es el aprecio de Dios. Lo natural 
sería que los hombres me despreciaran; sé yo muy 
bien que eso es lo que merezco; esto me lo debía 
proponer y pedir al Señor. Pero todo será como el 
Señor quiera y disponga. Dios es el que levanta y 
abate. Pues en Vos, Dios mío, solamente en Vos, quie- 
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ro confiar. A Vos me entrego y ofrezco; haced en 
mí o deshaced, según os plazca. Yo en Vos confío 
y abrazo todas vuestras disposiciones y me gozo en 
estar con Vos acompañándoos, tratándoos, sirvién¬ 
doos y alabándoos. 

194. Si sentimos todos espontánea alegría cuan¬ 
do tratamos y conversamos con una persona queri¬ 
da y agradable de condición, con la cual congenia¬ 
mos, ¿no sentiré yo inmenso gozo, muy superior a 
todo otro gozo, en estar con Vos y en tratar con Vos? 
¿En abriros mi corazón y en pediros vuestro amor y 
cielo? 

Sé que no me habéis llamado Vos al convento 
para perderme, sino para santificarme, para hermo¬ 
searme con virtudes y luego llevarme a vuestro cie¬ 
lo. Tengo sed y ansia de vivir en vuestra luz y vi¬ 
vir vuestra vida de gloria; guiadme a Vos. Cuando la 
luz de la transfiguración sobre el Tabor dio en los 
ojos a los apóstoles dormidos, se despertaron y no 
se preguntaron, como otras veces, quién sería el pri¬ 
mero, sino que fuera de sí por la agradable emoción 
dijeron: Levantemos tres tiendas y estemos aquí 
Contigo. ¡Qué bien se está con Dios cuando se le 
ama y se desea amarle! 

Dios ilumina y llena de bien al alma que le bus¬ 
ca y le acompaña. A pesar de los defectillos y del 
sueño. Dios la humilla con ellos para quitarla el amor 
propio y luego llenarla, y levantarla y darla el abra¬ 
zo del amor infinito. Si yo le busco, si me recojo y 
acompaño al Señor interior y exteriormente, y le 
hablo, y me ofrezco y le pido, Dios también me lle¬ 
nará a mí de Sí, y acabará con mis ruindades. Dios 
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me dará su gracia, su riqueza, su amor y su vida. 
A Vos me entrego, Señor. 

195. Y siempre se me presenta clarísima la mis¬ 
ma verdad: que lo que importa es la vida de den¬ 
tro, la vida de recogimiento y de trato con Dios, por¬ 
que ésta produce las virtudes y es la vida espiritual. 
El perfecto religioso vive esta vida santa y espiri¬ 
tual. . . , . . . . 

¿Y qué es vivir la vida espiritual sino vivir 1 

vida interior, estar en el abrazo de Dios, ejercitar 
las virtudes, vivir la vida de amor de Dios, la vida 
de luz y de claridad y seguridad en el recogimiento 
y trato con Dios? ¿No es mi obligación vivir esta 
vida en mi convento? ¿Qué puede ver nuevo el que 
ve al que ve y tiene todas las cosas? Esta vida es la 
de mayor alegría y de mayor paz, pues es paz de 
Dios, alegría de Dios y confianza en el Omnipotente. 

Esta es, Dios mío, la vida que yo deseo y os pido; 
ésta la que propongo vivir con todo mi esfuerzo y 
vuestra ayuda en lo que me concedáis de vida. Si de 
verdad lo procuro, me concederéis que venza todos 
mis defectos y flaquezas o Vos los venceréis en mí. 
Confiaré en Vos para los triunfos del espíritu y no 
menos para los externos y materiales, porque sé 
que Vos os ocupáis de proveer a los que sólo se 
ocupan de amaros a Vos. Y falta la debilidad del 
hombre a su palabra, pero nunca la vuestra. Ni que¬ 
réis que aun para las cosas materiales ponga la con¬ 
fianza en los hombres, sino en Vos. 

Sueño con darme todo a Vos y vivir esta vida 
vuestra y en Vos. Si otras veces lo he propuesto y 
aún no lo he logrado, ni terminado con mis faltas, 
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no debo desalentarme ni desconfiar. La santidad no 
es obra de un momento ni de un día, sino de la con¬ 
tinuidad, de la constancia, de la humildad y de la 
confianza en el Señor. Porque quizás confiaba de¬ 
masiado en mí, era muy justo no triunfase; porque 
yo soy la debilidad misma, y la inconstancia y era 
apoyarme en mi debilidad quebradiza. En adelante 
confiaré en el Señor sin extrañarme de mis caídas; 
pues aunque permita que las tenga para que apren¬ 
da a ser más humilde, Dios me dará el triunfo a su 
tiempo y se me dará a Sí mismo. 

196. Ni la ciencia, ni los libros, ni los hombres 
pueden darme esta vida espiritual, como no pueden 
darme ni el amor ni la santidad. Es Dios quien sólo 
puede y quiere dármelos y me ha llamado al retiro 
del claustro para dármelos. Pero me exige verda¬ 
dero retiro, aislamiento, recogimiento de las criatu¬ 
ras, despego de las cosas y de los hombres; me exi¬ 
ge compañía callada con El, que es todo lo contra¬ 
rio de la disipación, de la curiosidad, del regalo, 
del amor propio, que hasta ahora han sido mi rui¬ 
na y el obstáculo de mi oración y de mi presencia 
de Dios. 

Palpo en mí la verdad de lo que me dice Fray 
Luis de Granada: «Para esta soledad y recogimien¬ 
to interior, ayuda mucho la exterior, procurando el 
hombre excusar, cuanto le sea posible, todas las con¬ 
versaciones, visitaciones, pláticas y cumplimientos 
de mundo, cuando no fueren por Dios, donde se 
pierde tanto tiempo y donde tantas veces se des¬ 
manda la lengua, y el ánimo vuelve a casa lleno de 
tantas imágenes y figuras, que cuando quiere, reco- 
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gerse, no puede, sino con trabajo y dificultad. Así, 
viene a quejarse con el Profeta diciendo: Que no 
hallaba su corazón cuando le buscaba. Ni debe ha¬ 
cer mucho caso de algunas quejas hmanas, que so¬ 
bre esto puede haber; porque si a esto miramos, to¬ 
da la vida se nos irá en visitaciones y cumplimien¬ 
tos, y así nunca tendremos tiempo para lo que nos 
importa.» 

197. Las visitas a las casas y personas, cuando 
no son de necesidad, han sido las causas de las caí¬ 
das, de los escándalos y murmuraciones, y más aún 
de la desolación y ruina de la vida interior y espiri¬ 
tual. No son posibles las visitas de pasatiempo y la 
oración íntima o visita y trato con Dios. 

San Felipe de Neri mandaba a los confesores 
que jamás visitaran a sus confesadas si no era por 
enfermedad, y nunca solos, porque en las visitas se 
destruye lo que se edifica en el confesionario, por¬ 
que en el confesonario se ve en el hombre a Dios 
y en las visitas aparece el hombre como es: siem- 
pre'hombre e imperfecto. 

En las visitas se enfría y aseglara el alma y se 
pierde la observancia y el rigor de la Orden. Los 
ciitapUdcK.de las visitas auyentan la piedad, exci¬ 
tan la vanidad y estimulan el regalo y la gula y 
causan la desedificación. "En las visitas se olvida el 
alma y se cuida el cuerpo y se siembra el mal ejem¬ 
plo con la ligereza, cumplidos adulatorios y presu¬ 
midos y con las bromas. Es lo opuesto al trato con 
Dios y a su presencia y a la santidad religiosa. 

Mi Santa Madre Teresa me dice: las que «vieren 
en sí deseo de salir fuera entre seglares o de tratar- 
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los mucho, teman que no han topado con el agua 
viva que dijo el Señor a la Samaritana, y que se les 
ha escondido el Esposo... Miedo he que nace de 
dos cosas: o que ellas no tomaron este estado por 
sólo El o que después de tomado no conocen la 
gran merced que les ha hecho Dios en escogerlas 
para Sí». Y esto es más para los religiosos, que gus¬ 
tan de hacer visitas, que para las religiosas retira¬ 
das. 

198. Dios quiere dárseme. Dios quiere enseñar¬ 
me a vivir intensamente la vida espiritual. Me ha lla¬ 
mado y colocado junto a Sí; me ha sentado a su me¬ 
sa y se ha cuidado de proporcionarme El mismo el 
alimento necesario para que pueda yo vivir más per¬ 
fectamente en El, que es la verdadera vida, el verda¬ 
dero gozo y la santidad. 

En mis caídas o debilidades e impotencias, como 
en los defectos aún no corregidos, lejos de desalen¬ 
tarme debo repetir las palabras que me enseñó Je¬ 
sús en el Evangelio: Soy siervo inútil; obrad, Se¬ 
ñor, en mí. Pero Dios me exige inexorablemente el 
retiro y recogimiento dentro de El y de mí y con El 
y el despego y apartamiento de las cosas y de las 
criaturas para vivir la vida espiritual perfecta. Los 
conventos son casas de Dies y en ellas no sólo se 
ha de pensar y hablar de Dios y de lo que conduce 
a Dios, sino que se ha de vivir de la Providencia de 
Dios en lo material y en lo espiritual y sobrenatu¬ 
ral. Las ansias materiales, la avaricia, los deseos de 
comodidad, de abundancia, de recorrer mundo, han 
de estar muy lejos de los moradores de los conven¬ 
tos. Dios es el Padre y administrador de las casas 
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religiosas y las provee para cuanto necesitan, pero 
no para el lujo y vanidad, no para el regalo, gustos 
y disipación. Dios siempre cumple su palabra. El re¬ 
ligioso no puede dilapidar lo que Dios le da, ni los 
sudores y sacrificios de los pobres que dan su li¬ 
mosna con sacrificio. 

Dios siempre cumple su palabra, pero espera que 
yo también cumpla la mía según mi promesa de vi¬ 
vir los consejos evangélicos. Si yo me arrojo, con¬ 
fiado en El, a vivir una vida santa. Dios no dejará 
de guiarme, de enseñarme, de enriquecerme y her¬ 
mosearme con su amor. Dios es el Santo y la santi¬ 
dad misma y me llenará de santidad. Déjate, alma 
mía, en Dios y despégate y olvídate de las criaturas 
y de las cosas que te manchan y entorpecen; Dios 
dispondrá para ti de cuanto necesitas y El mismo 
será tu consejero. 

Pero si el Señor te ha regalado la cruz de carecer 
de todo esto, espera y confía en El abrazado a la 
Cruz; recoge los clavos que te ha dado como arras. 
¿O es que quieres conseguir la santidad sin cruz? 
Vive de la Providencia de tu Dios y muéstrale tu fi¬ 
delidad. Grandes serán tus ganancias. 

199. Tais la pecadora, a raíz de su conversión, 
se retiró sola al desierto para darse completamen¬ 
te a Dios viviendo con El solo, sin tratar con nadie 
y sin llevar cosa alguna. Cuando muchos años más 
tarde la encontró San Zósimo en el mismo desierto, 
vio en ella un alma santificada y transformada en 
divino amor por la penitencia y oración. Al despe¬ 
dirse el Santo, después de haber conversado con ella, 
la dice: Ora por mí; Santa Tais se pone en oración 
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tan íntima que instantáneamente su cuerpo se le¬ 
vanta del suelo y se quedó en éxtasis. Maravillado 
San Zósimo la pregunta ¿quién la ha enseñado aque¬ 
lla oración? Y la Santa le respondió: «Diecisiete 
años padecí terribles tentaciones como si estuviera 
en un infierno ni sabía orar a Dios; sólo le decía: 
Señor que me criaste, ten misericordia de mí; per¬ 
severé en esa vida y en la súplica y la mano de 
Dios no me ha faltado y me ha dado esta oración.» 
Fue Dios su Maestro único, la sustentó y dio tan 
alta oración. Y Dios, que fue tan pródigo en comu¬ 
nicar bienes espirituales a una pecadora arrepenti¬ 
da porque se le entregó confiada y sin reserva, ¿crees 
tú, alma mía, que te faltará a ti o será menos gene¬ 
roso contigo y con la comunidad en que vives y El 
ha reunido? ¿No decía también Santa Teresa de sí 
misma que Dios había sido su único Maestro en la 
oración? Y sabemos que leyó muchos libros y habló 
con muchos teólogos. 

La misma santidad, la misma oración perfecta, 
el mismo vivir en Dios y la vida de Dios enseñó en 
muy pocos años a otra famosa pecadora pública, 
a Santa María Egipcíaca, porque igualmente lo dejó 
todo y se entregó del todo a Dios. Si me falta a mí, 
si faltara a mi Comunidad tanto en la oración per¬ 
fecta como en lo necesario material, bien sé yo, 
Dios mío, quién tenía la culpa, y ciertamente no se¬ 
rías Tú, aunque yo me quejara. Habéis dado la pala¬ 
bra y la habéis cumplido, y la cumplís aunque yo 
no cumplo sino muy imperfectamente la que os di. 

Estas reflexiones me han conducido a la vida 
de fe y la vida de abnegación que debo vivir; a bus¬ 
car a solo Dios; lo demás lo da El. Cuando me pa- 
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rezca tengo el alma atravesada por la lanzada de 
la tribulación, del desprecio o del dolor; cuando 
me parezca estar como perdido y que la oración 
santa e íntima no es para mí, debo decir: «Tú, Se¬ 
ñor mío, estás conmigo y en Ti he puesto toda mi 
confianza. Tuyo soy: sálvame, santifícame, enséña¬ 
me.» 

200. La santidad es morir a las apreciaciones 
de tierra y de mundo y a los airecillos tentadores 
y disipadores de vanagloria y de presunción. Si mue¬ 
ro a mí mismo, si me vacío de mí mismo y me pon¬ 
go en Dios, pasado algún tiempo sentiré que las 
manos de Dios me ungen con el bálsamo suave del 
amor de Dios. Veré que Dios me ha introducido en 
los secretos de su misericordia y de su sabiduría y 
ha ordenado en mí la caridad. Sentiré a Dios en 
todo, porque le viviré. Dios me hará la merced, muy 
superior a cuanto yo puedo entender, de llenarme 
de Sí. 

La santidad se ve en todos los actos de la vida, 
porque la santidad consiste en hacerlo todo según 
Dios, por Dios, en Dios y lo mejor que se pueda y 
con el mayor amor. No consiste en hacer obras ra¬ 
ras o llamativas, sino en hacer las obligaciones con 
abnegación y por amor de Dios, limpias del polvo 
de la tierra, del propio gusto y del amor propio. 

La santidad se desarrolla y florece en las obras 
ordinarias, en las sencillas, en las desapercibidas 
para los demás; en el vencimiento de mí mismo, en 
la humildad continua, en estar en Dios y vivir para 
Dios en mi celda o en el coro, recogido o estudian¬ 
do, en el trabajo o en el cumplimiento de la obe- 
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diencia. Siempre y en todo vivir a Dios presente y 
para Dios; vivir la verdad de que Dios está en mí in¬ 
finito, amándome y yo amándole a El y amaré y 
encontraré a Dios hasta en las mismas equivocacio¬ 
nes y errores involuntarios; Dios los permite. ¿Qué 
me importa me juzguen por tonto? Y en verdad lo 
soy si no vivo para Dios. En donde quiera que esté, 
sabré convertir mi vida en cielo húmillándome y 
amando, porque continuamente estoy en el mismo 
Dios. 

Dios mío, quiero y determino ofrecerme todo a 
Vos. Hasta el presente no he tenido fortaleza para 
sobreponerme a mí y negarme en todo, mirando sólo 
a Vos. Ahora os suplico me deis la gracia de hacer¬ 
lo. Deshacedme, enseñadme a morir; porque Vos 
ponéis en el que ha muerto a sí mismo vuestro amor, 
el amor que hace a los ángeles y llena de dicha el 
cielo. Pues sois fuente de toda santidad y de toda 
alegría, haced ya que yo viva sólo para Vos. Escon¬ 
dedme en Vos. ¡Qué vida tan hermosísima y envi¬ 
diable la del religioso que vive en Dios, sólo entre¬ 
gado a su amor! Dios mío, mi alma os desea. ¿Cuán¬ 
do os viviré ya en el cielo? Al menos que viva sólo 
para Vos en mi retiro de amor. 


UNDECIMA LECTURA-MEDITACION 


(Segunda del día quinto ) 


Deseos de amar a Dios y de ver a Dios 


201 . Bendito seáis. Dios mío, porque habéis pues¬ 
to en mí sed de Vos, que sois la fuente de la vida 
eterna. Aumentad en mí esta sed y dadme a beber 
del agua viva que sois Vos mismo, pues sois la fe¬ 
licidad y hacéis felices a quien os posee. 

Todo lo he dejado para buscaros a Vos en el 
retiro y en el silencio. Aquí se percibe maravillosa¬ 
mente vuestra callada y sapientísima voz. Quiero de¬ 
jarlo todo y dejarme a mí mismo perfectamente pa¬ 
ra encontraros, poseeros y viviros con seguridad. 
Sé muy bien por vuestra enseñanza que mientras no 
me niegue a mí mismo no podré decir con vuestro 
Apóstol que mi vivir es Cristo, ni gozar de las dulzu¬ 
ras y grandezas de vuestro abrazo y de vuestra vida, 
y que no estaré negado a mí mismo mientras no aca¬ 
be con mis apetitos, con mis aficiones desordenadas 
y con el apego de las cosas y trato de personas. Pero 
es también obra de vuestra gracia y misericordia, la 
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que me ha de enseñar y dar fuerza para vencerme 
y sobreponerme a mí mismo. 

Bendito el día que entré en el convento para con¬ 
sagrarme en alma y cuerpo, en pensamientos y obras 
a Vos. Pero ¿es cierto que vivo en soledad y silencio 
en el convento o están aquí conmigo muchas aficio¬ 
nes y apegos del siglo y aun sueños vanos de amis¬ 
tades y grandezas que nunca hubiera podido tener 
en el siglo? ¿Me he vencido y dominado en verdad 
a mí mismo o busco todavía dentro del convento 
mi regalo, y el gusto de mi vanidad, de mi compla¬ 
cencia y de mi voluntad? ¿Vivo en el espiritual re¬ 
cogimiento de vuestra presencia o busco relaciones 
con personas seglares y la satisfación de mis apeti¬ 
tos y disipaciones? 

Mucho ayudan los lugares para el ejercicio del 
amor y de las virtudes, pero Fray Luis de Granada 
me dice hermosísimamente «que la verdadera y per¬ 
fecta soledad no la hacen los lugares, sino los co¬ 
razones». Sólo está quien está con Dios, y sólo es¬ 
tá quien vive dentro de sí mismo, y sólo está quien 
cortó y despidió de su corazón todas las afecciones 
del mundo; porque fuera está del mundo quien no. 
quiere nada de él, ni tiene por qué recibir pena ni 
gloria de las cosas que no ama, pues donde no hay- 
amor no hay pena, ni cuidado, ni alegría, ni turba¬ 
ción.» 

El mismo venerable Padre me dice con San Je¬ 
rónimo que vida perfecta era la de aquellos «que 
vivían en la carne como si estuvieran fuera de ella, 
de suerte que muertos al mundo vivían a sólo Dios; 
esto es: muertos a la carne vivían con sólo el espíritu 
vida espiritual y divina más que humana», y «el 
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intento de los varones espirituales... es entender 
siempre en la pureza de su espíritu, esclareciendo 
su entendimiento con la lumbre y consideración de 
la primera verdad y de las cosas eternas». 

Como se me enseña en estas palabras, estoy re¬ 
tirado en el convento no para estar ocioso y vivir 
en holganza, no para buscar amistades y tratos de 
personas, no para allegar bienes con mis peticiones 
poco conformes con el evangelio ni con mi profe¬ 
sión, sino que estoy para vivir la primera verdad 
y las cosas eternas, para vivir en la compañía y tra¬ 
to con Dios y en el continuado ejercicio de las vir¬ 
tudes. Si los sabios gozan tanto en adquirir ciencia 
y profundizar en los conocimientos, no escatimando 
esfuerzos y trabajos para adquirirlos, ¿cuál no será 
el gozo que experimentará quien posea y viva esta 
primera verdad, que comunica todas las virtudes y 
hace florecer el alma en el divino amor? 

202. Dios es sin comparación sobre todas las 
cosas criadas ni creables; Dios es sobre todo lo her¬ 
moso, noble, santo y alto que se pueda imaginar ni 
concebir, y nada se puede comparar con El. Dios es 
el infinito en toda perfección. La razón me dice que 
es imposible que la inteligencia criada pueda tener 
idea adecuada ni proporcionada de Dios, porque 
Dios es de otro orden sobrenatural, infinitamente 
sobre cuanto la más poderosa inteligencia creada 
pueda entender ni concebir. Ni los hombres ni los 
ángeles, cada uno de por sí o todos aunados, pueden 
llegar a tener una idea adecuada ni proporcionada 
de Dios hasta que Dios los levanta con la luz de la 
gloria a la visión divina. 
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Mi Padre San Juan de la Cruz resume esta ver¬ 
dad cristiana diciendo que hay menos dificultad en 
que una bestia o un bruto conozca y penetre las 
ideas y discursos de los hombres, que el entendi¬ 
miento creado pueda llegar a adquirir o tener por 
sí solo noción adecuada y proporcionada de Dios, 
porque de la bestia al hombre, por mucha que sea 
la diferencia, siempre es limitada y finita y entre 
dos cosas limitadas y finitas hay proporción y com¬ 
paración; pero de la criatura al Criador, de la inte¬ 
ligencia criada al ser infinito de Dios, siempre hay 
diferencia infinita y entre lo finito e infinito no es 
posible haya ni comparación ni proporción. Toda la 
creación entera comparada con Dios es como nada y 
como pura fealdad ante su infinita hermosura. Dios 
es el infinito en toda perfección, el sin límites er 
toda actualidad del bien, el acto purísimo que sien: 
pre está obrando con infinita actividad, el simplic^ 
simo porque es infinito; el Criador de todas las 
cosas. 

Aun cuando reúna en mi mente todo cuanto con¬ 
ceptúo tiene hermosura, y nobleza, y saber, y rique¬ 
za; aun cuando yo pudiera darme cuenta exacta de 
todas las perfecciones de todas las criaturas y de 
otras muchas que yo pudiera soñar y verlas reuni¬ 
das, no podría formarme idea proporcionada y ade¬ 
cuada de la perfección, hermosura, riqueza y felici¬ 
dad de Dios ni de su ser; porque todas las perfeccio¬ 
nes creadas y creables, que superan a cuanto se pue¬ 
de decir ni pensar por la inteligencia, aunque sea an¬ 
gélica, son como nada comparadas con Dios; porque 
por inmensas que nos parezcan y sean, son finitas y 
limitadas y Dios es el infinito en todo bien y en el 
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poder y obrar y no puede establecerse proporción 
entre lo finito y lo infinito ni lo finito puede formar 
idea apropiada de lo infinito. 

203. En el cielo Dios no solamente ha levantado 
al hombre glorioso al orden sobrenatural por la gra¬ 
cia y el amor, sino que le ha comunicado la luz de 
la gloria, levantando con ella la capacidad del enten¬ 
dimiento hasta lo sumo, para que pueda verle. No 
sólo los hombres, pues ni aún los ángeles podrían 
ver a Dios directamente y en su esencia sin esta luz 
de la gloria. Al recibirla, entran en la visión beatí¬ 
fica de la esencia de Dios y con ella en la felicidad. 
Tan soberanamente alto e incomprensible es Dios. 

Todo el universo que vemos o que sospechamos, 
con todos los millones de millones de astros que 
tiene, a cuyo conocimiento ni aproximación no pue¬ 
de llegar la ciencia humana; con toda la inimaginable 
distancia de miles de millones de años de luz en su 
inmensidad, con toda la magnitud y esplendor de 
los astros inmensos, con todo el número de vivien¬ 
tes, en animales, hombres, seres racionales más per¬ 
fectos quizá que el hombre y sin pecado que vivan 
en otros astros, y de ángeles celestiales, y millones 
de millones de universos miles de millones de veces 
más grandes y hermosos que éste, que admiramos 
sin conocer, son delante de Dios como nada ni se 
puede establecer comparación de ellos con Dios; 
porque Dios es el infinito en toda perfección y la 
perfección misma por esencia y de lo infinito no 
se puede establecer comparación ni tener noción. 

Y toda la hermosura de los ángeles y de los hom¬ 
bres y de cuantos seres del universo encantan y 
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admiran por su belleza y maravilla, son en compa¬ 
ración con Dios pura «fealdad; y toda riqueza es 
pobreza, todo poder es flaqueza, toda sabiduría es 
ignorancia, toda dulzura es amargura y todo cuanto 
en el cielo y en la tierra resplandece, mucho menos 
es delante de Vos que una pequeña candela delante 
del sol» (Granada). 

¿Qué seréis Vos, Dios mío? Los Santos, que pa¬ 
rece se pudieron acercar algo más al alto conoci¬ 
miento o noción de Dios, quedaban asombrados y co¬ 
mo fuera de sí de admiración, de algría, de temor 
reverencial, de soberano acatamiento de la verdad, 
grandeza y hermosura de Dios, y veían todas las 
cosas y todos los seres del mundo como negrura 
ante el recuerdo de la limpieza de la verdad y bon¬ 
dad de Dios y como fealdad ante su infinita hermo¬ 
sura, deshaciendo el afecto que se pudiera tener a 
toda otra hermosura o riqueza o esplendor. ¿Cuál 
será la hermosura y el gozo de Dios? ¿Cuál es la 
grande y deleitosa felicidad? San Juan de la Cruz 
tenía tan grabada esta altísima maravilla en su al¬ 
ma que todo era un entender no entiendo, toda 
ciencia trascendiendo. Y con tal efecto que 

Por toda la hermosura 
nunca yo me perderé, 
sino por un no sé qué 
que se alcanza por ventura. 

Moisés no lo supo decir, sino se deshacía en ad¬ 
jetivos de admiración. San Pablo ni intentó expre¬ 
sar lo que era inexplicable, porque ni el corazón del 
hombre, ni el ojo, ni el oído vió ni oyó lo que Dios 
tiene preparado. Se veían a sí mismos rebosando luz 
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en soberano acatamiento y llenos de inexpresable 
admiración y respeto. Los Santos a quienes Dios 
ha comunicado un conocimiento especial por modo 
extraordinario, nos han dicho que no lo pueden ima¬ 
ginar sino quienes lo han recibido y gustado. La 
teología sólo puede decir como lo más alto y ex¬ 
presivo: Dios es el infinito Bien y sumo Bien. 

204. Y con ser Dios inefable, ¡cuántos caminos 
de luz nos han trazado los santos y los teólogos ha¬ 
blándonos de esto infinito de Dios! ¡Cuántos lla¬ 
maradas de incontenibles deseos de ver ya y de 
gozar de Dios hemos visto en ellos! ¡Cuánto goza 
mi alma pensando, Dios mío, en vuestra infinita 
hermosura, y sabiduría, y grandeza y amabilidad! 
¡Cómo me inunda la alegría leyendo, entre otras 
altísimas verdades y vuelos de luz, la verdad de 
vuestras infinitas perfecciones y esos insondables 
horizontes de belleza, de dicha, de omnipotencia in¬ 
finita, que ni se pueden comprender ni se saben 
decir! La hermosura e inmensidad de las criaturas, 
que en su magnificencia nos habla pobrísimamente 
de la hermosura y grandeza de Dios, es «una cosa 
que se conoce queda por decir, y un subido rastro, 
que se descubre al alma, de Dios, quedándose por 
rastrear, y un altísimo entender de Dios que no 
sabe decir, que por eso le llama no sé qué». «Y así 
una de las grandes mercedes que en esta vida hace 
Dios a un alma por vía de paso es darle claramen¬ 
te a entender y sentir tan altamente de Dios que 
entienda claro que no se puede entender y sentir 
del todo; porque es en alguna manera al modo de 
los que le ven en el cielo, donde los que más le co- 
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nocen, entienden más distintamente lo infinito que 
les queda por entender; porque aquellos que me¬ 
nos le ven son a los que no les parece tan distinta¬ 
mente lo que les queda por ver como a los que más 
ven.» 

Dios es lo infinito e inefable e inconcebible, pero 
no es la oscuridad, ni es la tristeza o astío, sino la 
luz y la claridad misma, no de los sentidos, sino de 
las potencias del alma; es la alegría y el gozo y 
el manantial de todo gozo y contento; es la sabidu¬ 
ría y el amor increados y creadores de todo otro 
amor y sabiduría. Al refugiarse y ponerse el alma 
en Dios, se pone en toda la luz, en todo el gozo y 
felicidad, en la sabiduría y en el amor soberano. 


205. Dios está en lo íntimo del alma, en su mis¬ 
ma esencia, y está infinito y está todo, y pone allí 
secreta y misteriosamente sus propiedades; y del 
alma fiel y adornada con las virtudes hace un cielo 
verdadero, embelleciéndola con su sabiduría, un¬ 
giéndola con su amor y vistiéndola de su hermo¬ 
sura. 

Leo en San Agustín y me repite San Juan de la 
Cruz que a las almas que han venido a vivir en Dios, 
y en las cuales vive Dios amoroso y complacido, las 
muestra y hace ver lo inmenso que en Dios hay que 
ver, y que nunca se puede llegar a ver del todo tan¬ 
ta grandeza y hermosura, sino que siempre se ve 
que falta más que ver y mayores grandezas. 

Dios es hermosura sobre todas las hermosuras, 
pero que en nada se parece a esta baja hermosura; 
y es gozo sobre todos los gozos; y claridad y sabi- 
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duría en amor sobre toda claridad y saber, y lo es 
en Sí mismo con felicidad perfecta y lo es para las 
criaturas, que le buscan y tienen sed de El y se le 
entregan viviendo con El y para El. ¡Qué bien veo, 
Dios mío, en estos días de mi recogimiento, que al 
hacerme la merced de llamarme para vivir en el con¬ 
vento con Vos, me llamasteis no sólo para que yo 
fuera vuestro y para Vos, sino para ser Vos mío y 
para mí! Teníais callado que os entregaríais a mi 
alma en amor no soñable para con verdad poder 
deciros: Dios mío y para mí. Bien veo que si yo me 
entrego perfectamente a Vos, como debo hacerlo, 
pues os lo he prometido, y si cierro los ojos y la 
curiosidad a todo lo demás fuera de Vos, quedan¬ 
do en santo recogimiento atento a sólo Vos y muy 
a solas con Vos, no dejaréis de reflejar vuestra ima¬ 
gen en mi alma y hacerla un verdadero cielo. Me 
criasteis para Vos y me llamasteis a la vida reli¬ 
giosa y retirada para aún en este mundo hacerme 
cielo. 

Sé que estáis en mí infinito y perfecto. Gozo en 
pensar que me estáis amando y me llamáis para que, 
amándoos yo y viviendo vuestro amor, me disponga 
o me dispongáis Vos para amarme más. Me inunda 
la alegría al pensar que me tenéis preparada una 
gloria eterna donde os veré y os gozaré en propor¬ 
ción a como hayan sido mi amor y mis virtudes y 
según me haya ahora ofrecido a Vos. Y me habéis 
llamado a esta Orden para que me vea más obliga¬ 
do a amaros más y a amaros y pediros por todos 
ofreciéndome en amor y expiación por ellos. Yo gus¬ 
tosísimo lo hago y cada día quiero vivir más reco¬ 
gido y atento a Vos y más a solas con Vos solo. 
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206. ¿Pero dónde puedo estar mejor que en Vos, 
ni dónde me es posible encontrar tanto bien, tan 
deleitoso gozo y riqueza tan abundante? Aquí os 
tengo a Vos mismo y os admiro y os amo y trato 
en lo íntimo de mi alma. Enseñado por la fe sé cier- 
tísimamente que Vos estáis en mí llenándome, her¬ 
moseándome, enriqueciéndome. ¿Qué bien o qué ri¬ 
queza o hermosura puedo soñar que sea comparable 
a Vos mismo, ni qué amor puedo desear que se 
asemeje al vuestro? Aun cuando no os sienta, aun 
cuando mi oración sea de sequedad y astío, y hasta 
de tentación, aun cuando no os oiga nada ni sepa 
decir nada, sé ciertísimamente que estáis en mí. Y 
estáis en mí infinito, amorosísimo y haciendo vues¬ 
tra obra; sé que nunca estáis ocioso sino en activi¬ 
dad infinita; sé que vuestra obra es amarme y pro¬ 
ducir en mí el amor, enriquecerme, iluminarme. 

Escojo, Dios mío, no querer otra compañía y, en¬ 
señado por la luz de la fe, miraros y amaros en mi 
interior, en lo íntimo de mí mismo, donde Vos es¬ 
táis con amor especial, y acompañaros y estaros to¬ 
talmente ofrecido. ¡Oh Dios mío, que nunca pueda 
sacarme de esta determinación y deseo ningún pa¬ 
satiempo, ninguna disipación ni trato alguno de per¬ 
sonas o apego de cosas o comodidad! Vos sois la 
vida eterna y yo quiero vivir la vida eterna. Si quie¬ 
ro, puedo estarla viviendo, por vuestra misericor¬ 
dia, en mí mismo y en Vos mismo, aunque todavía 
no la sienta. 

207. Mi vida es amaros y he venido al retiro para 
vivir la vida de vuestro amor. Os amo como a Dios 
y Sumo Bien, más que a todas las cosas y personas. 



DESEOS DE AMAR Y VER A DIOS 


317 


Os amo más que a mí mismo y a mí quiero amar¬ 
me sólo en Vos. Estaba loco y equivocado cuando 
preferiría otro amor u otro gozo o complacencia al 
vuestro y cuando me dejaba arrastrar gustosamente 
de las disipaciones, pasatiempos y bienes terrenos 
olvidándome de Vos. Perdonadme, Dios mío; no os 
conocía y estaba ciego, obrando ciega y perjudicial¬ 
mente. 

Hoy, por vuestra misericordia, os amo sobre to¬ 
das las cosas y me gozo en dejar, y millones de ve¬ 
ces dejaría, todas las cosas por Vos y por ser total¬ 
mente y siempre vuestro. Dejo todas las personas 
más amadas y las que más me atraen para venir a 
estar sólo con Vos y continuamente ofrecido a Vos. 
No quiero nada del mundo, ni bienes ni personas, 
fuera de Vos, porque quiero ser todo vuestro y te¬ 
ner mis potencias llenas y ocupadas de Vos, en vues¬ 
tro amor, en vuestras infinitas perfecciones, en vues¬ 
tra luz y verdad eterna. Si os tengo a Vos, ¿qué es 
todo el mundo junto y toda la alegría comparados 
con Vos? 

Porque os amo sobre todas las cosas y todo me 
debe ser nada comparado con Vos, y porque os 
amo más que a mí mismo, os ofrezco todo cuanto 
soy y pongo en vuestras manos y a vuestra dispo¬ 
sición mi vida y todas mis obras y actividades, y 
quiero que mi pensamiento y mi memoria y mi amor 
estén ocupados sólo en Vos. Para poder vivirlo per¬ 
fectamente he escogido el retiro y el silencio de mi 
convento y el apartamiento de las criaturas, y de¬ 
seo y os pido que me concedáis estar amándoos en 
oración, y me considero el más feliz cuando estoy 
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con Vos y os miro dentro de mí y rodeándome. Vos 
me llenáis. 

¿Qué importa que no sepa ni hablar ni se me 
ocurra qué pediros, ni novedades ni aun afectos con 
que desahogarme, si sé que estoy en Vos y Vos me 
llenáis y me estáis amando y dándome amor? Sé 
que guardando quieto silencio y poniendo en Vos 
amorosa atención os lo digo todo y Vos me lo co¬ 
municáis todo. Vos me enseñasteis en el Evangelio 
que establecéis vuestra amorosa morada en el cen¬ 
tro del alma que os ama y os busca y os mira; ha¬ 
céis del alma un cielo. Nadie puede figurarse la ri¬ 
queza, la sabiduría, la luz y la hermosura que en el 
centro o en lo íntimo de esa alma estáis poniendo 
muy callada y secretamente. Todos los bienes exte¬ 
riores y cuanto se pueda pensar nunca pueden ni 
remotamente compararse siquiera con los bienes y 
delicias que Vos ponéis. En ella estáis con toda vues¬ 
tra felicidad infinita, pero encubierta y sin sentirse. 
¿Os ama ya mi alma como lo digo y deseo? ¿Me doy 
cuenta del tan maravilloso modo como estáis den¬ 
tro de mí mismo? ¡Oh Dios mío, si yo lo viera!... 
Pero nunca en la tierra se puede ver ni sentir, y 
mucho mayor y más meritoria es la certeza de la fe 
que la imagen que pudiera formarse en mis ojos o 
en mi imaginación. Y la fe me dice que estáis así 
infinito, amorosísimo y riquísimo en el alma que os 
ama y que la estáis llenando de nuevos bienes, ri¬ 
quezas y hermosuras. 

Dios obra de modo tan alto, secreto y maravilloso 
indefectiblemente en el alma que se le ha entregado 
y está ya despegada y vacía de las cosas terrenas, 
de sus apetitos, de su amor propio y limpia y pu- 
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rificada de toda mancha. Dios tiene que obrar en 
el alma con libertad completa, y sólo puede obrar 
con esa libertad en el alma muerta a sí misma y a 
las criaturas y gustos. Un cirujano, para hacer una 
operación difícil y obrar con libertad, adormece el 
cuerpo. Cuando el alma ha llegado a su perfecto 
anonadamiento, ha llegado también a la perfecta con¬ 
fianza en Dios y Dios establece en ese momento su 
unión de amor con el alma. Dios obra en mí su obra 
dándome la vida natural y la vida de gracia, y quie¬ 
re dárseme a Sí mismo en perfecta unión de amor 
si yo me dispongo muriendo a mí mismo y a todas 
las cosas. Dios mío, que estáis en mí; que no apar¬ 
te ya nunca mis ojos de los vuestros; que mire que 
me miráis y os dé gracias por la obra que en mí 
estáis haciendo. Que siempre mire a Vos en mi in¬ 
terior, para que nunca me salga de Vos ni impida 
vuestra obra. Amadme, Dios mío, para que cada vez 
pongáis más amor y mayor limpieza en mi alma y 
yo os ame con más abnegado amor, pues sólo puedo 
amaros con el amor que me deis. 

208. Os amo. Dios mío, sobre todas las cosas y 
más que a mí mismo, porque sois el sumo e infinito 
bien, porque sois mi Criador y Criador de todos, 
porque espero seréis mi glorificador y me daréis 
vuestra gloria. Porque os amo sobre todas las co¬ 
sas, sólo quiero vuestra gloria y poseeros en vuestra 
gloria. Me gozo en vuestro infinito gozo y en vues¬ 
tras infinitas perfecciones y os las ofrezco como pro¬ 
pias y os alabo por ellas, y me ofrezco para que to¬ 
dos os conozcan, os amen y alaben. Tened miseri¬ 
cordia de los que aún no están en vuestro amor ni 
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os conocen, Señor. Por ellos y para que vengan a 
vuestro amor os ofrezco cuanto yo soy, y quiero 
amaros con todas mis fuerzas para que os amen. 
¿Cómo os daré gracias porque os compadecisteis de 
mí y me trajisteis aquí a vuestra casa, apartándome 
de muchos peligros y para estar en vuestra com¬ 
pañía siempre amándoos? Bendito seas, Dios mío. 

Porque os amo sobre todas las cosas y más que 
a mí mismo, disponed de mi vida, de mi honra, de 
cuanto soy, según sea vuestra mayor gloria. 

Porque os amo sobre todas las cosas y más que 
a mí mismo, deseo ir a Vos para veros y gozaros ya 
sin velos y seguro en vuestra gloria. Sé que no lo 
merezco, pero me habéis criado para veros y gozar 
vuestro gozo en el cielo. Os he ofendido y merecido 
ser para siempre alejado de Vos y condenado, pero 
habéis tenido misericordia de mí y me habéis dado 
deseos y sed de amaros; no quiero volver a poner¬ 
me en peligro de perderos y, conocida mi fragili¬ 
dad, sólo en vuestra misericordia estoy seguro. 

209. ¿Por qué no he de querer ir ya con Vos, 
Dios mío? ¿Por qué no he de querer morirme e ir 
al cielo con Vos, a pesar de verme aquí continua¬ 
mente en peligro de ofenderos y de perderme? 
¿Por qué me espantará la muerte, en lugar de de¬ 
searla y alegrarme de que venga? ¿No me libra la 
muerte del mayor peligro y me abre la puerta del 
cielo y me pone en la seguridad y felicidad de Dios? 
Dadme, Señor, una muerte santa y si es de vues¬ 
tra voluntad que no se tarde. Que mi último acto 
sea el de amaros con todas mis fuerzas. Que mue¬ 
ra en vuestro amor. Os deseo amar ahora, al mis- 
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mo tiempo que os pido un mayor amor para aquel 
momento. Ahora y entonces quiero amaros con todo 
el amor de que soy capaz de amar. 

Mi alma desea ya estar segura en vuestra luz de 
gloria y os pido aumentéis mis deseos. ¿Qué se me 
da a mí —repito con vuestro Profeta— de la tierra 
ni del cielo fuera de Vos? ¿Qué puede haber en el 
mundo digno de atención y de amor comparado con 
Vos por cuyo amor deseara retrasar la partida de 
esta vida? 

Mi santa madre Teresa de Jesús me dice veía to¬ 
das las cosas en Dios y cómo Dios las tenía todas 
en Sí. La teología me enseña que todas las criaturas 
están en Dios de un modo eminente, o sea más per¬ 
fectas que en sí mismas, y que todas se ven en Dios 
de muy soberana y perfectísima manera, no muer¬ 
tas y sin movimiento, sino vivas y en la perfecta 
armonía universal; porque en Dios todo es vida y 
perfectísima vida. ¿Qué perfección o ciencia o cu¬ 
riosidad o invento puede retenerme en la tierra le¬ 
jos aún de Dios y del verdadero conocimiento esen¬ 
cial, cuando todo lo he de ver por modo subidísimo 
en sus mismas esencias y perfecciones sin trabajo y 
con altísimo gozo en Dios? 

Se desea y procura aquí en la tierra poseer y 
gozar lo que se considera y estima como bueno, rico 
y hermoso; se busca con trabajo y esfuerzo la sabi¬ 
duría y el arte; se compra con sudores, sin reparar 
en gastos, lo elegante y gustoso; causa no explica¬ 
ble contento y alegría disfrutar del trato y compa¬ 
ñía de los que amamos y nos alegran y recrean o 
enseñan. ¿Pues no eres Tú, Dios mío, perfección, 
gozo, amabilidad y contento sobre cuanto tiene per- 
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fección, gozo, amor y contento? ¿No se reciben to¬ 
das esas perfecciones de Ti mismo? ¿No eres el 
Criador de todo y la fuente de toda riqueza y de 
toda hermosura y sabiduría? ¿No eres la sabiduría 
misma esencial, donde no puede darse oscuridad o 
ignorancia alguna? ¿No eres el que tiene presente 
todas las cosas que fueron, son actualmente o serán 
en lo futuro? ¿No eres quien todo lo rige y gobier¬ 
na, y comunica la felicidad y luz a los ángeles, y 
das las cualidades a los seres, y pones las leyes a 
la naturaleza y a los astros, y tienes en tu mano y 
en tu voluntad los elementos y las criaturas desde la 
más mínima hasta la más inmensa, y con tu omni¬ 
potencia puedes criar no sólo los mundos que el 
hombre puede soñar, sino cuantos ni aun puede con¬ 
cebir ni comprender, y estar cada instante creando 
nuevos universos tan grandes como los actuales sin 
que en nada se parecieran a éstos y sin agotarte? 
¡Dios es el infinito y sumo bien! 

210. Dios no es lo mejor y más soberano que la 
inteligencia creada puede concebir, porque si fuera 
sólo eso no sería Dios omnipotente e infinito; Dios 
es el que de tal manera supera a cuanto se puede 
concebir y soñar, aun cuando se esté toda la eterni¬ 
dad discurriendo y soñando, que todo eso es como 
nada ante la realidad de Dios y como oscura tinie- 
bla ante la claridad del sol; porque Dios es el que 
únicamente puede comprenderse a sí mismo total y 
simultáneamente y concebirse como es y ni la infinita 
inteligencia puede llegar a pensar nada más grande ni 
una sola perfección o bien alguno que actualmente 
no tenga y goce o no haya tenido o gozado siempre. 
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Dios es el infinito, el omnipotente, el soberano y 
sumo Bien y la suma felicidad. Dios es la eternidad 
dichosa y feliz. 

Al ser iluminados los bienaventurados con la luz 
de la gloria, ven la esencia de Dios y, en un instante, 
con el mayor y feliz gozo, ven también en la esen¬ 
cia divina, sin jamás cesar, más conocimiento no 
sólo de Dios, sino de las ciencias creadas de todas 
las clases y más luz de la verdad y de la creación 
que todos los sabios de la tierra pudieran adquirir 
aunque vivieran eternamente, y con un gozo que ex¬ 
cede a cuanto, la inteligencia puede no solamente 
decir, pero ni aún concebir. Y cada uno recibirá la 
felicidad y la luz de Dios cuanto tenga de capaci¬ 
dad, y esa capacidad no se mide por el talento o el 
cultivo de la inteligencia que en la tierra se tuvo, 
sino según las virtudes que se practicaron y según 
la intensidad con que en la tierra se amó a Dios y 
según los deseos que sintió de amar a Dios y se 
esforzó por darlos realidad. 

Santa Teresa escribió en su Autobiografía: Se me 
representó un día cómo se ven todas las cosas en 
Dios y cómo Dios las tiene todas en Sí. Todo lo ve¬ 
remos y conoceremos en Dios; ya no habrá secre¬ 
tos. De Dios recibiremos todas las perfecciones y 
toda la luz de gloria que hayamos merecido con la 
vida santa en la tierra y lo veremos y conoceremos 
en un momento. Ver a Dios es entrar en la posesión 
de la felicidad, del gozo y de los bienes eternos 
para sin fin. 

Pues, Dios mío, ¿dónde está mi razón y mi cor¬ 
dura que deseo estos bienes de apariencia y de nada 
y sombra de nada en la tierra hasta desasosegarme 
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y perder el sueño por poseerlos y me desviva y sa¬ 
crifique por complacer a cualquier persona un poco 
notable, y no me deshago y desvivo ni casi me preo¬ 
cupo por poseeros a Vos, por ganar bienes de cie¬ 
lo, por entrar en vuestra casa de la gloria y estar 
eternamente glorioso con Vos? ¿Cómo es posible 
que me esté continuamente lamentando de los con¬ 
tratiempos y males de esta oscura y penosa noche 
de este mundo y de las injusticias de los hombres 
y no clame a Vos y os pida con ardientes deseos 
y súplicas que aceleréis para mí el amanecer del día 
feliz y eterno de la gloria? 

Justamente increpaban mis santos Padres a la 
muerte, porque se tardaba y la instaban a que vi¬ 
niera pronto y les sacara de esta oscuridad y les 
pusiera en la luz de todo bien, que es Dios. Pedían 
les sacara de este mundo, donde se vive tan insegu¬ 
ramente, con continuo peligro de perder la gracia 
y el cielo, y que les llevara ya a la seguridad de la 
gloria y a la visión y compañía de Dios. Muchos y 
aun la mayoría de los Santos se quejaban de que se 
les alargaba este destierro y se les retrasaba el sumo 
Bien en la visión de Dios. ¿Y yo me entristeceré al 
sólo pensar salir de aquí? 

Dios mío, también yo te deseo y suplico aumentes 
en mí de día en día estos deseos y, mientras llega ese 
día, me llenes de ansias de la práctica de la virtud 
y de estar íntimamente Contigo en trato de amor 
en la oración y en tu continua presencia. 

211 . Me enseña la teología que la pena más te¬ 
rrible del purgatorio es la pena de daño; esta pena 
priva al alma de ver a Dios, al mismo tiempo que 
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acrecienta las ansias de verle. El tormento más fuer¬ 
te es retrasar el momento de la visión y del goce 
o posesión de Dios; no hay daño como ese. Es tam¬ 
bién la más desesperante pena y sufrimiento del con¬ 
denado en el infierno. Mientras vivimos en la tie¬ 
rra no podemos hacernos idea de lo terrible que 
eso es. 

El Padre Elias de Santa Teresa escribe «que el 
daño es tal que no se puede estimar con cuantas 
cosas criadas hay en el mundo, ni la pérdida de to¬ 
das ellas se igualará con él; porque es axioma cier¬ 
to entre los filósofos que entre lo finito y lo infi¬ 
nito no hay proporción. Porque así como ver y go¬ 
zar de Dios por un instante no tiene comparación 
con la posesión y señorío de todo el mundo y cuan¬ 
tas criaturas hay en él, así también el daño de estar 
uno privado de Dios por un solo momento es tan 
grande que no se puede comparar con la privación 
de todas las criaturas y pérdida de todo el mundo; 
de lo cual se sigue que hemos de hacer menos caso 
de la pérdida del mundo que de carecer por un mo¬ 
mento de la vista de Dios». ¿Pues cómo no he de 
pedirte. Dios mío, aumentes en mí los deseos de 
verte presto y que no dilates el llevarme Contigo? 
¿Cómo puedo dejar de desear ser pronto feliz en el 
cielo con tu felicidad? ¿Cómo no he de desear estar 
ya seguro de mi salvación a tu lado en el cielo? El 
querer vivir aquí en la oscuridad y peligros de la 
tierra, lejos de Dios y del sumo Bien, con incertidum¬ 
bre de perderle y nunca llegar, ¿no supone falta de 
razón y de cordura? ¿No es esto una verdadera lo¬ 
cura de consecuencias fatales? 

El cielo es todo amor glorioso y un acto jamás 
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interrumpido de gozosísimo amor; no es el gozo de 
un solo bien, sino del sumo y soberano Bien y en 
ese Bien infinito, ve y goza de todos los bienes de 
que es capaz el alma según la virtud que practicó en 
la tierra, como ve también todas las verdades en la 
Verdad increada, y las verá para siempre con el ma¬ 
yor gozo. El cielo es el gozo de la Verdad. Mientras 
llega ese dichoso momento me has traído aquí, amo¬ 
rosísimo Dios mío, al retiro y silencio del convento, 
para que, alejado de todo lo mundano y que disipa, 
viva de oración, que es ejercicio de amor; o sea, 
me has traído para que viva a semejanza del cielo 
y haciendo méritos para el cielo. 

Pero el cielo verdadero y la felicidad verdadera 
sois Vos, y aquí, en mi recogimiento, debo tener con¬ 
tinuamente vuestra presencia y estar en vuestra com¬ 
pañía. Ya me recuerda mi Santa Madre Teresa de 
Jesús que he de buscar a Dios dentro de mí y mi¬ 
rarle en lo íntimo de mi alma. 

«De mi alma el más profundo centro.» 

(S. Juan de la Cruz) 

Porque ésta es la luminosa verdad y sobremane¬ 
ra consoladora, ya recordada: Dios está en mí; está 
como es: omnipotente, perfectísimo, infinito, todo 
amor y vida eterna. Dios está en mí y yo estoy en 
Dios. Cuando mi alma esté limpísima y me haya 
perfectamente entregado. Dios se reflejará en el al¬ 
ma. Dichosa el alma ofrecida que se contenta con 
Dios. Pobre el alma que no contentándose con Dios 
busca distraerse y disiparse en las criaturas. La mis¬ 
ma Santa Teresa me añade que «sintió estar su al- 
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ma tan dentro de Dios, que no parecía había mun¬ 
do, sino embebida en El». Dios está en mí y para 
mí, y yo estoy en Dios para amarle, para ofrecer¬ 
me, para recibirlo todo de su mano. 

212. Bendito seáis. Dios mío, por haberme traído 
aquí, a esta Orden, para que me consagre al amor y 
me haga todo amor vuestro. Porque en esta Orden 
todo debe ser amor y obras de amor. Quien no vive 
ni fomenta esta obra de amor, o no se ofrece real¬ 
mente al amor, no vive el espíritu de la Orden ni 
ha conocido su fin. 

Mi obligación es amar y vivir todas las obliga¬ 
ciones y obras que enseña el amor de Dios. Jesús 
nos dijo: Aquel que me ama de verdad cumple mis 
mandamientos, y el primero de todos es amar a 
Dios con todas las fuerzas. El amor de Dios ha de 
ser mi guía y mi maestro; el amor de Dios me en¬ 
señará la abnegación y la caridad; el amor de Dios 
me está llamando para vivir en Dios y su vida y me 
enseña a buscarle y escucharle y acompañarle en la 
oración, que es trato de amor y ejercicio de amor. 

El amor de Dios es santo y la santidad misma; 
tiene por fruto las virtudes. El que ama pertenece 
al corazón de la Iglesia. La santidad es amor y al 
amor está ofrecida esta mi Orden y tiene por fin 
vivir las obras del amor. Se la ha llamado el cora¬ 
zón de la Iglesia, y el corazón es para dar calor y 
vida, para dar cariño, para ofrecerse, para sufrir y 
gozar las emociones del amor; pero siempre está 
escondido dentro del pecho. El corazón es lo últi¬ 
mo que se enfría, y cuando él deja de latir, sobre¬ 
viene la muerte. El corazón nunca está ocioso, vive 
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siempre su rítmica actividad; riega la vida por el 
cuerpo; jamás se exhibe ni manifiesta en nada es¬ 
pectacular o llamativo; manifiesta su bienestar en 
ei ritmo y fuerza de las pulsaciones. Se ven y se 
adornan las manos, los ojos, el rostro, los miembros 
externos del cuerpo, pero el corazón está siempre si¬ 
lencioso, siempre escondido, siempre dando vida 
y mandando sangre caliente y purificada por todo 
el cuerpo, siempre sufriendo en silencio las desgra¬ 
cias, o gozando en los éxitos; siempre agradeciendo 
callado los beneficios. 

Si quiero ser el corazón de la Iglesia, como es mi 
deber y el fin de mi Orden, quedo obligado a vivir 
ininterrumpidamente escondido en el pecho y en el 
amor de Dios. Mostraré mis pulsaciones y mi amor 
por las obras que realice. Dios me ha señalado como 
fin en su Iglesia amar, expiar, comunicar calor y 
vida a todos los demás miembros del Cuerpo Místi¬ 
co de Cristo, llorar los pecados, apostasías e incre¬ 
dulidad de todos los hombres sin excepción; rogar 
por todos los apóstoles del Señor para que sean san¬ 
tos y por todos los cristianos para que sean fieles y 
por todas las almas para que vengan a vivir la luz 
de Cristo. 

Tengo que expiar en sacrificio y elevar mi ora¬ 
ción en súplica continua a Dios pidiendo misericor¬ 
dia y perdón para todo el mundo y para todos los 
hombres; tengo que hacer penitencia de amor por 
todos los pecados que se cometen contra el Señor. 
Es mi misión y mi apostolado especial perseverar 
en oración, y en oración delante del Señor pidien¬ 
do por todos, ofreciéndome por todos sin cansarme 
hasta el fin. Dios me pide que le dé gracias y ala- 
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banzas por todos los beneficios y por todas las gra¬ 
cias que da y por todas las almas que no se las dan. 

213. Pero tengo que vivir mi fin y mi apostolado 
siempre escondido en la luz de Dios, siempre vi¬ 
viendo en el calor de Dios y recogido en el divino 
pecho. Mi misión es salvar y santificar a la huma¬ 
nidad entera si fuera posible, y amar por todos los 
hombres. Si pretendo salir y que me vean, si gusto 
de comunicación y trato con seglares, si aspiro a 
ver curiosidades de mundo y a recorrer tierras o 
fomentar relaciones sociales y humanas, si no guar¬ 
do celosa y rigurosamente mi recogimiento dentro 
del pecho de Dios y al calor de su amor en perse¬ 
verante oración, me salgo del fin específico señala¬ 
do por Dios, me aseglaro, desearé comodidades y 
delicias, me salgo del ser de mi Orden, no imito a la 
Virgen en su vida de retiro, de oración, de súplica 
y de amor. Sé, Dios mío, que mi puesto es junto al 
Sagrario y mi norma Jesús. Mi vida, la que Jesús 
hace ofreciéndose y orando por todos en el taber¬ 
náculo. 

Si la obediencia me señalara una misión más ac¬ 
tiva, esa actividad me obliga a refugiarme más en el 
Señor y salir empapado en El para que mis obras 
y mis modales den fragancia de Dios y pongan at¬ 
mósfera de espiritualidad. Yo he de ser lámpara viva, 
que arde ante Jesús y señala a los hombres con eí 
ejemplo donde está la vida, la salvación, la san¬ 
tidad. 

Os doy gracias, Señor, porque me habéis esco¬ 
gido para la Orden de vuestra Madre la Virgen y 
para que manifieste mi amor en las virtudes. Dad- 
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me que viva la vida santa siempre en Vos y jamás 
os haga traición, ni envidie a los apóstoles de la 
iglesia docente que tienen que moverse y tratar mu¬ 
cho con los hombres de sociedad o de trabajo, sino 
que pida por ellos para que sean santos y me en¬ 
comiende a sus virtudes y celo. Mi fin exige mayor 
limpieza y más pura santidad; mayor sacrificio y 
más atenta vigilancia. Cuando Vos queráis otra cosa 
de mí, me lo mostraréis por la obediencia y por los 
que tengo en vuestro lugar. No me olvidaré del gran 
San Elias, que realizó comisiones muy difíciles, que 
Vos le encomendasteis, y en seguida volvía a su re¬ 
tiro con Vos. 

Veo con frecuencia pintado sobre vuestro cora¬ 
zón, oh Jesús, una cruz, con la que se me enseña que 
en la tierra, del amor vuestro brota vuestra cruz, y 
que el amor es abanderado que lleva el emblema 
vuestro, y que el amor, la expiación y el sacrificio 
han de estar unidos al amor y al sacrificio que Vos 
vivisteis tan maravillosamente en la tierra, ni es po¬ 
sible haya amor de Dios que no vaya sellado y co¬ 
ronado con la cruz. Al abrazar vuestro amor me 
abrazo también con vuestra cruz y sé que mis miem¬ 
bros han de ser también clavados y maniatados co¬ 
mo los vuestros y todo yo he de hacerme una mis¬ 
ma cosa con Vos. ¡Oh Amor infinito, dame amor 
para que aprenda a ser amor! Corazón mío, ama a 
tu Dios con todas tus fuerzas; sé todo de tu Dios. 
Las llamas que ardan dentro de ti se manifestarán 
en el resplandor de la cruz. Señor, apiádate de mí 
y de todos. Dadme vuestro amor y que todos os 
amen. 
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214. Vivir en una Orden —y más si es de la Vir¬ 
gen— obliga a estar siempre en vela, sin buscar el 
descanso hasta el cielo, aunque no dejará de darle 
Dios en algunos tiempos. Vivir en una Orden obli¬ 
ga al esfuerzo gozoso de la continua expiación. Las 
almas ofrecidas al amor son la fuerza, que alcanza 
del Señor la gracia para sí y para los demás; por 
eso su atención está en Dios, y su cuidado en amar 
a Dios. Ellas son el sostén del mundo espiritual; 
Dios las ha escogido para columnas de su Iglesia. 
Juntan la oración y el sacrificio y se inmolan ante 
Dios. 

Si soy verdadero religioso estoy obligado a ser 
alma de amor, víctima ofrecida a Dios e inmolada 
en holocausto de amor. Mi vida se ha de pasar en 
Dios y ante Dios, retirada del mundo y ofrecida por 
el mundo; mi vida ha de ser amar sin cesar y no 
dejar de pedir misericordia para los hombres to¬ 
dos, como Jesús y la Virgen en Nazaret y en la 
cruz. Los conventos son las centrales de Dios para 
mandar su flúido y fuerza de gracia divina. Nadie 
se fija en la máquina productora, ni sabe dónde 
está; pero si la máquina sufre una avería y se para, 
al momento desaparece la luz y se paraliza la in¬ 
dustria. La máquina productora está escondida; se 
ignorará donde está, pero no puede parar; siempre 
está produciendo flúido para bien de todos. 

El alma ofrecida voluntariamente como víctima 
por amor de Dios y de los hombres se abraza con el 
peso de los pecados del mundo, confiada en la gra¬ 
cia del Señor. En el mundo ninguno de los morta¬ 
les la ha de pagar el haberse ofrecido ni se lo han 
de agradecer; ninguno sabe quién expía por los pe- 
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cados y suplica con instancia, a veces invencible, 
que se cambien los corazones y las voluntades. Dios 
solamente lo sabe; Dios, a quien se ofrece y que lo 
ve todo, y que secretamente, por un amor apostó¬ 
lico, se lo pide. Los ejes de las grandes máquinas 
soportan todo el peso de la carga y están metidos 
dentro, donde ni se les ve.. Si el eje se rompe o se 
descentra, o por no estar suavizado roza, todo hay 
que pararlo. El engrase abundante le mantiene en 
suavidad y quita los roces. El engrase es imprescin¬ 
dible, y la oración y presencia de Dios es el bálsa¬ 
mo perfumado que suaviza el alma y la hace resis¬ 
tente para sobrellevar todos los pesos. ¡Qué grande 
misericordia del Señor es haberme llamado para 
estar con El, para vivir delante de El, para apren¬ 
der la sabiduría que El sólo puede enseñarme, para 
expiar en compañía de Jesús los pecados de los hom¬ 
bres mis hermanos y pedir por sus apóstoles y por 
la santidad de las almas a El consagradas y por el 
fervor de todos los cristianos! ¡Dios mío, qué san¬ 
to debiera ya ser! ¡Qué limpia mi vida y cuán in¬ 
flamado debiera estar ya en vuestro amor! 

215. Tiemblo pensando que lo mundano pudie¬ 
ra meterse en mi alma, como por mil medios lo in¬ 
tenta, y me hiciera flaqüeár én mi ofrecimiento, én 
mi vida de retiro y en la' perseverancia dé' mi ora¬ 
ción. Juzgo que por esta causa rió alcalizamos la 
victoria de la santidad la inmensa mayoría de las 
almas consagradas a Dios. Nos estancamos y esta¬ 
mos con un ojo mirando a Dios y con otro miran¬ 
do y deseando esto mundano no pecaminoso, pero 
que enfría. Porque me parece que hoy más que nun- 
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ca se alaban, se buscan, se realizan las obras que 
entran por los ojos y que mueven a los demás; se 
proclama la actividad y la publicidad de las obras, 
muy buenas, pero a condición de que no falte la 
vida de oración e interior, el bálsamo que suaviza, 
ni la mortificación, que da la fortaleza. Hoy casi 
todos nos dejamos arrastrar del natural impulso y 
deseamos ser flores y ramas muy frondosás y vi¬ 
sibles, y alabadas y admiradas por los ojos de los 
demás, aunque seamos árboles infructuosos; porque 
agrada al gusto ver y recoger las hojas y las flores, 
y entretenerse en admirar la hermosura del rama¬ 
je, aunque venga la anemia y la pobreza de espí¬ 
ritu por falta de fruto. Ninguno queremos ser raí¬ 
ces, olvidando que sin las raíces no puede haber 
frutos, ni flores, ni aun subsistir las plantas con 
vida. Las buenas raíces envían la savia y la vida para 
que se desarrollen las plantas y a su tiempo se re¬ 
cojan las flores y los frutos. Pero la raíz está es¬ 
condida, metida y cubierta de tierra y con hume¬ 
dad; de allí abstrae la savia y la vida. Secas las 
raíces, se secan las plantas; con malas raíces no 
puede haber flores lozanas, ni frutos buenos, ni 
frondosidad. Toda la planta tiene por fin dar Su 
fruto proporcionado; pero el primer fruto es el de 
la própia planta, la virtud y santidad personal. 

Jesús quiere que en su Iglesia santa haya'raícés', 
que den vida espiritual. Me ha llamado a mí para que 
sea raíz de su Iglesia y transforme la humedad en 
savia y venga después el esperado fruto. Las raíces 
de la Iglesia, que han de llevar la vida espiritual 
a las almas, también tienen que estar ocultas, en¬ 
terradas, siempre escondidas, siempre obrando la 
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transformación para comunicar vida. Las raíces de 
la Iglesia de Dios han de estar enterradas y meti¬ 
das no en la tierra ni en el mundo, sino en el mis¬ 
mo pecho de Dios y en el corazón de Jesús. Tengo 
que estar sumergido en lo infinito del amor de Dios, 
y enraizado en la caridad de Cristo, para llevar sa¬ 
via, flores y frutos y hermosura de frondosidad es¬ 
piritual y de virtudes a todas las almas. Que la vida 
de Dios viva en todas. 

Jesús me ha llamado para que sea sol suyo, no 
un sol pintado por mano de los hombres, sino un 
sol vivo y de fuego de amor de cielo. El sol pintado 
puede ser admirado por el arte, pero no puede dar 
calor ni esclarecer con su luz ni producir vida. Al 
sol pintado se le expone en cualquier sala de arte 
o en cualquier reunión para que le vean los hom¬ 
bres. Pero sólo la mano infinita de Dios puede po¬ 
ner el sol vivo en lo alto del firmamento, aislado de 
todo, pendiente de Dios, y desde allí envía su luz 
y su calor a todos. ¡Oh Dios, que luzca vuestro sol 
para que desaparezca mi frialdad y mi muerte de 
vida fervorosa y de virtudes, que luzca vuestro sol 
para que traiga luz y calor de Dios a mi alma y a 
todos los hombres! Que sea yo sol vuestro recibien¬ 
do directamente de Vos mismo el calor y la vida. 

Para que luzca el foco eléctrico ha de tener la 
corriente sin interrupción, pero ha de hacérsele tam¬ 
bién el vacío para que el filamento sea resistente y 
no se queme. El aire del mundo quema y deshace 
y ennegrece a las almas. 

216. Me llamáis a la vida de amor y a la vida 
de inmolación. Yo, Señor, aquí vengo junto a Vos; 
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mi alma os desea; os deseo amar con todas mis 
fuerzas; quiero que todo mi amor y todo mi ser 
sean para Vos. Amadme Vos, Señor, para que yo os 
pueda amar. Sólo podré amaros con el amor que 
Vos me deis. ¡Cuántas veces se entristece mi espí¬ 
ritu temiendo si no estaré en vuestro amor! Oh al¬ 
ma mía, ¿por qué me conturbas? Dios mío, os quie¬ 
ro amar sobre todas las cosas y más que a mí mis¬ 
mo. Os ofrezco mi vida. En vuestras manos pongo 
esta vida mía. Deseo veros ya sin velos en la glo¬ 
ria. Aumentad en mí estos deseos. Perdonad y lim¬ 
piad mi vida pasada y tened piedad de mí. Quisiera 
que toda mi vida hubiera sido delicadamente fiel; 
ahora me arrepiento de mis infidelidades. No os mi¬ 
raba, Señor, y sin embargo estabais en mí. Ahora 
que os miro y os deseo, me avergüenzo de mí. Qui¬ 
siera que toda mi vida hubiera sido limpia y pura, 
pero no puedo ofreceros nada más que una vida 
manchada. Obré el mal delante de Vos y en Vos 
mismo, porque en Vos estaba cuando os ofendí y no 
os miraba ni os respetaba. Vos me llamabais y no 
os atendía. Por esto mismo ahora os deseo más ar¬ 
dientemente y os ofrezco esta vida que me habéis 
dado, y os presento humilde mis pecados para que 
me los perdonéis y quiero ser vuestro por una vida 
santa y de amor a Vos. 

¿Qué haré, Señor, para agradaros? ¿Qué haré 
para purificar mi maldad? A Ti acudo, ¡oh Jesús!; 
a tu pasión santísima y por ella te pido me conce¬ 
das el perdón, las virtudes y una vida santa de en¬ 
cendido amor y perfecta abnegación, hasta que ven¬ 
gas a buscarme para meterme en tu gloria. 

«¿Cuándo me será concedido el presentarme ya 
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delante de tu rostro» y verte sin velos y seguro, oh 
Dios mío? «Hicísteme conocer las sendas de la vida; 
me colmarás de gozo con la vista de tu divino ros¬ 
tro; en tu diestra se hallan todas las delicias», re¬ 
pito con tu Profeta. Mi alma te desea y anhela por 
ese momento. 

Si la amabilidad y la felicidad es deseable y co¬ 
diciable sobre todo otro deseo, si no podemos dejar 
de desear la felicidad, tú eres, Dios mío, la amabi¬ 
lidad infinita y la única felicidad verdadera y per¬ 
fecta. No soy digno de poseeros, ¿pero cómo no he 
de desearos ardientemente? En tu misericordia es¬ 
pero y confío que vendrás por mí y me llevarás Con¬ 
tigo. 

217. Con gusto leo en las vidas de tus almas es¬ 
cogidas y santas el impaciente y confiado deseo con 
que esperaban y pedían este momento de entrar en 
la posesión de tu felicidad por la visión de tu esen¬ 
cia, y allí darte gloria y amarte ya sin límites y en 
gozo glorioso. Me entusiasman y hago mías las an¬ 
sias tan vehementes que sentían por ir a Ti y con 
que llamaban a la muerte para que apresurara su 
llegada no sólo mis santos Padres, sino también 
muchísimas religiosas y religiosos hermanos míos 
en esta Orden. 

La Hermana Juana Bautista de Granada decía: 
«Ya no puedo vivir sin Dios. ¡Qué vida esta tan in¬ 
tolerable! ¡Qué pena es este vivir tan terrible!» Que¬ 
ría entrar ya en la luz de Dios y se la prolongaba 
la espera. Confiaba tanto en el Señor que cuando 
un hermano suyo sacerdote la prometía misas para 
ayudarla a salir pronto del purgatorio le decía: «No 
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se canse, Padre, porque me será imposible pasar un 
instante sin ver a Dios.» 

Pensando en la próxima muerte decía una reli¬ 
giosa llamada Teresa de San Juan de la Cruz: «Es¬ 
tos olores son de mi Esposo que viene a buscarme. 
¡Qué Pascuas tan felices voy a tener (en el cielo).» 
Al darla la noticia de que llegaba la hora de su muer¬ 
te no pudo menos de exclamar llena de gozo y como 
fuera de sí: «Pero ¿es posible. Dios mío? ¿Es ver¬ 
dad que me voy a morir? ¿De dónde a mí este fa¬ 
vor? ¡Yo no lo merezco! ¡Qué beneficio tan grande!» 
Así emprendía el viaje hacia el cielo. 

¿Quién no recuerda y admira la amorosa queja 
dada al Señor por Santa Teresa de Jesús cuando le 
recibía por Viático: «¡Ya era hora, Señor, de que 
nos viéramos!» Tanto y con tanta ansia había es¬ 
perado aquella hora y tanto la deseaba. La muerte 
se toma amabilísima para esas almas santas y las 
satisface sus deseos y las abre la puerta que conduce 
al manantial de las aguas vivas en el cielo. La muer¬ 
te amabilísima lleva a la satisfacción de los deseos 
de felicidad eterna. 

Mi vida aquí es empezar ya a amar a Dios para 
después sumergirme en el Señor, en lo infinito e in¬ 
concebible de su amor y de su gozo. Quiero ir a la 
luz. a la vida, al amor infinito e indeficiente, como 
dijo muriendo la Hermana Isabel de la Trinidad. 

Mientras llega ese momento quiero vivir en de¬ 
seos sobre mí mismo y quiero cantar la gloria de 
Dios con una vida santa, de amor vivo y perfecta 
entrega. 

Pero no puedo daros, Señor, más de lo que me 
deis. Dadme para que pueda daros. 



DUODECIMA LECTURA - MEDITACION 
(Primera del día sexto) 


Mortificación 

218. Gran deseo siento, Dios mío, de vivir la 
vida espiritual intensamente y me acongoja pensar 
que habéis puesto a mi disposición cuanto se nece¬ 
sita para poder vivirla y con la intensidad que yo 
quiera, y me veo aún muy lejos de vivirla, y que soy 
yo mismo quien tiene la culpa de no vivirla. 

Vivir la vida espiritual es vivir en Dios y en su 
amor, es vivir a Dios mismo, es vivir la vida interior 
pensando en Dios, amando a Dios, ofreciendo a Dios, 
haciendo en todo su querer y recibiendo de Dios. 
Dios ha puesto en mi alma ensueños de esta vida in¬ 
terior y me enseña que esta es la verdadera vida, y 
no se puede ni aun soñar nada comparable a vivir 
en Dios y su amor. Me parece no deseo nada tanto 
como llegar a vivirla. En mi concepto esta es la ver¬ 
dadera vida. La de los sentidos y la del cuerpo sólo 
es como una pintura comparada con ésta, a seme¬ 
janza de como las cosas son nada comparadas con 
Dios. 
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En principio me parece la antepongo a mi vida 
física y a todas mis apreciaciones y a todas las co¬ 
sas criadas; para alcanzarla he hecho el holocausto 
de mi vida y me he retirado de todo, y para vivir 
perfectamente lejos del mundo, en una aspiración 
continua a la vida eterna y a la vida de Dios, he 
escogido el silencio y apartamiento. Aún por esto 
la vida espiritual e interior del convento se me pre¬ 
senta muy semejante a la vida del cielo, pues en 
ella se vive entregado continuamente al mismo amor 
de Dios y a vivir la vida de Dios; pero en la tierra 
se la vive en sombras y dolores, sin sentir los efec¬ 
tos de luz y de gozo del amor; después, en el cielo, 
viviremos ya ininterrumpidamente en la plenitud de 
todos sus efectos en un supremo e inconcebible go¬ 
zo y felicidad. Será el amor perfectamente glorioso. 

La vida interior no puede merecerse con nada 
propiamente y en rigor de justicia, como no pueden 
merecerse ni la gracia ni el amor en los cuales está 
basada. Siempre he de pedírsela humilde a nuestro 
Señor y nunca serán bastantes cuantas gracias pue¬ 
da darle por habérmela dado y agradecerle tan so¬ 
berano don. Es tanta la bondad de Dios con las al¬ 
mas que como las da la gracia sin que ellas puedan 
de suyo merecerla, y la da segur; la cooperación y 
fidelidad de las mismas almas, da también la vida 
espiritual e interior según es la cooperación y el es¬ 
fuerzo del alma. Por esto cada uno es tan santo como 
de verdad quiera serlo y vive la intensidad de la 
vida interior que quiera vivir. La medida de las gra¬ 
cias y de las virtudes es la propia voluntad y se 
muestra en la fidelidad al llamamiento de Dios. Y 
esto es precisamente lo que me conturba y confun- 
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de. ¡Cuán lejos me veo aún de esa vida interior y 
de esas virtudes que yo digo que deseo! Y no pue¬ 
do culpar a nadie de no haberla conseguido ya sino 
a mí mismo. Si la prefiero a todo; si digo que he 
salido del mundo y de todas las cosas únicamente 
para vivirla con perfección, ¿por qué no la vivo aún? 
¡Oh corazón mío! ¿Estás de verdad fuera del mun¬ 
do, de las aficiones y apegos en el trato de cosas 
y de personas? ¿Has salido de ti mismo y te has 
vaciado de los deseos de presunción, de comodida¬ 
des y regalos, de curiosidades y disipaciones, de va¬ 
nos entretenimientos? ¿Te has encerrado de verdad 
a solas con Dios sólo y en todo vives sólo para El? 
Porque esto es lo que impide el derrollo de la gra¬ 
cia y de la vida interior; esto es lo que impide que 
Dios venga a tomar posesión del alma y establecer 
en ella su morada de amor. 

219. Como la gracia y como el amor, la vida in¬ 
terior no se ve en sí misma, se ve a través de sus 
efectos y manifestaciones. La belleza del campo, la 
hermosura de las flores, que «muestran ya en espe¬ 
ranza el fruto cierto», la frondosidad con que se vis¬ 
ten los árboles, pregonan la llegada de la fecunda 
primavera y hacen visible la vida de la Naturaleza, 
que durante los crudos fríos y hielos parecía muer¬ 
ta, pero que estaba latente en los desnudos troncos 
de los árboles. De semejante modo nos es imposible 
ver la vida espiritual; no podemos verla ni sentirla 
y a veces la lloramos como casi perdida o muerta; 
pero la manera de conocerla con certeza y el modo 
de man ifestarse son las virtudes y las obras santas. 
La vida interior y espiritual guarda en esto seme- 
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janza grande con la vida de la naturaleza y la bon¬ 
dad de la tierra: no la vemos en sí, sino en las flo¬ 
res y en los frutos de las virtudes, en el verdor y 
fertilidad de la caridad, de la humildad, del reco¬ 
gimiento y sacrificio, como las flores y los frutos 
de los huertos, la frondosidad de los árboles, la abun¬ 
dancia de las mieses nos muestran la riqueza de las 
tierras y lo propicio de la atmósfera. 

Dios es la vida y el Criador de toda vida y de 
toda perfección, como lo es de todos los seres. En 
Dios tenemos que tomar la perfección y la belleza 
que deseamos tener y aún nos falta. ¿Cómo llegare¬ 
mos a Vos, Dios mío, fuente de toda bondad y her¬ 
mosura, y cómo nos dará vida sobrenatural vuestra 
vida y recibiremos claridad y dicha de vuestra luz y 
felicidad? ¿Cómo llegaremos a vivir la vida espiri¬ 
tual y la perfección? 

220. Nuestro Señor Jesucristo nos dio los con¬ 
sejos evangélicos para que pudiéramos conseguir la 
perfección y cómo nos tenemos que preparar para 
que nos la comunique Dios. Bellísimamente nos di¬ 
ce San Juan de la Cruz que para llegar a la vida per¬ 
fecta en la unión de amor con Dios salió de sí mis¬ 
mo, de su amor propio, buscando sus amores, que 
son el Amado, por montes y riberas. Un consejo 
principal de Nuestro Señor es que vivamos la mor¬ 
tificación y hagamos penitencia. La penitencia son 
las riberas por donde el alma tiene que ir buscan¬ 
do al Amado si ha de encontrarle. 

La mortificación no es el Amado, ni es la vida 
espiritual, ni es la perfección. El camino no es la 
ciudad adonde nos dirigimos, pero no se llega a la 
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ciudad si no es por el camino. La mortificación es 
el camino y un medio necesario para llegar a la vida 
sobrenatural y para hacer llegar la vida a las almas 
que aún están muertas a la gracia. Si no ponen los 
medios y no se marcha por el camino, no es posible 
llegar a conseguir el fin. La mortificación, junto con 
el amor, pone en los brazos del Amado y en la fuen¬ 
te de la vida. 

Nuestro Señor Jesucristo, que es el modelo a 
quien me tengo que asemejar y el troquel en que 
me tengo que fundir, me enseñó la mortificación y 
me mandó la viviera. Me la enseñó en el tiempo de 
su predicación con sus palabras, pero me la enseñó 
mucho mejor durante toda su vida con sus obras. 

La vida de Jesús fue vida de amor y por lo mis¬ 
mo de inmolación total exterior e interiormente. 
No sólo se inmoló en la cruz el día de su muerte, 
sino todos los días y momentos de su vida; vivió 
abrazado a la cruz en inmolación continua y perfec¬ 
ta. Con su inmolación redimió a los hombres, o 
como me dice el apóstol San Pedro: He sido com - 
prado con la sangre de Jesús. Ni me será posible 
darle el abrazo de amorosa unión si no en los bra¬ 
zos de la mortificación. 

221. La mortificación es el camino que nos tra¬ 
zó el Señor, pero además es el camino que yo ex¬ 
presamente he escogido en mi vida de religioso. 

¿A qué he venido al convento? ¿Para qué pro¬ 
fesé vivir en obediencia y sumisión? ¿Para qué ser 
alma espiritual, de oración y vivir el recogimiento 
del claustro? ¿Para qué dejé lo del mundo y las as¬ 
piraciones mundanas? Para ser santo, para vivir y 
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tratar con Dios y en todo hacer su voluntad. Este 
es el ideal que me mostró el Señor y yo he hecho 
mío. Este fue el ideal de mis santos Fundadores y 
el de tantas almas santas como en estos claustros 
se santificaron. Vivieron el ideal. ¿Le vivo de hecho 
yo? Vine buscando santidad y para encontrarla y 
vivirla salí del mundo, de la familia, y me refugié 
aquí, en la casa de la Virgen, bajo su mirada y tu¬ 
tela, en el recogimiento y silencio de amor, y me 
abracé a la cruz para vivir en sacrificio. 

La santidad puede vivirse en muchos lugares. Ha 
habido santos en los palacios de los reyes; se han 
santificado muchos viviendo en su casa con su fami¬ 
lia; otros se han santificado en los campos; pero 
principalmente los ha habido en los conventos y en 
las soledades, porque son los conventos los lugares 
destinados para vivir exclusivamente la santidad, y 
en los conventos se cultiva la mortificación y el 
recogimiento para que crezca la vida interior. Todos 
los que vivimos en los conventos tenemos una muy 
expresa obligación de ser santos. Nuestra profesión 
es ser santos y sólo para esto nos recogemos a vi¬ 
vir en Jesús, y prometemos trabajar por conseguir¬ 
lo. San Juan de la Cruz decía: «Acuérdese siempre 
como no ha venido más de a ser santo; y así no ad¬ 
mita reinar cosa en su alma que no encamine a san¬ 
tidad.» 

A la pregunta que me hicieron en mi toma de 
hábito y en mi profesión contesté resuelto: Pido la 
aspereza de la Orden, como diciendo: «Vengo a abra¬ 
zarme a la cruz con Jesús; y al besar la llaga ben¬ 
dita de su costado oiré que la sangre divina, que 
toca mis labios, me dice: Esta es tu vida.» Mi alma 
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dice: «Tú eres mi vida de amor y de eternidad. No 
puedo abrazarme a la vida espiritual ni recibir la 
vida interior de gracia si no me abrazo y vivo la 
mortificación. La mortificación y la vida interior van 
siempre juntas y caminan a la par.» 

Jesucristo, cuya imagen llevo sobre mi pecho, es 
la Vida verdadera y es la Sabiduría del Padre; como 
vida y como sabiduría quiere comunicarse conmigo 
y hacerme participante de ellas si yo quiero reci¬ 
birlas y no le pongo obstáculo. Al estrecharle con¬ 
tra mi pecho me pondrá en lo íntimo del corazón el 
conocimiento del tesoro encerrado en la cruz y el 
deseo de poseerle. 

222. En ningún tiempo se ha llegado a la san¬ 
tidad ni vivido la vida interior sin la penitencia, ni 
es posible, pues Jesucristo la puso como necesaria. 
Mi Santo Padre llega a decir que la medida de la 
santidad y del amor es la penitencia; y mi Santa 
Madre, que regalo y oración no se compadecen; pre¬ 
cisamente porque la Sabiduría de Dios enseña pe¬ 
nitencia y es en la oración donde se recibe esta sa¬ 
biduría del cielo. 

Sé muy bien que mi Regla y Constituciones, como 
la Regla de todas las Ordenes religiosas, mandan la 
mortificación, y la reglamentación de los actos co¬ 
munes y su observancia son ya segura penitencia, 
pues la penitencia más segura es la obediencia. Tan 
necesaria es la penitencia de la observancia que quien 
no la cumple no puede adelantar en las virtudes ni 
ser buen religioso. La primera de las penitencias ex¬ 
teriores es la observancia impuesta por las leyes. Y 
de quien cumple con espíritu interior la fidelidad de 
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la observancia exterior se puede decir que es un 
santo. Santa Teresa de Jesús, a la hora de la muer¬ 
te, dijo a las religiosas que la rodeaban: Hijas , cum¬ 
plan bien con tas leyes, que si lo hacen no necesitan 
más para ser santas. No es pequeña penitencia el 
fiel cumplimiento de cuanto disponen la Regla y las 
Constituciones, y es también tan magnífico aposto¬ 
lado que, viviéndose con espíritu y bien, se conser¬ 
varía siempre la Orden en el esplendor de la per¬ 
fección y cantaría el más hermoso himno a la gloria 
del Señor. Que el buen ejemplo es el más convincen¬ 
te sermón. 

La observancia es mortificación muy extraordina¬ 
ria. Pero quiero dejar ahora las penitencias exterio¬ 
res y extraordinarias para fijarme en las ordinarias 
e interiores. No todos pueden hacer las extraordina¬ 
rias, ninguno podemos tener disculpa para dejar de 
cumplir las ordinarias. Ordinarias e interiores son: 
la mortificación de vencer el amor propio y domi¬ 
nar el mal carácter, el menosprecio del mundo o 
mundano, el recogimiento, la oración asidua, la mor¬ 
tificación en el trato con los demás, o sea la delica¬ 
deza de la caridad. La oración y observancia tendrán 
estudio especial en otro día. 

223. La vida espiritual y la santidad radican en 
lo interior del alma, en la misma esencia del alma, 
donde se recibe la gracia, y desde allí se manifiesta 
por las virtudes. También la mortificación interior 
es la más perfecta y es la vida de la exterior. Cuan¬ 
do no se manifiesta al exterior es porque no la hay 
en el interior, que la luz no puede estar sin irra¬ 
diar claridad ni la vida del cuerpo o de las plantas 
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sin manifestarse en la exterior. Puede, sin embar¬ 
go, haber una penitencia y una mortificación exte¬ 
rior que no es virtud, sino manifestación de amor 
propio y de honra loca, de hipocresía o de equivo¬ 
cación y mala formación. También la soberbia ense¬ 
ña a practicar mortificaciones y privaciones, las cua¬ 
les no son virtudes ni amor de Dios, sino amor pro- 
pio. 

Con frecuencia hay que contener y aún prohibir 
penitencias corporales a las almas muy dadas a la 
penitencia, sobre todo en los principios, para que no 
caigan en soberbia de espíritu, en dureza de corazón 
y en camino errado, y aconsejarlas penitencia inte¬ 
rior de obediencia y vencimiento de mal genio y del 
amor propio y pertinacia en el parecer. Muy hermo¬ 
sa es la sentencia que aconsejaba a sus novicias una 
Carmelita: Más mortificación interior y menos pe¬ 
nitencia . Y este mismo pensamiento expresaba San¬ 
ta Teresa cuando desaprobaba la manera de obrar de 
algunas: Porque creo —decía— van más por peni¬ 
tencia y aspereza que por mortificación ni oración. 
Que el dolor externo y la privación meramente ex¬ 
terna son compatibles con el orgullo y la rebeldía 
e insumisión y por eso hasta los fomenta el diablo, 
y mi Santo Padre me enseña que la penitencia ex¬ 
terior, sin la interior, es penitencia de bestias, así 
como la penitencia de las potencias interiores, y la 
obediencia y el vencimiento son la penitencia de los 
hijos de Dios. No he de dejar la penitencia exterior, 
sino que he de someterla a la obediencia y regla¬ 
mentarla por la humildad y prudencia. 

Puede haber excesos en la penitencia exterior, 
nunca los hay en la interior ni en el vencimiento del 
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amor propio. Puede ser contra la prudencia y con¬ 
tra la salud la exterior, nunca lo es la interior ni la 
humildad. Bien aconsejaba mi Santo Padre que se 
hiciera un muerto bien al vivo. El que está muer¬ 
to a todo lo terreno, tiene vida de Dios, tiene el pen¬ 
samiento sólo en Dios y vive la santidad. 

El señor me dice: Si quieres llegar a Mí y vivir 
mi vida, o que yo sea tu vida, niégate a ti mismo, 
toma tu cruz y sígueme. La humildad es la base y 
el fundamento de las virtudes y de la vida espiritual. 
Si llego a la perfecta negación de mí mismo, habré 
adquirido la perfecta humildad. Dios está en mí. 

224. ¿De qué te glorías que no lo hayas recibi¬ 
do?, me dice San Pablo. Si cuanto hay en mí de bue¬ 
no lo he recibido de Dios, y si todo lo que me falta 
lo he de recibir de Dios, ¿de qué me puedo vana- 
gloriar? Sean mis bienes materiales, o bienes corpo¬ 
rales, o bienes espirituales, me los ha dado Dios, 
si alguno hay en mí, y mi amor propio me hace ver 
que tengo más de los que tengo. En una hermosa 
sentencia me avisa mi Santo Padre: «Si gloriarte 
quieres y no quieres parecer necio o loco, aparta de 
ti las cosas que no son tuyas, y de lo que queda ha¬ 
brás gloria; mas, por cierto, si todas las cosas que 
no son tuyas apartas, en nada serás tornado, pues 
de nada te debes gloriar si no quieres caer en va¬ 
nidad.» De eso es de lo único que me puedo gloriar, 
por ser mío: de mi propia nada. Y ciertamente que 
esto no es para presumir mucho, sino para humi¬ 
llarse mucho e instar al Señor tenga la misericordia 
y bondad de darme cuanto necesito, que es todo, 
o me conserve los bienes que en mí haya puesto. 
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Pero aun cuando hubiere en mí algunos bienes, 
sean materiales, sean corporales o espirituales, to¬ 
dos, desde mi existencia misma, todos en absoluto 
me los ha dado Dios y me los está conservando. ¿De 
qué puedo presumir? El que más ha recibido y más 
tiene está obligado a ser más reconocido y agradecí- 
do. Si tuviera alguna cualidad personal de habilidad, 
de atractivo, de buena presentación; si tuviera algo 
de talento, elocuencia o cualidades artísticas, que 
son las puertas por donde suele entrar la vanidad 
y presunción, ¿no me obligan a ser reconocido y agra¬ 
decido a Dios, que los ha puesto en mí? ¿Puedo pre¬ 
sumir por algo de ello y anteponerme a un pobre- 
cito que no tiene cabeza y está deformado en su 
cuerpo? ¿Lo tendría si Dios no me lo hubiera dado 
y me lo estuviera conservando? ¿No causaría yo re¬ 
pugnancia a los demás si tuviera una enfermedad 
repulsiva o una fealdad grande o una deformidad y 
abandono extremos? El no tener eso defectuoso y 
el que me aprecien mis hermanos y las personas se 
lo debo a Dios y a Dios debo agradecérselo conti¬ 
nuamente, y yo quedarme escondido en mi nada 
y ver que cuanto más haya recibido más humilde 
he de ser, ayudar más a los demás y cantar mejor 
el agradecimiento a Dios, porque si no me lo hu¬ 
biera dado carecería de ello. La gloria y la alaban¬ 
za toda ha de ser para Dios, porque si gozo de sa¬ 
lud ni aun sé cómo se conserva ni se tiene. Yo soy 
la propia nada y es de toda justicia que a la propia 
nada no se la aprecie ni aun se repare en ella. Dios 
es el dueño y dador de todo. 

El reconocimiento de la propia nada y el dejarse 
tratar como tal, deseando le den ese trato, es de su- 
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mo aprecio ante el Señor y dispone el alma para 
recibir nuevos dones y más intenso amor de Dios. 
Bien conocidos me son los tres avisos que me da 
mi Santo Padre para adquirir la perfecta humildad. 
Me dice que procure pensar bajamente de mí; ha¬ 
blar y procurar que los demás hablen bajamente de 
mí y desear tengan los demás muy bajo concepto 
de mí. San Anselmo había expuesto el mismo pensa¬ 
miento de que se desease que los demás pensasen 
mal o hablasen bajamente. San Felipe de Neri acon¬ 
sejaba a sus confesados que se imaginasen en la 
oración que eran ofendidos con injurias, molestias 
y hasta bofetadas, malos tratos y afrentas, aunque 
no era para todos este consejo; pero al alma prepa¬ 
rada y prevenida de este modo nada puede cogerla 
de sorpresa y vive siempre en la perfecta humildad 
y en deseo de vivirla. El mismo Santo, para fijar 
bien esta mortificación firmísima, solía terminar 
sus instrucciones espirituales repitiendo: obedien¬ 
cia, humildad y desprecio. Era la mortificación del 
espíritu. Viviendo estos consejos se llega al triun¬ 
fo perfecto sobre el amor propio y sobre la vana 
honra y presunción, y es el momento en que sólo 
se vive para Dios, en perfecta unión de amor con El. 

¿Qué me importan a mí las personas, aunque es¬ 
tén en alta dignidad o cargadas de títulos y de bie¬ 
nes, ni qué son ellas ni todo el mundo ante Dios? 
Porque todo es nada ante el Señor y peor que nada, 
pues produce apego y distracción, quiero yo ser to¬ 
talmente en todo de Dios. Para esto escogí cerrarme 
en el claustro y prometí olvidarlo todo y ser sólo 
de Dios, poniendo en El mi atención. Esto mismo es 
la vida interior y espiritual, que tanto deseo: estar 
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lleno de Dios en lo interior, atento a El y que todas 
mis acciones se realicen por Dios. Dios es el sol úni¬ 
co que ha de calentar e iluminar el alma y quiero 
yo, Dios mío, que seáis Vos este sol único para mi. 

Si consigo morir a mí mismo en mi amor propio, 
y morir a todas las cosas en el apego, llegaré a vi¬ 
vir todo para Dios. Mi oración continua y mi trato 
será mirar a Dios y ofrecerme sin interrupción y es¬ 
tar recibiendo la gracia de los ojos divinos, que se 
reflejarán dentro de mí. Esto hará de mi alma un 
cielo. Ya me dijo Jesús que el reino de los cielos 
estaba dentro de mí, y es el mismo Dios con su luz 
y con su presencia y amorosa complacencia. 

Porque se veía nada delante de Dios y le estaba 
siempre atenta, la Hermana Mariana de los Ange¬ 
les oyó que la decía en su alma: Mientras tú seas 
mi nada, Yo seré tu todo. La misma verdad hizo re¬ 
sonar en el alma de Santa Catalina. Dios se hace todo 
del alma, que está en El y la transforma en amor 
divino. 

225. Mi Madre la Virgen Santísima reconoció 
claramente las grandezas que el Señor había pues¬ 
to en su alma y no presumió por ellas, antes cono¬ 
ció con evidencia su propia nada y la manifestó can¬ 
tando las maravillas del Señor: Porque hizo cosas 
grandes el que es todopoderoso al ver la nada de su 
sierva. Y en el recogimiento y abrazo agradecido de 
su nada, todo lo esperaba confiada de la bondad de 
Dios y todo lo recibió de Dios, quedando más agra¬ 
decida y humillada. 

Cuando llegue el alma a anonadarse totalmen¬ 
te, llegará a recibir el don de la perfecta oración y 


LECTURA-MEDITACION XII 


351 


de la perfecta unión de amor con Dios. Me distraen 
más que mis ocupaciones mis sueños de curiosidad, 
de amor propio, de presunción, de complacer mis 
apetitos y gustos. Si logro terminar con todos estos 
objetos de distracción, puesta la atención de mi na¬ 
da en Dios, quedaré sumergido en la inmensidad y 
hermosura del Señor, mirándole, agradeciéndole, es¬ 
perándolo todo de su bondad, amándole. Alma mía, 
acompaña a tu Dios sola, vacía de ti misma, libre de 
todas las criaturas. Estando con Dios sólo, estarás 
con todo el cielo y el cielo estará en ti. Quien te im¬ 
pide gozar de Dios eres tú misma, tu amor propio, 
tu presunción, tus caprichos. El contrario del amor 
de Dios es el amor propio. El amor de Dios tiene 
efectos divinos, forma los bienaventurados; para pre¬ 
mio del divino amor crió Dios el cielo. El amor pro¬ 
pio desgarra con inmensa desgracia el corazón, siem¬ 
bra discordias, recoge desazones, impide el trato con 
Dios y aleja cada vez más del Criador. En el claus¬ 
tro debe respirarse el amor de Dios como en el cie¬ 
lo y como los ángeles. Bien digno de lástima es el 
que profana los claustros con un corazón lleno de 
amor propio. El amor de Dios hace los humildes y 
mansos; el amor propio forma los soberbios y re¬ 
beldes. 

226. Penitencia interior, pero de subidísimo va¬ 
lor y mérito, es la mortificación del carácter. La mor¬ 
tificación del temperamento o carácter desordenado 
quita lo que cada uno tiene de defectuoso, mal in¬ 
clinado y caprichoso. La mala inclinación y torcida 
voluntad, la soberbia de espíritu y la impaciencia y 
genio imperioso e indómito no son flores del jardín 
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de Dios y son incompatibles con la perfección. Es lo 
primero que la mortificación tiene que purificar y 
hacer desaparecer. 

Para dominar los ímpetus violentos y lo torcido 
del carácter he de sobreponerme y adquirir dominio 
sobre mí mismo. Mi natural desea tener dominio so¬ 
bre los demás y saberlos llevar a que hagan mi vo¬ 
luntad, y aún no he adquirido el dominio sobre mí 
mismo en mis impresiones y gustos. El dominio del 
carácter es la práctica de lo que me dijo Jesús: Si 
quieres seguirme, niégate a ti mismo. 

Alma mía, está siempre vigilante sobre ti misma 
para no dejarte desbordar de los ímpetus o violen¬ 
cias del corazón, para que nunca te coja despreve¬ 
nida una impresión desapacible y te arrastre el mal 
genio o te venza la debilidad y pereza. El amor pro¬ 
pio conduce a todas las violencias; el dominio de sí 
mismo por vencimiento del mal carácter, lo embal¬ 
sama todo con la suavísima caridad y apacible dul¬ 
zura. 

El que se vence y se sobrepone a sí mismo es 
levantado por el Señor a la atmósfera de la santidad 
y a vivir perfectamente la vida interior y espiritual. 

Esa alma ha aprendido a ver a Dios en todos sus 
herr anos y en cuantos la rodean; en todo encuen¬ 
tra siempre a Dios. 

La santidad suaviza el alma y pone delicadeza 
en todos sus actos, porque el amor enseña a sobre¬ 
naturalizar todas las acciones. 

Esto me impuse yo como obligación al abrazar 
el estado religioso; sobrenaturalizarlo todo, santifi¬ 
carlo todo, haciendo la voluntad de Dios en todo y 
del modo que El quiere. No puedo ser como los ár- 



LECTURA-MEDITACION XII 


353 


boles sin cultivo ni poda que enredan todas sus ra¬ 
mas y no dan fruto, o el poco que dan es tan pobre 
e insípido que no está presentable. ¿Me conozco a 
mí mismo? ¿Me estudio para conocerme? Por poco 
amor de Dios que tenga, el estudio de mí mismo tal 
como soy, con mis defectos y mi negligencia, sin 
atenuarlos ni disculparlos, me animaría para procu¬ 
rar el vencimiento de mí mismo y formar bien mi 
carácter, me enseñaría a sobrenaturalizar mis pen¬ 
samientos, mis intenciones y mis acciones. 

Cuando dentro hay calor de Dios y vida de espí¬ 
ritu, se manifiesta en todas las obras exteriores; 
cuando en las obras exteriores no se ve, es señal ma¬ 
nifiesta que tampoco le hay dentro, y si no tengo 
este calor y vida, estoy frío y quiera Dios no esté ya 
muerto a los deseos de santidad, de perfección, de 
virtudes y amor de Dios. He traicionado mi estado 
religioso y el llamamiento de Dios. Si tuviera dentro 
este calor, sabría obedecer siempre con igualdad so¬ 
brenaturalizando la obediencia; sabría mandar con 
caridad y prudencia; sabría ser recogido y delicada¬ 
mente fiel en mis obras y en mi observancia; sabría 
ser verdadero apóstol, porque obedecería a Dios, 
porque en todo vería que ese era el querer de Dios, 
en todo mandaría con sumo respeto a Dios. El ca¬ 
lor de dentro enseña a ver y encontrar a Dios en 
todo, y nada hay pequeño o inútil. 

La vida del claustro se convierte con esa vida en 
un cielo y el corazón del religioso recoge los ecos 
y armonías dulcísimas del mismo cielo, y al mismo 
tiempo que las va gustando y gozando va dejando 
por donde pasa fragancia y suavidad de ángel. Bien 
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concretó Sania Teresa «que estas casas son un ver¬ 
dadero paraíso, si le puede haber en la tierra». 

Al alma de vida interior y de calor de amor, como 
vive en constante compañía y directa comunicación 
de amor con Dios mismo, nada le es tan agradable 
ni tan gozoso como el retiro de su convento. ¡Oh cel¬ 
da, oh claustro, oh coro santo! Me sois dulzura y 
gozo. Es cierto que sois cruz, peso y cárcel insopor¬ 
table para los religiosos que no viven su espíritu, 
ni tienen vida y trato con Dios; piensan en el mun¬ 
do y se les hacen terriblemente pesados los ojos in¬ 
finitos de Dios. Pero sois cielo verdadero, no sólo 
antesala, para los religiosos que liban el néctar di¬ 
vino en la misma fuente de aguas de vida eterna; 
que gozan las armonías mismas de cielo comunica¬ 
das con la presencia divina en sus hablas calladas; 
que se recrean viéndose acompañados de los ánge¬ 
les y bienaventurados y con ellos entonan los can¬ 
tos de gozo y alabanza al Señor; que no apartan sus 
ojos de la luz que brota de los de Dios y aspiran vi¬ 
da eterna por todo su ser. ¿Qué extraño me puede 
parecer que Santo Tomás de Aquino pasease solo 
por sus claustros, mirando arriba y lleno de los pro¬ 
fundos pensamientos de la verdad eterna, que San 
Juan Damasceno le cantase en su celda solitaria, que 
San Arsenio le gustase aun sensiblemente en su de¬ 
sierto, que Santa Teresa gozase viendo junto a sí la 
Santísima Trinidad, que San Juan de la Cruz fuese 
siempre como fuera de sí con tal compañía? 

El mal humor, el descontento y crítica, la impa¬ 
ciencia y negligencia son la manifestación y el fruto 
de la falta de espíritu y de la muerte de la vida in¬ 
terior. Esta alma se ve sola sin mirar a Dios y tie- 
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ne miedo y aburrimiento de su misma vida inútil y 
fracasada. Si vivo a Dios y estoy en su mirada y en 
su dulcísima compañía, me envolverá la mansedum¬ 
bre y me guiará la caridad, y la suavidad, alegría y 
recogimiento serán mis dulcísimos compañeros y mi 
delicia recogerme con mi Dios y hacerme un cielo 
en El. 

¡Qué dulce y amable fue Jesús y qué sufrido con 
todos! El me dijo: Sé manso y humilde como yo; 
ama a todos como yo; sacrifícate por todos como yo. 

227. La mortificación del menosprecio del mun¬ 
do es la mayor delicia del religioso fervoroso y del 
enamorado de Dios, y es una señal de la fidelidad 
a la vocación y llamamiento divino. Los platillos de 
la balanza del religioso son Dios y el mundo, pero 
no pueden estar nivelados; cuando sube el uno nece¬ 
sariamente baja el otro. Leo en muchísimas vidas 
de los santos que se hicieron religiosos: Vio lo en¬ 
gañoso del mundo y lo infinito de la bondad de Dios 
y no dudó en abrazarse con lo infinito de la rique¬ 
za de Dios y menospreciar lo engañoso del mundo, 
y dejando el mundo profesó en la religión o se fue 
a vivir en la soledad del convento o del desierto. 

Este es el dilema de la santidad y de la malicia: 
Dios o mundo-, y éstos son los límites de los ideales 
de los dos extremos: Fervorosos o mundanos. Yo lo 
he dejado todo y he dicho que lo renunciaba todo 
para ser perfectamente de Dios en la religión: todo 
de Dios, sólo del querer divino. Dejé los bienes que 
tenía y renuncié al derecho de poderlos tener; más 
aún: debí renunciar al ansia de poderlos poseer. Me 
aparté de mis amadísimos padres y hermanos y, 
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dejando la casa paterna y la atmósfera de mundo, 
me encerré con Dios para vivir en la casa de Dios, 
en la atmósfera de Dios y en Dios mismo, teniendo 
por hermanos a todos los religiosos en lo visible, 
tratando con ellos de Dios y de las cosas espiritua¬ 
les, y teniendo en lo invisible como hermanos tam¬ 
bién a los ángeles del cielo, que me mostrarán luz 
y amor de Dios, en quien viven. Me retiré de las 
alegrías y pasatiempos de la sociedad y de las amis¬ 
tades para recogerme con Dios, vivir en su presen¬ 
cia en oración y en vida interior; para vivir siem¬ 
pre, siempre, aquí y en el cielo, con los ojos pues¬ 
tos en mi Criador, ofreciéndole todo mi amor y pi¬ 
diéndole el suyo. Dejé la tierra para venir a esta an¬ 
tesala del cielo, esperando el momento de pasar a 
la gloria y ver ya sin velos al que aquí veo por la fe 
y el amor. 

Después de tanto tiempo transcurrido. Dios mío, 
¿cómo es mi vida ahora? ¿Hay en mí algún lazo que 
me ate a los hombres, que me subyugue a alguna 
simpatía de distinto sexo, que me atraiga a curio¬ 
sidades y pasatiempos? ¿Procuro pasar el tiempo en 
vanas charlas, chistes y risas o en quiméricos cuen¬ 
tos de ligerezas o mundanidades? ¿Me complazco 
en la crítica de los sujetos porque no son de mi gus¬ 
to o según mis ideales? Entonces no estoy en la so¬ 
ledad, no he salido del mundo y de lo mundano, no 
vivo en Dios. 

¿Qué me atrae más y de qué gusto más, emplean¬ 
do en ello el tiempo o deseándolo emplear, el ligero 
pasatiempo de tertulia y conversación, la curiosidad 
de ver y estar enterado de todo cuanto pasa fuera 
de la Orden o dentro de la Orden? ¿Procuro inda- 
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gar y saber los cuentos sociales, los familiares e in¬ 
dividuales o la vida de recogimiento, de apostolado, 
de oración y sacrificio? ¿Empleo el tiempo de mis 
hori. » libres en pequeñeces y pasatiempos vanos o 
en el dedicado a Dios, al bien de las almas y al mo¬ 
do de adquirir la santidad? La respuesta a estas pre¬ 
guntas me dirá si cumplí la palabra que di a Dios 
de dejar el mundo y lo que disipa y ser todo suyo 
viviendo los medios espirituales o, por el contrario, 
he sido infiel a su llamada y a mi promesa y estoy 
más metido en el mundo en la realidad o en el de¬ 
seo que lo estaba antes de hacerme religioso, por¬ 
que entonces ni aun conocía este mundo externo 
con quien ahora puedo tratar. 

228. Es una verdad completamente cierta que 
no puede haber comparación entre el mundo mun¬ 
dano y Dios; el mundo es lo engañoso y lo compo¬ 
nen los ruines engañadores, y Dios es toda la infi¬ 
nita hermosura y toda la purísima verdad y amabi¬ 
lísima bondad; el mundo trae a la larga la desdicha, 
y Dios es la felicidad infinita y la gloria misma en 
Sí y para comunicar gloria. Sin embargo, muchas 
veces he dejado esta vida eterna, esta vida de cielo, 
me he alejado y escondido de Dios y he perdido el 
tiempo en ligerezas, parlerías y disipaciones, y, ha¬ 
ciéndome a la satisfacción de mis gustillos y a las 
curiosidades de los hombres, me he cerrado a mí 
mismo la puerta para no entrar a ser alma de ora¬ 
ción ni aun poder hacer oración, ni tratar amigable¬ 
mente con Dios. ¡Qué confusión y qué contrasenti¬ 
do, Señor y Dios mío, que se haya debido decir de 
mí algún tiempo: se ha hecho a sí mismo incapaz 
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para poder ser alma de oración! Porque equivale 
a decir: ha vivido todo lo contrario de lo que había 
prometido; ha traicionado su hábito y su profesión; 
ha sido diablo destructor de su Orden y de sus her¬ 
manos religiosos; abrazó una Orden de oración y de 
santidad y ha llevado vida disipada y relajada y, en 
cuanto está de su parte, ha desvirtuado el espíritu 
de su Orden y deshecho la obra santa de sus Santos 
Fundadores, de quienes decía gloriarse en llamarse 
hijo. ¡No lo permitas más, Dios mío, en mí! Te lo 
suplico por la sacratísima pasión y muerte de mi Se¬ 
ñor Jesucristo, vuestro Unigénito. No permitas que 
yo sea un religioso tibio, sin verdadera oración, sin 
sin virtudes, sin presencia vuestra, sin recogimien¬ 
to, modestia ni mortificación. 

Solía repetir mi Santo Padre que un religioso en 
la calle es peor que el diablo; porque el religioso 
fuera de su centro desedifica más y escandaliza más. 
Ese religioso no necesita de demonio que le tiente 
para ser disipado y mal religioso. El es demonio de 
sí mismo y a veces de los demás. 

229. ¡Cuántas veces he presumido y me he va¬ 
nagloriado de tener conocimientos y tratos amisto¬ 
sos con personas nombradas y famosas, o por lo me¬ 
nos los he procurado y aparentado! 

Una mayoría muy grande de los religiosos perte¬ 
necemos, como los apóstoles del Señor, a la clase tra¬ 
bajadora y más bien pobre de los pueblos agricul¬ 
tores; pocos son los religiosos ricos y de grandes 
ciudades, así como las religiosas son muchas de 
grandes ciudades e hijas de ricos y criadas en todo 
regalo y comodidad, y que han visitado muchas ciu- 
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dades. Y las religiosas se encierran de verdad en clau¬ 
sura rigurosa, ni tratan con nadie fuera de su pro¬ 
pia familia. Estas sí que dejaron el mundo de ver¬ 
dad y por eso Dios las colma de tanto amor; por¬ 
que Dios da en proporción a lo que por El se dejó 
y a la verdad con que se dejó y se entrega a El. Pero 
yo, religioso de familia que defendía su mediano pa¬ 
sar con un trabajo rudo, de un pequeño poblado, en 
la rusticidad del campo, sintiendo todas las incle¬ 
mencias del tiempo, que me mejoré materialmente 
al entrar religioso, y que ahora desee y ansíe y diga 
que tengo tantos conocimientos y con hombres de 
fama y sabios, ¿no doy a entender que abracé la re¬ 
ligión para librarme del trabajo y de la escasez y 
rusticidad y que en lugar de dejar el mundo vine a 
meterme en el mundo y a atollarme en un mundo 
que nunca hubiera ni siquiera conocido si no hubie¬ 
ra venido a la religión? ¿Cómo me va a ser posible 
ni aun poder pensar en Dios, ni tener amorosa pre¬ 
sencia suya? ¿Cómo no va a hacérseme pesada la 
oración y enojoso el silencio y el retiro si estoy de 
hecho con el afecto metido y pensando en el mun¬ 
do? ¿Si busco y pienso cómo conocer y tratar per¬ 
sonas de relieve? Si así vivo, no he dejado el mun¬ 
do, sino que me he metido en el mundo; y no soy re¬ 
ligioso, sino que me he vestido de religioso para en¬ 
gañar a las personas; pero Dios, que mira las almas, 
¿cómo ve en este instante la mía? 

230. Ni es raro que haya grandes y escandalo¬ 
sas caídas entre los religiosos. Las caídas provienen 
de que se lleva metido el mundo en el alma y se 
recuerda y atiende al mundo, que no puede disfru- 
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tar, y explota por necesidad el alma, siendo terri¬ 
bles e incontables los daños que causa en sí misma 
y en los demás. Ni hay caída ni hay escándalo que 
no vaya precedido de infidelidad a los actos de ora¬ 
ción y a la vida de observancia y no haya empeza¬ 
do por visitas de personas y cumplidos de casas par¬ 
ticulares; se quebranta primero la regla en lo que 
manda de rigor y de ayunos, de cuanto fomenta la 
vida interior y dando libertad a la curiosidad y di¬ 
sipación, y regalando el gusto del paladar y del ca¬ 
pricho, y recreándose en el solaz con las personas, 
viene irremisiblemente la defección, la traición a 
Dios y la apostasía más o menos ruidosa y escanda¬ 
losa, pero siempre mortal para quien la hace. San 
Pablo dijo que los glotones no entrarían en el reino 
de los cielos, y es vicio que despeña en otros peo¬ 
res. Si soy religioso debo predicar, más que en los 
púlpitos, con mi vida pobre, modesta y recogida, y 
gloriarme más de callado que de hablador. 

El mundo es lo contrario de la vida religiosa. Si 
frecuento el mundo en visitas, en curiosidades, en 
viajes inútiles o en disipación, no soy religioso, aun 
cuando lleve un hábito muy bien cortado, y, con toda 
seguridad de no equivocarse, se puede decir que ni 
tengo oración, ni procuro tener vida espiritual, ni 
apenas tengo trato con Dios. ¿Es esto estar consa¬ 
grado a Dios? ¿Para esto me llamasteis, Dios mío? 
¿Para esto propago yo que soy religioso, que vivo 
en un convento, que soy hijo de mis Santos Funda¬ 
dores? Al verme y oírme volverán ellos la cabeza y 
dirán extrañados: ¿Tú hijo mío, cuando estás des¬ 
haciendo la obra que yo con tanto trabajo realicé y 
practicas lo contrario de lo que yo enseñé? 
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231. El verdadero religioso continúa desprecian¬ 
do el mundo; no se busca ni se tiene contacto con lo 
que se desprecia, antes se aparta y huye de ello. 

El verdadero religioso no llena sus sentidos e 
imaginación de cosas y polvo del mundo, antes se 
vacía y limpia de ellas, para poderlos tener llenos 
de Dios. 

El verdadero religioso continúa viendo que no 
hay comparación entre el mundo y Dios, entre lo 
mundano y lo divino; que el mundo es el engaño y 
la nada y Dios es el todo, y la verdad, y la riqueza, 
y la felicidad y dicha eterna. 

El verdadero religioso siempre está en ejercicio 
de amor con Dios y en Dios encuentra más de lo 
que desea y la felicidad y gozo, gustando de estar 
gozoso en el gozo de Dios; siempre predica en el 
claustro a sus hermanos y a los de fuera con su san¬ 
ta vida, con su modestia, con su recogimiento, con 
su silencio y con su hablar de Dios. 

Porque en la casa de Teresa 
esta ciencia se profesa. 

Y esto es precisamente lo que el mundo necesita 
de mí: que yo le lleve a Dios. Los bienes, las diver¬ 
siones, los regalos, los atentos y aduladores cumpli¬ 
dos, ya los tiene el mundo. Lo que le falta es Dios 
y lo divino y las virtudes y la oración y vida espi¬ 
ritual y he de llevárselo yo con mi vida santa, con 
mi palabra de Dios y con mi mortificación y mo¬ 
destia. 

Cuantas almas reciben la impresión muy contra¬ 
ria a la que esperaban, como de sí misma me con- 
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taba una persona: Fue a un convento para hablar 
algo de materia espiritual y de Dios, pues tenía el 
concepto que tienen muchas almas piadosas de que 
cuantos viven en los conventos son como ángeles y 
tienen conversaciones de ángeles. Al llegar y hablar 
a las religiosas, como eran los tiempos de los ali¬ 
mentos restringidos y de escasez, lo primero que la 
preguntaron fue cómo estaba el precio de los alimen¬ 
tos, dónde se podrían adquirir, con qué personas se 
podrían agenciar; la hablaron de todo lo relaciona¬ 
do con la manutención del cuerpo, sin hablar ni una 
sola palabra de Dios ni tocar para nada el tema es¬ 
piritual bajo ningún aspecto. Esta persona, buena 
y piadosa, volvió muy desilusionada de la espiritua¬ 
lidad del convento y aun desconfiada del espíritu 
de las personas que viven en los conventos, consi¬ 
derándolas tan materializadas y avariciosas como 
las familias del mundo, preguntándose a sí misma: 
¿Y para esto se han hecho religiosas? ¿Para esto 
dicen que están consagradas a Dios, cuando tienen 
tanta curiosidad como los demás en saber los acon¬ 
tecimientos y las noticias del mundo? ¿Para esto 
pensaba yo consagrarme a Dios? 

232. La mortificación del recogimiento es como 
la característica de toda alma sinceramente piadosa, 
que aspira a la perfección, y mucho más del religio¬ 
so y consagrado a Dios. 

La vida espiritual es vida sobrenatural interior, 
es mirada amorosa al interior donde Dios mora en 
amor y me quiere hablar, y se me quiere hacer sen¬ 
tir y comunicar en el momento en que yo esté lo 
suficientemente preparado y limpio. En el teléfono 
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no puedo yo percibir la voz del que me habla en el 
otro extremo si mi receptor no está bien acondi¬ 
cionado y dispuesto. La vida espiritual es atención 
al interior y estarse amando al Amado, como me di¬ 
ce mi Santo Padre. Esto mismo es el recogimiento; 
estarse solo con Dios amándole, ofreciéndosele, en 
comunicación con El; es dejarse llenar de Dios muy 
a solas con El. Dios está en medio de las virtudes. 
El alma del justo es un jardín. 

Un día dijo Jesús a Santa Teresa que quería lle¬ 
nar El sus conventos: a una puerta estaría la Vir¬ 
gen, su Madre, y a otra San José, y El regalándose 
en el corazón de los que allí vivían. Jesús quiere 
llenar mis potencias de Sí mismo y de su vida; quie¬ 
re que el jardín de mi alma esté floridísimo. 

Para el ejercicio de la oración como para recibir 
la palabra y comunicación de Dios es necesario que 
las potencias estén vacías, quietas y limpias de las 
noticias y curiosidades y además silenciosas e ilu¬ 
minadas, porque Dios habla al alma en el silencio y 
en la soledad, y porque la blancura es efecto de la 
presencia de la divina luz. Este es el fin de los con¬ 
ventos de mi Orden: esto me mandan vivir mis le¬ 
yes y me lo exige la vida espiritual. 

Vivir en el claustro que vivo no es vivir en un 
pasillo del convento como viviría en una casa am¬ 
plia o en un palacio, recibiendo y comunicando no¬ 
ticias, impresiones o curiosidades; no es vivir en 
una biblioteca aprendiendo o en una oficina traba¬ 
jando; vivir en el claustro es vivir cerrado con Dios, 
atento a Dios, al servicio de Dios, escuchando a Dios 
y clamando a El; es estar constantemente desarro- 
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liando por el ejercicio el amor de Dios; ya dice una 
sentencia que: 

no vive en el convento 

quien está fuera con el pensamiento 

Este recogimiento se lo inculco yo a las almas 
en el confesonario, y que se esfuercen por traer con¬ 
tinua presencia de Dios y le pidan con humildad se 
la conceda; porque es Dios quien tiene que darla, pe¬ 
ro la da después del propio esfuerzo. Si la aconsejo 
a los demás, ¿no la necesitaré y procuraré yo? 

233. Mi Santa Madre me dijo que tratara poco 
con seglares, y esto para bien de sus almas, y que 
predicara más con obras que con palabras. Siempre 
es el recogimiento y el retiro interior lo que me man¬ 
da el Señor y lo que yo profesé, llegando mi Santo 
Padre a repetirme la frase de San Pío II que un 
fraile en ¡a calle es peor que el demonio: un fraile 
que sólo va curioseando o vagueando sin llevar una 
misión determinada o el cumplimiento de una obe¬ 
diencia. Porque mi puesto es el de vigilar ante Dios 
y el de suplicar; expiar y amar por todos a Dios. 

Los libros espirituales me dan las reglas de mis 
salidas del convento; no han de ser para curiosida¬ 
des, no para pasatiempos ni visitas de vano cum¬ 
plido o vana cortesía; han de ser por necesidad, por 
caridad y por obediencia. Fuera de esto me quiere 
Dios en el convento con El, ejercitando mi obra de 
amar, de expiar, de alabanza y agradecimiento, de 
pedir misericordia a Dios, con quien estoy, por to¬ 
dos los hombres, muy especialmente por los míos 
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en religión y en la sangre, por los apóstoles, por los 
bienhechores, por los pecadores, por los de mi na¬ 
ción, por la Iglesia, por todos los estados y naciones 
y por todo el mundo. Este es oficio de ángel y de 
santo, pero ángel y santo debo yo ser. El ángel está 
siempre en el cielo, en Dios, amándole, alabándole, 
intercediendo. Cuando el Señor le encarga alguna 
misión, la cumple sin salir de Dios y en el momento 
de terminarla vuelve al total gozo y alabanza de 
Dios, y mientras la hace no deja de estar en Dios 
ni de amarle. 

Y el Santo siempre está amando, alabando a Dios 
y ofreciéndose al Señor en súplica y en expiación 
por los hombres todos, sus hermanos. Vive en el 
amor y por eso en la alabanza y súplica continua. 
Esta es mi grande misión. 

Cuando explico a los demás el fin de mi Orden, 
les hablo de esto. Por lo mismo sé muy bien que 
debo vivirlo, y en vivirlo perfectamente está mi san¬ 
tidad y mostraré que de verdad amo a Dios, pues 
hago lo que El de mí quiere y como El lo quiere. 
Amar es agradar a Dios haciendo su querer. Dios 
mío, ¿lo hago así? ¿Vivo y procuro vivir en este 
amoroso y abnegado recogimiento, en esta soledad 
tan maravillosamente descrita y alabada por los San¬ 
tos Padres? ¿Me es dulce o me es pesado vivir con 
perfección la vida y el espíritu del claustro? ¿Bus¬ 
co ausentarme de él por temporadas para vivir de 
otro modo, con más libertad y anchura? 

No es raro que lleguen a mi conocimiento caí¬ 
das graves y aun escandalosas, con detrimento gran¬ 
de de las almas buenas. Ni me he de extrañar de 
ello; esto me moverá a pedir al Señor tenga miseri- 
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cordia de mí y me dé la perseverancia en su amor 
y servicio y la perseverancia final, y también pedir 
misericordia para quien da el escándalo. Sin la es¬ 
pecial ayuda del Señor hubiera yo superado a todos 
en malicia y malas obras. Bendito seáis, Dios mío, 
porque me habéis asistido. Pero esas caídas de re¬ 
ligiosos que hacen temblar los claustros nunca vie¬ 
nen de repente. La disipación del corazón, la falta 
de presencia de Dios y de rectitud de intención, el 
abandono de la oración, la deficiencia en la obser¬ 
vancia y en asistir fervoroso a los actos de comuni¬ 
dad, el procurar el regalo y satisfacción del gusto, 
el dejar vagar la fantasía, los deseos locos y el an¬ 
helo por ver, llevan hasta hacer caer en el precipicio 
de la apostasía, apartándose mala y hasta escanda¬ 
losamente de Dios y de su Orden. Esa vida, muy le¬ 
jos de predicar virtud y la verdad de Dios, como a 
veces doy por disculpa para sustraerme del retiro, 
sirve de desedificación y escandaliza; lejos de ser 
el buen olor de Jesucristo, es el mal ejemplo que 
aparta a las almas de la virtud y las induce en el 
error y en el pecado. 

234. Mis eternos y perfectos modelos son Jesu¬ 
cristo y la Virgen Santísima; lo son también mis 
Santos Padres. Jesucristo vino al mundo para ense¬ 
ñarnos y para redimirnos a todos los hombres. Se¬ 
ría terrible calumnia y refinada maldad decir no lo 
hizo y no cumplió la voluntad de su Eterno Padre 
en los treinta años que vivió en Nazareth su vida re¬ 
cogida y oculta en compañía de sus padres y traba¬ 
jando en el humilde y rudo oficio de carpintero o ar¬ 
tesano. 
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Jesucristo vino a enseñarnos; era la Sabiduría 
del Padre; venía a ser mi modelo, y de treinta y tres 
años que solamente vivió, treinta se inmoló en si¬ 
lencio, en recogimiento, en trabajo retirado. En el 
silencio, en la oración y en la penitencia del trabajo 
fuerte y vulgar estaba haciendo perfectísimamente 
su obra de redención; allí, sin que los hombres lo 
supieran, se ofrecía y expiaba, oraba y se inmolaba 
por todos y me daba el ejemplo más perfecto y ab¬ 
negado a mí y a todos los que habían de ser sus 
ministros en el apostolado y a los religiosos que se 
le consagrarían. El recogimiento de Jesús fue infi¬ 
nitamente fructífero y provechoso. 

También lo fue el de la Virgen, mi Madre San¬ 
tísima. Dios la había dotado de cualidades excep¬ 
cionales y de un atractivo y simpatía irresistibles 
como a ninguna otra persona. No los empleó para 
hacer amigos, para captarse simpatías y tener mayor 
influencia sobre los demás; no los empleó en adqui¬ 
rir conocimientos sociales y ganarse adeptos y bie¬ 
nes abundantes y gozar de recreos; antes bien se 
inmoló totalmente en silencio, en oración, en reco¬ 
gimiento con Dios, gozando de altísima soledad en 
el templo y en la familia. ¿A quién acudiré yo para 
tener ejemplo que disculpe mi falta de vida inte¬ 
rior y de oración? 

Mis Santos Padres Teresa de Jesús y Juan de la 
Cruz no se cansan de recomendarme, con la palabra 
y con el ejemplo, que guarde silencio y trate poco 
con seglares, y eso cuando sea para bien de sus 
almas, que lo será también de la mía. Jamás quie¬ 
ren que trate para obtener limosnas o dineros, por¬ 
que sería desconfiar de la Providencia especialísima 
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que Dios me ha prometido en sostener estas casas, 
pues el convento no es casa mía, sino de Dios; quie¬ 
re el Señor que sea pobre el convento y yo, como la 
casa de Nazareth, pero no dejará de proporcionar lo 
necesario mientras yo no deje de ser buen religioso. 
Y quiere que sea casa silenciosa de oración y de sa¬ 
crificio. Dios habitará en ella en amor. 

No es posible ser alma de oración si no se guar¬ 
da el recogimiento. Mi Santo Padre gozó de altísima 
oración porque guardó excepcional recogimiento. El 
mismo me lo dijo en la respuesta que dio a la re¬ 
ligiosa que le preguntó cómo vivía: «Yo vivo en la 
Santísima Trinidad .» Ahí estaba escondido e ilumi¬ 
nado con toda la luz del cielo sin que nadie pudie¬ 
ra estorbárselo. Por eso, en su trato, era la paz, la 
suavidad y la delicadeza para con todos los hombres. 

235. La mortificación en la delicadeza en el tra¬ 
to con los demás supone la continua vigilancia so¬ 
bre sí mismo, para sobreponerse continuamente a 
los movimientos producidos por las impresiones que 
se reciben. La delicadeza procede de mirar a Dios 
en los demás y por lo mismo con delicado respeto. 
¿Trato yo a cada uno como si tratase a Jesús, como 
si conversara con la Virgen? ¿Me mortifico en mis 
gustos, dejando preferentemente lo mejor para mis 
hermanos o prójimos, como si lo dejara para Jesús 
o la Virgen? Este es el maravilloso modo de sobre¬ 
naturalizar hasta las obras más ordinarias, y en to¬ 
do encontraría a Dios, para después encontrarle más 
descubierto y claro en la oración. 

La Carmelita Descalza se distingue por su inocen¬ 
te alegría y su delicadeza natural, sencilla y respe- 
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luosa. ¿Es también este distintivo propio del Car¬ 
melita Descalzo? Ciertamente debo serlo yo, pues 
profeso la misma regla, leo los mismos libros, se 
me inculca la misma doctrina y aun yo mismo incul¬ 
co esta doctrina a las Carmelitas. 

Si yo vivo en amor de Dios, todas mis obras se¬ 
rán actos de amor ofrecidos a Dios, y actos de amor 
de suavísima caridad ofrecidos a mis hermanos, de 
más delicada caridad y más continua para los que 
continuamente trato porque conviven conmigo. Mis 
obras serán suavemente delicadas y naturales si van 
ungidas con el bálsamo del Espíritu Santo; sin él 
permanecerán en su natural aspereza. Jesús y María 
practicaron la mayor delicadeza entre sí porque se 
amaban con el más alto y más íntimo amor, pero al 
mismo tiempo el más respetuoso y sencillo. María 
hablaba y trataba a Jesús, verdadero Dios. ¿No le 
trataré yo en mis hermanos? 

La rosa cuando se abre difunde natural y espon¬ 
táneamente la fragancia que encierra dentro. Cuan¬ 
do se abre por la comunicación y trato un alma que 
lleva dentro a Dios, y ve en todo a Dios, difunde con 
la naturalidad y espontaneidad de la rosa el perfu¬ 
me suave y delicado del amor de Dios en la caridad, 
en el ejemplo, en las palabras, en el respeto delica¬ 
do, en la aceptación y estima del sacrificio. Las al¬ 
mas han sido criadas a imagen de Dios y Dios está 
en las almas, y además está presente a mí y a mis 
acciones. Es la sobrenaturalización de las obras, aun 
las más sencillas, ordinarias y frecuentes. 

Estas mortificaciones del dominio de sí mismo en 
todo, levantan las almas y las iluminan; porque las 
mortificaciones mismas son el amor de Dios. 
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Iluminan al alma con clarísimo conocimiento de 
lo que es Dios, de lo que soy yo y de lo que son las 
demás almas y el mundo. Dios es el infinito en toda 
perfección, el sumo bien, que acumula todos los bie¬ 
nes, la infinita hermosura; y quiere serlo para mí, 
para que yo le posea y goce, si yo también quiero. 

Yo soy el criado por Dios de la nada y criado 
para amar y gozar eternamente de esa infinita her¬ 
mosura y sumo bien de Dios; para estar amando y re¬ 
cibiendo la luz de Dios en esta vida y estar gozán¬ 
dole y poseyendo la sabiduría y el gozo divinos en 
toda la eternidad, hecho una misma cosa con Dios 
sin perder la personalidad y el ser individual. De 
aquí que la oración es como principio de vivir la 
eternidad, pues es estar con Dios en ejercicio de mu¬ 
tuo amor y con Dios presente, aunque sin verle ni 
gozarle aún gloriosamente. 

Las almas han sido criadas por Dios, como la 
mía, a su imagen, y para que viviendo la gracia y 
muriendo en la gracia le posean en felicidad en el 
cielo. 

¿Y qué es lo que llamamos mundo? No es esta 
maravilla del mundo físico, sino la sociedad y reu¬ 
nión formada por los hombres mundanos, sin es¬ 
píritu de amor de Dios; los que buscan sus egoís¬ 
mos y no aspiran nada más que a dar gusto a sus 
sentidos, a su avaricia, a su fama en diversiones y 
dilapidaciones, viviendo olvidados de Dios, concul¬ 
cando sus mandamientos, entregados a lo material 
y olvidados de la eternidad. El mundo es el engaño 
y la máscara que conduce al eterno apartamiento de 
Dios y lejos del fin último. El mundo es aparentar 
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y ser engañado con ficción. ¿Y voy a amar yo ese 
mundo y ser su esclavo? 

Dios mío, quiero ser hijo vuestro y gozar de la 
santa libertad de vuestros hijos y tener la santa vida 
que ellos viven. Quiero ser como ellos suave, bon¬ 
dadoso y amable. Quiero vivir la caridad para con 
todos en respeto y delicadeza. Un Santo me aconse¬ 
jaba lo que Vos me mandasteis diciéndome: que 
menospreciara el mundo, que no menospreciara a 
nadie, que me menospreciara a mí mismo y que me¬ 
nospreciara el ser menospreciado, que es cumplir 
vuestro mandato de que me negara a mí mismo, y 
entonces vendría el triunfo del amor. Mi Santo Pa¬ 
dre, al anuncio de que le concederías lo que pidie¬ 
ra, os pidió ser menospreciado y padecer, por eso 
le hicisteis luz y delicadeza de amor, como él me 
aconseja que sea y me deje transformar en luz. 

236. Mi vida de religioso es de oración y de in¬ 
molación, de alabanza a Dios y de redención de mis 
hermanos, orando y expiando por ellos. Quizá he lle¬ 
gado alguna vez a dudar de poder ser alma de ora¬ 
ción. Pero si aún no lo soy es por culpa mía en no 
determinarme a tener recogimiento exterior ni in¬ 
terior; en no poder vaciar ni limpiar mis potencias 
e imaginación, porque estoy llenando de curiosida¬ 
des y de mundo mis sentidos y no Ies niego el rega¬ 
lo que me piden si puedo concedérselo, y regalo y 
oración no se compadecen. 

Vivir en soledad interior es vivir con Dios y en 
la antesala del cielo; es el efecto producido por la 
oración fervorosa y la presencia santificadora de 
Dios. Pero vuelvo a repetir las hermosas y atinadas 
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palabras de Fray Luis de Granada: «Para santa so¬ 
ledad y recogimiento interior ayuda mucho la ex¬ 
terior, procurando el hombre excusar, cuando le fue¬ 
re posible, todas las conversaciones, visitaciones, 
pláticas y cumplimientos de mundo cuando no fue¬ 
ren por Dios, donde se pierde tanto tiempo y donde 
tantas veces se desmanda la lengua y el ánimo vuel¬ 
ve a casa lleno de tantas imágenes y figuras que 
cuando quiere recogerse no puede sino con trabajo y 
dificultad. Así viene a quejarse con el Profeta di¬ 
ciendo: que no hallaba su corazón cuando le bus¬ 
caba. Ni debe hacer mucho caso de algunas quejas 
humanas que sobre esto puede haber; porque si a 
esto miramos, toda la vida se nos irá en cumplimien¬ 
tos, y así nunca tendremos tiempo para lo que nos 
importa.» Y aun de aquí proceden los disgustos y 
envidias y los testimonios y murmuraciones que se 
nos hagan, dando lugar nuestra conducta a muy 
justo castigo, aun en la tierra, de la infidelidad he- 
cha a Dios. 

Esta vida vivió mi primer modelo en mi Orden, 
porque lo despreció todo por seguir sólo a Dios; se 
pospuso y despreció a sí mismo por mirar sólo la 
gloria y alabanza de Dios. Porque se despreció y lo 
pospuso todo por Dios, Dios le llenó de virtudes, de 
amor y de carismas especialísimos. 

No es triste ni desconsolada esta vida de la mor¬ 
tificación dicha, como muchos piensan y dicen; an¬ 
tes encierra una luz y una alegría imponderable y 
como de cielo. A los que dejan el mundo y las dis- 
traciones, pasatiempos y bienes del mundo, da Dios 
y comunica bienes y pasatiempos de cielo. Hablando 
de lo que gozaba con Dios en su recogimiento, decía 
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el Carmelita de Sevilla, Juan de Jesús María: «No 
hay cosa de mayor deleite que estarse a solas en un 
rinconcito con Dios. Pero en esto no hago nada, por¬ 
que sobrepujan los deleites y gustos que allí se sien¬ 
ten a cuantos el mundo, la carne y todas las cria¬ 
turas de la tierra pueden dar.» San Juan de la Cruz 
lo resumía admirablemente en estas dos frases: Des¬ 
pués que me he puesto en nada, hallo que nada me 
falta. Pone Dios tan delicadas noticias en el alma 
que le trata ya vacía de todo que saben a vida eter¬ 
na y toda deuda pagan. 

237. Grande y muy grande es el mérito y valor 
de la penitencia corporal y del dolor ofrecido a Dios. 
Ciego y con dolores y ya con muchos años se encon¬ 
traba el Carmelita Padre Alonso de Jesús María, y 
para consolarle y animarle le decían que muy pronto 
pasarían las dolencias y mejoraría; mas el Padre les 
respondió: «Es tanta la luz que debo a Dios del bien 
padecer, que si su Majestad me diera a escoger una 
de dos cosas: o estar sin trabajos de ningún género 
o con los mismos trabajos que padezco, y me dijera 
que la misma gloria me había de dar por lo uno 
que por lo otro, eligiría de mejor gana el padecer lo 
que estoy padeciendo, siendo su voluntad, que ver¬ 
me libre de trabajos.» Esta apreciación excede al 
natural conocimiento humano y la da Dios a sus 
amados. 

Pero no siempre ni todos se encuentran con esos 
ánimos para estimar la penitencia ni el dolor. Gran¬ 
de es su mérito, pero ahora no quiero ni recordar¬ 
los. 

Mas ¿quién no podrá practicar las mortificado- 
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nes que acabo de insinuar? ¿Y quién tendrá sufi¬ 
ciente disculpa para no abrazarlas? 

Los religiosos sentimos con frecuencia deseos de 
hacer algo extraordinario por amor de Dios. Y lo 
más grande y extraordinario y lo más agradable que 
puedo ofrecer a Dios, está a mi alcance y tengo sa¬ 
lud y fuerzas para poder hacerlo; esto es el continuo 
y perseverante vencimiento de mí mismo; el vaciar¬ 
me y despegarme de las personas y de las cosas; el 
pensar en Dios y procurar se hable de Dios. Si vivo 
esta virtud y mortificación, que cae dentro de mis 
fuerzas por pobres que sean, el Señor me enseñará a 
abrazar todas las cruces, ya sean de menosprecios ya 
de enfermedades, y más las directamente dirigidas 
por Dios para mí. 

Tengo ansias de Dios, deseos vehementes de vida 
eterna, de ser religioso muy espiritual, muy entre¬ 
gado a Dios, para que Dios sea mi vida y mi gozo; 
pero no llegaré a esta fuente de la vida y de toda fe¬ 
licidad mientras no me abrace a la cruz y me ofrez¬ 
ca a la inmolación y a la mortificación y no me de¬ 
je clavar en la cruz. No me dejará Jesús solo en el 
sufrimiento, y cuando los hombres se aparten de 
mí y me humillen, entonces precisamente me hará 
sentir su amorosa presencia y la caricia de viva es¬ 
peranza de vida eterna. 

Santa Teresa de Jesús me dice: Habla a todos 
de Dios; si hablas de otra cosa no te entenderán y 
si no gustan de tu conversación se irán y no vol¬ 
verán ni te quitarán el tiempo, que quieres para 
Dios. Para meterte el mundo en el corazón no hace 
falta venga nadie a estos paraísos del cielo, porque 
ya huiste del mundo y no debes querer volver a él. 
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Se habla de lo que se tiene en el corazón y de lo que 
se desea. El Señor dijo a la misma Santa Teresa 
que en adelante su conversación fuera con los án¬ 
geles, y los ángeles se alimentan de la visión de 
Dios y se comunican en la luz y perfecciones de 
Dios y tienen sus gozos y felicidad en Dios. 

Cuando decían a San Francisco de Sales no re¬ 
cibiera ciertas visitas, porque le llevaban mucho 
tiempo y era perderlo, tanto como él lo necesitaba, 
el Santo respondió: Yo les hablaré de Dios y algo 
sacaremos, y si no les gusta no volverán. 

238. La vida interior y trato amoroso con Dios 
es la grandeza y el gozo de la soledad y del reco¬ 
gimiento, como no puede encontrarse en otra vir¬ 
tud. En el recogimiento Dios llena el alma, y el alma 
sale de allí como Moisés: irradiando rayos de luz 
de Dios en sus acciones y en sus palabras. Ni acierta 
a hablar de otra conversación, porque no es posible 
haya conversación semejante a la conversación del 
cielo, que es estar en Dios y mirar a Dios. Decía la 
misma Santa Teresa de Jesús recordando la soledad 
que había sentido por misericordia de Dios, que des¬ 
pués la parecía que los muertos eran estos que vi¬ 
ven en la tierra, y los vivos y quienes la acompaña¬ 
ban aquellos que había visto en la luz de Dios. 

El alma de recogimiento en Dios y que se ha 
vencido y sobrepuesto a sí misma es cielo donde 
Dios mora, y no puede dejar de hablar del cielo que 
lleva dentro. El Señor quiere hacer cielo de mi con¬ 
vento y de mi alma si yo no se lo impido; si estoy 
fuera del mundo exterior y del mundo de mi amor 
propio. 
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Cuanto mayor sea la soledad y el vacío, se con¬ 
vertirá el recogimiento en mayor y más gozoso cie¬ 
lo, porque Dios llenará más el alma que mejor lo 
viva sin impedimentos, y el alma en perfecto silen¬ 
cio y vacío siente más a Dios y su gozo y la compa¬ 
ñía de los bienaventurados. ¿De qué va a hablar? 
¿Qué va a desear sino esconderse cada vez más en 
Dios y vivir más a Dios? ¡Oh Vida que la dais a 
todos; sed mi vida! Muera yo a mí mismo y a todos, 
para que os viva a Vos, y todos me hablen de Vos y 
yo hable a todos de Vos. ¡Sed mi vida! 

¡Oh Dios mío! Ya que me has llamado al conven¬ 
to, hazme religioso de verdad, lléname el corazón de 
Ti mismo. Estad siempre presente a mi atención y 
que todas mis acciones externas e internas sean sólo 
para Vos. ¿Qué es todo el mundo y qué son todos 
los hombres y todos los ángeles ante Vos? Vos sois 
mi Dios y mi todo. Quiero ser todo para Vos. 

El Santo no se hace Santo soñando la santidad, 
sino viviéndola en todas las acciones, hasta en las 
más ordinarias y pequeñas; no se hace Santo vi¬ 
viendo según su amor propio, sino viviendo el amor 
de Dios y para Dios, vaciándose de sí mismo y lle¬ 
nándose o dejándose llenar de Dios. Este es el he¬ 
roísmo de la penitencia más alta y santificadora. 
l oro no puede animarse a vivir este ideal si no sue¬ 
ña y habla de él y no le tiene siempre presente. 

239. Haga cuenta que sólo existen Dios y su al¬ 
ma y que toda su alma vive sólo para Dios; que 
Dios está en su alma y su alma en Dios, recibiendo 
ininterrumpida comunicación de El. Esta es la vida 
sobrenatural y divina del claustro. Este es el heroís- 
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mo y la hermosura de la santidad y de la mortifi¬ 
cación. Aquí enseña el Señor la sabiduría de la in¬ 
molación en suavísimo vencimiento de continua ca¬ 
ridad para con sus hermanos y en ofrecimiento de 
expiación y de súplica para todos los hombres. 

Dios me ha señalado esta misión; misión delica¬ 
dísima, toda de amor y de confianza; mi acción es 
pedir, pedir, rogar, expiar por todos: por los santos 
para que sean más santos, por los pecadores paga¬ 
nos o cristianos para que vengan a la gracia y amor 
de Dios y todos nos salvemos; tengo que pedir mi¬ 
sericordia para que se borren y desaparezcan todos 
los pecados del mundo. Con tanta confianza pone 
el Señor su misericordia en mis manos en favor de 
las almas y yo siempre debo estar unido a Jesús. 

Enviad, Dios mío, ese fuego de vuestro amor a 
mi corazón para que queme todo lo que no es vues¬ 
tro e inflame ci corazón haciéndome brasa y llama 
de vuestro amor y, de esta manera, quede ya para 
siempre inmolado, siendo todo vuestro y sólo para 
Vos. ¿Quién hay semejante a Vos? Sentiré entonces 
el gozo de la vida de amor y, atraído y enseñado por 
Vos, gustaré con delicado gusto de vuestras dulzu¬ 
ras y seréis Vos el deleite mío y mi inmensa ale¬ 
gría. Ayudado de vuestro amor me atrevo a deciros 
humildemente: Rompe ya la tela del dulce encuen¬ 
tro para que mi alma entre en tu luz de eternidad. 

El convento, el silencio, el amor del claustro y 
el recogimiento en Dios me preparan para la vida 
del cielo y me comunican anticipado sabor de cielo. 


DECIMOTERCIA LECTURA - MEDITACION 
(Segunda del día sexto) 


La observancia regular da gloria a Dios, es medio 
seguro de santidad individual y de expiación 
por las almas 


240 . Quizá con demasiada frecuencia se repite 
que en el mundo se ha perdido la caridad; que son 
muy pocas las almas abnegadas que amen generosa¬ 
mente a Dios y a los hombres; que ha desaparecido, 
o poco menos, la virtud de la tierra. Mas si examino 
serenamente y a la luz de Dios la vida, encuentro la 
grata sorpresa de que continúa habiendo santos 
como en los siglos que me precedieron; de que con¬ 
migo mismo viven y tratan muchas almas calladas 
y recogidas que aman heroica y abnegadamente a 
Dios y al prójimo por Dios; que viven vida de admi¬ 
rable sacrificio y fervorosísima oración. 

Ciertamente escasean las almas perfectas, como 
siempre han escaseado; porque, como lo experimen¬ 
to en mí mismo, la naturaleza hmana es muy débil 
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y casi impotente para poder resistir la fuerte incli¬ 
nación que la arrastra a lo agradable y gustoso de 
los sentidos. Sólo los Santos han practicado la per¬ 
fección, porque con sus heroicas virtudes triunfa¬ 
ron de la debilidad y se sobrepusieron a los gustos 
de sus apetitos y sentidos. 

Hoy hay Santos en la Iglesia, como por la gra¬ 
cia de Dios ininterrumpidamente los ha habido. Dios 
siempre se ha complacido en el abnegado amor de 
sus Santos y continúa complaciéndose en las innu¬ 
merables almas que voluntariamente han renunciado 
a su propio querer y a todas las cosas del mundo 
para estar consagradas a sólo El y hacer sólo y en 
todo su divina voluntad. Son muchas las almas que 
en todos los estados y clases sociales viven su en¬ 
cendido amor con sacrificio y constancia. En todas 
se complace el Señor. 

Dar gusto a los hombres es sumamente difícil. 
Muy pocos de los Santos que reciben ya nuestra ve¬ 
neración tuvieron la aprobación unánime de sus 
contemporáneos y casi todos sintieron la adversidad 
y la persecución, y ni aun los que se retiraron de 
los hombres para vivir en soledad con Dios se vie¬ 
ron libres de la murmuración y de la asechanza. Pero 
es muy fácil agradar a Nuestro Padre Celestial, y 
Dios se complace tiernamente en las almas que lu¬ 
chan por vivir las virtudes, y más en las que deja¬ 
ron de corazón el mundo exterior e interior y, reco¬ 
gidas en la celda de su propio espíritu, le tienen ofre¬ 
cidas todas sus aspiraciones y ansias y están consa¬ 
gradas a su amor y servicio. Y es Dios, no los hom¬ 
ares, quien ha de juzgamos a todos. Sois Vos, Dios 
nío, el que recogéis los deseos y las ansias de mi 
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corazón. Tú ves y conoces mi pobreza, pero también 
ves amoroso los sueños y entusiasmos con que an¬ 
helo mostrarte mi amor en obras santas y hacer en 
todo tu divino querer, venciendo mis gustos y unien¬ 
do mi voluntad a la tuya, aun cuando con frecuencia 
sean mis vuelos demasiados bajos y cortos por debi¬ 
lidad de mis alas. 

Ni porque mis obras sean inferiores a mis deseos, 
ni por las faltas actuales —que aún veo en mí—, 
quiero desalentarme, sino humillarme confiado y for¬ 
talecido en tu misericordia, ponerme en tus manos 
hasta conseguir mi deseo, que es el tuyo, y la espe¬ 
rada victoria. El conocimiento de mi flaqueza me 
enseñará a esforzarme, a estar más sobre mí y acu¬ 
dir solícito a Ti, porque el que poco puede no debe 
desperdiciar fuerza alguna ni la gracia recibida. 

Muchas almas, viviendo en el mundo y en el cum¬ 
plimiento de los deberes que exige la vida, son ad¬ 
mirables por el esfuerzo que ponen en no perder tu 
presencia por el ardiente amor que te tienen. ¿No 
me sonrojaré yo viéndolas a ellas tan fieles, cuando 
yo me retiré del mundo para amarte sólo a Ti y 
ser sólo tuyo y que ahora no te amo ni aun como 
ellas? 

A veces me imagino —sueño de presunción— que 
por vestir yo un hábito religioso y vivir en un con¬ 
vento amo más que los seglares, y aun juzgo con 
dureza a muchos de los que viven en el mundo, mi¬ 
rándome a mí como mejor que ellos. ¡Cuánto enga¬ 
ño encierra esta fantasía presumida! Es verdad que 
debiera ser así, porque soy religioso, porque he pro¬ 
metido vivir recogido y vida espiritual, porque Dios 
me ha llamado para ser perfecto y vivir sólo para 
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El. Mi estado sí es de suyo más santo que el de 
ellos; mi obligación mayor, porque yo no puedo adu¬ 
cir las disculpas que ellos tienen, porque Dios me 
ha dado y continuamente da más abundantes gra¬ 
cias. Mi estado me obliga a mayor recogimiento, a 
ser más humilde y mortificado, a posponerme a to¬ 
dos y practicar mejor las virtudes, a vivir con mi 
atención puesta en Dios. ¡Cuántas almas hay en el 
mundo más mortificadas, más fervorosas, más reco¬ 
gidas, más virtuosas y espirituales que yo! ¡Cuántas 
con menos apego, con menos deseos y curiosidades 
de lo mundano que yo! ¿Estás, alma mía, despegada 
de tu amor propio, de tu genio y regalo? ¿Has salido 
del mundo vaciando tu corazón? ¿No me servirá 
esto de confusión? 

241 . Las virtudes son las flores visibles y la ma¬ 
nifestación de la gracia santificante y del amor de 
Dios que el alma tiene. La gracia y el amor son la 
vida y la savia sobrenatural, y ni la savia ni la /ida 
pueden existir sin manifestarse. El alma santa es jar¬ 
dín florido y oloroso de virtudes, y Dios tiene su en¬ 
canto en estar en éste su vergel hermoso. El alma 
santa es también joya valiosísima de admiración y 
alegría de los hombres. 

La observancia religiosa, que es la fidelidad inte¬ 
rior y exterior en el cumplimiento de las leyes pro¬ 
fesadas, es no sólo una preciosísima flor del jardín 
del alma y una valiosísima joya de su tesoro espi¬ 
ritual, sino el medio necesario para que todo el jar¬ 
dín del alma esté vestido de hermosura, fragancia 
y riqueza. Sin la observancia religiosa no sólo no se 
llegará a recoger fruto sazonado de vida interior, 
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pero ni aun a tener vida viva de virtudes. La guar¬ 
da fiel de la observancia santifica al alma y glorifi¬ 
ca la Orden. 

Cuantos nos retiramos del mundo para vivir muy 
santamente en el convento, debemos tener grabado 
y bien presente el pensamiento tan eficaz y tan prác¬ 
tico de San Juan de la Cruz: Mira que no has venido 
al convento a otra cosa que a ser santo y de ese 
modo darás de mano a todo lo que no conduzca a 
la santidad. Mi fin, al ser llamado por Dios e ingre¬ 
sar en la religión, fue el de ser perfecto; mi obliga¬ 
ción es salir del mundo y de lo mundano y dejarlo 
todo por Dios, para, libre de toda otra preocupación, 
poner todo mi esfuerzo y cuidado en buscar a Dios, 
en pensar en Dios, en obrar según Dios, poniendo 
todo mi amor, todo mi interés y todas mis ansias 
en amarle con todo el corazón. He venido a la casa 
de Dios y vivo en la compañía de Dios y bajo su 
mirada para ser santo, para unir perfectamente mi 
voluntad a la suya y hacerla con todo mi amor, para 
unir mi amor al suyo de tal modo que los dos sean 
un solo amor, para aislarme de todo lo que no es 
la voluntad y el agrado de Dios y vivir con todo pri¬ 
mor y delicadeza del amor más abnegado y fiel las 
leyes que he abrazado y la vida de observancia, pe¬ 
nitencia y recogimiento que me establece mi Orden. 

La santidad personal no la da el estado de suyo; 
es necesario apropiársela viviéndola. Yo vivo en un 
estado de perfección: soy religioso, soy alma con¬ 
sagrada a Dios, soy sacerdote, debiera por todo ello 
ser santo viviendo muy santamente. ¡Y, sin embar¬ 
go, cuántos seglares son más fervorosos, más reco¬ 
gidos, más espirituales que yo! ¡Cuántos más sacri- 
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ficados, más penitentes y más pobres que yo! Su 
estado es menos santo, pero sus obras y su perso¬ 
na son más santas. ¡Y, sobre todo, cuántas religio¬ 
sas, que no salen de sus conventos, me adelantan 
en la abnegación, en el amor, en el recogimiento y 
virtudes, son más santas que yo aun cuando sea yo 
quien las habla a ellas de la santidad y del modo de 
adquirirla y ellas me escuchan con veneración y qui¬ 
zá con admiración juzgando que ya la vivo yo! ¡De¬ 
biera yo ser ya más santo y estar más metido en el 
pecho de Dios y ser llama en la hoguera de su divi¬ 
no amor y, por lo mismo, olvidado y muerto al mun¬ 
do! El estado, de suyo, por santo que sea, no san¬ 
tifica, aunque mucho ayuda al que se determina a 
santificarse. Son las virtudes vividas, es el recogi¬ 
miento, la abnegación, la vida interior y de caridad 
y humildad las que muestran el amor de Dios que 
vive el religioso, la santidad que ha adquirido y la 
perfección con que vive su estado santo. 

242 . La santidad de una orden religiosa ha de 
ir paralela al recogimiento, a la oración y a la peni¬ 
tencia que sus leyes determinan. Sería contra la pru¬ 
dencia y contra la misma razón abrazarse con rigu¬ 
rosas penitencias, que a todos nos repugnan por ins¬ 
tinto, para ser menos perfectos. El amor es el guía 
y modelador de la penitencia y del recogimiento. 
Cuando una Orden prescribe una legislación peni¬ 
tente y de retiro o apartamiento de todo lo munda¬ 
no, es porque la llama del amor está más viva y se 
quiere acrecentar aún más; se aspira a santidad ver¬ 
dadera. El amor es el consejero y la fuerza alentado¬ 
ra, La penitencia, como el dolor, no santifican cuan- 
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do no les anima el amor. Santifica la inmolación en 
amor a Dios, y según sea el amor serán las virtudes 
y la santidad. 

Es contra el sentido hmano y contra la aspira¬ 
ción de la naturaleza hablar del dolor por el dolor 
y del amor al dolor. Hemos sido criados para ser 
felices en gozo. El dolor es un mal y contra el fin 
nuestro. El dolor es un medio de santidad en la 
naturaleza caída mientras vive en la tierra, pero le 
santifica el amor al ofrecerlo a Dios y convertirlo en 

expiación y purificación. 

Se ha escrito «que enseña la experiencia de to¬ 
dos los siglos que cuanto más austera es una orden 
religiosa, tanto más arrastra a las almas generosas; 
cuanto más relajada está, tanto más se alejan esas 
almas, que anhelan perfección; por esto concluyen 
o vienen a menos todos los Institutos». Cuando el 
dolor está informado por el amor de Dios, se sobre¬ 
naturaliza y se transforma en la flor de la inmola¬ 
ción, de la redención y expiación. Este es el lengua¬ 
je más expresivo del amor. 

El día de la toma de nuestro hábito y de nues¬ 
tra profesión pedí, junto con la misericordia de Dios, 
ta pobreza de la Orden, porque en la pobreza está 
comprendida la aspereza y la penitencia que ha de 
vivir el religioso a imitación de Jesucristo, que abra¬ 
zó la pobreza y se ofreció en expiación. Aquel día 
abracé yo voluntariamente todo el rigor y todo el 
amor de mi Orden. También me ofrecí a la expiación 
y al amor. El crucifijo preside todos los actos de 
la comunidad y del religioso y le llevo sobre el pe¬ 
cho y dentro del pecho, como víctima inmolada y de 
expiación, porque debo de tal manera vivir e imi- 
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tar a Jesucristo que me transforme en Sí. El amor 
es cruz gozosa en la tierra, y la cruz es amor en luz 
de esperanza hasta que se cambie en amor de gloria 
en el cielo. Mi cruz será mi amor y mi cielo. 

243 . Me recojo en la vida religiosa para abrazar¬ 
me con la cruz y conseguir el amor perfecto y para 
con ellos santificarme. La cruz me la da ya la Orden. 
Cada Orden tiene su fin determinado y bien concre¬ 
to. Todas tienen uno común, el esencial, que es la 
santificación, la entrega total interior y exteriormen- 
te a Dios. Pero dentro de ese fin esencial y común 
a todas, cada Orden tiene su modalidad especial pa¬ 
ra alcanzarle. El Carmelita y el Franciscano y el 
Dominico y el Jesuíta tiene cada uno perfectamen¬ 
te señalada su vida en sus leyes y corroborada con 
el tiempo y han de vivirla fielmente para ser santos. 
Pero cada uno de los miembros de todas las reli¬ 
giones estamos obligados a procurar ser santos. 

Yo he entrado en mi Orden y he abrazado sus 
mandamientos y consejos porque quiero que me en¬ 
caucen, que me moldeen y den la vida santa. El me¬ 
tal, para recibir la belleza en una forma determina¬ 
da, ha de dejarse fundir y acomodarse a la forma 
del troquel. Es necesario el troquel para darle la for¬ 
ma y belleza, pero es necesario que antes se deje de¬ 
rretir para que pueda amoldarse perfectamente al 
troquel y recibir hasta el más delicado detalle. Si no 
se funde perfectamente, no se amoldará con perfec¬ 
ción y saldrá defectuoso. Quizá no sirva para lo que 
se pretendía. También mi troquel ya está hecho y 
con maravillosa perfección. Soy yo quien ahora ten¬ 
go que derretirme y recibir la forma de tan hermo¬ 
so troquel. 
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244 . Mi troquel, en el que tengo que moldear¬ 
me para hacerme semejante a Jesucristo, es mi re¬ 
gla, la ley que abracé y profesé; ella me enseña 
hasta los más pequeños detalles para hacerme pri¬ 
morosamente santo. Ese conjunto de disposiciones 
y preceptos forma el bellísimo encaje que entremez¬ 
clan y detallan los mandatos y consejos de Jesús, y 
constituye lo que llamamos la observancia regular 
o disciplina claustral. Todo está dirigido y santifica¬ 
do por el dedo de Dios, que inspiró a mis Santos Pa¬ 
dres y Fundadores hasta los más pequeños detalles. 
Viviendo esos primores llegaron ellos a la santidad 
que yo admiro y Dios muy largamente los premió. 
En todas esas disposiciones y detalles está su espí¬ 
ritu y su aliento. Tantos hermanos míos de hábito 
como se han santificado viviendo esta misma vida 
que yo vivo, con todas sus disposiciones y detalles, 
se santificaron porque la asimilaron en toda su in¬ 
tegridad y la vivieron con todo su amor hasta en los 
más pequeños detalles, pero consideraban que eran 
detalles dibujados por el divino amor y disposicio¬ 
nes del mismo Dios. 

Todas las obras y acciones de la religión prefi¬ 
jadas, todos los detalles y delicadezas de cada uno 
de los actos prescritos en comunidad han de ir vi¬ 
vificados y suavizados por la caridad y mansedum¬ 
bre. Sin la caridad serían rasgos duros, ásperos y 
muertos; carecerían de la belleza y encanto del cie¬ 
lo. Lo primero y más esencial en la vida de obser¬ 
vancia es la dulcísima caridad. Ella hace que los 
conventos sean verdaderas antesalas del cielo. Esta 
caridad ha de manifestarse en todos los miembros 
del convento y de la Orden, desde el superior hasta 
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el inferior, y todos son responsables de la santidad 
de vida que se vive en la comunidad. Yo soy un 
miembro y una parte de esa comunidad y debo ser 
miembro sano y vivo y contribuir a la vida y santi¬ 
dad de todos. La atracción y la alegría santa brotan 
de la caridad y hacen la delicia de los religiosos. La 
dureza mata el orden y la caridad y hiere a los her¬ 
manos. En el cielo todo es amor de Dios y amor de 
unos con otros y compenetración y gozo común. El 
amor de Dios ha de llenar todos los conventos y 
vestirlos de luz. Unos religiosos han de ser luz y ab¬ 
negada ayuda para con los demás, y la santidad co¬ 
lectiva resulta de la fidelidad y santidad individual. 

No basta salir del mundo exterior para ser re¬ 
ligioso santo. Necesito también salir del mundo de 
mi amor propio interior, para cumplir perfectamen¬ 
te la voluntad de Dios y meterme de lleno en el 
amor divino y ser llama de ese amor. Porque el amor 
de Dios es el que ha de fundirme y hacerme según 
la imagen de Dios. Entonces diré con toda verdad 
y propiedad que amo a Dios sobre todas las cosas 
y con todas mis fuerzas. El amor de Dios quemará 
el amor propio y le transformará en divino amor. 

Para que el amor de Dios pueda absorberme y 
fundirme y hacerme imagen viva y hermosa de Dios, 
me es imprescindible vivir perfectamente mi regla, 
mi observancia con todos sus detalles, con toda la 
abnegación del amor de Dios. Mi regla me traza y 
enseña toda la perfección y me hace crecer en amor 
y en mansedumbre. La tierra y el amor de tierra no 
arden en la hoguera de Dios. 

El amor propio impide el desarrollo del amor de 
Dios y, si es crecido, impide hasta su existencia en 
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el alma. Para desarraigar el amor propio desorde¬ 
nado y para que crezca el amor de Dios y prepare el 
alma para la transformación, es imprescindible la 
penitencia. Nuestro Señor Jesucristo hizo penitencia 
sin necesitarla y nos dijo que la hiciéramos nosotros 
si no queríamos perecer. Los más necesitados de 
hacer penitencia, tienen menos voluntad de hacerla, 
y se dejan vencer de la pereza y apatía. La peniten¬ 
cia quita los obstáculos que impiden adelantar en el 
camino de las virtudes; la penitencia vigoriza la vo¬ 
luntad y el alma toda; la penitencia es el graduador 
que señala la intensidad del fuego de amor de Dios 
que arde en el alma. Y la observancia de la Orden 
es la penitencia que santificó a mis Santos Padres 
y Fundadores, y al mismo tiempo que la vivieron 
ellos de modo tan encantador y espléndido me la de¬ 
jaron trazada y detallada para que viviéndola yo 
con perfección sea tan santo como ellos fueron, y 
crezcan en mi alma las virtudes como en la suya. 

La esencia y el alma de esta vida de observancia 
tan detallada y concreta es el amor de Dios y la ca¬ 
ridad fraterna. Debo darme cuenta de que vivo en 
Dios y para Dios; de que esta vida me la ha detalla¬ 
do y enseñado el mismo Dios; de que Dios se goza 
en todos estos actos que él me pide y con los cuales 
me hará santo. Aquí sí que debo poner amor y en¬ 
contraré amor, cerrando los ojos para no mirar a 
los demás y tenerlos fijos y atentos a mi Dios. 

Con el voto y la virtud de la obediencia habré 
vencido mi amor propio; porque la obediencia me 
enseña a unir mi voluntad a la de Dios de modo que 
la voluntad de Dios sea la mía, y no quiera apar¬ 
tarme de ella en nada. Conozco con toda seguridad 
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que la voluntad de Dios se me ha manifestado en 
mis leyes grandes y pequeñas y en el espíritu que 
anima esas leyes y Dios me ha puesto a mi Superior 
en lugar suyo. A Dios obedezco cuando obedezco a 
mi Superior, y estoy cierto de que hago la voluntad 
de Dios con toda fidelidad cuando cumplo esmera¬ 
damente cuanto me dispone mi ley. Dejo el gusto 
de mi querer hmano y natural, que es mi amor pro¬ 
pio, y vivo el amor de Dios, y crecen las virtudes en 
mi alma al cumplir esmeradamente mi regla y el es¬ 
píritu de mi Orden, y esto constituye la observancia 
religiosa que sobrenaturaliza todos los actos del 
día. 

El espíritu de obediencia y de aceptación inte¬ 
rior y exterior sobrenaturaliza y santifica todas las 
acciones de mi vida y me asegura que Dios se agra¬ 
da en mí porque mi voluntad hace la suya y mi amor 
es ya el suyo. 

245 . El alma, la vida y la santidad de mi vida 
es el amor de Dios, y mi gozo debe ser darme cuen¬ 
ta de que cuanto hago es la voluntad de Dios y lo 
hago por su amor; por ello he renunciado a todo lo 
demás y me he alejado de cuanto pudiera robarme 
algo de mi amor a Dios, y emperezarme en hacer su 
divino querer. Con este amor en cada una de mis 
acciones y de mis vencimientos recibo vida de su 
vida y de su verdad. 

La prueba más cierta de que vivo este amor de 
Dios y participo de la vida de Dios es el haber re¬ 
nunciado a mí mismo, desterrando mi amor propio; 
el haber negado mi gusto para unir mi voluntad en 
todas las acciones que realice a la de Dios. 
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Cuando leo en el Santo Evangelio las palabras 
que Jesucristo dijo: Yo siempre hago la voluntad de 
mi Padre, reflexiono para mí: ¿Cuándo sabré que 
yo hago también la voluntad de Dios? Jesucristo la 
hacía siempre y con plenitud de un amor perfecto 
e infinito, porque El era Dios y el cuerpo estaba 
siempre pronto para seguir la voluntad del alma, 
y su alma veía en visión clara la voluntad divina, 
pues era una misma persona con la divina. Pero aun 
con toda mi torpeza y ruindad nativas, puedo cum¬ 
plir la voluntad de Dios con certeza si guardo con 
fidelidad y delicadeza mi observancia religiosa y de¬ 
cir hago la voluntad de Dios. 

La observancia religiosa me muestra en cada mo¬ 
mento y en cada acción cuál es la voluntad de Dios 
y lo que quiere de mí en mis obras interiores y ex¬ 
teriores. En mis obras interiores quiere el Señor las 
haga con rectitud de intención, por El y mirando 
a El, y, como Jesús, que las haga con todo mi amor, 
que es hacerlo ante la amorosa mirada de Dios con 
toda mi inteligencia y con todas mis fuerzas y cora¬ 
zón. Y en mis obras externas también puedo saber, 
si quiero, que hago la voluntad de Dios. Porque Dios 
me ha manifestado su voluntad en mis reglas y ho¬ 
rarios, en los detalles de mi vida religiosa. Si yo 
obedezco u observo con toda delicadeza y con todo 
amor y sumisión estas disposiciones, si yo vivo con 
fidelidad abnegada mi observancia religiosa, si abra¬ 
zo la mortificación y el recogimiento que me man¬ 
da mi Orden, obedezco a Dios que así lo ha dispues¬ 
to y hago en cada momento y en cada acción su 
voluntad. 

Para vivir la santidad sin ficción y como Dios 
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quiere, me es imprescindible hacer penitencia y vi¬ 
vir vida interior y de recogimiento; he de ser morti¬ 
ficado y recogido. La perfección de la penitencia está 
en aceptar todas las disposiciones de Dios con amor 
perfecto, en unir mi voluntad a la divina. Sin amor 
podré abrazar el dolor, podré sufrir, pero no hacer 
penitencia ni seré mortificado. Lo esencial de la pe¬ 
nitencia está en el ofrecimiento o aceptación por 
amor y en la intensidad de mi amor a Dios y per¬ 
fecta unión de mi voluntad con la divina; según sean 
éstos, será mi penitencia. 

Uniendo mi voluntad a la de Dios no perderé mi 
personalidad, sino que la perfeccionaré, la sobrena¬ 
turalizaré y formaré en mí el carácter de virtud, y 
veré que mis obras están llenas de amor de Dios. Un 
fin muy principal de mi entrada en la vida religio¬ 
sa fue retirarme del mundo, renunciar a mis gustos 
y a las comodidades que pudiera tener y, dejando 
lo mundano, negarme a mí mismo, trabajando por 
hacer desaparecer mi amor propio. La vida religio¬ 
sa encierra necesariamente el concepto de renunciar¬ 
se a sí mismo para entregarse a Dios; es de sacrifi¬ 
cio y mortificación para vivir una más perfecta vida 
interior en Dios. 

Jesucristo me dijo, como a todos los que quieran 
seguirle, que he de hacer penitencia, aunque repug¬ 
ne a mi natural; que he de mortificarme. Y para 
que el edificio de mi santidad vaya seguro y sólido 
he de empezar mi mortificación por quitar mi des¬ 
ordenado amor propio, por negarme a mí mismo y 
en lugar del amor propio poner el amor de Dios, o 
sea ofrecerme de tal manera que Dios tome total 
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posesión de mí y haga que mi voluntad en todo se 
una con la suya. 

En muchas ocasiones sé qué mortificaciones y 
penitencias debería escoger para mayor provecho 
de mi alma, más seguridad mía y mayor agrado del 
Señor. En otras muchas no sabría, como dudaba de 
sí mismo el Santo Juan de Avila, a pesar de lo san¬ 
to que era y la rectitud de intención que solía tener; 
por esto envidiaba él santamente a los religiosos. 
Al abrazar mi vida religiosa lo primero que ofrecí 
fue la renuncia de mi amor propio ofreciéndome a 
Dios en la obediencia. En la obediencia abracé la 
mortificación de todo mi ser: de mi alma y de mi 
cuerpo, de mis potencias y de mis sentidos, sabien¬ 
do que de este modo hacía ciertamente la voluntad 
de Dios, porque era Dios mismo quien había dis¬ 
puesto las leyes que profesaba y era Dios mismo 
quien mandaba en mis Superiores, porque el que 
manda se podrá equivocar, el que obedece nunca se 
equivoca. Al entrar en el convento abracé la peniten¬ 
cia de la observancia religiosa que encierra todo es¬ 
to. Si hoy no lo cumpliera no sería fiel a Dios ni a 
mi promesa y me saldría del camino seguro que lle¬ 
va a Dios. Si no lo cumpliera con todo el primor y 
delicadeza, no amaría a Dios ni con todo mi amor 
ni con todas mis fuerzas. En verdad los religiosos 
que viven su vida perfectamente son las almas más 
santas del mundo y las más provechosas a la Igle¬ 
sia y al bien del prójimo. 

Santa Teresa, alma de amor y decidida, alma 
real y Esposa fiel de Jesucristo, se santificó y llegó 
a grado tan alto de amor viviendo con el entusias¬ 
mo y perfección de su corazón grande y con heroica 
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abnegación la misma vida religiosa que determinó 
en su regla. Pudo su amor más que las dolencias de 
su cuerpo. Fue admirada y amada de cuantas reli¬ 
giosas la trataron por esta misma delicadeza y, no 
obstante, un momento antes de su muerte en Alba, 
pide perdón a sus hijas presentes por las faltas co¬ 
metidas contra las constituciones y las suplica ten¬ 
gan grandísima fidelidad en cumplirlas, porque sólo 
con eso serán santas. La observancia religiosa fiel¬ 
mente vivida santifica. 

246 . No puedo dudar que el religioso que guar¬ 
da bien su regla, o sea vive con todo espíritu per¬ 
fectamente interior y exteriormente su observan¬ 
cia, es santo, practica heroicamente todas las vir¬ 
tudes y podría ser canonizado. Pero sé muy bien que 
guardar bien las Constituciones o vivir con perfec¬ 
ción la observancia es asimilar todo el espíritu y 
toda la delicadeza del Evangelio; es amar con todo 
el corazón y con todas las fuerzas; no es vivir la 
sola materialidad y lo externo de las obras en sus 
tiempos precisos; esto haría de mí un sepulcro blan¬ 
queado ; ni puedo decir me basta con vivir lo inter¬ 
no, que es donde está el amor y donde se encuentra 
a Dios, porque sería desobedecer formalmente a 
Dios. Tengo que vivir lo interno y lo externo; poner 
todo mi esfuerzo y mi amor en vivir la delicadeza 
e intensidad del espíritu con todo el primor y detalle 
de las obras exteriores. Dios ha mandado lo interior 
y lo exterior; tengo que ofrecer a Dios mi cuerpo y 
mi alma, mis potencias y mis sentidos y también el 
tiempo y las circunstancias. Todo es de Dios, todo 
me lo ha impuesto Dios, en todo me he ofrecido a 
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Dios. Las tentaciones y las caídas provienen del cuer¬ 
po, y es el cuerpo el que hace caer y consentir al 
espíritu. 

Por bello, por encantador que sea el cuerpo, si 
no está vivificado por el alma, causa repulsión y es 
un cadáver, y todo cadáver da miedo. Lo atrayente 
y subyugador lo pone la vida comunicada por el al¬ 
ma. Algo semejante acontece en la vida religiosa y 
aun en toda vida cristiana: son necesarias la mate¬ 
rialidad del cumplimiento exterior de lo mandado y 
la exactitud externa de las obras prescritas en el 
tiempo y en las circunstancias. Sin esto no habrá ni 
orden ni armonía; sin esto no habrá espíritu de mor¬ 
tificación ni de mutua comprensión, ni recogimiento 
ni apostolado eficaz y sobrenatural. Pero no es su¬ 
ficiente que yo viva el detalle externo hasta en sus 
menores ápices; necesito vivir el alma, el espíritu 
que lo anima y da la vitalidad y el atractivo; nece¬ 
sito vivir la presencia de Dios, la vida interior de 
amor a Dios, la sobrenaturalización de mis actos, la 
caridad divina y la caridad fraterna mostradas en la 
abnegación, en la paciencia, en la mansedumbre, en 
la bondad, en mis modales. Sin estas virtudes inter¬ 
nas, las externas sólo serían, como digo, un cadáver, 
que con su rigidez, inflexibilidad y dureza se harían 
repulsivas y antipáticas, y el convento, como mi per¬ 
sona, en lugar de ser una antesala del cielo, parece¬ 
ría camino que conduce a lo sombrío de una pri¬ 
sión. 

El espíritu de la observancia es la presencia de 
Dios, es mostrar en el contento con que realizo mis 
obras que hago la voluntad de Dios en cada acción 
y en cada momento; es deshacerme en amor por ser- 
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vir y atender a mis hermanos como lo haría con el 
mismo Dios. Es pensar y ver con amor: estoy en 
Dios y Dios está en mí y esto quiere Dios ahora de 
mí y lo quiere de este modo ; ofrezco al Señor este 
acto y se lo ofrezco con todo mi amor, porque sé 
que es su voluntad y que El me lo ha dispuesto. De¬ 
bo mirarme en la presencia de Dios, renovando mi 
entrega a Dios y fomentando mi vida de amor. 

Con cuánta verdad me dice Santa Teresa que cum¬ 
pliendo bien la vida de observancia me basta para 
ser santo. Lleno mi fin y el fin para el cual me ha 
llamado el Señor. Mientras esté viviendo esta vida 
y atento a la mirada de Dios, no me ocuparé de los 
demás ni para juzgarlos ni para observarlos, sino 
para tomar los buenos ejemplos que en ellos vea. 
Me veré sólo en íntima compañía con Dios. Todas 
mis acciones y la aceptación que haga, hasta la más 
pequeña disposición, sé que es obediencia a Dios y 
unión con su querer; conozco que Dios quiere esto 
de mí y lo hago con todo mi amor, ya me sea fá¬ 
cil o ya me sea dificultoso. Mi obediencia en cada 
obra no ha de ser como un cadáver, sino una obra 
viva, de amor, santa, abnegada, sobrenatural. Mi obe¬ 
diencia a Dios y mi amor a El sobrenaturalizan to¬ 
das las obras naturales y todos los detalles de la 
observancia y me envuelven en belleza sobrenatural. 
Mi obediencia y mi amor ayudan a la santidad de 
toda mi Orden. 

Porque a la santidad de la Orden contribuyen 
todos los miembros que la integran, desde el más 
ínfimo hasta el superior, y para que la Orden ten¬ 
ga todo el encanto y sea como el cielo anticipado ha 
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de vivirse la observancia con toda la comprensión y 
caridad, con toda delicadeza, respeto y educación. De 
faltar esta bondad y suavidad, el rigor de la obser¬ 
vancia daría dureza y brusquedad a los actos y qui¬ 
taría compenetración y benevolencia; no se viviría 
la caridad santa llena de pacífica y confiada alegría, 
no sería observancia, sino régimen de cuartel. 

No puedo apartar de mi memoria y de mi volun¬ 
tad ni dejar de manifestarlo en mis obras que lo pri¬ 
mero de la observancia es la caridad fraterna y el 
buscar el bien de mi hermano, aun cuando sea con 
grande vencimiento y trabajo mío; la caridad frater¬ 
na es la flor nacida de la divina caridad. Si soy duro 
en juzgar o interpretar las acciones de mis herma¬ 
nos, si estoy como espiando sus obras, no guardo 
la observancia, aunque mire al último detalle mate¬ 
rial, porque me falta lo esencial y la vida de la ob¬ 
servancia; realizo una obra dura, repulsiva, muerta 
o, al menos, mortecina. La observancia es obra viva, 
suave y atrayente: la observancia es amor; es amar 
a Dios con todas mis fuerzas haciendo primorosa¬ 
mente su voluntad hasta en el más insignificante de¬ 
talle por la perfecta obediencia y es el amor a mis 
hermanos todos con la más perfecta abnegación, con 
la más benigna apacibilidad, con la más delicada 
mansedumbre. La observancia es no juzgar y espiar 
a los demás, sino darles buen ejemplo. 

247 . Cuando de este modo estoy cumpliendo 
mi regla, puedo decir como Jesús: Estoy seguro de 
que hago la voluntad de Dios, porque es Dios quien 
me lo ha mandado y dispuesto todo. Cuando obro 
contra lo prescripto en la Orden, estoy seguro de que 
obro contra la voluntad de Dios, porque estoy des- 
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truycndo lo que El hizo por los Santos Fundado¬ 
res, porque estoy obrando contra lo que El me ha 
mandado. Los santos de mi Orden se santificaron 
haciendo la voluntad de Dios con heroísmo constan¬ 
te de amor y abnegación; yo hago labor negativa des¬ 
truyendo la obra de Dios levantada por ellos, voy 
apartándome cada vez más de la santidad. Quiero, 
en lo que me reste de vida, hacerme santo como ellos 
viviendo la misma vida que ellos vivieron. Esto quie¬ 
re el Señor de mí. 

Santa Teresa, aun siendo enferma, vivió primero 
la vida de Carmelita Descalza como Dios se la ins¬ 
piraba y su fervor la estimulaba y luego transcribió 
a las leyes esa misma vida. No trazó un plan de san¬ 
tidad para ángeles, que nadie pudiera vivir por su 
misma alteza y rigor, sino dispuso una vida real y 
posible de vivir a la flaqueza humana, esforzada con 
el amor de Dios y descosa de alcanzar la santidad. 
Esta es la razón de que todas sus disposiciones tie¬ 
nen hoy tanta actualidad como en su tiempo y sus 
hijas las viven como ella las vivió. 

Oigo a estas mismas Carmelitas Descalzas que 
siempre andan faltas de tiempo; cuando no están 
en los actos de comunidad o de oración mental o 
vocal están santamente ocupadas en alguna obra de 
trabajo, con lo que, al mismo tiempo que se ayudan 
en la manutención, no dan lugar ni a la holgazane¬ 
ría ni a la murmuración, pues su trabajo no ha de 
ser en oficina común. Obedecen a Dios y a la Regla, 
que las manda trabajar y ganar su sustento. Tam¬ 
bién a mí me convenía de tal manera estar ocupa¬ 
do que me faltara el tiempo, porque cuando lo pier¬ 
do desobedezco a Dios, y no ayudándome a ganar lo 


398 


LECTURA-MEDITACION XIII 


necesario robo el pan de los pobres molestando con 
mis peticiones a los que tienen bienes; porque per¬ 
diendo tanto tiempo como pierdo, fomento la hol¬ 
gazanería y doy entrada a la murmuración y a gas¬ 
tos no necesarios y a visitas impertinentes que me 
aseglaran y matan en mí el espíritu religioso, inva¬ 
diéndome la tibieza y el aburrimiento. El tiempo es 
un tesoro muy grande y me conviene tenerle bien 
ocupado y detallado; Dios me pedirá cuenta del 
tiempo. Cada momento que estoy cumpliendo la obe¬ 
diencia en la observancia y en las obras mandadas, 
puedo decir como Jesús: Hago la voluntad de mi 
Padre Celestial. 

En los ratos de mayor recogimiento y fervor pien¬ 
so me convendría hacer alguna penitencia especial 
o algún sacrificio mayor sobre lo que manda mi Re¬ 
gla. Las penitencias voluntarias son muy buenas y 
santas y aun necesarias; los santos hicieron obras 
de supererogación; pero no siempre son seguras esas 
penitencias ni están libres del amor propio. La pe¬ 
nitencia de la observancia en todos sus detalles, 
aun cuando parezcan insignificantes, es completa¬ 
mente segura y mucho más perfecta que la volun¬ 
taria. Cuando en una Orden se vive la delicadeza de 
la observancia con todo detalle y todo el amor, des¬ 
de la disposición más dura y fuerte hasta la insigni¬ 
ficancia de dominar una palabra en tiempo de si¬ 
lencio o una mirada curiosa, es prueba cierta de 
que en esa Orden está exuberante la floración de la 
santidad y las virtudes en su innumerable variedad, 
han llegado a su perfecta sazón. La penitencia del 
alma es el rendimiento de la inteligencia y de la vo¬ 
luntad abrazando el querer divino mostrado en las 
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disposiciones de la observancia, y es la primera y 
más meritoria de todas las penitencias. Esta peni¬ 
tencia es la llama del divino amor. 

No he de mirar la mortificación de la vida reli¬ 
giosa ni en una sola obra ni en un solo punto, sino 
en el conjunto de todos los actos del día y en la 
sucesión de los días. Los Fundadores legislaron ins¬ 
pirados por Dios no para que se viviera lo dispuesto 
un día y en un acto, sino para que fuera la norma 
para todos los días del año y todos los años de la 
vida. Su heroísmo resulta del conjunto de toda la 
vida y de todas sus acciones. Mi alma debe estar en 
continuo ofrecimiento y holocausto y llegaré de ese 
modo a la santidad como ellos. 

La vida moderna con sus inventos, con sus co¬ 
modidades, con sus actividades, con sus diarias no¬ 
ticias y la renovación y fascinación de la prensa e 
inventos, crea una muy grande dificultad para la ob¬ 
servancia y la santidad de la vida religiosa, y tanto 
mayor es la dificultad cuanto las Ordenes son más 
antiguas y más dadas al recogimiento. El mundo 
o lo mundano y regalado se mete en los claustros 
por todos estos conductos y son la terrible y casi 
irresistible tentación de las almas consagradas, mi¬ 
nando la observancia y con ello el espíritu de san¬ 
tidad de las Ordenes religiosas. Pero mi norma de 
conducta para vivir perfecta e íntegra mi observan¬ 
cia es el mismo Evangelio; y la palabra y los conse¬ 
jos de Jesús son eternos e inmutables. No puedo 
cambiar, no puedo renovar el Evangelio; ya no se¬ 
ría la palabra de Jesús, sino la mía o la del mundo, 
contrario a Jesús. El Evangelio es eterno y de todos 
los tiempos, y la regla mía está fundada en el Evan- 
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gelio para que la viva yo hoy, con las levísimas mo¬ 
dificaciones que me dan los Superiores. Esta es la 
voluntad de Dios para mí y la penitencia y el reco¬ 
gimiento que Dios quiere para mí, y dar oídos a 
otros halagos o insinuaciones que me sugiera mi 
amor propio con aspecto de necesaria actualidad, 
no sería otra cosa que dar oídos al demonio y en¬ 
trada al mundo para seguir mi regalo y disipación 
y destruir la obra de Dios y perder mi alma siguien¬ 
do mi regalo, contrario al querer divino. 

La observancia no es una penitencia que yo es¬ 
cojo para un momento determinado y para un tiem¬ 
po concreto; es la penitencia que Dios me ha desig¬ 
nado a mí como voluntad clara suya y para que vi¬ 
viéndola me santifique, y yo la he abrazado y di pa¬ 
labra de cumplirla toda mi vida sin dispensarme de 
lo más mínimo. 

248. Abrazarme a la observancia de mi Orden 
fue abrazarme con todo mi amor a la misma cruz, 
en la cual se me ofrece Jesús. Al dárseme Jesús en la 
cruz me muestra su voluntad, se me pone delante 
como ejemplo y me hace participante de sus méri¬ 
tos para santificarme a mí y para que unido a El 
coopere a la santificación de las almas de los her¬ 
manos que conmigo conviven la misma vida de ob¬ 
servancia que yo y todos juntos cooperemos a la ex¬ 
piación por la conversión y salvación de los pecado¬ 
res e infieles. De mi fidelidad en vivir y guardar mi 
observancia depende en gran parte el florecimiento 
de la santidad de mi Orden, y la gloria que se ha 
de dar a Dios en ella y la santificación de mis her¬ 
manos y conversión de muchas almas. 
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Con mi inobservancia sería yo causa destructora 
de la relajación de mi Orden y culpable de la gloria 
que se dejara de dar a Dios y de que muchas almas 
continuaran viviendo en la oscuridad de la infideli¬ 
dad y no se convirtieran a Dios. Porque una Orden 
remisa y floja en el cumplimiento de sus leyes es 
una Orden relajada, y es religioso relajado el que 
no vive esas leyes con espíritu y escrupulosidad. 
¿Qué aprecio hago yo de mi observancia? ¿Cómo 
vivo yo la observancia de mi Orden y las leyes y dis¬ 
posiciones que la forman? ¿Me disculpo para no 
cumplirlas diciendo que no obligan a pecado o que 
han pasado de actualidad con la vida y exigencias 
de hoy? Sería la señal manifiesta de mi tibieza y 
falta de espíritu. 

Suelo dar mucha importancia al mandato expre¬ 
so y actual del Superior y miro como religioso re¬ 
belde y quizá escandaloso a quien no lo cumple. 
¿Tengo presente que hay otro Superior mayor y más 
importante que el que está delante de mis ojos, y 
que ese Superior es la ley y la observancia? El Su¬ 
perior representa a la ley y está en lugar de Dios, y 
cuando falto a mi observancia es al mismo Dios a 
quien desobedezco y deshago la obra que El ha man¬ 
dado y dispuesto. 

Aconsejaba un santo religioso a otro: Haga cuen¬ 
ta que toda la santidad de la Orden depende de su 
propia santidad. Si yo me compenetrara bien con 
esta sentencia y la viviera, y lo mismo hiciera cada 
religioso, toda la Orden estaría en el mayor fervor 
y en nada decaería la primera santidad que tenía 
cuando la fundaron mis Santos Padres, y, a seme¬ 
janza de la casita santa de Nazaret, se daría a Dios 
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la gloria más pura y se contribuiría a la redención 
y santificación de las almas. Su santidad sería la me¬ 
jor predicación que movería todos los corazones y, 
con sus virtudes, callando o hablando, sería lámpa¬ 
ra de Dios para guiar las almas al cielo. 

Guardar la fidelidad de la observancia en todos 
sus detalles y espíritu es hacer, sin duda ninguna, la 
voluntad de Dios y abrazarme con el mismo Cruci¬ 
fijo. Y Jesús está en la cruz levantado, amando y 
ofreciéndose. 

Depende de mí, del espíritu con que yo viva, de 
la abnegada y amorosa fidelidad mía, la santidad 
y esplendor de mi Orden, la alabanza y gloria que 
dé a Dios y la conversión y santificación de muchas 
almas. Esta es la gloria que Dios me pide. 

No puede darse santidad sin mortificación mien¬ 
tras vivimos en el mundo. Es necesaria la discreción 
en las penitencias que se hacen, pero me dice San¬ 
ta Teresa que la prudencia del cuerpo inclina hacia 
el regalo y comodidad y entibia el espíritu y se opo¬ 
ne a la santidad. 

El alma santa, esté consagrada a Dios en una 
Orden o viva en la vida de familia, tiene que hacer 
penitencia; no puede crecer el amor de Dios sin la 
penitencia, y la medida de este divino amor es la 
misma penitencia, ya que quien inspira la peniten¬ 
cia es el amor y el deseo de obedecer a Cristo, que 
lo mandó, y de imitar a Cristo, que la hizo, y de 
inmolarse con Cristo y expiar con El por los pe¬ 
cadores. Sufriendo y amando redimió Jesús al mun¬ 
do. 

La penitencia es no sólo para cercenar las dema¬ 
sías del natural y guiar por el camino de Dios, sino 
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para poner fuerza en el ama y enseñar a volar hacia 
Dios. Es la obra maravillosa de la ciencia de la ex¬ 
piación y de la intercesión, de tan fecundo fruto 
para el alma recogida como para el alma apostólica 
y activa. 

Si siento el deseo de la salvación de las almas, 
debo tener muy presente que las almas se compran 
más que con palabras con sacrificios vivificados por 
el amor. Sin la Cruz no se hubiera redimido el mun¬ 
do, y ya viva yo en el mayor retiro o en la mayor 
actividad apostólica, no contribuiré a la salvación 
de las almas sin llevar mi cruz y sin hacer peniten¬ 
cia. Los sacrificios más aceptos al Señor, por estar 
libres de amor propio, son los determinados por mi 
regla y constituyen la observancia religiosa. Tengo 
que borrar mis pecados y los pecados de mis próji¬ 
mos con las lágrimas de mi corazón y el holocaus¬ 
to de mi voluntad queriendo lo que Dios me ha 
mandado y está expreso en la observancia de mi 
vida religiosa. No será ésta la penitencia que esco¬ 
gería mi gusto en este momento, pero estoy seguro 
que es la que Dios quiere de mí y la que El mismo 
me ha señalado. Hago la voluntad de Dios. 

La penitencia del alma es mucho más per¬ 
fecta y levantada que la del cuerpo, y la de la volun¬ 
tad que la del sentido, aunque no se da penitencia 
del alma y de la voluntad sin la corporal. Al hacer 
yo lo que tengo prescrito según los detalles y el es¬ 
píritu de mi Orden, someto mi gusto y mi volun¬ 
tad a la de Dios y venzo mi amor propio; ofrezco 
a Dios mi inteligencia y mi voluntad para unirme 
a la suya y puedo decir con alegría: Estoy seguro 
de que, a semejanza de Jesús, estoy haciendo la vo- 
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luntad de mi Padre Celestial y dándole gloria. Jesu¬ 
cristo la hacía con clarividencia del entendimiento 
y yo con la oscuridad de la fe en abnegado amor de 
obediencia. Estaré en un acto doloroso y penitente 
o estaré en acto de expansión y regalo; estaré en la 
alegría de la recreación o en el gusto de la refec¬ 
ción del cuerpo, pero estoy cumpliendo la observan¬ 
cia de mi Orden, estoy obedeciendo, estoy agradan¬ 
do a Dios. San Juan de la Cruz llamaba a las peni¬ 
tencias meramente corporales penitencia de bestias, 
y éstas espirituales de obediencia son penitencia de 
los hijos de Dios. 

Muy santa y extraordinariamente perfecta, muy 
apostólica y espiritual, era la vida que hacía el San¬ 
to Juan de Avila, y decía que envidiaba santamen¬ 
te a los religiosos, porque creyendo él que hacía la 
voluntad de Dios quizá el amor propio se insinua¬ 
se y la hiciese muy imperfectamente, mientras que 
los religiosos, obedeciendo y viviendo su observan¬ 
cia, estaban seguros de que hacían la voluntad de 
Dios. Si vivo con espíritu y fidelidad mi observancia 
y regla desde que me acuesto hasta que me levanto 
y desde que me levanto hasta que vuelvo a acostar¬ 
me, puedo decir con alegría: estoy seguro de que 
estoy haciendo la voluntad de Dios y el Señor se 
agrada en esto que hago. Por lo mismo quiero ha¬ 
cerlo con todo mi amor, con todo mi pensamiento 
y con todas mis fuerzas. 

Anímate, alma mía, y no hagas con flojedad y 
tibieza tus obras; son obras dispuestas por Dios, 
ofrecidas a Dios y realizadas en la presencia de Dios. 
Hazlas con todo tu amor. No te dejes caer en rutina 
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ni llevar de tu gusto y regalo; no de tu amor propio. 
Sobrenaturaliza tus obras; vive tu observancia. 

Y esta penitencia de la observancia no mata. Yo 
traspasaré los límites de la prudencia al escoger mis 
penitencias y caeré en demasías. Pero Dios dio a mis 
Santos Padres una prudencia extraordinaria y, guia¬ 
dos por ella, me señalaron mi vida de penitencia y 
de amor, de retiro y de santa expansión. Ellos la vi¬ 
vieron y no se mataron, sino que se santificaron 
como me santificaré yo si la vivo y no dejo decaer 
nada de cuanto ellos plantaron. La observancia exi¬ 
ge esfuerzo constante, sacrificio continuado, venci¬ 
miento ininterrumpido; pero es muy llevadera y muy 
sana para el cuerpo, al mismo tiempo que santifica 
el alma. 

249. Mis Santos Padres se santificaron en esta 
vida que yo he abrazado y me dejaron hecho el 
camino por donde yo iré seguro y recto a la santi¬ 
dad si vivo como ellos me enseñaron en la observan¬ 
cia. Siento por ellos muy grande admiración y de¬ 
seo que todos la sientan; veo con regocijo que se 
da culto a sus reliquias y se las admira. Pero la pri¬ 
mera y principal reliquia suya es la observancia que 
trazaron; es el fruto de su alma y de su cuerpo; me 
pone en contacto con su misma inteligencia y con 
su voluntad; es lo que ellos más estiman, porque 
les ayudó a ser Santos y a conseguir el triunfo del 
amor divino. Y quizá esta reliquia que ellos me de¬ 
jaron es muy poco estimada de mí y no la aprecio 
cuanto debía. Si no la vivo con fidelidad, menos¬ 
precio y tiro la reliquia más santa y la que me al¬ 
canzaría la santidad. Pongo un marco de oro a una 
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carta de papel que ellos escribieron y entierro en 
el barro del menosprecio y rompo con mis obras 
su mismo espíritu cuando no cumplo con fidelidad 
y amor las obras y la vida interior que me manda¬ 
ron. Esto es lo que quieren ellos que yo guarde con 
delicadeza y en esto he de mostrar que los honro 
y que los amo. Guarden bien sus Constituciones, 
oigo decir a Santa Teresa en sus últimos momen¬ 
tos. Esto basta para la santificación. Para su cuerpo 
sólo pide un puñado de tierra para cubrirlo; para la 
observancia pide se guarde bien; éste es su testamen¬ 
to; éste es el testamento de todos los Fundadores. 
Guardar mis Constituciones, mi vida interior en 
Dios, mi vida austera y espiritual. Mi observancia 
será mi santidad. 

Ninguno se hace religioso para darse gusto ni en 
sus sentidos, ni en su amor propio ni en su descan¬ 
so. Ninguno se retira al claustro para dedicarse lue¬ 
go a curiosear por el mundo. Me he hecho religioso 
para vivir vida de cruz y de recogimiento; para vi¬ 
vir escondido en el pecho de Cristo y allí tener mi 
carne crucificada con la suya y arder en el fuego 
del divino amor. No me es posible vivir en esa vida 
de Dios si huyo de la cruz, si busco mi comodidad, 
si me disipo por las curiosidades mundanas. Cuan¬ 
to más sepa y procure gustar de lo humano, menos 
gustaré y poseeré de lo espiritual y divino y más 
me alejaré de la santidad. Y es el mismo Jesucris¬ 
to quien me dice presentándome la observancia y 
el recogimiento y amor de mi Orden: Esta es la cruz 
que yo traigo para ti y la vida de amor divino que 
te señalo. Tus obras dirán si me amas. Si vivo mi 
vida crucificada con Cristo y mi vida escondida en 
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Cristo abrazado a sus disposiciones, estoy haciendo 
la voluntad de Dios y viviendo el divino amor. Esto 
sobrenaturaliza todas las acciones de mi vida y me 
une con Dios; esto es lo que yo debo hacer para 
glorificar mi orden y honrar a mis Santos Fundado¬ 
res, porque con ello se da gloria a Dios y se contri¬ 
buye a la salvación de las almas. 

Quiere el Señor que las Ordenes religiosas sean 
sus rosales en la tierra para que lo hermoseen todo 
y llenen de perfume de cielo, y me ha escogido a mí 
para ser rosa de estos rosales y depende, en parte, 
de mí la hermosura del rosal. Dios mío, que sea yo 
rosa abierta y fragante; que os dé yo la gloria que 
Vos me pedís; esta gloria sólo puedo dárosla yo, 
y es mi fidelidad a la observancia, mi amor, mi obe¬ 
diencia, mi santidad. 

250. En todos los tiempos las Ordenes religio¬ 
sas han ayudado más de lo que puede decirse a ex¬ 
citar el fervor y practicar las virtudes y sólida pie¬ 
dad en el pueblo cristiano, pero principalmente en 
el tiempo de oro del fervor de esas mismas Orde¬ 
nes. Hablamos hoy, gracias a Dios, mucho del apos¬ 
tolado del mundo, del esfuerzo para convertir las 
almas en todos los pueblos y para instruirlas en una 
piedad consciente y sólida; pero las almas no se 
convierten con solas palabras o proyectos ni aun 
con moverse de una parte a otra. El apóstol verda¬ 
dero tiene que infundir la vida en las almas y él la 
recibe de Dios. Para poner la vida en las almas he 
de vivirla yo antes y expiar sus pecados e ignoran¬ 
cias. Según sea mi vida, la comunicaré a los demás. 

Los escritos y las palabras son imprescindibles 
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en el apostolado, pero lo más esencial es la oración 
y la expiación. Jesucristo redimió al mundo con la 
expiación y la oración continua y con un breve tiem¬ 
po de predicación confirmada con los milagros que 
realizó. Dios me llamó a mí para que sea en mi Or¬ 
den y en el mundo la Iglesia santa que ora y que ex¬ 
pía; de esto no puedo dudar. Querrá o no querrá 
que yo forme parte de la Iglesia docente en pala¬ 
bras o escritos u otras actividades; pero ciertamen¬ 
te yo tengo que ser Iglesia santa que ora y expía y 
que mi oración y mi expiación acompañen a los 
que viven la Iglesia docente. La Virgen vivió en la 
tierra esta Iglesia con perfección, la vivió Jesús has¬ 
ta su vida de apostolado exterior; la Virgen oraba y 
expiaba por todos los apóstoles y por todas las al¬ 
mas y es Reina de los apóstoles y mediadora de to¬ 
das las gracias que vienen a las almas. 

Pero mi oración y mi expiación más acepta a 
Dios está en vivir interior y exteriormente mi ob¬ 
servancia, que yo viva el espíritu de mi Orden con 
total perfección, y este espíritu es vivir en presen¬ 
cia de Dios, vivir en amor de caridad, vivir alejado 
del mundo y de lo mundano, vivir en el sacrificio y 
en la santidad que me determina mi regla. ¿Y qué 
importancia doy yo a esta observancia? ¿Cómo rezo 
yo mi oficio divino y las oraciones que se me man¬ 
dan por mí y por todas las almas? ¿Cómo me es¬ 
mero en ser yo la alabanza a Dios en la tierra? ¿Có¬ 
mo someto mi alma y mi cuerpo a la obediencia de 
cada uno de los actos que me señala mi regla? ¿Có¬ 
mo vivo yo la caridad espiritual y corporal con mis 
hermanos no ocupándome de juzgarlos? ¿Cómo vi- 



LA OBSERVANCIA ES SANTIDAD Y EXPIACION 409 


vo la mansedumbre y la humildad con ellos y con 
los extraños? 

Fíjate, alma mía, que cuando se ha llegado a la 
terrible equivocación de pensar que estar en el coro 
o en la oración o rezando es no hacer nada, se ha 
llegado a formar el juicio anticristiano de que las 
órdenes religiosas son una equivocación y un error 
en la iglesia y en el mundo; que cuando no hay es¬ 
mero en dar solemnidad al oficio divino o a las ce¬ 
remonias religiosas que componen la observancia re¬ 
gular, no hay espíritu de Dios ni de oración en el 
que lo piensa ni puede haber virtudes, y contribuye 
a destruir la Orden en cuanto está de su parte, por¬ 
que piensa contra lo vital y esencial de la misma 
Orden. Quien destruye o juzga inútil el recogimien¬ 
to^ juzga inútil la Orden y los consejos evangélicos. 
¿Cómo vivo delante de Dios en el coro, en los actos 
comunes y en la celda? ¿Qué pienso yo del tiempo 
destinado para la celda y para el retiro? San Ber¬ 
nardo decía que era el tiempo de negociar los gran¬ 
des negocios con Dios y él los negociaba. Si yo pen¬ 
sase que era tiempo perdido y de aburrimiento, era 
manifiesta señal de que yo no vivo mi vida y mi es¬ 
píritu de religioso, la vida más elogiada de Dios, 
la vida que el Señor quería de mí y que vivieron mis 
Santos Fundadores. En la celda, decía ese mismo 
Santo, se vive como en el cielo y se hace la misma 
obra del cielo, y no por esto dejaba de ser un gran 
apóstol de admirable eficacia. Cuando una Orden 
no cuida como el primer interés su vida de observan¬ 
cia, aun cuando parezca tener mucha vitalidad, su 
decadencia está próxima, o su muerte. ¿Qué me di- 
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rá Dios si yo contribuyo a esta decadencia y muer- 
te? 

Dios te ha escogido y llamado a ti, alma mía, para 
que seas Iglesia santa que ora y que expía, para que 
seas Iglesia de alabanza a Dios y repares tantos des¬ 
precios como se le hacen; para que estuvieras más 
unido a El, cumplieras con más seguridad su volun¬ 
tad y pudiera darte mayor gracia y amor. El te dice 
amoroso: Te muestro mi voluntad en la observan¬ 
cia de tu Orden; te quiero alma de oración y de pe¬ 
nitencia según la que yo mismo te señalo. Te quiero 
unir a mí y meterte en mi mismo pecho para ha¬ 
certe amor mío. Dios mío, yo acepté en mi profe¬ 
sión, y abrazo ahora más estrechamente, tu volun¬ 
tad abrazando mi regla. Quiero vivirla con todo pri¬ 
mor llevando con la más delicada exactitud mi ob¬ 
servancia. Sé ciertamente que esto queréis Vos de 
mí. Sé que esto me santificará. Sé que con esto coo¬ 
peraré a la salvación y conversión de las almas apar¬ 
tadas de Vos y a la santificación de las que ya os 
aman para que os amen más. 

Tú no desprecias, Dios mío, el corazón contrito 
y humillado. ¿Cómo abrazo y vivo yo el sacrificio 
y la obediencia de mi observancia que Vos me se¬ 
ñaláis? ¿Qué importancia la doy? ¿Miro que ésta es 
la gloria que principalmente quiere le dé yo? ¿Soy 
de los que juzgan que vivir sólo la observancia, no 
dedicándose a actividades externas, es perder tiem¬ 
po o encontrarle para no hacer nada? ¿Soy de los 
que tienen prisa en el culto y en el rezo y oración, 
para perderle en parlerías o visitas, no comprendien¬ 
do que eso dedicado a Dios es la principal parte y 
fuente de todo Stro bien? ¿No sería abrir la puerta 
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para que entrara el mundo en mi alma, el mundo 
que es enemigo de Dios y de la santidad? ¿Qué otra 
vida vivió Santa Teresa del Niño Jesús? ¿Cuál San 
Dositeo, que se santificó en seis años? 

Es el mismo Jesús quien me señala la penitencia 
que me ha de santificar y quiero, por lo mismo, vi¬ 
virla con todo esfuerzo y delicadeza de mi amor. 
No es una penitencia llamativa y de actos heroicos, 
que desgastara la naturaleza rápidamente o fuera 
superior a mis fuerzas; es la penitencia serena y con¬ 
tinua que me dispone para una más perfecta vida in¬ 
terior, que me ayuda a limpiar de mis pecados, y es 
también el mejor medio para limpiar los pecados 
del mundo, constituyéndome en la verdadera Igle¬ 
sia santa que ora por todos y expía por todos. Me 
ha traído Jesús para que, unido íntimamente a su 
voluntad, ore por todos y expíe por todos. Misión 
delicada y hermosa la que Jesús me señala. 

251. Esta es la lámpara que quiere Dios tenga 
yo encendida en mi corazón y ella sea luz de la Igle¬ 
sia y del mundo. Si fuera necesario suprimir todos 
los demás actos de penitencia escogidos por mí, 
debo suprimirlos para cumplir estos señalados por 
Dios; porque los otros son de mi voluntad y éstos 
de la voluntad de Dios. En la fidelidad del vivir to¬ 
dos y cada uno de los actos de la observancia está 
la santidad de una Orden y está la santidad mía; 
cuando domina la remisión en cumplirlos, se dege¬ 
nera en relajación y se hace traición a la Orden y 
principalmente a Dios que los señaló, y yo, en lugar 
de dar gloria a Dios, se la quitaría y me declaraba 
en rebeldía por negligencia. En la vida religiosa, 
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como en el amor, no hay actos pequeños, porque 
los actos pequeños son precisamente el fundamento 
y sostén de los mayores, en ellos está la penitencia 
muy llevadera y la grande santidad. Los actos pe¬ 
queños externos de silencio, de modestia, de recogi¬ 
miento y puntualidad, los actos pequeños de con¬ 
tinua caridad son los que hacen crecer la hoguera 
del grande amor y de lo íntimo y regalado de la 
vida interior y trato con Dios. No han de ser actos 
solamente externos, sino actos vivificados por un 
amor grande y abnegado. La observancia no es sólo 
la forma externa, sino lo íntimo y perfecto de la 
caridad fraterna y divina. El amor lo sobrenatura¬ 
liza. 

Dios me manda que limpie yo mis pecados y 
limpie y lave los pecados del mundo por la oración 
y expiación que me ha señalado en la reglamenta¬ 
ción de mi Orden. Viviendo mi vida religiosa con 
todos sus detalles y con todo el amor ante la presen¬ 
cia de Dios, contribuiré eficazmente a la hermosura 
y santidad de la Iglesia y conseguiré mi perfección. 
Si, en cambio, me dejo llevar de disipación y floje¬ 
dad, seré causa de la ruina de mi Orden y no daré 
a Dios la gloria que me pide. Obro contra la volun¬ 
tad de Dios. 

Dios mío, no abracé el estado religioso para dar 
gusto a mi cuerpo ni para hacer mi propia volun¬ 
tad, sino para acabar con mi amor propio y poder 
decir con Jesús: Siempre hago la voluntad de Dios. 
Si yo me hubiera ya negado del todo, habría triun¬ 
fado de mí y sería feliz, atento a mi vida religiosa y 
apreciaría todas sus disposiciones como joyas va¬ 
liosísimas; porque sería mi mayor gozo decir: He 
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hecho en todo la voluntad de Dios, he obrado en to¬ 
do santamente lo que Dios de mí quería. He dado 
a Dios la gloria que me había pedido y con ello ayu¬ 
dado a la santidad de mis hermanos, a la conver¬ 
sión de las almas y esplendor a mi Orden. 



DECIMACUARTA LECTURA - MEDITACION 
(Primera del día séptimo) 

El religioso es la alabanza a Dios en el Oficio 
Divino 


252. Mi vida de religioso, de alma consagrada 
a Dios, ha de ser para vivir para el Señor y en el 
Señor; para prepararme, en cuanto yo pueda, a ser 
morada de Dios y a unirme en amor con El. Gran¬ 
de aspiración, pero no es otro el fin señalado por 
el mismo Dios a la vida religiosa ni es otra cosa la 
perfección que me mandó a mí con más predilec¬ 
ción que a todos los demás. 

Vivir en Dios y para Dios es consagrarle todos 
mis afectos y deseos y ofrecerle todas mis acciones 
y mi amor. Vivir en Dios y para Dios es ejecutar to¬ 
das mis obras externas e internas según su voluntad 
y aceptando todas sus disposiciones, uniendo mi 
querer a su querer divino y sobrenaturalizando to¬ 
das mis actividades y todos mis pensamientos y afec¬ 
tos, porque mi amor, mi deseo y mi intención están 
unidos al amor de Dios. 
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El fin del alma consagrada es vivir en Dios y pa¬ 
ra Dios en unión de amor. 

El alma que se recoge y centra en esta inefable 
luz de Dios, en esta insospechada vida, en esta di¬ 
vina hermosura, no vive encogida y mustia, como 
solemos imaginarla por nuestro equivocado e igno¬ 
rante espíritu, antes el gozo que la rodea y la be¬ 
llísima amplitud que se la presenta la expansionan 
y dilatan porque la belleza de cielo y la luz suavísi¬ 
ma, pero ilimitada, de Dios alegran todo el ser y 
agradan el entendimiento y los sueños de dicha. Esta 
alma así levantada y enriquecida salta de gozo y de 
agradecimiento a Dios. Cuanto más se participa de 
Dios por Ja gracia y el amor de Dios, más se ahu¬ 
yenta la tristeza y más crece la alegría y el gozo en 
el Señor y más irradia al exterior frecuentemente y 
a veces sin poderlo reprimir. 

Estoy en Dios. Dios está en mí. Me ha llamado 
para que amándole continuamente crezca sin cesar 
en el amor. He venido para sumergirme en su amor 
y a que me una a su amor hasta hacerme amor suyo 
por la unión. Dios está dentro de mí más íntimo a 
mí que lo más íntimo mío, y en mis pensamientos 
y afectos, y me envuelve y me llena. Dios es todo 
claridad y hermosura y quiere serlo para mí y quie¬ 
re transformarme en claridad y en hermosura suya 
si yo también quiero y coopero con mi fidelidad y 
esfuerzo. La fe me enseña que estoy en la claridad 
de Dios por la gracia y el amor. Mi vida de retiro, 
mi vida de silencio, mi vida de oración y sacrificio 
son para prepararme de mi parte a participar de esa 
vida de amor y de claridad que Dios quiere comu- 
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nicarme, para limpiar el alma de todo impedimento 
para la transformación. 

El ejercicio de todas esas virtudes es necesario 
para vivir íntimamente la vida de Dios. 

253. Todas nuestras obras de trabajo manual o 
intelectual son para ayudamos a que no nos falte lo 
necesario para nuestra sustentación o mejor para 
ayudar a la Divina Providencia en lo necesario, pero 
no han de impedirnos esta vida interior de amor, 
sino ayudamos como ayudaban a Jesús y a la Vir¬ 
gen Santísima. Debemos convertirlas todas en ora¬ 
ción y penitencia como las convertía la Virgen. Nues¬ 
tra Madre Santa Teresa quería no que trabajáse¬ 
mos para la ganancia, sino que trabajásemos^ para 
no estar ociosos, como nos lo mandó el Señor, y 
porque la ociosidad es un terrible mal incompati¬ 
ble con la perfección y es también origen de la ma¬ 
yor parte de los males y pecados; y al mismo tiem¬ 
po ayudásemos a la Divina Providencia, que no de¬ 
jará de darnos lo necesario, como lo ha prometido, 
si nosotros procuramos ser santos. 

De aquí su consejo y aún mandato de que no 
fuésemos pesados pidiendo a nadie, sino confiáse¬ 
mos en el Señor; esta es nuestra seguridad; que no 
pidiésemos a nadie aunque nos muriésemos de ham¬ 
bre; pero Dios no nos dejaría morir de necesidad; 
y si lo permitiera, bienaventuradas las monjas de 
San José muriendo así. En sus cartas hace resaltar 
que fue su consejo a los Religiosos de su Reforma 
que trabajasen algo manualmente y durante el re¬ 
creo santificasen con ello el rato de expansión, por¬ 
que al mismo tiempo que es útil, ayuda a la virtud, 
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y que esto importa infinitísimo. El trabajo impide 
defectos que llevan a disipación y a quebrantos de 
caridad y aumenta la virtud y practica la humildad 
y obediencia a Dios. 

La regla manda también que se haga trabajo de 
manos para ayudar a la Providencia de Dios, que 
no hace los milagros sin necesidad; pero que no haya 
oficina común para que se guarde el silencio y el 
recogimiento y se pueda tener la continua presencia 
de Dios, y vivir perfecta caridad fraterna; todo esto 
es casi imposible cuando están varios trabajando 
juntos por largo rato. 

254. Mi vida de religioso es darme cuenta de 
que estoy en Dios. Si vivo en clausura es para es¬ 
tar alejado y aislado del trato y de los negocios del 
mundo; de la disipación y vanidad o apego de las 
personas y de sus bienes. No son tanto las tapias las 
que me han de aislar del mundo cuanto mi decidi¬ 
da voluntad; porque 

no está en el convento, 

quien vive fuera con el pensamiento 

Porque si yo estoy con Dios y a solas con El, lo 
estaré aun cuando esté en medio de ciudades, y no 
codiciaré, sino que huiré del trato no necesario o no 
conveniente con las personas, y de las vanidades y 
disipaciones, porque mucho ayuda para el amor de 
Dios la soledad y el silencio; porque el amor de Dios 
crece hasta su perfección en el alma vacía de preo¬ 
cupaciones y amor propio y de ruidos de curiosas 
noticias que disipan. Me es necesario huir de las 
ocasiones porque mi fragilidad no quedaría incólu- 
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me. Lo importante es que yo esté con Dios amán¬ 
dole y alabándole; con esto, aun cuando viva en des¬ 
campado, gozaré de la delicia de un paraíso. 

Si yo viviese esta vida interior en viva fe y cre¬ 
cido amor, gozaría de la más dulce compañía y re¬ 
galado trato y nada me distraería. ¿Cómo no me con¬ 
funden los amantes del mundo? ¿No se les ve en 
nuestros tiempos por las calles entre las multitudes, 
atentos el uno para el otro, sin ocuparse de los de¬ 
más aun cuando sean objeto de la crítica porque sir¬ 
van de desedificación? Dios mío, ¿por qué no en¬ 
contraré yo todo mi gozo en vuestra compañía y me 
abstraeré de todo lo demás? 

San Pablo estimaba todas las cosas como basu¬ 
ra comparándolas con Vos. Santa Teresa de Jesús 
veía toda la hermosura terrena como estiércol com¬ 
parándola con la Vuestra. Pero yo no tengo tanta 
claridad de Vos y si no me aparto y aíslo de lo mun¬ 
dano y de las personas, aún se me van mis ojos y 
mi imaginación se entretiene y solaza en las compla¬ 
cencias y atractivos humanos y gusta de delicias y 
superfluidades y se empaña el afecto de mi alma. 

Quiero vivir atento a Vos y en Vos, como vi¬ 
ven y están atentos los ángeles; los ángeles encuen¬ 
tran en Vos su gozo y su felicidad, siempre floridos 
y sin merma. Porque si ellos están ya en efectos glo¬ 
riosos y seguros, gozando de la vista y posesión de 
Dios, yo sé por la fe que estoy también en Dios, pero 
aún sin efectos gloriosos; pero Dios es el mismo el 
que está en mí que en ellos y espero verle y poseer¬ 
le glorioso como ellos. A este mismo Dios infinito 
alabo yo y me he consagrado. Dios está en mí y me 
acompaña. Voy hacia el cielo, pero mientras estoy 
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en la tierra tengo que vigilarme y tenerme y preser¬ 
varme huyendo de mí y de todo cuanto arrastra los 
sentidos para conservarme incólume, limpio y aten¬ 
to a Dios, creciendo en su amor. 

255. Veo cuánto escriben los autores en nues¬ 
tros días sobre la mística. Me admiro al ver cuán¬ 
tas opiniones y discusiones suscitan sobre la misma 
mística, opiniones y discusiones que ordinariamente 
oscurecen y dificultan más que facilitan y aclaran el 
camino por donde el Señor ha tenido a bien llevar 
a algunas almas santas. Dudo, en cambio, que todos 
los que escriben sobre la mística practiquen tanto 
como debieran practicarse las virtudes de la ascéti¬ 
ca. Y el ejercicio de las virtudes es el que santifica, 
no el escribir sobre la mística. Virtudes y virtudes 
son las que tenéis que practicar, repite Santa Tere¬ 
sa. Mucha humildad, y mucha caridad, y mucho re¬ 
cogimiento, y oración y sacrificio. Esto es lo que 
me pide Dios, esto lo que yo le puedo dar y esto lo 
que me santificará y hará crecer en el amor. Dios 
me dará a mí lo que El quiera, y me llevará por el 
camino que más guste y hará florecer más las flo¬ 
res que prefiera; pero siempre me pide el corazón, 
la mansedumbre, la humildad, la caridad, la oración 
y el sacrificio y que me niegue a mí mismo y me 
despoje de los bienes. En lo demás El obrará en mí 
como sabe y quiere. Me pide el corazón: la alaban¬ 
za de las obras, del corazón y de los labios. Yo, al¬ 
ma consagrada y recogida, debo ser la iglesia santa 
que ora y que expía. Debo ser la alabanza a Dios 
por la oración y por la inmolación con Jesús, que 
es la alabanza perfecta. 
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Mi vida de religioso se desarrolla en gran parte 
delante de Dios en la iglesia y en mi retiro. Dios es¬ 
tá conmigo y sería indelicado dejar sola a una per¬ 
sona que me acompañara. ¿Cómo podré dejar solo 
a Dios si me tengo por cumplido? Tengo que estar 
con Dios en íntima compañía y amoroso trato. Ten¬ 
go que estar atento a El, pues he escogido estar 
ofrecido a Dios. Prescindiendo de conceptos alambi¬ 
cados y tecnicismos teológicos, la contemplación no 
es otra cosa que estar atento a Dios con amor; es 
vivir con Dios y en Dios, amándole y alabándole y 
pidiéndole. Esta compañía de Dios hará de mi alma 
el delicioso paraíso donde Dios se recrea, un jardín 
floridísimo donde mi alma se goza en su Dios ob¬ 
sequiándole con todos los perfumes y colores de 
sus flores. 

El Creador de todas las cosas está conmigo y 
amándome y mi misión en la tierra es estar con El 
amándole y alabándole y recibiendo sus mercedes in- 
nenarrables. Debo ser la alabanza a Dios; alabanza 
de agradecimiento y también de súplica. Debo ser 
el jardín florido de Dios, que le da toda la hermosu¬ 
ra y perfume de las buenas obras, de la alabanza y 
de la expiación por el sacrificio. Debo >er la alaban¬ 
za a Dios por mi oración continua y callada, y debo 
serlo por mi oración vocal particular y la del Oficio 
Divino. 

No es mi misión menor que la de los ángeles del 
cielo, y los amados ángeles del cielo me acompañan 
en el cumplimiento de esta mi misión; pero además 
es misión de expiación y de redención de almas. 
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256. Si de verdad soy religioso y no me conten¬ 
to con vestir el hábito y acudir a algunos actos de 
comunidad, imprescindibles para no ser señalado 
como mal religioso, vivo mi vida casi totalmente no 
sólo en la presencia ordinaria de Dios o en el retiro 
claustral dentro de la cerca de mi convento, sino 
muy principalmente estoy presente en el santuario 
de Dios. La mayor parte de mi vida es estar en el 
coro o en la iglesia alabando a Dios y en acto de 
amor en la oración callada, interior, de corazón y 
en la oración vocal rezada o de canto, ensalzando o 
suplicando a Dios con el Oficio Divino. Estoy con 
mi cuerpo en el lugar santo y con mi pensamiento y 
afecto en el mismo Dios, bien sea en la iglesia o bien 
en la celda; pero la celda no es menos que la iglesia 
y debe ser mi continuo cielo viviendo como los án¬ 
geles del cielo, en Dios, en el mismo Dios infinito 
en toda perfección. Magnífica e insuperable es mi 
misión en la tierra si yo me determino a vivirla con 
la perfección que debo. Los ángeles están en Dios, 
amando a Dios, alabando a Dios y en el gozo y feli¬ 
cidad de Dios y son mensajeros de Dios para con 
los hombres. Todavía no estoy yo ni en el gozo ni en 
la felicidad de Dios, pero en todo lo demás debo ha¬ 
cer lo mismo que los ángeles hacen: amar a Dios, 
alabar a Dios y estar en Dios e interceder por los 
hombres. Mi vida debe ser divina. ¿Seré yo tan in¬ 
grato o tan poco reconocido que habiendo abrazado 
misión tan alta y santa me canse de ella y me baje 
a cosas muy terrenas y bajas y me salga de este di¬ 
vino tabernáculo de Dios para solazarme en lo mi¬ 
serable y rastrero de los hombres? ¿Por qué no me 
uniré a los ángeles y les imitaré en todo? Nada más 
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santo ni ,a la larga, más gozoso que vivir en la luz 
de Dios con la mente. 

Mi misión es ser la alabanza a Dios en la tierra. 
Estoy escogido para ser la iglesia santa que ora y 
que expía; he abrazado ser la iglesia que ama. 

' • * i 

257. Quiere Dios que yo sea su alabanza por la 
oración y por el Oficio Divino. Una larga parte de 
mi vida la invierto en rezar el Oficio Divino. Debo 
anteponer esta oración a todas las demás privadas 
y públicas después de la Misa. Hoy se la pospone a 
otras muchas devociones y se la mira como algo 
pesado y que hay que rezar aprisita y de cualquier 
manera, convirtiendo el Oficio Divino, de una ala¬ 
banza soberana a Dios, en una carga pesada y abu¬ 
rrida y como de ninguna trascendencia e influencia 
para con Dios. Se la mira como la oración menos 
oración y que no hay que esmerarse en poner ni afec¬ 
to ni reverencia, sino es cuando interviene la vani¬ 
dad del canto ante los hombres para lucir la voz y 
la música. A Dios se le atiende muy poco, y se reba¬ 
ja muchísimo este Divino Oficio. 

Es mi deber rezar divinamente el Oficio Divino. 
Es el que hacen los ángeles en el cielo; no en las 
palabras, pero sí en el amor y en el deseo. 

Llamamos Oficio Divino a las oraciones señala¬ 
das por la Iglesia para alabar a Dios en nombre de 
la misma iglesia, de toda la Iglesia y en compañía 
de la triunfante, de la militante y de la purificante. 
No sólo ha compuesto la Iglesia muchas de esas ora¬ 
ciones, sino que puedo decir que las ha hecho el mis¬ 
mo Dios. Fue Dios mismo quien inspiró tanto al Pro¬ 
feta David, que parece fue el que compuso la mayor 
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parte de los Salmos, como a los demás autores des¬ 
conocidos, que hicieron los restantes; fue Dios mis¬ 
mo quien inspiró a la Iglesia que aceptara esos can¬ 
tos de alabanza y que añadiera otras nuevas oracio¬ 
nes compuestas por almas santas, en el correr de los 
tiempos, para completar esta alabanza a Dios y que 
nos la mandara rezar todos los días a los sacerdotes 
y a las almas consagradas al Señor. Fue Dios mis¬ 
mo el principal autor de todo y los hombres fue¬ 
ron instrumentos conscientes de Dios. 

Desde el tiempo de Nuestro Señor Jesucristo se 
vienen rezando esos salmos o alabanzas a Dios, aun¬ 
que de diferentes modos en los distintos tiempos. 
El mismo Jesucristo dio gracias con algunos de ellos 
y siglos antes del cristianismo se rezaban en el tem¬ 
plo de Jerusalén por los sacerdotes de Israel y con 
ellos oraban muchos de los buenos israelitas. Tam¬ 
bién la Iglesia nos pone por modelo la vida de algún 
Santo y nos instruye con la lectura de un breve pá¬ 
rrafo de la Sagrada Escritura. Todo esto lo rezo yo 
en compañía de mis hermanos los sacerdotes del 
mundo y de tantas almas santas consagradas a Dios 
como hay esparcidas por la tierra. 

Con toda exactitud doy realidad a las palabras de 
un salmo: Los que habitáis en la casa del Señor, 
bendecid al Señor . Santos todos del Señor , alabad al 
Señor. 

En la oración del Oficio Divino recuerdo las vir¬ 
tudes de los Santos, recojo sus afectos y me apropio 
sus amores y en su compañía y en la de los ángeles 
alabo al Señor y le alabo con las mismas palabras 
que El me ha enseñado por sus santos y por su Igle¬ 
sia. Cuando estoy en el coro —o fuera del coro— en 
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esta alabanza, estoy como si estuviera en el cielo en 
la compañía de los ángeles y bienaventurados, y mi 
pobre voz y la mirada de mi alma se une a su cán¬ 
tico dulcísimo y miro a Dios como ellos le miran. 
Más que con la voz tengo que alabarle con la mira¬ 
da fija de mi atención, con todo el ofrecimiento de 
mi amor. Mi pensamiento y mi afecto han de estar 
unidos al pensamientoy afecto de los ángeles del cie¬ 
lo, y todos ellos como metidos gozosamente en mi es¬ 
píritu y en mi cabeza e íntimamente unidos a mí 
alabamos juntos al Señor con las mismas palabras 
y los mismos pensamientos del cielo enseñados por 
Dios. 

258. No son ciertamente las mismas palabras 
materiales que escribieron David o los Profetas, 
pues ellos las escribieron en hebreo, pero son las 
mismas expresadas en una lengua escogida por Dios 
para que fuera el idioma oficial de su Iglesia, como 
es el latín. 

Y aunque yo entiendo el latín, quiero reparar 
que no dificulta en nada, para rezar devota y muy 
santamente, el no entender esta lengua, como no la 
entiende casi ninguna religiosa, ni es dificultad, co¬ 
mo lo piensan muchos. 

El orar recitando en una lengua desconocida tie¬ 
ne algunas desventajas, pero muy grandes conve¬ 
niencias. Los que conocen el latín se fijan en la cons¬ 
trucción gramatical, en la literatura, en la pureza de 
la lengua, en la historia; repara su juicio y su crí¬ 
tica en lo humano, tanto en su belleza como en sus 
deficiencias. Por esta crítica humana, que veía tan 
defectuosa la traducción del latín, se ha hecho la 
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nueva versión de los salmos para que estuviera más 
correcta, más fiel, más perfecta. El humanista quie¬ 
re el primor de la lengua, de la estética y de la his¬ 
toria. Pero en todo lo humano, por perfecto que 
esté, siempre hay algo defectuoso, y cuando se lo 
repasa continuamente resalta más el defecto, desa¬ 
grada e impide levantarse a lo divino con más idea¬ 
lidad y amor. 

El que no conoce el latín, sólo se fija en lo divi¬ 
no; pone toda su atención en Dios y todo lo ve per¬ 
fecto a través de la luz y del amor de Dios; diviniza 
mucho más el Oficio Divino. Su mente, su afecto, 
hasta sus sentidos e imaginación están en Dios, con 
los ángeles, y se puede decir que alaba con el len¬ 
guaje de los ángeles, que no tiene articulación de 
palabras ni construcción gramatical en ninguna len¬ 
gua, sino que es la intuición y la expresión de la 
idea directa e invariable en su misma verdad eterna 
puesta por Dios y superior a toda imagen. Con esta 
atención a Dios, el entendimiento no se distrae con 
nada de lo humano, sino que, remontado en alas de 
la fe por encima de la variedad de las imágenes y 
de las palabras, está en contacto directo con Dios y 
alabando a Dios con el mismo Dios. Por la fe, y por 
la carencia de impresiones humanas detalladas y va¬ 
riables, está en el cielo, porque en Dios tiene toda 
su principal vitalidad. Sin distraerse con las menu¬ 
dencias lingüísticas humanas ni con el polvillo vano 
de la historia o de la literatura, está en una muy 
viva, clara y amorosa presencia de Dios y en una 
muy alta y espiritual alabanza. 

259. Para hablar con Dios no se necesita otra 
lengua que la del amor y la de la humildad. Ella 
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enseña la atenta mirada, la divina compañía y el sin¬ 
cero ofrecimiento. En los ángeles del cielo no hay 
lengua articulada, se hablan comunicándose direc¬ 
tamente las ideas; sus entendimientos ven mutua¬ 
mente las verdades que quieren comunicarse; es el 
lenguaje de la verdad ni puede haber engaño. Es 
también el gozo de la verdad perfecta y sincera. 
Pasó el tiempo de la novela, del cuento y del enga¬ 
ño. Allí está la comunicación y el gozo de la ver¬ 
dad en la verdad eterna con luz y maravilla inena¬ 
rrable. El alma que ora rezando su Oficio Divino y 
no entiende latín, no se distrae, no critica, no juzga; 
está alabando a Dios por el latín con el lenguaje 
del cielo; no la distraen ni las elegancias ni las cons¬ 
trucciones gramaticales; está en el mismo Dios, en 
el amor infinito, en la santidad infinita y, por lo 
mismo, en la más directa, en la más alta y tierna 
de las alabanzas y en la más agradable a Dios. Está, 
por la certeza de la fe, en la luz sin sombra, metida 
en la misma luz increada. 

La religiosa coge el libro y va deletreando con los 
ojos y pronunciando con la lengua el latín, que no 
entiende, pero está con la mente y con el amor mi¬ 
rando a Dios y leyendo en El y cantándole con el 
corazón un cántico de amor increado, enseñado por 
el mismo Dios y manifestado por la fe. La palabra 
es el Verbo eterno y la armonía el Espíritu Santo, 
y en el Verbo está toda la verdad infinita y el Es¬ 
píritu Santo es el amor del cielo. Como es la alaban¬ 
za en unión del Verbo y con el Amor increado, es 
la alabanza digna de Dios y la más santa, por la com¬ 
pañía infinita, y Dios siempre la escucha y se com¬ 
place en ella. El Padre con el Hijo y el Espíritu San- 
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to unen Consigo a la tal alma y la transforman en su 
luz divina. 

Estaré en el coro alabando a Dios, o estaré solo 
en mi celda, pero estoy en Dios y Dios está en mí. 
¿Qué es lo que canto? La alabanza a Dios enseñada 
por el mismo Dios; el himno de la eternidad que 
cantan los ángeles y bienaventurados, aun cuando 
todavía no le comprendo, pero unido a ellos, y me 
le ha enseñado el mismo Dios. Canto con los mis¬ 
mos ángeles y bienaventurados del cielo y con los 
santos de la tierra y canto a Dios y en el mismo Dios. 
Canto mi alabanza y mi entrega a Dios y canto la 
alabanza y la entrega por todas las almas y por 
toda la creación. ¿Para qué necesita saber la religio¬ 
sa santa que reza el Oficio Divino si tiene más ele¬ 
gancia, si tiene hebraísmos o defectuosas construc¬ 
ciones el latín que recita, cuando ella está en la in¬ 
finita hermosura y en la dulcísima armonía y en la 
fuente de la verdad de Dios mismo? ¿No ha levan¬ 
tado ella su vuelo por encima de todo y en esa su¬ 
prema luz y alegría canta con los mismos ángeles de 
Dios y ante la presencia del mismo Dios? ¿No la 
sonríen los ojos y los labios del Padre celestial, que 
se agrada soberanamente en su canto y a quien ella 
mira sin interrupción? En las almas santas y humil¬ 
des tiene muy grandes ventajas el no saber el latín 
que recitan; facilita el comprender la lengua del cie¬ 
lo y la sabiduría de Dios. 

Dios mío, que te alabe yo con mis labios, pero 
que te alabe, sobre todo, con mi corazón. Que aun 
cuando no entienda yo el sentido espiritual íntimo, 
ni siquiera la interpretación de las palabras profé- 
ticas inspiradas por Ti (y las entienden muy pocos, 
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aun comprendiendo perfectamente la estructura de; 
latín), que tenga yo mi atención y mi corazón pues¬ 
tos en Ti con humildad, y será el mejor modo no 
sólo de alabarte, sino de disponerme para recibir la 
sabiduría que Tú quieras comunicar a mi espíritu. 
El que ora entendiendo el idioma suele quedarse en 
la oración humana, suponiendo que la distracción 
no aparte su intención. El que no entiende el idio¬ 
ma, si se sobrepone a sí mismo por la fe, se pone 
directamente con Dios y en Dios, en la mente di¬ 
vina y en el amor divino, conserva más fácilmente 
la atención sin distraerse y ora con oración divina. 
Esta es alabanza divina. Que te alabe yo a Ti con 
mi alabanza, pero que una yo mi alabanza a la de 
los ángeles y que me una a Ti con atención asidua 
para alabarte con tu misma alabanza, que es la ala¬ 
banza de la santidad, y la alabanza de la verdad im¬ 
perecedera y del amor eterno. Que no me distraigan 
de tu atención ni de tu mirada mis quehaceres, ni 
los intereses todos de la tierra. 

Tanto más perfecta será mi alabanza, y más san¬ 
to y meritorio mi Oficio Divino , cuanto yo me una 
más perfectamente con Dios y por la unión me haga 
una sola cosa con El, y esto no lo haré por el co¬ 
nocimiento del idioma del latín, sino por el conoci¬ 
miento del idioma del amor, que fijará mi atención 
toda en el Señor y en cada momento avivará más 
mi amor a Dios. Haré la alabanza-amor. 

Cuando estoy rezando o recitando mi Oficio Di¬ 
vino delante de Jesús en el sagrario, o cuando estoy 
en la presencia de Dios en mi celda o en el campo, 
estoy en verdad lleno de Dios, estoy en lo infinito de 
Dios y Dios me embebe y penetra. El eco de mi 
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palabra o de mi canto es nada más que una muy te¬ 
nue manifestación de resonancia externa de la otra 
alta, hermosa y sobrenatural resonancia interna del 
amor de mi alma unido al mismo Dios. Ese amor 
unido con Dios es la soberana alabanza al Señor. 

260 . ¡Cuánto no se complacerá el Señor en la 
alabanza de esas almas sencillas que sin entender 
la lengua se remontan en humildad y en fe a la ver¬ 
dad y al amor divinos y están como sumergidas en 
la misma verdad y bondad de Dios y hechas luz y 
bondad del mismo Dios, unidas y empapadas en El! 
Su alabanza verdaderamente es divina y es del mis¬ 
mo Dios, pues en El y con El la hacen. La eficacia 
de esas almas es inmensa en favor de la Iglesia y 
de los hombres. 

Más agrada a Dios esta alabanza y más hace por 
el mundo y por las almas este culto interno de los 
conventos, parte sustancial de muchas Ordenes re¬ 
ligiosas y de la vida santa de los sacerdotes, que el 
culto externo cuando está vacío de esta vida. ¡Pobre 
de la sociedad cuando falte este culto! ¡No abunda¬ 
rá entonces la santidad y escasearán las conversio¬ 
nes! ¡Languidecerá la fe y las costumbres caerán 
en el mayor estrago! 

¿Doy yo esta importancia al culto interno del 
Oficio Divino ? Cuando florecieron los monasterios 
en santidad, el canto de la salmodia era mirado con 
la mayor reverencia y su rezo devoto como el prin¬ 
cipal acto de la observancia religiosa; nadie faltaba 
a esta oración. No había precipitación en su recita¬ 
do. Era la alabanza a Dios por la Orden, por la Igle¬ 
sia, por el mundo todo, y nadie quería dejar de te- 
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ner parte en esta alabanza y culto. Cuando las pri 
sas y la ligereza me induzcan a recitar precipitada 
mente y con disipación, cuando considere esta ora¬ 
ción como un número que hay que llenar, cuando le 
mire como una pesadez por la cual hay que pasar 
rápidamente, porque sólo asiste la comunidad o par¬ 
te de la comunidad, para celebrar otros cultos ex¬ 
ternos y mire éste como de menor importancia, pue¬ 
do asegurar que mi alma no está en el camino de 
la santidad, que no ha penetrado en lo grande y san¬ 
to de esta alabanza, que no tengo oración interior 
ni vida de Dios y quiera el Señor no me mueva a 
hacer los cultos externos mirando a la gente para 
vanidad mía o del común o por interés material y de 
tierra. El Oficio Divino es más grande, más merito¬ 
rio y mucho más acepto al Señor y de mayor bien 
para la Iglesia y para los hombres. 

261 . Quiero penetrarme bien, para mi mayor 
atención y reverencia, de que mi alabanza a Dios en 
el Oficio Divino es no sólo mía y en mi nombre, y 
por mí, sino en compañía de todos, y en nombre de 
todos. Me acompañan los santos, que viven en el 
mundo todo, y también los bienaventurados y los 
ángeles del cielo. Debo esmerarme para que el amor 
con que yo alavo y pido a Dios no sea menos inten¬ 
so que el de ellos; los ángeles y los bienaventurados 
ya alaban en la dicha y gozo del cielo, yo aún pere¬ 
grinando en el destierro, y con las flaquezas propias 
del desterrado, pero con todo el ímpetu y todo el 
deseo de quien se esfuerza en amar y en alabar a Dios 
perfecta y heroicamente con amor digno de Dios y 
por lo mismo unido a ellos. Sé que Dios así me lo 
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recibe y por esta alabanza derramará abundantes 
gracias sobre mí y sobre su Iglesia y sobre todas 
las almas. 

Si yo, si todos los consagrados al Señor, si todos 
los que tenemos obligación de rezar el Oficio Divi¬ 
no, lo rezáramos con esta alteza de amor, atentos a 
Dios y unidos a El mismo, mi alma y las almas de 
los que así rezasen estarían ya en la mayor unión 
de amor con Dios y serían jardines floridísimos de 
todas las virtudes; los ángeles y el Señor de los án¬ 
geles se recrearían y gozarían en ellas; estarían re¬ 
bosantes de belleza y de gozo. Si rezásemos, o al 
menos rezase yo con este espíritu, cambiaríamos el 
mundo, le incendiaríamos en divinos deseos y san¬ 
tos amores y obras de virtudes; santificaríamos las 
creyentes sociedades cristianas y convertiríamos a 
las paganas haciéndolas fervorosas creyentes. ¡Cuán¬ 
to adelantaría en la santidad mi alma, y a cuántas 
ayudaría a ser santas, y a muchas más convertiría 
al amor y servicio del Señor! 

Rezaba un día el Oficio Divino una Carmelita 
Descalza; se preparó y recogió con mayor cuidado 
y espíritu que de ordinario, deseando alabar a Dios 
con todo su amor muy unida a los ángeles del cie¬ 
lo, a los bienaventurados de la gloria, a la Santí¬ 
sima Virgen y a Jesucristo; se ofrecía a alabarle por 
todos los hombres y por toda la eternidad, suplicán¬ 
dole que todos amaran al Señor. Cuando hubo ter¬ 
minado el rezo del Oficio con toda la Comunidad, se 
retiró muy a solas con Dios en silencio para darle 
gracias por haberla admitido delante de Sí y en su 
compañía para alabarle, y oyó dentro de sí misma 
la voz de Dios que muy callada, pero muy cierta 
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y consoladora, la decía: «Porque tú me has queri¬ 
do alabar por todos los hombres y para toda la eter¬ 
nidad, yo preparo para ti un especial premio en mi 
gloria para toda la eternidad por esta tu alabanza.» 

Su pensamiento había estado durante el rezo en 
Dios y en alabarle tiernamente por todos los hom¬ 
bres y por todo lo criado. Lo que menos se fijaría 
es en si esta palabra expresaba la idea con más ele¬ 
gancia o con menos precisión; en si era un hebraís¬ 
mo o un giro latino perfecto; había estado viviendo 
la palabra de dentro, la verdad en sí misma; mira¬ 
ba a Dios en Sí y en su Verbo Eterno con humildad 
y confianza; recibía de su luz infinita y se abrasaba 
en deseos y se ofrecía en amor. Era alabanza santa 
unida al mismo Dios. 

Esa intimidad, esa atención y amor, ese ofreci¬ 
miento debo yo poner en mi rezo de cada día. Que 
todo mi pensamiento, que todo mi afecto, que toda 
esta mi loca e inquieta imaginación estén atentos 
a Dios; que se vean en la compañía de la Virgen, y 
de los bienaventurados, y de las jerarquías angéli¬ 
cas, y del mismo Jesucristo, Verbo Eterno; que se 
unan también a todos los santos que aún viven en 
la tierra y unidos a ellos en la alabanza santa y per¬ 
fecta a Dios; y le alabe por encima de todas las pa¬ 
labras y de las construcciones gramaticales y figu¬ 
ras retóricas, y por encima de todos los sonidos mu¬ 
sicales, con el lenguaje de la verdad y del amor mis¬ 
mo y con la armonía del cielo en perfecto ofreci¬ 
miento. 

262 . El alma que de este modo alaba a Dios, 
está íntimamente unida a El en la admirable unión 
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de amor y le alaba con su mismo amor. Esta inti¬ 
midad de amor con Dios es mucho más fácil para 
los sencillos y humildes que para los que saben mu¬ 
cho, porque éstos no saben despojarse del saber su¬ 
yo para alabar a Dios en saber divino y su mismo 
saber les hace reparar en las perfecciones o imper¬ 
fecciones gramaticales, en los conceptos teológicos 
y en los hechos históricos, no poniendo toda su aten¬ 
ción y amor en el mismo Dios, Verdad infinita, y 
de sus conceptos e ideas a la Verdad infinita hay; 
distancia infinita. 

No necesito entender la gramática ni la lengua 
para entender el lenguaje divino y para sumergir¬ 
me en la inmensidad de la bondad divina. De aquí 
que con frecuencia sea mucho más agradable a Dios 
y de mayor eficacia para el bien de la Iglesia y de 
las almas la alabanza de las sencillas y santas reli¬ 
giosas que la de eminentes teólogos y eruditos hu¬ 
manistas. Dios mío, enséñame el lenguaje de la en¬ 
trega y del amor; de la atenta atención a Vos y de 
la humildad. Recibid mi alabanza unida a vuestro 
mismo amor. El amor y la verdad son el lenguaje 
de Dios y sólo los santos le entienden. 

263. Gran parte de mi vida se me pasa delante 
del Señor alabándole por mí y por los demás. Soy 
escogido para ser la alabanza a Dios. Leo en Santa 
Teresa que el Señor la hizo muchas mercedes mien¬ 
tras rezaba el Oficio Divino por la atención y el 
amor con que le rezaba. El amor enseñaba a la San¬ 
ta a tener aquel acatamiento y reverencia a Dios, 
porque se daba cuenta de que estaba orando a la in¬ 
finita grandeza y omnipotencia, a la infinita herrno- 
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sura y sabiduría, a la infinita majestad y bondad. 
Su rezo y oración eran de ilimitada confianza, por¬ 
que se veía orando a su Padre celestial bondadosísi¬ 
mo sobre cuanto puede imaginarse. Su rezo era de 
suma delicadeza y decía que por una ceremonia da¬ 
ría mil vidas, porque las ceremonias son como el 
cumplido de la educación y respeto para con Dios y 
prueba de la fidelidad a sus disposiciones. 

Mientras rezaba un día el Quicumque, la hizo el 
Señor una soberana merced comunicándola una al¬ 
tísima luz sobre el misterio de la Santísima Trini¬ 
dad y dejándola más abrasada en ansias divinas y 
en el conocimiento de la alteza de Dios sin que en 
la creación encontrara nada con qué poder compa¬ 
rarla. Rezaba con tanta atención y amor que, rezan¬ 
do una oración en sufragio de las almas, el demonio 
se la ponía en figura de mosca sobre las letras para 
distraerla, y con agua bendita le ahuyentó. 

Dios se agrada en gran manera en el Oficio Di¬ 
vino santamente recitado, porque es su misma pa¬ 
labra enseñada a la Iglesia y nos la ha enseñado 
por su Iglesia para que le alabemos con ella; por¬ 
que es la palabra-alabanza de la Iglesia y yo la re¬ 
pito en su nombre y la hago mía, y tanto más se 
agradará en mí cuanto la rece con más amor y ma¬ 
yor veneración y respeto. 

Leo en un libro antiguo que San Elias dispuso 
a cuantos le seguían y tenían por Padre que se reu¬ 
niesen todos los días para celebrar las alabanzas di¬ 
vinas muy solemnemente con cánticos al Señor al 
son de música e instrumentos sonoros. Lo había he¬ 
cho ya David formando los coros musicales que se 
alternaban en el templo cantando al Señor. Dice la 
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Escritura Divina que Dios se complació en ello. Fue¬ 
ron como el preludio de la Salmodia que se reza 
en la Iglesia. 

Esta alabanza, que es súplica y agradecimiento 
al Señor, debo hacer yo con todo mi espíritu, con 
todo mi amor y veneración por mí y por todos los 
hombres; por los santos, para que sean más santos; 
por los pecadores, para que se hagan santos; por 
los que no creen, para que vengan a la luz de la fe 
y de la gracia. Me mandan rezar esta alabanza la 
Iglesia y la Orden, y serán mejor atendidas de Dios 
porque las rezo en su nombre. Esta alabanza exige 
que ponga yo todo el primor y delicadeza de mi al¬ 
ma, toda la atención y el amor de que sea capaz y 
todo el primor y delicadeza exterior de reverencia 
y modosidad de mi cuerpo y de mis miembros. Si 
alabara a un Soberano de la tierra, y en presencia 
de una concurrencia distinguida, mi vanidad y amor 
propio me estimularían a que lo hiciera con todo es¬ 
mero, superándome a mí mismo. Pues siendo al Dios 
del cielo, de la tierra y de todo lo criado a quien 
estoy alabando y en su presencia, siendo a Dios in¬ 
finito y delante de sus ángeles y santos, ¿cómo no 
pondré cuanto me sea posible para hacerlo de la 
manera más cumplida y perfecta? 

A veces comunica el Señor más alta inteligencia 
de las verdades sobrenaturales encerradas en los Sal¬ 
mos y en las Divinas Escrituras a las almas senci¬ 
llas y humildes, pero muy santas, que no conocien¬ 
do el significado de las palabras de la lengua en que 
rezan ponen toda su atención y todo el amor de su 
espíritu en alabar y agradar al Señor, que a los teó¬ 
logos más eminentes y a sabios de fama universal. 
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Leemos admirados lo que vio y gustó Santa Gertru¬ 
dis al cantar Vi el rostro del Señor. A ningún sabio 
pudieron ocurrírsele tales comentarios ni verdades 
tan altas y tan sentidas. Las veía y aprendía y gusta¬ 
ba en el mismo Dios, y una Carmelita Descalza, lla¬ 
mada Teresa de Jesús, que ignoraba el latín pero ite¬ 
nía mucho amor de Dios y mucha humildad, hizo 
comentarios espirituales y muy llenos de verdades 
de cielo sobre los salmos. 

264. Dios mío, que habéis tenido la misericor¬ 
dia de escogerme para que yo me consagre a alaba¬ 
ros y suplicaros en nombre de la Iglesia y unido 
a Jesucristo por mí y por todos los hombres; os 
doy gracias por ello y quiero corresponder fielmen¬ 
te a vuestra bondad haciéndolo con todo el recogi¬ 
miento, con todo mi amor y con toda mi atención y 
humildad. Quiero darme cuenta de que esta ora¬ 
ción mía es en compañía de los ángeles y bienaven¬ 
turados del cielo y de toda la Iglesia de la tierra, y 
determino poner toda mi voluntad para que mi fer¬ 
vor, mi atención y mi reverencia no sean menores 
que los que ellos tienen ni el de las almas santas 
que aún viven. Tampoco debe ser menor mi gozo 
en alabaros. Os suplico me concedáis que ningún ac¬ 
to de los realizados por las criaturas para honrar 
a una persona humana iguale ni aun se acerque al 
primor, delicadeza y acatamiento exterior con que 
vo os alabe a Vos y su amor no tenga ni compara¬ 
ción con el mío y con el de cuantas almas os alaba¬ 
mos y honramos. Quiero pensar que de mi alabanza 
y súplica, juntas con la de mis hermanos, depende 
la salvación de muchas almas y la santificación de 
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otras y de vuestros apóstoles y la propagación y 
esplendor de vuestra Iglesia. Quizá por la negligen¬ 
cia y disipación que hasta el presente he tenido no 
se hayan convertido las que teníais señaladas a mi 
fervor, y mi frialdad y falta de viva fe no haya con¬ 
trarrestado las herejías y las persecuciones contra 
vuestra Iglesia. Más podrán mis alabanzas y mis sú¬ 
plicas llenas de amor, como han podido las de los 
santos, que la predicación de muchos oradores no 
santos, o al menos contribuirán ellas para alcanzar 
la gracia de la eficacia a las palabras de los que lle¬ 
van la luz del Evangelio a las almas. ¿No será la ora¬ 
ción y alabanza fervorosa de tantas almas escondi¬ 
das las que en estos momentos alcanzan tantas vo¬ 
caciones para consagrarse a Dios en España como 
no las había habido en dos siglos por lo menos? 
Soy yo quien debo darle gracias especiales por ello, 
y que continúe siendo generoso en estas gracias es¬ 
pirituales superiores a todos los imperios y grande¬ 
zas terrenales de las naciones. 

¿Por qué no habré dado la importancia tan in¬ 
mensa que tiene, de suyo, al culto interior de mi Or¬ 
den y de mi comunidad en la devoción y gravedad 
del rezo del Oficio Divino, muy superior y de mayor 
eficacia, para el bien de las almas, que el mismo 
culto exterior? Porque el apostolado ha de estar uni¬ 
do a este culto y tenerle por cimiento sólido si ha 
de mover las almas y llevarlas a Dios. 

Pero en ello encontraré, sobre todo, mi propia 
santificación. 

Tengo que humilde y santamente forzar a Dios 
con mi rezo y mi oración y obtener de El la gracia 
de la conversión y de la santificación de las almas. 
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Son los tesoros que el mismo Dios pone en mis ma¬ 
nos para comprarlas. Ahí he de decir: «Permitidme, 
oh Dios mío, que persevere insistiéndoos en que esos 
que no os aman aún, me tenéis que conceder que os 
amen; habéis prometido ese premio a la oración y 
a la alabanza especial por esta gracia que no dudo 
me concederéis. Es para gloria vuestra y bien de las 
almas que Vos habéis criado y ha redimido Jesucris¬ 
to con su sangre y muerte. Haced que los corazones 
buenos se determinen a ser santos. Que os amen y 
se salven todos.» 

¿No me remuerde ni me intranquiliza mi concien¬ 
cia al pensar que por mi tibieza y flojedad no se 
hayan convertido o no se conviertan muchos? Je¬ 
sucristo, que ora conmigo, levantaría mi plegaria y 
oración al orden sobrenatural y la concedería esta 
gracia y petición. Yo oro con Jesucristo y, al menos, 
santificará mi alma. 

Quiero, Dios mío, en adelante orar y orar con 
todo mi espíritu. Quiero ser la Iglesia santa que ora 
y que expía. A mi plegaria y a mi alabanza y súpli¬ 
ca debo unir mi obra expiatoria de mortificación. 
He abrazado mi vida religiosa de orar y expiar, su¬ 
plicar y alabar por todo el mundo, sin exceptuar 
raza ni nación ni hombre alguno. Entra en mi fin 
y en mi obligación el orar y expiar, suplicar y ala¬ 
bar por mi patria, donde he nacido y donde vivo, 
para que sea fiel al Señor en su gobierno y en cada 
uno de sus ciudadanos; por la Iglesia santa y por 
mi Orden para que vivan la santidad que Dios quie¬ 
re de ellas como personas morales y en cada uno 
de sus miembros. ¡Alta y delicada misión la qu* el 
Señor me ha confiado! 
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¿Por qué me dejaré llevar del parecer de los 
demás o de la crítica cuando veo que no es confor¬ 
me al espíritu del Evangelio ni a la perfección que 
Dios quiere de mí y yo he abrazado? ¿Por qué me 
dejaré llevar de la crítica sobre los demás o de cómo 
está la sociedad y el mundo? ¿Acaso no sé —y por 
esto abracé el estado religioso y ser de Dios— que 
lo que ha de salvar el mundo y llevar las almas a 
Dios no es la crítica, sino las buenas acciones, las 
virtudes y la intercesión ante el Señor por la alaban¬ 
za y la expiación, por la oración y por la súplica 
con amor y mortificación? ¿No redimió Jesucristo 
de este modo el mundo? ¿No es El mi modelo? ¿No 
me mandó y me manda esto mismo cada día? 

Recogido ante el Señor con mi súplica y sacri¬ 
ficio, con mi oración y expiación, tengo la palanca 
que estriba en el mismo Dios, para con ella mover, 
en compañía de Jesús, el mundo e inclinarle hacia 
el lado de la virtud y del amor de Dios; tengo la 
llave para abrir la puerta del cielo y entrar yo y 
otras muchísimas almas. 

Si soy yo alma de oración, si lleno santa y fer¬ 
vorosamente mis horas de coro, si me he abrazado 
estrechamente al sacrificio, seré apóstol de los pe¬ 
cadores, y apóstol de los fervorosos, y apóstol de 
los apóstoles del Señor que trabajan activamente 
en la Iglesia santa, «y cooperaré al bienestar de la 
Iglesia y del mundo entero mucho más eficazmen¬ 
te que los que trabajan en la viña del Señor» 
(Pío XI). 

Como Jesucristo, la Virgen Santísima, mi mode¬ 
lo y mi Madre, suplicó y alabó, oró y expió. Fue, en 
su vida recogida e intensa en virtudes y amor, Rei- 
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na de los apóstoles y de los mártires sin haber sali¬ 
do a predicar por el mundo ni haber recibido muer¬ 
te violenta por confesar la religión. Lo fue porque 
oró y expió por todos los apóstoles y mártires y 
por todas las almas; lo fue por su ofrecimiento a 
Dios y por el sufrimiento del corazón en el más in¬ 
tenso amor a Dios. De tan perfecto modo mereció 
ser el conducto por donde el Señor comunica las 
gracias a las almas y la mediadora de los bienes que 
descienden del cielo a los hombres. A la Virgen San¬ 
tísima tengo que imitar en las virtudes, pues me he 
ofrecido a Ella y la he elegido por Madre; ni sería 
hijo bueno ni fiel a mi vocación si no siguiese sus 
pasos. Como la blasfemia es el pecado más grande 
por ser directamente contra Dios y de la manera más 
baja e inculta, la alabanza es la virtud más agrada¬ 
ble y delicada y contrarresta la blasfemia. ¿No in¬ 
curriría yo, aunque indirectamente, en alguna culpa 
de las blasfemias que se dicen contra Dios con el 
más rebajado desprecio si mi alabanza y oración no 
fuese tan fervorosa, humilde y atenta como debie¬ 
ra? ¿Por qué mi fervor no ha alcanzado del Señor 
acabar con ese pecado que tanto desdice de la dig¬ 
nidad y educación del hombre y tanto le rebaja? 

Cuando el pecado de rebeldía contra Dios se ma¬ 
nifestó en el ángel, San Miguel, con su humildad y 
alabanza a Dios, fue el contrapeso y el triunfo. Y si 
yo soy fiel a Dios he de dar muestras de que le amo 
y defiendo alabándole con todo mi esfuerzo. Debo 
insistir ante el Señor suplicándole con perseveran¬ 
cia que desaparezca de la tierra el pecado de demo¬ 
nio, cual es la blasfemia. Mi humilde y fervorosa ala¬ 
banza y mi expiación lo obtendrán del Señor. 
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Y mucho más me obliga esto si soy sacerdote. 
Porque tengo un compromiso con Dios y con mi pró 
jimo, y una promesa especial hecha y aceptada de 
ser el que ore y expíe por el pueblo. Con mi oración 
y mi penitencia he de llorar y borrar los pecados 
del mundo, limpiar las almas y ensalzar la miseri¬ 
cordia y los atributos divinos. 

265. ¡Cuántos hombres hay que no oran ni re¬ 
zan! ¡Cuántos que no conocen a Dios o le despre¬ 
cian y se declaran sus enemigos y difunden el mal! 
He leído aterrorizado que en el año 1960 el gobierno 
de Rusia había pagado más de 300.000 conferencias 
antirreligiosas para difundir en el pueblo el error de 
que Dios no existe. Quieren borrar hasta la noción 
de Dios y de su existencia, para acabar con la con¬ 
ciencia y la moral. El declarar la guerra a Dios como 
Dios, y querer borrar hasta su nombre de la memo¬ 
ria de los hombres, es el pecado terriblemente im¬ 
pío y satánico de estos tiempos. ¿No será el anun¬ 
ciado en el Apocalipsis, salido por la boca de la bes¬ 
tia y que muchos pueblos llevaban como señad en 
sus frentes? ¿Qué hago yo para alcanzar de la mise¬ 
ricordia de Dios su perdón y la gracia para las al¬ 
mas? ¿Cómo no me desvelo y esmero por cumplir 
con el mayor amor y reverencia esta obligación mía 
de alabar al Señor? ¿Cómo no oro con el amor y la 
intensidad de Moisés y de San Pablo por su pueblo? 
Dios mío, contra el extravío de los hombres y dia¬ 
bólica ceguera —porque no os conocen—, os de¬ 
seo alabar yo por todos y os pido por todos para 
que os conozcan y os amen y os alaben. 

Y el Señor ha tenido la misericordia y bondad 
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de escogerme a mí para que yo le alabe, le ame e 
interceda por todos los hombres. Es muy cierto que 
yo no soy digno de tan delicada confianza, pero por 
eso mismo debo esmerarme más en cumplirla con 
el mayor amor y la más primorosa fidelidad. Tam¬ 
poco la Virgen era digna de ser Madre de Dios, pero 
la escogió el Señor, la llenó de gracias y ella fue 
Virgen fidelísima correspondiendo a todas las gra¬ 
cias. Los santos no eran dignos, pero fueron fieles 
a las amorosas llamadas del Señor y se hicieron san¬ 
tos. Fue misericordia y bondad del Señor con ellos 
y lo es actualmente para conmigo. Pone en mí su 
confianza y me pide mi fidelidad. El Señor prácti¬ 
camente me ha dicho: «Si tú me eres fiel, si tú me 
amas con todo tu corazón, si tú te pones sin reser¬ 
vas en mis manos y te dejas deshacer por Mi para 
que Yo te transforme, depositaré en ti mis tesoros 
y haré maravillas en tu alma como las hice en mis 
Santos. Tienes que ser vaso limpio, transparente y 
santificado. Quiero que seas la alabanza mía de 
amor y de misericordia en la tierra. Quiero que seas 
la expiación ante mí por los hombres y me alabes 
con suma reverencia y amor por ellos. Yo mismo te 
pongo mi alabanza en tus labios por el Oficio Di¬ 
vino. Orame.» 

¡Qué misión tan delicada y amorosa la que Dios 
me confía! ¡Cuánta trascendencia encierra para mí 
y para todos los hombres! Para mí, pues de cum¬ 
plirla con fidelidad y amor depende mi santidad. 
Para todos los hombres, pues del fervor y espíritu 
con que la cumpla dependerá la salvación de mu¬ 
chas almas y el progreso de otras en la santidad. 

¡Qué bueno eres, Dios mío, conmigo! Admiro y 
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santamente envidio a los santos que escriben o pre¬ 
dican y los encomiendo para que hagan mucho fru¬ 
to. Magnífica misión la suya, aunque difícil; pero 
esta misión oculta y continua que en mi retiro me 
pedís, esta vida de alabanza a Vos y de expiación 
que por las almas me señaláis, exige mi santificación 
para que la alabanza y glorificación a Vos sea com¬ 
pleta, y para que mi expiación traiga las almas a 
vuestro servicio y sea ayuda eficaz a la palabra de 
los predicadores. 

Si la tierra no está preparada y apta para ser 
sembrada, se pierde la semilla que en ella se arro¬ 
je, y Dios me ha escogido a mí para que con santi¬ 
dad callada y oculta prepare las almas pidiendo 
por ellas y expiando por ellas para que estén pre¬ 
paradas y fructifique la semilla que los predicado¬ 
res siembren. 

Os suplico, Señor y Dios mío, que no quede frus¬ 
trada la confianza que en mí habéis puesto. Me ha¬ 
béis mostrado que me llamasteis para ser santo; 
dadme la realidad de las virtudes; hacedme ver bien 
la alteza y la importancia de mi llamamiento. ¿Cómo 
podía yo pensar ser vuestra alabanza en la tierra y 
serlo también por los hombres todos? ¿Cuándo he 
merecido yo ser escogido para la expiación en fa¬ 
vor de las almas? ¿Por qué no me he detenido a pen¬ 
sar la trascendencia que esto tiene en favor o en 
perjuicio de las demás almas? ¿No depende, en gran 
parte, de mi fervor del espíritu con que yo rece, la 
gracia que ha de descender a las almas? ¿Doy la im¬ 
portancia debida a este santo culto interior? 

No tengo que preguntarme cómo entenderé las 
palabras que pronuncio al rezar el Oficio Divino, si- 


444 


LECTURA-MEDITACION XIV 


no con qué atención y con qué amor y humildad 
rezo mi Oficio Divino. La palabra puede distraer¬ 
me de la atención debida a Dios y debo estar fija 
y amorosamente atento al mismo Dios, como sumer¬ 
gido en Dios, como flotando en Dios y llenas mis 
potencias de Dios. Esta es la armonía que cautiva 
al mismo Dios, y cuanto más atento y cuanto más 
sumergido esté en Dios, tanto mayor será mi esme¬ 
ro en guardar la reverencia y la delicadeza externa 
en mi compostura y movimientos; tanta mayor mi 
diligencia y fidelidad en practicar con exactitud las 
ceremonias y en la correcta pronunciación de las 
palabras. Si estoy ante la grandeza, majestad y bon¬ 
dad de Dios, debo estarlo amorosa y reverencial¬ 
mente, debo avivar mi fe y mi amor y mi confianza 
para con El. Rezo a Dios, infinito en majestad y 
poder, e infinito en sabiduría y belleza; rezo en com¬ 
pañía de Jesucristo, verdadero Dios y hombre, y 
de la Virgen Santísima y de los coros angélicos, y 
de los bienaventurados del cielo y santos de la tierra, 
y con tan celestial compañía debe acrecentarse mi 
fervor y mi atención. 

En las conveniencias personales o sociales y en 
los intereses terrenos buscamos la influencia de las 
personas que puedan conseguirnos nuestras aspira¬ 
ciones o deseos. Aquí soy yo mismo el que trato di¬ 
rectamente con Dios en favor mío y de los hombres, 
y mi influencia será según sea mi atención y mi 
amor, y mi petición tanto más acepta al Señor cuan¬ 
to mi espíritu sea más fiel, más santo y más unido 
a Dios. 

Se me ocurre una comparación que ignoro si 
expresará bien lo que deseo decir además de lo es- 
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crito ya. Vemos el tendido de los cables que lleva 
el fluido eléctrico a todas las partes y en todas las 
direcciones para producir energía y luz. Unos cables 
son de alta tensión y llevan la corriente general de 
unas regiones a otras distantes; otros son de baja 
tensión, que, ya distribuida convenientemente, pro¬ 
duce los efectos de la iluminación y de la fuerza 
motriz para el trabajo mecánico. Si no hubiera ten¬ 
dido de cables no podría, hoy por hoy, conducirse 
la energía ni transformarse en fuerza y luz. El que 
ora ante Dios en su oración pública en nombre de 
la Iglesia y en su oración privada, trae la fuerza di¬ 
vina del cielo a la tierra para que los hombres pue¬ 
dan tener luz y la fuerza de la gracia y de las virtu¬ 
des. Dios ha tenido la bondad de elegirme a mí para 
cable conductor que traiga del cielo esta energía di¬ 
vina y la distribuya en la tierra por las almas para 
que vivan con acciones de fe y se salven y se san¬ 
tifiquen. 

266. Pero aun por estricta justicia para con los 
hombres debo esmerarme en rezar mi Oficio Divino 
con toda atención, esmero y fervor y procurar sea 
oración perfecta. Dios mueve a los hombres, a los 
buenos y aun a los malos, por caminos secretos y 
que El sólo conoce, para que me proporcionen lo 
necesario para mi vida en la comida, vestido y vi¬ 
vienda. Ni quiere que me preocupe yo de pedírselo a 
los hombres, aunque no acabo de fiarme de Dios y 
suelo molestar a los hombres con esta petición. Dios, 
por medio de personas a quienes la mayoría de las 
veces no conozco, ni quizá ellas a mí, no me falta en 
darme lo necesario, y aun lo superfluo, que yo no 
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aprovecho como debiera y quizá me paso de la aus¬ 
teridad y sobriedad que debiera tener. En estricta 
justicia —aun humana y mucho más en la divina— 
yo estoy obligado a pagar todo esto que hacen por 
mí, y como no puedo en bienes materiales tengo 
que hacerlo en bienes del alma, ofreciéndoles mis 
oraciones, mis fervores, mis virtudes, mis sacrificios 
e implorando a Dios por ellos de modo especial, 
como agradecido, y por todos. 

¿Cuánto no trabajan los labradores en los cam¬ 
pos para recoger lo necesario para la vida? Y siem¬ 
pre están pendientes de la incertidumbre, de temo¬ 
res fundados en la experiencia de muchos años ma¬ 
los en las cosechas. ¿Qué diré de otra clase de tra¬ 
bajadores y con cuánto peligro de sus vidas para 
allegar lo necesario? Yo sería uno de ellos y quizá 
pasara mucha necesidad y aprieto si el Señor no me 
hubiera traído a su casa. Y aquí en la casa de Dios, 
aunque habiendo profesado una vida austera y peni¬ 
tente, que debo cumplir si soy fiel a mi solemne pro¬ 
mesa, es, sin embargo, mi vida más descansada que 
la suya y con menos preocupaciones, y Dios les mue¬ 
ve a que me traigan lo necesario para mí, y me lo 
traen ellos con abundancia por amor de Dios, pri¬ 
vándose muchas veces de lo que necesitan más que 
yo y quizá malgastando yo sus sudores y dilapidan¬ 
do sus trabajos. 

Me lo traen mirando a Vos y les movéis Vos a 
que me lo traigan. Vos y ellos cumplís vuestra pa¬ 
labra. ¿Cumplo yo mi obligación y mi palabra? 

Merecía yo, Dios mío, que no cumplierais la vues¬ 
tra y no me dierais ni aun lo necesario; no lo me¬ 
rezco; porque no vivo la vida fervorosa y santa de 
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consagrado a Vos; porque la pereza, y mi comodi¬ 
dad, y el regalo de mi cuerpo y sentidos; porque la 
curiosidad, y la disipación, y el apego a lo munda¬ 
no, que renuncié en mi profesión, me dominan y no 
cultivo la presencia de Dios ni hago mi oración re¬ 
cogida ni rezo mi oficio santamente. No soy lo es¬ 
piritual que debiera ser. ¿Cuándo me determinaré a 
empezar? ¿No me avergüenza el ver que ponen los 
hombres más atención y cuidado y aprovechan me¬ 
jor el tiempo en sus intereses que yo en vivir la 
vida espiritual? ¿Cuándo pondré, al menos, la aten¬ 
ción a Vos y a las virtudes que ponen ellos en sus 
bienes e intereses? Y aun quizá les supero yo en pro¬ 
curar la vida regalada y cómoda y en malgastar lo 
que ellos me dan para ver curiosidades muy contra¬ 
rias al recogimiento y espíritu. 

Quiero en adelante, desde hoy mismo, santificar 
mi vida, orar con fervor pidiendo misericordia para 
mí y para ellos; pagarles los bienes que me dan sien¬ 
do fiel a mi promesa y a vuestro llamamiento y pi¬ 
diendo por ellos. Dios mío, hazme humilde para que 
me olvide de mí y esté siempre en Ti. Hazme vivir 
con el corazón en Ti, para que no me arrastren ni 
me distraigan las cosas materiales ni mi propia va¬ 
nidad, sino que mi alabanza y mi vida y gozo estén 



DECIMAQUINTA LECTURA-MEDITACION 
(Segunda del día séptimo) 

El misionero de Cristo y el ejercicio de su misión 


267. En estos días me he recogido con Dios para 
aprender a amarle y determinarme a amarle más, 
para suplicarle, para ofrecerme decididamente e in¬ 
tentar hacer en todo su divina voluntad y hacerla 
con todo mi amor y para siempre. 

En silencio de todo, de lo de fuera y de lo de 
dentro; retirado dentro de mí mismo, muy a solas 
con Dios, envuelto en su misericordia, en su bondad, 
en su hermosura; iluminado por la luz de su mi¬ 
rada creadora y amorosísima, pregunto al Señor: 
«¿Qué queréis, Dios mío, de mí? ¿Cuál es vuestra 
voluntad sobre mi vida presente y futura, sobre mis 
actividades y acciones? ¿Qué queréis, Dios mío, de 
mí? Os suplico humildemente me lo deis a enten¬ 
der y también os suplico me deis la fuerza y deci¬ 
sión para cumplirla con toda fidelidad.» 

Porque sé muy ciertamente que la santidad es 
hacer en todo vuestra voluntad; es hacerla en el 
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lugar, en el puesto y en las actividades que Vos me 
determináis y del modo que me disponéis; es acep¬ 
tar todas vuestras disposiciones, agradables o adver¬ 
sas y dolorosas, como venidas de vuestras manos y 
escogidas por vuestra voluntad para mí con todas 
las circunstancias; es aceptarlo y hacerlo con todo 
el corazón, con toda la mente y con todas mis fuer¬ 
zas, o sea, hacerlo con todo mi amor. 

Donde quiera que me pongan o lo que me man¬ 
den, ya sean mis superiores ya sean mis adversarios, 
siempre he de mirar que eres Tú, Dios mío, quien 
me pone, y he de obrar, amar y portarme como en¬ 
viado. tuyo. 

Jesucristo aceptó y abrazó sus desprecios y su 
crucifixión con todo su amor y obedeció a su Eter¬ 
no Padre, aun cuando fueron hombres impíos y des¬ 
creídos y materialistas quienes decretaron su muer¬ 
te con tanta ignominia y dolores. Así obra el misio¬ 
nero de Dios. 

No puede existir la santidad en el alma sin exis¬ 
tir al mismo tiempo el apostolado, y el apostolado 
se hará siempre con la misma intensidad que sea 
la santidad. No ha habido ni habrá tan perfecto 
apóstol como la Virgen, porque no ha habido ni ha¬ 
brá alma tan santa. La Iglesia la llama Reina de 
los apóstoles. 

La santidad es el amor perfecto del alma a Dios 
hasta el olvido de sí misma para vivir en el recuer¬ 
do y deseo de Dios; pero el amor es la entrega a 
Dios por las virtudes, por el vencimiento de sí mis¬ 
ma, por el cumplimiento perfecto de la voluntad di¬ 
vina en todas sus disposiciones. 

No es posible haya amor de Dios sin deseo de 
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que Dios sea conocido, amado y honrado de todos 
y sin el empeño de poner todo el esfuerzo de que 
sea capaz en el lugar donde Dios lo quiera y del 
modo que Dios quiera, para que todos lleguen al 
conocimiento, al amor y al servicio de Dios y todos 
participen de la misericordia y bondad infinita de 
Dios, viviendo en la gracia mientras estamos en la 
tierra y viviendo en la felicidad y gloria por la vi¬ 
sión de Dios, después de la muerte, en el cielo. 

Es necesario el apostolado, fruto del amor, y es 
necesario el apostolado activo de la Iglesia docente. 
Dios lo ha querido y lo ha establecido así. Leo en el 
Evangelio que Jesús dijo a sus apóstoles: Id y pre¬ 
dicad a todas las gentes. Sin el apostolado activo 
de la Iglesia docente no existiría la Iglesia santa ni 
se hubiera extendido por el mundo, ni hubiera lle¬ 
gado a mí el conocimiento verdadero de Dios. 

El apostolado interno de la Iglesia santa que ora 
y que expía, en las almas retiradas, es necesario; 
el apostolado interior de la vida espiritual es como 
la savia y la vida del apostolado externo, pero ha 
determinado el Señor que no sea éste suficiente; es 
también imprescindiblemente necesario el apostola¬ 
do activo de la Iglesia docente. El apostolado inte¬ 
rior y exterior han de ir unidos y apoyarse mutua¬ 
mente. Cuando un alma ve oposición entre los dos 
apostolados, no está ella en el camino de la verdad, 
que es el de Dios y el de la perfección. Jesucristo 
vivió en Sí mismo los dos apostolados con toda 
perfección. Los hombres tenemos que vivir el apos¬ 
tolado según el llamamiento de Dios; cada uno para 
el que ha sido escogido y llamado, pero todos uni¬ 
dos y dirigidos a un mismo fin, que es el de núes- 
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tra propia santidad y el de la salvación y santifica¬ 
ción de los demás hombres. 

Es apóstol de Jesucristo el que ha sido llamado 
para ser Iglesia que ora y que expía, y es también 
apóstol de Jesucristo el que ha sido llamado para 
recorrer el mundo llevando el nombre de Dios y 
despertando la fe en las conciencias y enseñándolas 
el camino de la vida eterna, formando con su acti¬ 
vidad la Iglesia docente. 

La Iglesia orante y expiante y la Iglesia docente 
no pueden estar separadas, ni menos en mutua opo¬ 
sición; las dos forman un mismo ser y una misma 
Iglesia perfecta y santa; las dos son miembros de 
un mismo cuerpo. La Iglesia es el Cuerpo Místico 
de Jesucristo a través de las generaciones; el espí¬ 
ritu de Jesucristo y su doctrina es quien únicamen¬ 
te informa y vivifica estos dos miembros constituti¬ 
vos y esenciales de la Iglesia. 

La doctrina y santidad de Jesucristo y la vida 
de Jesucristo, al mismo tiempo que informan los 
miembros de su cuerpo, son el modelo perfecto para 
todos. 

Si amo a Jesucristo, si soy cristiano, necesaria¬ 
mente seré apóstol de Dios, y mucho más siendo 
religioso. La indiferencia en ver vivir las almas en 
el error o que no llevan camino de perfección, es 
una manifiesta apostasía. Pero por lo mismo que 
soy misionero de Jesucristo, debo estudiarle, pues 
no sólo es mi modelo perfecto en todo apostolado, 
es también mi vida espiritual y de gracia. 

268. Las lecturas-meditaciones que he hecho en 
estos das han versado sobre la manera de ser após- 
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tol que ora y que expía y sobre la vida que como tal 
he de vivir. El apóstol orante y expiante vive vida 
muy santa, muy recogida en Dios; vive perfecta¬ 
mente ofrecido a Dios en alabanza, en súplica, pi¬ 
diendo y expiando por todos los hombres, por la 
vida de más amor de los consagados; porque sean 
ángeles los apóstoles activos que forman la Iglesia 
docente y trabajan de mil modos y en todos los lu¬ 
gares para llevar el nombre de Dios, por extender 
la verdad evangélica y por conseguir la salvación y 
santificación de todos. El apóstol orante y expiante 
es la inmolación en amor para comprar las almas 
de los pecadores y de los que no conocen a Dios. 

Pero las primeras por quienes ha de inmolarse v 
orar es, como Jesucristo, por las consagradas en re¬ 
tiro, para que sean santas, y por los apóstoles acti¬ 
vos, para que sean de cielo las dos alas con que 
vuela la Iglesia de Dios; que el consagrado en re¬ 
tiro esté vigilante en el amor, nunca dormido; que 
el apóstol activo sea eco de la palabra del cielo; 
así ha de ser la sanitdad de los miembros de la 
Iglesia. 

La Iglesia docente ha de ser santa y tiene mu¬ 
chos obstáculos que vencer para serlo. Los apósto¬ 
les activos van a tratar con los hombres, tienen que 
meterse entre los que viven en el ambiente del mun¬ 
do y es sumamente difícil estar en ese ambiente y 
no respirar esa atmósfera. Y, sin embargo, van a 
cambiar la atmósfera, no pueden respirarla. Han de 
ser ángeles, decía Santa Teresa, que van a llevar la 
luz del cielo y su transparencia a la tierra y no tie¬ 
nen que cargarse con el peso y lo opaco de la tierra. 

La Iglesia que ora y que expía ha de ir, en espí- 
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ritu, con su plegaria y sacrificio, metida en el co¬ 
razón de los apóstoles activos, sus hermanos, que 
desarrollan el apostolado exterior y de movimien¬ 
to; ha de ser como el amparo y la vida de esos após¬ 
toles, el apoyo y sostén que nunca se aparta de 
ellos. La Iglesia que ora y que expía nunca puede 
estar separada de la Iglesia docente, sino como me¬ 
tida en lo íntimo de su corazón y dando calor y 
vida, porque es su mismo cuerpo y las dos forman 
el cuerpo de Cristo. Nunca puede hablar menos bien 
y con poco entusiasmo y menguada alabanza de los 
apóstoles activos, que hacen lo que ella no sabe ni 
puede hacer ni ha sido escogida para hacerlo; si 
criticara a los apóstoles activos se criticaría a sí 
misma al mismo tiempo; porque si el apóstol activo 
no era tan perfecto como debiera ser, estaba la cau¬ 
sa en la Iglesia orante, porque el alma recogida en¬ 
cargada de rogar por los apóstoles no había cum¬ 
plido con fidelidad su misión ni llenado su finali¬ 
dad; por su deficiencia en la santidad, el Señor no 
envió las gracias que su plegaria y sacrificio debie¬ 
ran haber obtenido para el apóstol activo de la Igle¬ 
sia docente. 

El espíritu de la Santísima Virgen acompañaba 
la actividad de los apóstoles durante su misión por 
las naciones y rogaba por todos y se ofrecía e inmo¬ 
laba por las almas de quienes les escuchaban, para 
que se convirtieran. Los apóstoles acudían a la in¬ 
tercesión y súplica de la Virgen y en ella se refugia¬ 
ban y fortalecían para no decaer en el fervor v para 
que tenga eficacia su apostolado. Nunca la Virgen 
en su santísimo retiro dejó de rogar por los após¬ 
toles; nunca la Virgen habló menos encomiástica- 
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mente de los apóstoles; pero nunca los apóstoles 
dejaron de encomendarse a la mediación de la Vir¬ 
gen, ni dejaron de apreciar su valimiento, ni sintie¬ 
ron menos admiración por su santidad, ni dejaron 
de estar íntimamente unidos y compenetrados con 
la Virgen. Unidas la Iglesia orante y expiatoria y 
la docente evangelizaron el mundo y continuarán 
evangelizándolo; la crítica y la desunión entre sí se¬ 
ría la destrucción mutua y la muerte del apostolado, 
aun cuando por la flaqueza de los hombres ninguna 
de las dos fuera lo perfecta y santa que debiera. 

Tengo que ser digno ministro del Señor en el 
puesto en que me ha colocado. Clarísimamente veo 
que el apostolado más eficaz, y el más grato al Se¬ 
ñor, y que alcanza, en principio, las gracias para 
las almas, es el de la Iglesia que ora y que expía; 
veo que es tan necesario, que todo apóstol tiene que 
empezar por vivir esta misión; pero es también ne¬ 
cesario que en la Iglesia de Dios haya almas dedi¬ 
cadas al apostolado activo en todas las manifesta¬ 
ciones y que forman la Iglesia docente y santa. 

Si faltara esta actividad de los misioneros de 
Dios, desaparecería, en un plazo más o menos lar¬ 
go, la religión verdadera de la región en que fal¬ 
taran los misioneros activos, que enseñaran o exhor¬ 
taran. 

Pero los misioneros de Dios han de ser santos; 
han de vivir la Iglesia orante y expiante, han de 
estar metidos en el corazón de la Iglesia santa que 
ora y que se inmola y trata íntimamente con Dios, 
y ellos mismos la forman. No se puede ser buen mi¬ 
sionero sin vivir intensamente la Iglesia orante. La 
misma vida que anima a las almas recogidas con 
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Dios, anima a los misioneros; es la savia de la san¬ 
tidad y del amor, aun cuando algunas manifestacio¬ 
nes son distintas. No puede el misionero activo pen¬ 
sar ni hablar menos laudatoriamente de las almas 
recogidas y retiradas, porque sería hablar mal de 
sí mismo, ya que el misionero es el que dirige y 
aconseja y enseña a las almas retiradas, y para ellas 
también habla y escribe; sería confesar, con menos¬ 
precio propio, que no sabe hablar ni enseñar para 
hacer santos y almas enamoradas de Dios, y el mi¬ 
sionero que no sabe encender en el amor de Dios 
ni estimular a la santidad no es enviado de Dios y 
ha hecho traición a su llamamiento por no vivir el 
espíritu y la verdad de Dios, ya que es muy diferen¬ 
te hablar de la verdad y de la virtud y vivir la ver¬ 
dad y la virtud. 

269. Me parece que Dios me llama para ejercer 
el apostolado activo en bien de las almas, para redi¬ 
mir las almas apartadas de Dios y alentar a un más 
intenso amor y vida más santa a las que ya están 
en la gracia de Dios. ¡Grande misión! La más gran¬ 
de misión que Dios da en la tierra a un alma es la 
de cooperar con Jesucristo y como El a la salva¬ 
ción y santificación de las almas. Los misioneros 
santos han temblado al solo pensar la responsabili¬ 
dad que encierra ese ministerio y la santidad y es¬ 
fuerzo que exige. En una operación grave tiembla 
el médico pensando que está en sus manos y en su 
diligencia y delicadeza la vida del que está operan¬ 
do. ¿Y no temblará el misionero pensando que de¬ 
pende de su santidad y de su esfuerzo y sacrificio 
no la vida del cuerpo de un hombre, sino la vida 
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de una y de muchas almas para la eternidad, y que 
Dios se las confía a su diligencia y esfuerzo para que 
las salve? 

El ejercicio del misionero es más de alma que de 
cuerpo, de santidad que de sabiduría o de trabajo. 
Es su obligación sembrar santidad y despertar de¬ 
seos de santidad y ha de llevarla él mismo en su 
alma y pedir al Señor se la comunique. Va sembran¬ 
do amor de cielo y ha de tener vida y amor de cielo. 
Los comerciantes de joyas han de tener sumo cuida¬ 
do para no dejarse robar o para no perder las joyas 
por descuido, porque encierran mucha riqueza, y el 
misionero cuida y lleva joyas de cielo, muy superio¬ 
res a las de la tierra; grande cuidado necesita, por¬ 
que sería grande responsabilidad dejarse robar o 
perderlas. 

No se puede en realidad y delante de Dios ser 
buen misionero sin ser santo. Los apóstoles que per¬ 
severaron y no hicieron traición fueron todos san¬ 
tos. ¿Me siento llamado para ser misionero? Es el 
encargo más divino de los divinos, pues coopera con 
Jesucristo a la redención de las almas. He de estar 
con Jesucristo y vivir y obrar como Jesucristo. Llevo 
a Jesucristo. Tengo que estudiar mi modelo y la vi¬ 
da de mi Divino Compañero. 

Si a todos los cristianos se nos dice: Mira y obra 
conforme al ejemplar que en el monte se te ha dado, 
de modo especialísimo me lo dice a mí el Señor 
cuando me llama para ser enviado suyo. 

El ejemplar puesto en el monte como modelo es 
Jesucristo clavado en la cruz en el monte Calvario. 
Es el Misionero del Padre Eterno, y de ese modo ha 
redimido al mundo. Jesucristo, después de vivir ocul- 
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to y silencioso trabajando en Nazaret, después de 
haber recorrido las tierras de las tribus de Israel 
enseñando y haciendo milagros, es condenado a mo¬ 
rir afrentosamente como un malhechor, siendo la 
misma inocencia; es públicamente crucificado para 
que parezca mayor su deshonra, siendo la santidad 
misma; y muere entre dolores rogando a Dios, en 
el ofrecimiento de su vida, por el mundo, por todos 
los hombres y por los mismos que le han condenado 
a muerte y le han crucificado. Su última palabra es 
encomendar su alma a Dios, después de haber pedi¬ 
do perdón para todos. Es la última obra y la última 
palabra del Misionero del Padre en la tierra. 

Jesucristo fué el divino misionero del Padre. Vi¬ 
no al mundo, encarnándose en una Virgen purísi¬ 
ma, para redimirnos, para enseñarnos, para darnos 
ejemplo de santidad y de amor perfecto. Jesucristo 
nos redimió y compró no con oro ni con plata, ni 
con tesoros de tierra ni con elocuencia de los hom¬ 
bres, no con el poderío de ejércitos ni dominio im¬ 
perialista, sino con el precio de su sangre y dando 
su vida por nosotros. Nos redimió y nos enseñó, no 
como habían pensado o soñado los hombres —por 
eso los suyos no le conocieron—, sino de un modo 
nuevo e insospechado. Nos enseñó doctrinas de hu¬ 
mildad y de santidad y las vivió con toda perfección. 
No nos enseñó algo que antes no lo viviera. 

Un misionero cristiano será tanto mas perfecto 
cuanto más se asemeje e identifique con este divi¬ 
no modelo. El perfecto misionero tiene su alma 
transformada en unión de amor con Dios. 

Jesús desde el mismo momento de su encarnación 
en el seno de la Virgen, no olvidó ni un momento 
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durante su vida en la tierra que era el enviado, el 
misionero del Padre para redimir el mundo. Ni un 
solo momento dejó Jesús de cumplir su misión con 
toda perfección y con todo su ser. Su voluntad era 
la de Dios y la voluntad de Dios era la suya, como 
su amor era el de Dios y el amor de Dios era su 
amor. 

Y también quiso Jesús, en su bondad infinita, 
asociarnos a su redención, no sólo en cuanto parti¬ 
cipáramos de ella y quedáramos redimidos, sino 
uniendo a El mismo en unión de amor a cuantos qui¬ 
sieran ofrecérsele, y haciéndoles redentores de las 
almas a semejanza suya y en unión con El. A ellos 
entregaría la conversión del mundo y la salvación 
de las almas. 


270. Jesucristo nos redimió expiando amorosa¬ 
mente por nosotros en la cruz. Su vida fué de amor, 
manifestado en la oración, en las virtudes y en el 
sacrificio. Pudo redimimos de mil maneras; pudo 
venir triunfador y glorioso desde el primer momen¬ 
to de su aparición; pudo manifestarse en el más des¬ 
lumbrador gozo y opulencia, en la exhibición más 
radiante y arrolladora; pero escogió la cruz y la po¬ 
breza; escogió la vida recogida, humilde, fervorosa 
y santa. Y nos dijo que nos negáramos a nosotros 
mismos y tomáramos nuestra cruz si le queríamos 
seguir; y nos mandó que oráramos continuamente 
e hiciéramos penitencia si no queríamos perecer. 

Jesucristo es el misionero del mundo y empieza 
su misión viviendo lo que llamo la Iglesia que ora y 
que expía. Ya me dice el Santo Evangelio que prime- 
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ro obró y luego habló, enseñándome lo mismo que 
ya había obrado, para que yo también lo obrara. 

Jesucristo empezó siendo santo y modelo de san¬ 
tidad en todas las virtudes. Antes de decir bienaven¬ 
turados los pobres, quiso vivir la pobreza; antes de 
decir bienaventurados los mansos, vivió perfectísi- 
mamente la mansedumbre, aun en la adversidad; an¬ 
tes de decir bienaventurados los limpios de corazón 
vivió con la limpieza más santa y más transparente, 
y la paz fue inseparable compañera de todas sus 
obras y de todos sus pensamientos y deseos. Vino a 
darnos la paz. 

Cuanto más se estudia y medita, más admiración 
produce la vida de Jesús en su casa pobre de Naza- 
ret. La vida de sus primeros años hasta los treinta 
en que empezó su predicación por los pueblos de 
Palestina, fue la entrega continua de todo su ser a 
Dios; el ofrecimiento de toda su persona con las al¬ 
tísimas cualidades que había graciosamente recibi¬ 
do; todo, lo primero, lo más puro y santo lo ofreció 
a Dios sin que fuera desvirtuado en nada con el pol¬ 
vo del conocimiento y admiración de los hombres; 
se ofrece en alabanza perfecta a Dios y en holocaus¬ 
to de infinito mérito. Fin primero del misionero es 
dar la alabanza a Dios en sí mismo antes que en 
los demás, y Jesucristo se la da. Ha escogido vivir 
retirado, vivir desconocido, para que no le distraiga 
de su atención a Dios el trato con los hombres: vi¬ 
vir en la obediencia a sus padres de la tierra y a su 
Padre del cielo, y para ello se sustenta de un traba¬ 
jo rudo y pesado, libre de toda venagloria o deseo 
de presunción, ganando el pan con el sudor de su 
rostro. 
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Se ha retirado de la parlería de los hombres, del 
tráfico social, de los juegos populares, del ambiente 
de riquezas, de los cumplidos vanos sociales, para 
vivir en oración íntima, perfecta, para tener su men¬ 
te y su atención toda en Dios; porque le ha entrega¬ 
do todo su cuerpo y todas sus potencias. Está vi¬ 
viendo la suma actividad espiritual sobrenatural; es 
la Iglesia orante y expiatoria perfectísima. En esa 
actividad y trato con Dios y total ofrecimiento a Dios 
está negociando las almas que ha venido a redimir. 
No se olvida ni un instante que su misión es ser el 
misionero del mundo. En altísimo silencio ruega 
por el mundo, insta a su Padre Celestial por las al¬ 
mas, se ofrece en su vida presente y en su vida futura 
con total ofrecimiento y como que se prepara para 
la vida activa de enseñanza y de milagros que más 
tarde ha de tener, y pide fuerzas para abrazar la 
deshonra y el dolor de su muerte. Vive Jesús treinta 
años el amor más abnegado, más alto, más divino 
que se ha vivido en la tierra: El, que no necesitaba 
de preparación, porque era la santidad y la sabidu¬ 
ría, se prepara con el ejercicio de todas las virtudes. 
Estaba viviendo en la obediencia más perfecta y he¬ 
roica a su eterno Padre y enseñaba a vencer la re¬ 
beldía y presunción de la naturaleza humana. 

Jesús estaba desarrollando el apostolado más 
perfecto en su vida oculta e íntima de Nazaret; con 
su silencio al exterior, estaba predicando de la ma¬ 
nera más perfecta; con el ofrecimiento de su ser y 
de sus acciones todas, estaba rescatando las almas 
y dando gloria suprema a Dios. Aquel modo de vi¬ 
da era el precio por el rescate del mundo. Jesucris- 
td, desde su concepción hasta su muerte, obró 
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siempre como el perfecto misionero del Padre y es 
mi modelo. Empezó por el ejercicio de la vida inte¬ 
rior, para terminar en su muerte de cruz. 


271. Es propio del misionero redimir y enseñar. 
Si yo soy llamado para ser misionero, he de empe¬ 
zar por redimirme a mí mismo y enseñarme ponién¬ 
dome en la verdad de Dios, que es vestirme de Je¬ 
sucristo y vivir interior y exteriormente lo más pa¬ 
recido a Jesucristo. Como la gracia obra en las al¬ 
mas por la aplicación de los méritos de Jesucristo, 
tengo que aplicar a mi alma estos méritos divinos; 
sin la gracia no soy nada; con la gracia seré lo que 
debo ser; con la gracia me vestiré de Jesucristo, imi¬ 
taré a Jesucristo. 

Tengo que empezar mi encargo de misionero 
redimiéndome a mí mismo por Jesucristo y vivien¬ 
do, por Jesucristo, en Dios. Mi vida esté escondida 
en Jesucristo. Para vivir a Jesucristo e imitarle con 
perfección he de ir quitando quereres, como me dice 
San Juan de la Cruz; o sea: he de ir quitando apeti¬ 
tos y ahuyentando la presunción y la vanidad; lie de 
ir quitando lo terreno y mundano y el apego a lo 
mundano y terreno; mi esfuerzo continuo ha de ser 
acabar con mi disipación y con los deseos de la ex¬ 
terioridad; deshacer las acometidas violentas y per¬ 
tinaces de mi loca y torpe imaginación y vestirme 
de Jesucristo viviendo en la presencia de Dios. El me 
dijo que me negara a mí mismo para que pudiera 
hacerme suyo y ser otro El, y me infundiría sus 
pensamientos y sus afectos. Necesito vaciarme de 
mí mismo, quitar el ansia de ver y de tener; de cu- 
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riosear, que disipa y enturbia, y de poseer, que ma¬ 
terializa y ciega, para vivir en Dios. 

El amor de Dios desprende de lo terreno; porque 
no se puede unir lo terreno con lo celestial, ni aun 
se puede poner comparación de la hermosura, del 
encanto y valor de lo celestial con lo terreno. Quien 
procura unir lo terreno con lo celestial no compren¬ 
de lo que es lo celestial ni podrá vivirlo, y si algo 
había recibido se hará indigno de tenerlo y lo perde¬ 
rá o se lo quitarán, por no cuidar de guardarlo co¬ 
mo margarita preciosa muy superior a todo otro va¬ 
lor conocido o soñado. Quien procura unir en uno lo 
terreno y lo celestial no es digno ni apto de ser de¬ 
legado de Dios ni su misionero. 

Si he de ser misionero como me quiere el Señor, 
y delegado suyo entre los hombres, he de vivir la 
vida nueva de amor sobrenatural y he de predicar 
con mis virtudes, porque las virtudes son la mani¬ 
festación y el lenguaje del amor de Dios. Este len¬ 
guaje de las virtudes es el que entienden los hombres 
y persuade a las almas. Como Jesucristo, tengo que 
empezar obrando; más tarde hablaré. 

Pero las virtudes son flores de amor de cielo 
abiertas en la tierra del alma santa como ha de ser 
la que es enviada de Dios y en su nombre. Para que 
florezcan en mí estas bellísimas y preciadas flores, 
tengo que quitar todo otro amor que no sea el de 
Dios y no ayude al de Dios; tengo que ir inmunizado 
contra los deseos o apetencias de bienes e intereses 
y de una honra vana y de presunción o estima y de 
una codicia terriblemente nefasta de amistades de 
personas de renombre y de opulencia. El amor de 
Dios no admite comparación con ningún otro amor; 
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quien aprecia y busca el amor y estima de lo que 
tanto se codicia en el mundo, tiene apego mundano 
y no puede ser portador digno ni delegado apto del 
amor de Dios. Son dos intereses contrarios y ene¬ 
migos y no pueden estar abrazados en un alma. 
Quien aprecia lo mundano en algún aspecto hace 
de menos a Dios, y el vaso del amor de Dios ha de 
ser de oro puro de cielo. 

El enviado de Dios ha de ser santo y aun debie¬ 
ra decir mejor ha de ser ángel. Si falta la santidad, 
si no se ven las virtudes, no tiene la palabra de Dios 
ni es delegado suyo. Si tengo la atracción de lo que 
agrada a los sentidos o la vana presunción, si busco 
alguna vana gloria mía o intereses terrenos, cierta¬ 
mente no soy enviado de Dios. Si no trato mucho e 
íntimamente en silencio de oración con Dios, no 
puedo recibir la luz de Dios ni su amor; si no vivo 
sobre todas las cosas la vida interior escondida en 
Cristo, no puede informarme y transformarme el 
calor de Dios. Si falta santidad no hay misionero 
de Dios, sólo habrá una falsa imitación del apóstol 
y en realidad una burla a Dios presentándome en 
nombre suyo. 

La santidad es el fruto de la aplicación de la re¬ 
dención de Jesucristo a mi alma por mi cooperación 
al llamamiento divino. Es el injerto en mi ser de la 
gracia de Dios, que pone vida divina y me atrae a 
vivir en su compañía y trato, a imitar a Jesucristo 
en mis obras y ser espiritual y santo. 

272. Cuando Jesucristo llamó a algunos de sus 
apóstoles les dijo: Venid y ved y seguidme. Y es¬ 
tuvieron y convivieron con El. A todos sus apósto- 
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les tuvo tres años en su compañía, en su trato fa¬ 
miliar, continuo e íntimo; les enseñaba y vivían como 
El y de lo que El y oraban unidos a El. 

No sabemos que les diera ningún curso de elo¬ 
cuencia, ni les señaló libros para que se instruye¬ 
ran en las ciencias y adquirieran erudición. Jesu¬ 
cristo era su libro y su maestro. Pero sí les encar¬ 
gó y mandó que hicieran oración y penitencia con¬ 
tinuamente; que vivieran la pobreza más perfecta 
no teniendo nada ni poseyendo nada; que no lle¬ 
varan nada consigo, ni codiciaran nada, confián¬ 
dose en todo a la Providencia Divina. Cuando esta¬ 
ban perfectamente desprendidos les dio poder para 
hacer milagros y para mandar hasta sobre los de¬ 
monios. Les enseñó a hacerse santos y a que bus¬ 
caran sólo el reino de Dios y su justicia; buscaran 
y pusieran y vivieran este reino primero en sus pro¬ 
pias almas y luego en las almas de todos los hom¬ 
bres. 

Así se prepararon los apóstoles para su aposto¬ 
lado; así le empezaron en compañía del mismo Je¬ 
sús y bajo su dirección y mandato. Trataban muy 
frecuentemente con Dios en la oración, a poder ser 
en lugares solitarios; aprendieron a vencer su egoís¬ 
mo y a ser mansos y humildes; se desprendieron de 
toda codicia de bienes y de comodidades; se llena¬ 
ron de abnegación y de amor de Dios. Comprendie¬ 
ron que para redimir el mundo tenían que redimir¬ 
se antes ellos mismos; que antes que ejercitar el 
apostolado en los demás y aconsejar las virtudes, 
tenían que ejercitarle sobre sus propias personas 
y vivir las virtudes y la fe que iban a predicar. 

Me llamáis, Dios mío, al apostolado y me en- 
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viáis como delegado vuestro. Pero ¿vivo ya vuestra 
vida? ¿Vivo la santidad que he de predicar? ¿He 
despegado mi corazón de lo terreno y mundano y le 
he puesto en el cielo y en vuestras manos? ¿Vivo la 
oración y la mortificación? ¿He vencido ya mi amor 
propio, mi vanidad, mi curiosidad y deseo de agra¬ 
dar? Tengo que empezar redimiéndome a mí mis¬ 
mo, aplicando a mi alma los méritos de la vida, pa¬ 
sión y muerte de Jesucristo, practicando las virtu¬ 
des, viviendo la vida interior, perfeccionando la con¬ 
tinua y viva presencia de Dios en mi memoria y en 
mi imaginación; tengo que despegarme y olvidarme 
de lo terreno para buscar sólo lo espiritual y celes¬ 
tial; tengo que olvidarme de los cuerpos para ocu¬ 
parme sólo de salvar las almas; tengo que vivir 
como Jesucristo, pues me envía como delegado su¬ 
yo; que puedan decir las gentes cuando me vean: 
así viviría Jesucristo y así obraría. 

273. En todo he de imitar a Jesucristo. Más que 
mi modelo ha de ser mi misma vida, y yo más que 
una copia de Jesús he de ser un nuevo Jesús. Tengo 
que estudiarle y traerle siempre delante y dentro 
de mí, para que sea mi vida. 

¿Cómo fue Jesucristo, el misionero del Padre? 
Fue perfectísimo y modelo de todos los que habían 
de ser enviados suyos, porque fue el más santo y 
la santidad misma; porque fue el que mejor realizó 
la voluntad de Dios, ya que su voluntad y la de Dios 
era una misma como Dios, y como hombre la tenía 
íntimamente unida a la divina y en continua comu¬ 
nicación y actividad de amor y entrega. 

Jesucristo fue el apóstol del Padre, perfectísimo 
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desde el primer momento de la existencia de su 
alma; y desde ese mismo momento empezó a ser la 
Iglesia orante y expiatoria con toda perfección, para 
ser más adelante la Iglesia docente en el apóstol 
santísimo que recorre los lugares enseñando. 

No estuvo Jesucristo inactivo ni olvidado de su 
apostolado ni del fin para que se había encarnado 
ni un solo momento. Su actividad era inmensa aun 
en el seno materno, antes de nacer, y lo fue luego 
en sus primeros años; nadie le conocía, nadie lo 
sabía, pero toda la inmensa capacidad de sus po¬ 
tencias estaba en la más perfecta actividad emplea¬ 
da en el amor de Dios, en el ofrecimiento de sí mis¬ 
mo a Dios; en la alabanza a Dios por sí mismo y 
por toda la creación; en la súplica más solícita a 
Dios en favor de las almas; estaba ya expiando y 
ofreciendo por las almas aquel estado y sufrimien¬ 
to que había aceptado. Así empezaba a comprar las 
almas. Así empezó su apostolado perfectísimo. 

Va creciendo, y durante la juventud, el tiempo 
de las ilusiones y de los esfuerzos por deslumbrar 
y llamar la atención y dominarlo todo si fuera po¬ 
sible, hasta los treinta años, pasa oculto y callado 
en Nazaret, una población sin renombre; ha venido 
a ser el Redentor del mundo y vive en un trabajo 
fuerte, rudo, de postergación, impropio de un hom¬ 
bre culto, según la estima de la sociedad y según le 
esperaban las naciones; vive como un pobre traba¬ 
jador de oficio humilde y poco lucrativo, ganando 
el pan con el copioso sudor de su frente. Y no se 
olvida ni un momento que es el Apóstol del Padre, 
que ha venido a redimir al mundo y que le está re¬ 
dimiendo del modo que Dios qúiere, y vive todo ese 
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tiempo —los treinta años juveniles y de ilusiones— 
con toda la inmensidad de su amor y toda la capa¬ 
cidad de su inteligencia puestas en Dios y ofre¬ 
ciéndoselas calladamente como el obsequio más per¬ 
fecto y como las primicias de su apostolado. Es el 
holocausto perfectísimo. 

Podía ser la maravilla de la sociedad en que na¬ 
ció y de todas las naciones del mundo, pues lo sa¬ 
bía todo y se le había dado todo el poder; parece, 
según la mentalidad humana, que debiera obrar de 
modo tan portentoso para que todos se fijaran en 
El, le admiraran y le siguieran, pues venía a salvar 
y redimir y enseñar al mundo; pero escogió nacer 
pobrísimo y no tener nada y ofrece en oculto y en 
holocausto perfecto a Dios la inmensidad de su in¬ 
teligencia y de su poder, y lejos de pasear las na¬ 
ciones viendo y atrayéndose a los hombres, y reci¬ 
biendo el aplauso y las enhorabuenas de todos, per¬ 
manece callado, como escondido y oculto, trabajan¬ 
do humilde; pero amando y expiando y ofreciéndo¬ 
se víctima por la vanidad y presunción de los hom¬ 
bres, que se olvidan de Dios y procuran y desean 
verlo todo, curiosearlo todo, poseerlo y dominar¬ 
lo todo y llamar la atención de todos por sus obras 
inteligentes y arrolladoras, y por sus portentos y 
maravillas. 

Y Jesús estaba siendo el Divino Apóstol del mun¬ 
do, y estaba redimiendo al mundo y enseñándonos 
con la obra a todos y muy especialmente a los que 
fueran llamados para ser enviados suyos. De modo 
tan sorprendente y maravilloso formaba la Iglesia 
docente, pero santa; cimentada y hecha una 
con la Iglesia orante y expiante. ¡Así formaba la 
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Iglesia santa! Lo primero la santidad, el total ofre¬ 
cimiento a Dios de todo el ser; el trato con Dios 
en la vida interior y en el ejercicio de amor; la 
obediencia a Dios en la práctica de las virtudes, en 
la humildad, abnegación, sacrificio, desprendimien¬ 
to de las criaturas y en la caridad. Así fue el Após¬ 
tol perfectísimo del Padre y así quiere sean sus após¬ 
toles. 

274. La fresca y hermosa flor de la juventud y 
el regalado perfume de la exuberancia de la ilusión 
y brío, y las primicias de todo el poder y capacidad 
se los ofrece Jesús a su Eterno Padre del modo más 
perfecto y absoluto; porque para Dios, dador de 
todo bien, ha de ser lo primero y lo mejor; porque 
con Dios, Amado de infinito amor, ha de ser el tra¬ 
to más continuo y más íntimo. Todo para Dios, pues 
todo es suyo, y todo en alabanza a Dios. 

Aquellos treinta años, en que pudieran bullir y 
hacerse realidades sorprendentes las más inconcebi¬ 
bles ilusiones, fueron ofrecidos y resumidos en una 
suprema ilusión, sumamente aleccionadora: en el 
ofrecimiento perfecto y total de sí mismo de la ma¬ 
nera más santa y divina; en vivir todo oculto, des¬ 
conocido, pobre, en una vida normal de silencio, 
postergado en un trabajo sin estima, como si no su¬ 
piera nada o no tuviera capacidad para nada, acep¬ 
tando las estrecheces de su oficio. 

Podía con su talento haber acaparado todos los 
bienes por la industria o el comercio, ya que escogió 
nacer en pobreza; podía haber hecho los inventos 
más maravillosos, pues sabía los secretos de la Na¬ 
turaleza y las propiedades de todos los elementos, 
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podía con su elocuencia y conocimiento de los co¬ 
razones haber arrastrado detrás de sí todas las vo¬ 
luntades, pues el Padre le había entregado todo po¬ 
der, y Jesús, el Misionero del mundo y el Maestro 
de la santidad y de los misioneros, ofrece toda su 
inteligencia y habilidad y sabiduría a su Eterno Pa¬ 
dre en silencio y le ofrece todas las cualidades de 
que ha sido adornado con el mayor amor, en silen¬ 
cio, como el mayor obsequio y la más delicada y 
suprema alabanza que se podía ofrecer a Dios. Todo 
su ser para Dios, en la mayor actividad del amor 
más santo que se ha vivido en la creación. Todo para 
Dios. El amor y la alabanza y la expiación salvarán 
al mundo. 

Poniendo toda su inmensa capacidad y actividad 
de amor en Dios, con ofrecimiento total de su ser, 
no se olvidaba que su misión era redimir al mundo 
y le estaba redimiendo y me estaba amando a mí 
en el amor más perfecto con que se puede amar, 
cual es el amor en Dios; y estaba rogando por mí. 
Nunca estuvo Jesús ocioso en su obra de misione¬ 
ro. Siempre estaba amando y redimiendo a mí y al 
mundo. Y me estaba enseñando cómo sería yo dis¬ 
cípulo y misionero suyo. 

Jesús no necesitaba preparación; fue siempre la 
perfección y la santidad; pero estaba como prepa¬ 
rándose al apostolado activo docente y a la vida de 
enseñanza oral y de milagros que había de reali¬ 
zar; se preparaba por la oración y por el sacrificio; 
por el ejercicio de la humildad y de la súplica; por 
el continuado ejercicio de una altísima vida inte¬ 
rior en un amor infinito. En silencio, delante de 
Dios, estaba comprando las almas. Con su vida dice 
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a cuantos quieran comprenderle: «Cuando te llame 
para que vayas a buscar las almas para el cielo, has 
de ir lleno de amor de cielo y como divinizado por 
el amor; has de ir a llevar la vida santa interior 
lleno de vida interior y de santidad; cuando vayas 
a enseñar oración y virtudes, has de haber vivido 
continua e intensa oración y practicado la humil¬ 
dad y la caridad; cuando vayas anunciando a Dios, 
tienes que haberte olvidado de ti por un perfecto 
ofrecimiento; cuando vayas prometiendo el cielo, 
tienes que estar completamente libre y olvidado de 
los intereses y bienes de tierra y aun más: tienes 
que haberte librado del amor de ti mismo olvidán¬ 
dote de tu fama, de tu nombre, de tu honra y de 
los vanos conocimientos sociales. Llénate de amor 
de Dios en trato con El viviendo en oración para 
que puedas ganar las almas para el cielo y llenarlas 
de deseos de cielo. Entrégate todo y totalmente a 
Dios y serás enviado para llevar almas a Dios y al 
cielo.» 

Para ser misionero y delegado de Jesús, tengo 
que ser santo como Jesús lo fue y vivir como Jesús 
vivió; tengo que ser alma de amor que trata con 
Dios; tengo que ser desinteresado, humilde y abne¬ 
gado como El para buscar solamente el reino de 
Dios y su justicia, y este reino de Dios es la ala¬ 
banza a Dios por el amor de Dios en las almas y 
por la fidelidad y delicadeza en practicar las vir¬ 
tudes. 

Más que en los libros tengo que estudiar en el 
mismo Jesús para imitarle y para comprar como 
El y con El las almas de los hombres y poner de mi 
parte lo que falta a la pasión de Cristo. 
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Jesús no buscó nunca, en ninguna de las accio¬ 
nes de su vida, su gloria, ni su honra o fama, sino 
la gloria de su Padre Eterno, y se la dio perfecta. 
No visitó nunca los palacios de los grandes ni echó 
tierra en su corazón lleno de amor. 

275. Si Dios me llama para misionero y he de 
formarme misionero, tengo que prepararme miran¬ 
do y estudiando y aun viviendo a Jesucristo, el mi¬ 
sionero perfectísimo del Padre, que vino a redimir 
al mundo y a ser modelo de misioneros; o mejor 
expresado: el misionero es sólo un delegado de Je¬ 
sús. Tengo que estudiar y tener presente a Jesucris¬ 
to con todas las perfecciones de su alma y todas las 
admirables cualidades de su cuerpo. 

Nunca Jesús las tuvo ni por un solo momento 
ociosas, sino en la más noble y perfecta actividad; 
ni dejó un solo instante de emplearlas según el fin 
para que se había encarnado, sino que las empleaba 
continua e ininterrumpidamente en la obra más be¬ 
neficiosa y más adecuada para su santidad y para el 
apostolado del mundo. Siempre estaban su entendi¬ 
miento y su voluntad puestos en Dios, y ofreciendo 
todo el ser con todas las acciones y movimientos sin 
dejar de ver en Dios todas las almas de los hom¬ 
bres, por quienes se ofrecía, alababa, expiaba y su¬ 
plicaba. El mundo ni lo sabía ni se enteraba, pero 
sentía su eficacia. Nada de lo mundano había en¬ 
trado en sus potencias ni en su alma, por eso no po¬ 
día robarle ni distraerle o entibiarle ni su rectísima 
intención, ni un solo pensamiento, ni un solo afecto. 
En Jesús no podía darse ni un acto de presunción 
m un movimiento de deseo de ser visto o aplaudido 
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de los hombres, y menos de los grandes; pues ante 
Jesús todos los hombres son no según los bienes 
que tienen, sino según las virtudes que practican. 

Jesús se ofrece todo, ora continuamente, expía en 
todo, se santifica con todas las acciones de su tía- 
bajo unida la voluntad de su alma a la voluntad de 
su Eterno Padre y amando con el más encendido 
amor. En sus obras y en su amor pedía por mí y 
por el mundo. Me enseñaba que sólo Dios es digno 
de que pongamos en El nuestros pensamientos y 
afectos y de que le ofrezcamos nuestras obras en 
alabanza y en súplica y en Dios amemos y pidamos 
por todos. 

Así era el misionero perfecto; así se preparaba 
para el apostolado docente y de actividad exterior 
entre las gentes; así negociaba y compraba las al¬ 
mas con su oración, con su humildad, con su ab¬ 
negación y sacrificio; así ennoblecía el trabajo. 

Ahora te pregunto yo, ¡oh Jesús!, para mejor 
aprender de Ti e imitarte, ¿qué hacías solo en casa 
con tus padres durante los treinta años de tu vida, 
en retiro y en un trabajo rudo y fuerte y poco lu¬ 
crativo? ¿Para eso te dotó Dios el alma de tantas 
y tan magníficas cualidades? ¿Para eso te llenó de 
sabiduría? ¿Para eso puso el poder en tus manos? 
¿Ahí encerrado y desconocido puedes cumplir el en¬ 
cargo que te ha dado de ser el misionero y reden¬ 
tor del mundo, de enseñarle y guiarle al cielo? 

Y Jesús me responde: «Yo orando, trabajando 
y expiando en una vida oculta, sin meterme en las 
ansiedades comerciales ni en los tratos y relaciones 
de la sociedad, me ofrecía por el mundo en silencio 
y le redimía y enseñaba viviendo las virtudes agra- 
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dables a Dios y obedecía a mi Padre Celestial con 
la obediencia más perfecta y del modo que El me 
señaló. Con esa vida estaba siendo el misionero per¬ 
fecto y enseñaba cómo habían de ser mis discípu¬ 
los y misioneros. ¡Así redimí al mundo!» 

Para ser enviado de Jesús necesito ser santo y 
vivir como El. Mi preparación primaria y principal 
ha de ser vivir la santidad en la oración, en la pe¬ 
nitencia, en la humildad, en el trabajo de mi vida 
ordinaria y oculta con Dios. Si pienso salvar las al¬ 
mas y representar a Jesús con la retórica y con mis 
modales mundanos y asistencia a actos sociales, lo¬ 
graré humanizarlas, paganizarías, enfriarlas, apar¬ 
tarlas de Dios. Esperaban ver en mí a Jesús y ven 
un hombre de meros cumplidos humanos y de es¬ 
tudios. Dios está más alto y más íntimo. 

276. Jesucristo no se amoldó a los modos del 
mundo para redimirle y ser el perfecto misionero. 
Dominaban en aquella época en el pueblo hebreo 
los juegos y las costumbres griegas y romanas; eran 
costumbres paganas con menosprecio de las leves y 
de las prácticas religiosas mandadas por Dios en 
la Ley. Por otro parte, exaltaba los ánimos un pa¬ 
triotismo ardiente con manifiesta rebeldía hacia los 
romanos, que los dominaban. Jesucristo, según he 
recordado, vivió vida oculta v retirada sin aspira¬ 
ciones de mando y sin manifestaciones de insumi¬ 
sión a los que gobernaban. El Santo Evangelio me 
dice que practicó la piedad y el culto religioso V 
me mandó amase a Dios sobre todas las cosas y 
con todo mi corazón; inculcó las virtudes. Su doc¬ 
trina toda era sobre el reino de los cielos, lo único 
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necesario; era enseñar las virtudes, inculcar el amor 
de Dios y menosprecio del mundo; su doctrina era 
sobre la vida interior de oración y entrega a Dios. 

Nunca Jesús se amoldó al mundo, en lo que tie¬ 
ne de mundano: ni en sus diversiones y pasatiem¬ 
pos, ni en los deseos de acumular bienes o puestos 
de mando, ni se prodigó en el trato social y con la 
gente distinguida; no mostró ansias de conocer otros 
países y estudiar en otras naciones o regiones. Su 
trato era con Dios y en lo íntimo de la familia; su 
vida la del trabajo, sin mostrar desconformidad y 
sin quejas. Vivía a Dios y en Dios. Si Jesucristo se 
hubiera amoldado al mundo, se hubiera hecho mun¬ 
dano, hubiera concurrido a las reuniones y a los jue¬ 
gos, hubiera alabado, al menos, lo mundano y las 
riquezas; hubiera ensalzado aquellas extravagancias 
sociales de los fariseos o saduccos, que dominaban 
en la sociedad y sobre el pueblo; pero Jesús alabó 
a San Juan Bautista en su soledad con su vestido 
de pelos de camello y alimentado con comida po- 
brísima; Jesucristo no visitó los palacios ni ensalzó 
a los ricos, pero visitó a San Juan y recibió su bau¬ 
tismo; ensalzó la pobreza y curó a los pobres; ni 
aun alabó a los sabios y escribas y se rodeó de sen¬ 
cillos e ignorantes trabajadores, encomiando la sen¬ 
cillez y humildad de corazón; y aconsejó huir de 
los primeros puestos. 

Jesucristo vino no para hacerse mundano, sino 
para enseñarnos a huir del mundo y darnos a Dios; 
para enseñamos a sobrenaturalizar la vida, y a me¬ 
nospreciar los bienes terrenos y los honores vanos 
del mundo. Y me lo enseñó con su vida retirada, es¬ 
piritual, santa, trabajadora y pobre; y me lo en- 
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señó conminándome que si quería seguirle vendiese 
todo lo que poseyese, se lo diera a los pobres y le 
siguiera; y me lo enseñó cuando llevó a sus llama¬ 
dos a la soledad y les mostró que ni donde reclinar 
su cabeza tenía, ni con quien comunicarse, siendo 
más pobre que los animalitos y los pájaros, y se 
comunicaba con Dios. ¡La vida de Jesucristo ha de 
ser mi vida, si yo he de ser delegado y enviado de 
Jesús! 

277. ¡Extraño fundamento este que Jesús puso 
de base a su apostolado! ¡No tener nada y tratar 
habitualmente con Dios! ¡Y se lo exigió inexorable¬ 
mente a sus apóstoles! ¡Y me lo exige a mí! Y el 
apóstol que no lo cumplió se perdió. 

Jesucristo no se hizo al modo de ser del mundo. 
Es el mundo el que tiene que cambiar sus modos 
y abrazar y vivir la enseñanza y vida de Jesucristo 
e imitarle, si ha de ser redimido y salvarse. Jesús 
me dice: Yo soy el camino, la verdad y la vida. Si 
yo soy enviado de Jesucristo y misionero del mun¬ 
do, tengo que vivir como Jesucristo y hablar la doc¬ 
trina de Jesucristo, no la mía ni mi modo de dis¬ 
currir. Si yo me hiciera al mundo en sus modos y 
vida, haría traición a Jesucristo; vendería a Jesu¬ 
cristo y me habría convertido en su enemigo. El 
mundo y sus bienes y comodidades o presunciones 
me habrían pervertido a mí, en lugar de convertir 
yo a las almas. Yo habría prevaricado y pervertido 
convirtiéndome en un mundano, aseglarado y disi¬ 
pado. 

El misionero aseglarado es una contradicción: 
se llama misionero y lleva el espíritu del mundo; ha 
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perdido la vida interior, el trato con Dios, porque 
ya no tiene su amor y en lugar de hacer a las almas 
espirituales y traerlas a Dios, las hará disipadas, 
presumidas y mundanas; en lugar de ver en mí a 
Cristo dulce y santificador, verán las gentes una ca¬ 
ricatura despreciable de Cristo que sólo pronuncia 
palabras vacías; en lugar de entrar las almas en el 
camino del espíritu y del cielo, serán codiciosas y 
terrenas y se afianzarán en su camino de anchuras y 
regalos. Me habría convertido yo de misionero de 
Cristo en instrumento apto del demonio y el más 
perjudicial para las almas, como lo encontró en Lu- 
tero para hacer todo el mal que hizo y continúa 
haciendo. 

Mi memoria me está presentando un pensamien¬ 
to muy repetido en estos tiempos: se dice que es 
una exigencia necesaria para el apostolado hacerse 
al mundo para ganar y llevar los hombres a Dios. 
¿Qué me decís Vos, Jesús mío, sobre esto? ¿Qué 
me dice vuestra vida? ¿Qué me dicen vuestros mi¬ 
sioneros santos? En mi oído resuena con dulce eco 
atrayente esta frase: «Si Jesucristo hubiera vivido 
hoy, hubiera hecho esto, hubiera ido a tal parte y 
se hubiera dedicado a esto.» ¿Cuál es, Señor, vues¬ 
tra respuesta y vuestra doctrina? «Cambiarán los 
hombres y las generaciones y pasarán los siglos y 
las distintas costumbres, pero mi evangelio y mi 
doctrina son eternos como yo. A ti y a todos mis 
enviados os dejé mis ejemplos con mi vida y ense¬ 
ñanzas. Has recordado mi vida oculta, pobre, hu¬ 
milde, de oración y trabajo. Mi Evangelista te dice: 
Si alguno predicara o enseñara algo contra esta doc¬ 
trina y tergiversara la narración de mis hechos, sea 
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anatematizado. Ahora te repito yo con la misma 
verdad inconmovible: si alguno de los que se dicen 
enviados míos se hicieran a la manera de ser del 
mundo, a las costumbres y modos del mundo, si 
alguno hablara doctrinas contaminadas de mundo, 
ése no se ha redimido aún a sí mismo ni es misione¬ 
ro mío, sino enviado del mundo y de la mundani¬ 
dad y misionero del diablo. El que se hace al mun¬ 
do no puede convertir al mundo y en tanto cuanto se 
hace del mundo se pervierte a sí mismo. Yo siem¬ 
pre fui yo, y continúo siendo y no cambio mi doc¬ 
trina, porque soy eterno.» 

278. Mi vida como misionero y delegado de 
Cristo debe estar en continuo trato con Cristo y es¬ 
condida en Cristo para que, llevándole a El y vien¬ 
do a El en mí, sea efectiva mi misión y redima las 
almas y las gane para Jesucristo .Porque si he de 
redimir las almas de los hombres y enseñarlas el 
camino del cielo y de la perfección, he de empezar 
por santificar la mía; y para enseñarlas a amar 
a Dios y a tratar con El, he de empezar amándole yo 
tratando en oración prolongada con Dios. 

Si me siento inclinado a trabajar por convertir 
el mundo, y poner amor de Dios en mis prójimos, 
he de ir yo ardiendo en ese amor y estar lleno de 
Dios y desprendido de lo mundano. Esa será la se¬ 
ñal de que Dios me llama y me ha dado su dele¬ 
gacía y yo he sido fiel a ella. 

Si yo no trato frecuente e íntimamente con Dios, 
no viviré como El vivió, ni tendré su amor y su 
verdad, ni estaré desprendido de mi amor propio 
y de lo terreno, ni de mis apetitos y gustos y se me 
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pegará lo mundano, y se verá mi vanidad, mi co¬ 
dicia y el deseo de mi regalo. 

Si yo soy misionero, tengo que llevar al mundo 
una vida nueva y un modo nuevo; la vida sobrena¬ 
tural y la enseñanza de virtudes, pero tanto con las 
palabras como con los hechos. Las almas han de 
ver en mí y han de escuchar en mí al mismo Jesu¬ 
cristo en pequeño; por eso mismo mi vida y mis 
virtudes, mi oración y mi abnegación, mi manse¬ 
dumbre y humildad, el dominio de mí mismo, el 
desprendimiento de todas las cosas y mi caridad 
han de ser lo mismo que los de Jesucristo, y estas 
virtudes no se improvisan ni crecen de momento. 
He de predicar no lo que yo discurro, ni mis opi¬ 
niones científicas, ni mis sutilezas teológicas y mi 
modo de ver la política de los que gobiernan; no 
he de imponer mis opiniones ni expresar las aspere¬ 
zas de mi celo indiscreto, sino a Jesucristo, y a Je¬ 
sucristo crucificado y el reino de los cielos como 
El predicó y me enseñó. 

Si soy llamado para misionar, antes he de ha¬ 
berme convertido en una hoguera de amor de Dios 
y he de llevar puesto el vestido de la caridad, de la 
mansedumbre y de la mortificación. El apostolado 
no es hablar más o menos elocuente o sutilmente, 
ni está en poner vehemencia; el apostolado es amar 
y contagiar de amor o incendiar en amor. Se abrasa 
el apóstol metiéndose en la hoguera de Dios y re¬ 
cibe el amor en el trato prolongado y amoroso con 
Dios. La oración es ejercicio de amor; es estar tra¬ 
tando de amor con el mismo Dios y ofreciéndose en 
expiación por las almas que va a redimir. 

No es oficio descansado ni regalado el de misio- 
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ñero. Si soy apóstol de Dios, como delegado de Cris¬ 
to tengo que tomar sobre mis hombros y mi con¬ 
ciencia los pecados del mundo y sacrificarme y de¬ 
jarme crucificar para expiarlos. El misionero ha de 
estar continuamente crucificado por amor de Dios 
y de los hombres; el crucificado por amor está en 
continua oración y clamor a Dios. Si no me consa¬ 
gro a la oración, si no soy alma de sacrificio, si no 
soy alma desprendida y de manifiestas virtudes, no 
soy misionero del Señor aun cuando haya leído to¬ 
dos los oradores profanos y sagrados; lo principal 
del misionero no es ni la ciencia, ni la abundancia 
de palabra, ni la simpatía personal, es la santidad, 
es el constante ejemplo de las virtudes, es ser un 
hombre de Dios interior y cxteriormente y el espí¬ 
ritu de Jesucristo vivirá y obrará en él. Si no soy 
alma de sacrificio, y de vida interior, seré misio¬ 
nero del mundo, me haré a la manera de ser del 
mundo, condescenderé con lo mundano, verán en mí 
la vanidad y presunción, se traslucirá mi codicia de 
fama y de bienes, brillará mi presunción, pero sólo 
seré un misionero pintado o la caricatura de misio¬ 
nero de quien se reirá el demonio y me despreciará 
y me utilizará, estimulando mi vanidad, para pre¬ 
dicar mundo y perder almas. 

Para ser misionero tengo que ser ángel, tengo que 
ser verdadero Cristo en todas mis acciones y aun 
en todos mis modales y, como Cristo, vivir todo 
ofrecido, todo desprendido, todo hecho amor de 
Dios. He visto que de ese modo fue Cristo en su 
vida y en su doctrina. Obró y enseñó. Vivió el reino 
de los cielos y le anunció a todos, muy especialmen¬ 
te a los trabajadores y pobres, 
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279. Esto me enseñan los verdaderos misione¬ 
ros y los que más se han destacado, cuyo nombre 
glorioso está vivo aún entre nosotros. 

¿Quién pudiese compararse con San Pablo? Es 
el apóstol de las gentes por antonomasia. Sé por su 
historia cómo fue y me enseña cómo tengo yo que 
ser: Hermanos míos, os ruego encarecidamente, por 
la misericordia de Dios, que le ofrezcáis vuestros 
cuerpos como una víctima viva, santa y agradable a 
sus ojos. Y no queráis conformaros con este siglo, 
antes bien transformaos con la renovación de vues¬ 
tro espíritu a fin de acertar qué es lo bueno y lo 
más agradable y lo perfecto que Dios quiere de vo¬ 
sotros. 

Y el mismo apóstol me dice en otra parte: No 
queráis tener parte con ellos, porque verdad es que 
en otro tiempo no érais sino tinieblas, mas ahora 
sois luz en el Señor. Y así proceded como hijos de 
la luz. El fruto de la luz consiste en proceder con 
toda bondad, justicia y verdad inquiriendo lo que 
es agradable a Dios. No queráis, pues, ser cómplices 
de las obras infructuosas de las tinieblas; antes 
bien, reprendedlas. Y así mirad, hermanos, que an¬ 
déis con gran circunspección, no como necios, sino 
como prudentes, recobrando el tiempo perdido, por¬ 
que los días de nuestra vida son malos. Por tanto, 
nn seáis indiscretos e inconsiderados, sino atentos 
sobre cuál es la voluntad de Dios. 

San Pablo quería que todos sus discípulos fue¬ 
sen apóstoles según su estado y condición y da re¬ 
glas para que puedan serlo como deben. Para que 
vivan el apostolado les escribía a ellos y me escri¬ 
be a mí: Si habéis resucitado con Cristo, buscad las 
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cosas que son de arriba, donde Cristo está sentado 
a la diestra de Dios Padre; saboreaos en las cosas 
del cielo, no en las de la tierra, porque muertos 
estáis ya y vuestra nueva vida está escondida en 
Dios. 

San Pablo no se contentaba con recorrer el mun¬ 
do de una parte a otra llevando el nombre de Dios, 
sino que vivía principalmente en la actividad in¬ 
terior dentro de su espíritu, y en esa actividad ins¬ 
taba a Dios y se encomendaba en las oraciones de 
los santos de la tierra. Instaba a Dios pidiendo por 
las almas en tanto grado que, como había hecho 
Moisés, suplicando exigía del Señor la salvación 
para el pueblo todo o que le borrase a El del libro 
de la vida, sabiendo que Dios no borra a ningún 
alma justa. San Pablo se ofrecía a ser apartado 
como víctima de expiación para que todos se sal¬ 
vasen. La oración, la vida interior y el sacrificio 
son el arma principal del misionero. 

280. Siglos más tarde, a finales de la Edad Me¬ 
dia, San Vicente Ferrer recorrió Europa predicando 
la verdad evangélica y exhortando a vida santa. Ma¬ 
ravillosa era su facilidad predicando y las demás 
cualidades del orador sagrado, pero su principal 
preparación era la vida interior y la penitencia. Con 
la oración y la penitencia se disponía a la conquis¬ 
ta de las almas. Aun cuando sabemos lo temible¬ 
mente pesados que eran entonces los viajes, nunca 
se dispensaba el Santo del ayuno y de la disciplina 
diaria ni aun en los últimos días de su vida. Su ora¬ 
ción era larga y fervorosa. La oración íntima le dio 
aquella confianza en el Señor tan grande que des- 
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pués de sus sermones tocaba a hacer milagros y 
los hacía con cuantos enfermos venían a él, porque 
Dios lo quería accedía a la petición de San Vi¬ 
cente. 

Y si hacía los milagros para las enfermedades 
del cuerpo, más hacía con las muchas almas que 
constantemente convertía, consiguiéndolo con su pe¬ 
nitencia y oración. Estaba lleno de Dios e iba di¬ 
fundiendo amor de Dios por donde pasaba. 

Antes de él, cuando tenía que hablar, San Ber¬ 
nardo se preparaba orando en la noche ante el cru¬ 
cifijo y besando sus pies. Y en los tiempos difíciles 
que siguieron al filosofismo incrédulo del enciclo¬ 
pedismo, se preparaba el Beato Diego de Cádiz, para 
sus concurridísimas misiones por España, con vida 
de oración y penitencia, haciendo días de especial 
recogimiento y pasando largas horas de la noche de¬ 
lante de Dios y llevando por la iglesia una grande 
cruz sobre sus hombros para redimir los pecados 
de las almas que iba a evangelizar. Lleno de Dios, 
sus palabras eran luz de cielo e iluminaban las al¬ 
mas. No podían resistirlas sin rendirse cuantos las 
oían. 

Lleno de Dios, iba completamente desprendido 
de los bienes de la tierra, en tanto grado que no 
quería retribución alguna de tierra por sus predi¬ 
caciones, llegando a decir que prefería le echasen 
una serpiente en la capucha antes que monedas para 
pagarle, viviendo de la liberalidad de la Providencia 
V confiado en la palabra de Jesucristo. Nunca Dios 
le faltó, antes siempre se mostró muy generoso en 
atenderle. 

Leo atento lo que me dice aquel maestro de 
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maestros de misioneros, el Santo Juan de Avila. 
Este encargo de ser delegado de Dios para trabajar 
en la salvación de las almas, es el más importante 
que Dios comunica a los hombres y el de mayor res¬ 
ponsabilidad; por lo mismo se ha de hacer con la 
mayor vigilancia y el más delicado esmero y abne¬ 
gación. «No tiene Dios —escribe— negocio que más 
le importe que el de las almas, y por ellas lo crió 
todo. Y El mismo se hizo hombre para, en la carne 
que tomó, poder comunicarse con los hombres. Gran 
dignidad es traer oficio en que se ejercitó el mismo 
Dios, ser vicario de tal predicador, el cual es razón 
de imitar en la vida coirio en la palabra. Sobre 
fuerzas humanas es ser buen ministro de Dios en la 
conversión de las ánimas.» 

Este gran misionero nos enseña cómo se ha de 
hacer bien este ministerio. La preparación ha de ser 
más en la oración que en los libros, y más con pe¬ 
nitencia que con ruidos y anuncios. Porque si ha 
de ir bien hecho este negocio, los hijos que hemos 
de engendrar por las palabras no han de ser tanto 
hijos de voz cuanto hijos de lágrimas; porque si 
uno llora por las ánimas y otro predicando las con¬ 
vierte, no dudaría en llamar padre de los así gana¬ 
dos al que con dolores y gemidos lo alcanzó del 
Señor antes que al que con la palabra pomposa y 
compuesta los llamó de fuera. 

Cuando querían recompensar á este santo mi¬ 
sionero .con bienes económicos los esfuerzos de su 
vida y de su predicación, solía responder a los que 
le porfiaban: ¿Cómo voy a recibirles, para que lue¬ 
go puedan decirme los que me escuchan, cuándo les 
hablo contra la avaricia y del desprecio de los bie- 
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nes terrenos: ¿Y tú? ¿Y tú? Y con este despego, 
¿cuántas obras materiales y costosas no realizó fun¬ 
dando universidades y casas benéficas? ¡Cuanto más 
desprendido le veían y le admiraban más santo, más 
se volcaban para ayudarle y llovían en él las mise¬ 
ricordias del Señor! ¡Y personalmente vivía pobrí- 
simo y se cubría con un manto talar raído! Era 
santo y renovaba la sociedad. 

El ministerio de ser misionero es el más grande 
que hay en la tierra, y si siento que Dios me llama 
para desempeñarle debo responder siendo perfecto, 
espiritual, desprendido de todo para estar dado a 
Dios del todo. San Juan de la Cruz de tal manera le 
admiraba que solía citar en sus conversaciones y 
enseñanzas las palabras de San Dionisio para ensal¬ 
zarle: El más divino de los oficios divinos es coo¬ 
perar con Jesucristo a la redención de las almas y 
a su santificación. Y el Papa Benedicto XV empieza 
su Encíclica sobre las misiones diciendo que Jesu¬ 
cristo encargó aquel más alto y perfecto encargo a 
sus apóstoles. 

A alguno que quería dedicarse a la predicación 
diciendo que era un ministerio muy agradable y de 
recompensa y crédito, le advertía el experimentado 
Juan de Avila: Sí, muy dulce es la guerra para los 
que no han probado sus trabajos y peligros; ésta 
es la dulzura del misionero en la tierra: un conti¬ 
nuo soldado de Dios luchando siempre con el mun¬ 
do y con el demonio, y eso sólo lo pueden hacer 
los santos y los mártires; los que miran al cielo y 
ponen en él toda su confianza y descanso, no lle¬ 
vando peso de tierra ni de vanidad ni buscándose 
a sí mismos. 
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Santa Teresa, iluminada por Dios, dijo de los 
predicadores: Han de ser ángeles. Tengo que ser 
ángel y tengo que ser penitente; tienen que verme 
como un ángel y como un penitente. Para hablar 
como un ángel son necesarias obras de ángel. Cuan¬ 
to el ministerio es de mayor santidad y responsabi¬ 
lidad, exige más virtudes y más continuo desvelo. 

281. Quiero recordar un poco más detenida¬ 
mente cómo se preparaba el Santo Juan de Avila 
para desempeñar su ministerio y cómo enseñaba a 
que se preparasen sus discípulos para predicar. 

Les decía que quitasen algo de los estudios de 
los libros y lo diesen a la oración. El cumplía este 
consejo maravillosamente. Nos dice su vida que un 
hombre tan activo y de tanto renombre y de tantas 
consultas como él era, daba por la mañana dos ho¬ 
ras a la oración y otras dos por la tarde, pero ni 
aun con esto se contentaba cuando tenía que pre¬ 
dicar, que era de continuo. Puesto de rodillas y 
agarrando el crucifijo con ambas manos, oraba y 
se preparaba empleando a veces toda la noche. De 
este modo, como nuevo Jacob y como otro San Pa¬ 
blo, luchaba con Dios en humilde pero insistente y 
prolongada súplica en favor de las almas, ponien¬ 
do por intercesor a Jesucristo y presentando como 
precio su pasión y su sangre; así estaba ante Dios 
hasta conseguir la salvación de las almas. Por eso 
cuando predicaba era fuego y luz del cielo que todo 
lo iluminaba y quemaba en amor de Dios. 

Porque «predicar no es estar una hora razonan¬ 
do de Dios, sino que el que viene a escuchar venga 
hecho un demonio y salga hecho un ángel.» Cuantos 
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oían sus sermones salían callados, admirados, pen¬ 
sativos, cambiados. Obraba grandes conversiones de 
malos en buenos y muchas más de buenos en mejo¬ 
res y ansiosos de perfección; iban a escucharle 
sacerdotes y religiosos y seglares para aprender y 
para enfervorizarse. 

Pero así era su vida. Asi lucía su santidad. Jun¬ 
taba en su persona la Iglesia orante, expiatoria y 
docente. Compraba con oración y sacrificio las al¬ 
mas a quienes predicaba. Sus labios estaban puri¬ 
ficados, como los de Jeremías, no por el Serafín, 
sino por el mismo Jesucristo, a quien con tanta de¬ 
voción recibía y veneraba y suplicaba en la Euca¬ 
ristía. Las gentes veían en él al santo y escuchaban 
al santo y no quedaban defraudadas. Dios les ha¬ 
blaba por el santo como por otro Moisés. Con sus 
palabras se movían muchos a esforzarse para ser 
santos y todos a mejorar la vida, a acercarse a Dios 
por la virtud. Salían mejorados y contentos de oírle, 
porque habían oído y visto a un santo. No fueron 
solos San Juan de Dios y Doña Sancha de Carrillo 
los que se determinaron a ser santos después de 
oírle. 

282. El Papa Pío XII, que tanto inculcó y ala¬ 
bó el apostolado activo de la Iglesia docente, exigía 
también que el apóstol fuese santo y de grande vida 
interior; y así decía: «Ser hombre de Dios es, ante 
todo, tender a la perfección de la caridad divina: 
Sed santos, porque yo, el Señor vuestro Dios, soy 
santo. Ahora bien, hoy como ayer la santidad exige, 
como condición indispensable, la oración y la asee- 
sis; y Nos no nos cansaremos de recomendar a to- 
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dos nuestros hijos alistados en los trabajos del mi¬ 
nisterio sacerdotal que se examinen sobre su fideli¬ 
dad a esta doble obligación»... 

«¡Estos caminos trazados por sus antecesores, 
estos caminos que exige sobre todo la santidad de 
su vocación, síganlos los sacerdotes de hoy con una 
generosidad tanto más grande, cuanto que las ta¬ 
reas apostólicas que los solicitan son tanto más 
pesadas y más acuciantes!... Las grandes leyes de 
la unión con Dios y de la fecundidad apostólica per¬ 
manecen inalteradas de siglo en siglo; la cruz sigue 
siendo el instrumento de nuestra salud, y todos los 
días por el sacrificio de sí mismo, que inspira la ca¬ 
ridad divina, todos los días por el ayuno y la ora¬ 
ción será vencido el príncipe de las tinieblas.» 

«Puede ocurrir que algunos la consideren (la 
vida interior) menos adaptada a nuestros tiempos 
por diversos motivos; por ejemplo: porque los hom¬ 
bres modernos se sienten más propensos a entre¬ 
garse en seguida y sin reparo a la acción o porque 
las necesidades del apostolado son hoy más urgen¬ 
tes que en el pasado. Totalmente contrario es nues¬ 
tro pensamiento, porque nuestra edad tiene necesi¬ 
dad suma de que la vida interior del espíritu se 
vigorice mediante una fuerza sana y permanente, 
tanto más cuanto que las necesidades y el bien de 
las almas exigen apóstoles mejor preparados.* 

«En este siglo, en el que tanto y tan inútilmente 
se habla muchas veces de males y de remedios, más 
de una vez hemos pensado que uno de los principa¬ 
les sería precisamente éste: ¡Muchos sacerdotes san¬ 
tos. 1 Porque la historia enseña que doquiera un 
sacerdote santo y celoso ha surgido, doquiera ha 
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vivido, en derredor suyo y como por ensalmo todo 
se ha renovado, todo vivificado, como cuando en el 
desierto rompe inesperada y audaz la alegría de 
una fuente e inmediatamente en torno a ella triun¬ 
fan sobre la aridez y la desolación la frescura y el 
verdor. Y hasta las caravanas vienen de lejos para 
regocijarse, dése n sar y cobrar fuerzas en el encan¬ 
to del nuevo oasis.» 

«El Maestro Divino a los discípulos... mandaba 
por el mundo no sólo a predicar, sino a santificar 
y a santificarse como El mismo se santificaba.» 

«La formación de una profunda vida interior es, 
en efecto, condición necesaria para ser verdadera¬ 
mente sal de la tierra y luz del mundo.» 

Aun a las mujeres decía el mismo Pío XII: 
«¿Cuántas jóvenes tienen el valor de entregarse a 
la oración cotidiana y prolongada, única vía que 
conduce a la presencia de Dios? No esperéis, que¬ 
ridas hijas, realizar un apostolado digno de tal nom¬ 
bre si no aceptáis desde el comienzo esta elemental 
exigencia, cuya importancia no ha cesado de subra¬ 
yar la tradición.» 

Si esto decía a las mujeres, ¿cómo no había de 
resaltar en toda su inmensa necesidad la vida de 
oración y de penitencia que es imprescindible y lo 
más necesario al misionero? 

El Papa Pío XII habló del apostolado activo con 
un entusiasmo y encomio que algunos pensaron y 
escribieron sobre sus enseñanzas como si ya el em¬ 
plear el tiempo en la oración y en la penitencia 
fuera perderle y la vida del misionero moderno, por 
exigencias de la sociedad, tenía que prescindir de 
ella y consagrarla a la actividad y a la convivencia 
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con las gentes y en los centros vitales. Sus palabras 
dicen lo contrario. 

283. Si siento en mí el llamamiento que Dios 
me hace para ser su misionero, debo tener muy 
presente que los apóstoles, cuando recibido ya el 
Espíritu Santo se llenaron de la sabiduría divina y 
se dieron a la predicación no dejaron la oración por 
la predicación sino que de día predicaban y de no¬ 
che oraban, como lo habían visto y practicado con 
el Divino Maestro. Porque era mandato terminante 
de Jesucristo que hicieran oración y penitencia con¬ 
tinua, y, como les había dicho al curar al endemo¬ 
niado, que este género de demonios sólo puede 
echarse con oración y ayuno. 

Este es el espíritu que Jesús dio y éstas las ar¬ 
mas que entregó y entrega a sus enviados y delega¬ 
dos. El misionero tiene que emplear inexorablemen¬ 
te su tiempo libre principalmente en esto. Ha de 
hacer sus estudios con Jesús, pero, sobre todo, ha 
de tratar mucho con Dios en oración y en súplica 
para predicar lo que Dios le comunique y como 
Dios quiere. No puede ser otra mi vida ni mi ac¬ 
tuación. 

¿No sería terrible equivocación mía y de inmen¬ 
so daño para mi alma y para todas las demás que 
según esa vocación de misionero he de tratar que, 
creyéndome llamado al apostolado activo pensara 
que Dios me quiere mandar como misionero y es¬ 
pecial delegado suyo ante las gentes y que no tra¬ 
tara con El, ni me comunicara con El ni acudiera 
a recibir sus disposiciones y mandatos? ¿Cómo po¬ 
dría cumplir su voluntad ni recibir sus enseñanzas? 
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Si empleo todo el tiempo en hablar con los hom¬ 
bres, en moverme de una parte a otra afanoso, en 
curiosear monumentos, costumbres de las distintas 
regiones y no estoy con El, ¿cómo me comunícala 
su luz y su amor? Y si pongo mi cuidado en llevar 
una vida bien alimentada, cómoda y regalada, en 
desvivirme por agradar para que me feliciten por¬ 
que hablo elegantemente, en frecuentar las reunio¬ 
nes sociales, o en los pasatiempos y diversiones va¬ 
nos o graciosos de los hombres o lecturas frívolas, 
dejando pasar el tiempo que debía dar a Dios y 
posponiendo y suprimiendo su trato, que es la ora¬ 
ción y penitencia que me mandó, ¿cómo el Señor 
puede comunicarme las virtudes, ni su espíritu? 
¿Cómo iré vestido de las armas de Dios ni llevaré 
su palabra? 

De este modo no sólo no ganaré las almas para 
Dios, sino que habré profanado tan divino minis¬ 
terio, me habré convertido en traidor a la confianza 
que Dios puso en mí como delegado suyo y como 
la lepra vino sobre el criado de Eliseo vendría tam¬ 
bién sobre mi alma por haber cambiado lo celestial 
por lo terreno y haberme pasado a ser enviado del 
mundo y del demonio con vestido de Dios. 

Si vivo esa vida y oyéndome predicar se convir¬ 
tiere algún alma, puedo estar muy seguro de que 
ese alma no se ha convertido por mis voces, sino 
por la oración y penitencia de algún alma santa y 
recogida. Y sería bien triste desgracia para mf que, 
llamándome predicador y misionero, me quedara yo 
con las manos vacías y manchadas, mientras esas 
almas santas recogidas en oración, alcanzaban del 
Señor la conversión y santificación de las almas 
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apartadas de Dios, siendo ellas los verdaderos mi¬ 
sioneros y quedando yo en un presumido disipado, 
al servicio de mi vanidad y del mundo y de quien 
se reiría el demonio jugando conmigo. 

Leo en la vida del mismo santo varón Juan de 
Avila que, predicando un predicador con mucha 
erudición, brillantes conceptos y teóricas sutilezas, 
agradaba a los que le escuchaban y salían de oírle 
haciendo comentarios de la sutileza y ocurrencia de 
su entendimiento, pero tan fríos como habían en¬ 
trado. Al siguiente día tuvo que predicar el Santo 
y con tanto espíritu de Dios lo hizo que cuantos le 
oyeron salían con la cabeza pensativa y la voluntad 
fortalecida para cambiar de vida o mejorarla, y al 
mismo tiempo como estupefactos del espíritu de 
Dios que con tan arrolladora y persuasiva elocuen¬ 
cia se manifestaba por su boca y entraba en las al¬ 
mas. Si le oían los malos, salían con propósitos de 
empezar una vida buena; si le oían los tibios, sa¬ 
lían fervorosos y con determinación de ser santos, 
como salieron de oírle y lo fueron San Juan de Dios 
y Doña Sancha de Carrillo. Encendía en el fuego de 
cielo que le abrasaba a él y contagiaba de las vir¬ 
tudes que vivía y todos conocían, como contagió a 
San Francisco de Borja. 

284. Pues me llamas, Dios mío, y me envías en 
nombre tuyo para llevar tu luz y tu gracia a las 
almas y excitarlas a ser santas, que no me deje aven¬ 
tajar en virtudes y en espíritu, y, por esto, en el 
verdadero apostolado, de las santas que forman la 
Iglesia santa que ora y que expía, siendo yo quien 
debe formarlas y enfervorizarlas a ellas, pero sien- 
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do ellas quienes en la realidad convierten las almas 
y piden al Señor sostenga mi virtud. Yo, Señor, me 
uno a ellas en su oración y en su santidad y peti¬ 
ción, pero quiero ser tan santo y aun más que ellas, 
debiendo vivir todo junto en mí perfectamente: la 
Iglesia orante y expiatoria y la Iglesia docente y 
santa. 

Toma, Dios mío, perfecta y total posesión de mi 
alma y lléname de tu amor y hermoséamela enri¬ 
queciéndola con las virtudes para que de mis la¬ 
bios y de mis acciones salga el buen olor de Jesu¬ 
cristo que encamine a todos los hombres al bien y 
a la santidad. Que puesto que me parece que me 
llamas para ser delegado tuyo en la tierra, me ol¬ 
vide de mi amor propio, de mis opiniones persona¬ 
les, de mis intereses terrenos, de mis comodidades, 
gustos y regalos para que siempre hable sólo tu 
doctrina, no la mía, y exponga tu voluntad, no la 
mía, para que viviendo yo tus enseñanzas, tu ora¬ 
ción y la vida interior, la muestre a los demás y 
que mi vida de recogimiento, de sacrificio y edifi¬ 
cación sea como lo fue la de San Pablo y la de todos 
los apóstoles tuyos santos. 

Siento en mi naturaleza la inclinación a llamar 
la atención, a adquirir fama y tener nombre, a tra¬ 
tar con hombres de relieve, aun cuando quiera en¬ 
gañarme diciéndome que es por honra de mi Or¬ 
den; deseo y procuro decir algo llamativo y con 
modos extraordinarios; quiero imponer mi modo 
de pensar en cosas que distan mucho de ser verda¬ 
des evangélicas dichas por Ti, ni aun siquiera cier¬ 
tas, pero que son la manifestación de mi vanidad 
y de mi amor propio, olvidándome de que soy tu 
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delegado. Propendo a reprender duramente y con 
aspereza y a enumerar pecados determinados, por 
desgracia sabidos de todos, pero que no cometen 
los que me escuchan y por lo mismo sin fruto al¬ 
guno, en lugar de explicar virtudes y el modo de 
adquirir vida interior; porque me es muy fácil enu¬ 
merar pecados, cuyo solo recuerdo mancha, y ha¬ 
blar desaforadamente contra ellos, no por amor de 
Dios ni por poner verdadero espíritu en las almas, 
sino por vanidad mía y desfogar mi soberbia; por¬ 
que quizá caigo luego en los mismos pecados, y en 
la misma falta de humildad y en la misma avaricia 
que tan ásperamente fustigo, procurando que me 
den y me paguen bien y mostrando la misma gula 
y molicie de que me quejo, lamentándome si me 
falta comodidad y regalo. 

Cuando los dos hermanos San Juan y Santiago 
quisieron pedir que bajara fuego del cielo para que 
abrasara la ciudad que no quiso recibir a Jesús, no 
tuvieron la aprobación de Jesús ni les alabó por 
ello, antes les advirtió que no se movían a hacerlo 
por amor de Dios y mostraban el amor propio y su 
mal carácter. Y cuando le pidieron estar el uno a 
su derecha y el otro a su izquierda, no obraban 
como misioneros suyos, ni buscaban la salvación de 
las almas, antes buscaban su propio encumbramien¬ 
to, muy ajeno de lo que debe buscar el apóstol. 
En cambio, Jesucristo les ofreció el cáliz que no 
pedían, el cáliz del misionero, que es la oración y 
el sacrificio, hasta abrazar el martirio por Dios y 
por las almas, como después lo abrazaron. Y esto 
me ofrece y quiere de mí Jesús. 

Lo más divino de todas tas cosas divinas es coo- 
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perar con Dios a la salvación y a la santificación 
de las almas, o sea ser misionero; pero misionero 
completo, perfecto, interior aun más que exterior; 
ser divino misionero; ser la Iglesia orante y expia¬ 
toria, y con ella unida la Iglesia docente, santa, 
divina. 

Para ser misionero y delegado de Dios he de 
ser santo, el más santo, el más humilde y manso, el 
más espiritual de todos. Voy a ser delegado de Dios 
y a llevar el reino de Dios a las almas; he de tratar 
con Dios como Moisés, como Elias, como los após¬ 
toles, para decir lo que el Señor me comunique. He 
de ser ángel. 

¿He adquirido ya esa humildad y mansedumbre 
para hablar palabras de cielo con caridad v dulzura 
de ángel? ¿Vivo la presencia continua de Dios para 
poder hablar de Dios, de la vida interior y de la 
vida de cielo? ¿Gusto de tratar con Dios orando y 
estoy desprendido de los intereses de bienes y de 
fama y de mí mismo? ¿Empleo en estar con Dios el 
rato que me queda libre? Soy llamado para cons¬ 
truir el edificio de Dios. El misionero que no es 
santo interior y exteriormenté, destruye en lugar de 
construir. El que rio edifica, escandaliza y da lugar 
a la iriurmuracióri y a la maledicencia. 

Tengo que 9er santo. Mi primera predicación 
serán mis virtudes v mi vida santa. Cuando viva la 
santidad, podré predicar de santidad, seré de Dios 
y Dios estará en mí. Llevaré a Dios en mi alma y 
Dios me guiará y me enseñará. Seré su fiel repre¬ 
sentante y delegado. Seré su fiel misionero. 

Dijo San Juan de Avila: Para predicar más aue 
cansar los ojos en los libros, encallecer las rodillas 
ante Dios orando. 



DECIMASEXTA LECTURA-MEDITACION 
(Primera del día octavo) 

Rectitud de intención 


285. Leo en la vida de San Felipe Neri que or¬ 
dinariamente acostumbraba terminar sus pláticas 
con estas palabras: Obediencia, humilidad, despre¬ 
cio. Estas tres virtudes están tan íntimamente uni¬ 
das entre sí que se reducen a una sola; son tres 
flores de un mismo tallo o tres colores de la misma 
flor, que exhalan el perfume de la mansedumbre. 
Tan imprescindibles y aun esenciales son para la 
santidad que si carezco de ellas no tengo santidad, 
y si las practico con perfección habré adquirido 
también la santidad perfecta. Estas virtudes son el 
trono donde se sienta la caridad y el mismo Dios. 
Al mismo tiempo que me enseñan a desconfiar de 
mí, me enseñan a ver la grandeza para la cual Dios 
me ha criado y a poner toda mi confianza en el 
Señor comunicándome la persuasión de que con Dios 
todo lo puedo. 

Sé que no debo fiarme de mí mismo para nada. 


496 


LECTURA-MEDITACION XVI 


Leo en Santa Teresa que «si entendiésemos nuestra 
miseria, en todo hallaríamos peligro mientras vivi¬ 
mos». Y no me causa poca extrañeza ver que me da 
esta enseñanza cuando trata de la oración y del re¬ 
cogimiento de la oración, a lo que tanto me exhorta 
la Santa. ¡La oración! La oración es el punto de 
partida para la santidad y el medio para crecer en 
virtudes y perseverar. Todos los autores espirituales 
convienen que sin la oración no se progresará en las 
virtudes y por ella se comunica Dios al alma; se 
considera como el medio más santo para el desa¬ 
rrollo de la gracia y es el ejercicio del amor de Dios. 
Quizá por no fijarse en esta advertencia no se ve 
el peligro y hay tan pocas almas de oración, aun 
cuando se tengan muchos ratos de oración. 

Puedo, con tristeza, ver esto en mí mismo. Yo 
llevo bastantes años diciendo que procuro tener 
oración, tomando mis ratos diarios para hacerla, 
me parece que deseando más que otra cosa cual¬ 
quiera la oración; me recojo para estar con Dios 
y tratar a solar con El, y veo que estoy aún muy 
lejos de ser alma de oración. 

Continuamente oigo y leo y yo mismo digo lo 
muchísimo que puede un alma de oración. Nadie 
me lo ha enseñado con más seguridad y mayor exal¬ 
tación que Nuestro Señor Jesucristo. Suyas son las 
palabras de: Pedid y recibiréis . Pedid insistente¬ 
mente y se os concederá. Si dijereis sin vacilar a este 
monte que se traslade, os obedecerá y se trasladará. 
Es la petición de amor del alma amada al Amado 
y Amador y no dejará el Amado de hacer cuanto el 
álma amada le pida, como concedió a la Virgen 
cuando ella le insinuó una cosa no necesaria, como 
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el vino, que es necesidad sólo de lujo; pero Jesús 
accedió a la insinuación y realizó el milagro. ¿Qué 
no podrá el alma de oración? San Felipe Neri, con¬ 
fiado en estas palabras del Señor y en su misma ex¬ 
periencia, solía decir: Dadme tiempo para tener ora¬ 
ción y yo lo alcanzaré todo de Dios. Un grupo de 
almas de verdadera oración reunidas cambiarían el 
mundo y le incendiarían en amor de Dios y le con¬ 
vertirían en un verjel de virtudes. 

Pero esto me prueba que hay muy pocas almas 
de oración íntima de amor, aun entre las muchas 
que se dedican y toman su tiempo de oración. Dios 
mío, si es lo que yo más deseo, ¿no llegaré a ser 
alma de oración? ¿No llegaré a ser llama en esta 
hoguera de la oración? ¿Por qué no soy ya alma de 
oración? Ser alma de oración no es ser sólo alma 
que piensa y alma que siente algunos afectos, o que 
suplica al Señor. Alma de oración es ser alma de 
virtudes, alma de voluntad unida a la de Dios, alma 
que se recoge atentamente con Dios sin divagar por 
fuera; es ser alma de amor, y como el amor es no 
sólo compenetración, sino unión con Dios, con el 
mismo Dios, se retira de todo lo que distrae de Dios 
o de cuanto puede poner algo de polvo que enturbia 
la atmósfera, para vivir sólo con Dios y para Dios, 
y participa del poder de Dios y de su sabiduría y 
hermosura; tiene dentro de sí misma a Dios, su Ama¬ 
do; con El se contenta; en El lo encuentra todo; 
en El ve toda la hermosura y conoce toda la sabidu¬ 
ría; con la vida de Dios llegan a su perfecto desa¬ 
rrollo las flores y frutos de las virtudes. El alma de 
oración verdadera es alma santa y puede cuanto po¬ 
demos imaginar delante del Señor. ¿Por qué entre 
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los que nos hemos consagrado habrá lan pocas al¬ 
mas que se puedan llamar almas de oración? ¿Por 
qué será tan reducido el número de las almas que 
han recibido el don de la oración? La oración per¬ 
fecta es lo más difícil que hay, porque su fin es el 
más noble y el más excelso; porque trae los mayo¬ 
res bienes al alma; porque es tratar con el mismo 
Dios y empaparse en su amor. 

Toda la vigilancia y esfuerzo es insuficiente para 
conseguirlo. Sólo el brazo poderoso de Dios puede 
concederlo, y Dios exige la profunda humildad y el 
determinado recogimiento y atención hacia El. Dios 
quiere todo el corazón, y cuando se llena el corazón 
de algo que no es Dios, que no es limpieza y trans¬ 
parencia, no pone el Señor su don en el alma. Dios 
es infinita luz y hermosura infinita y exige que el 
alma no se abrace ni se manche con fealdad ni os¬ 
curidad ninguna. 

He creído que podía separar la oración de las 
virtudes y de la abnegación, y por esta causa, aun 
cuando me he esforzado por tener oración, aún no 
me la ha dado el Señor, aún no soy alma de ora¬ 
ción. 

Porque la verdad de la oración ha de manifes¬ 
tarse en las virtudes; porque sin el desprendimiento, 
sin la humildad, sin la caridad, sin el silencio, sin 
el recogimiento, sin el menosprecio de sí mismo, no 
es posible intensificar el acto de la oración ni re¬ 
cibir el amor. El amor es luz que ahuyenta toda os¬ 
curidad y lo viste todo de hermosura de cielo y de 
transparencia angelical, y la oración es ejercicio de 
amor. 

El amor ni cansa ni se cansa. Cuando ha infla- 
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mado el alma, se gusta el gozo de la oración. Dios 
mío, enseñadme a morir a mí mismo y a todas las 
cosas, para que sólo viva para Vos y Vos seáis mi 
vida y mi ensueño. 

286. Si en todas partes hay peligros por ser tan¬ 
ta nuestra miseria, donde menos hay y donde más 
fácilmente se descubren y se vencen es en el recogi¬ 
miento del espíritu y en el silencio del alma. Pero 
hasta en este recogimiento del espíritu hallan modo 
para entrar el demonio con su perfidia y su astucia 
y el mundo con su ruido y sus mil modos de disi¬ 
paciones y distracciones; y en el silencio del alma 
quedan escondidos, y están como manantial que 
siempre mana males, el amor propio con su presun¬ 
ción y soberbia, con sus ansias de codicia y regalo, 
y está la sensualidad o inclinación malsana de mi 
mismo cuerpo con todos los desmanes y desordena¬ 
das demasías de sus gustos y comodidades. ¿Dónde 
me esconderé yo que no esté agarrotándome dentro 
de mí mismo mi amor propio, que me pone dureza 
de corazón y soberbia de espíritu? ¿Dónde me ocul¬ 
taré tanto que me sienta libre de mi propia con¬ 
cupiscencia y deje de oír las llamadas de los gustos 
de mis sentidos y de mi regalo y comodidad? Adon¬ 
de quiera que fuere, allí me acompañan mis enemi¬ 
gos el mundo, demonio y la carne, y allí me encuen¬ 
tro yo a mí mismo con todas mis flaquezas, mis 
disipaciones, mis malas inclinaciones y con el tor¬ 
bellino de mis locas imaginaciones y de mis ten¬ 
taciones. 

Necesito esconderme eri Dios mismo, y como yo 
no sé, necesito permanecer continuamente vigilante 
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y revestido de humildad clamando al cielo e implo- 
rando su ayuda. El verdadero recogimiento del es¬ 
píritu y el verdadero silencio del alma es el vacío 
de lo que se opone al desarrollo de la vida interior, 
de la presencia de Dios, de la atención a sus bon¬ 
dades y hermosura; el vacío posible de mí mismo 
huyendo del mundo, demonio y carne, que es el 
principio para saber vaciarme de mi amor propio 
y vestirme de Jesucristo. 

Si me es sumamente difícil desentenderme de los 
halagos de mi propio cuerpo en las atracciones de 
la concupiscencia y en los subyugadores encantos 
del regalo y comodidades de mis sentidos, aún me 
es mucho más difícil desarraigar mi amor propio; 
y sé ciertamente que si yo no acabo con él y le 
alejo de mí, acabará él conmigo y me alejará de 
Dios. 

El amor propio es el lobo ansioso y fiero que 
acaba con la caridad, y con mi obediencia, y con mi 
observancia y mortificación, y con mi silencio in¬ 
terior y exterior. Deja mi alma como campo estéril 
lleno de zarzas y abrojos donde ya no puede crecer 
la rosa de la oración ni de virtud alguna. 

Me he retirado del mundo exterior, pero siem¬ 
pre he de estar con cuidado inmenso para no dejar 
entrar dentro del claustro y dentro de mí mismo 
este terrible enemigo, que siempre está asaltándo¬ 
me para darme la muerte del espíritu. Es necesario 
que esté sobre mí mismo, siempre con rectitud de 
intención en todos mis actos exteriores e interiores, 
y que no deje de ampararme de la mortificación, de 
la oración y del alejamiento de cuanto pueda lesio¬ 
nar la vida espiritual; necesito después de todo esto, 
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y por encima de todo ello, acudir al Señor y supli¬ 
carle tenga a bien tomarme en sus brazos y meterme 
dentro de su pecho, porque es el único lugar donde 
podré estar seguro y donde conseguiré lo que el Se¬ 
ñor quiere de mí y para lo que me ha llamado. Sed 
Vos, Dios mío, el sol que me ilumine y caliente y 
ahuyente las tinieblas y la frialdad de mi alma. Con 
tu Santo Profeta te digo y suplico con humildad que 
me escondas en lo escondido de tu pecho y me de¬ 
fiendas en lo interior de tu morada para que venza 
a todos mis enemigos y te ofrezca el don de la ala¬ 
banza y el cántico del agradecimiento. A Ti he ve¬ 
nido para ofrecerte todo mi corazón. A Ti te busca 
sólo el alma mía; no quieras ocultarte de mí; vea 
yo la luz de tus ojos y sienta el auxilio de tu pro¬ 
tección. Espero ver mi alma enriquecida y hermo¬ 
seada con tus bondades e iluminada con la luz de 
tu amor. Sé la fortaleza de mi debilidad y en Ti 
confío. Los santos llegaron a ser santos porque se 
pusieron en Dios y en Dios confiaron. 


287. La oración me enseña a tener presente 
siempre y en todo a Dios. La oración honda e ínti¬ 
ma es estar sumergido y empapado en Dios; es estar 
viviendo la misma vida de Dios y amando con su 
amor y queriendo con su volunatd. El alma en la 
oración profunda y callada está unida a Dios y en la 
oración hace Dios la misericordia de transformar el 
alma. Aquí aprenderé a ver a Dios delante de mí, a 
verle detrás de mí, a verle a mi derecha y a verle 
a mi izquierda y, sobre todo esto, a verle dentro de 
mi alma, en mi entendimiento, en mi voluntad, y 
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verme siempre como empapado todo en Dios. Aquí 
aprenderé a ser todo eficazmente de Dios. 

Si así me miro en Dios y de este modo acom¬ 
paño siempre a Dios y me veo acompañado de Dios, 
me sentiré aislado y alejado de todas las atraccio¬ 
nes humanas y de todos los encantos de los senti¬ 
dos. No querré nada de lo que disipa y enfría y Dios 
será ya en verdad mi aspiración y mi luz. En Dios 
habré puesto mi corazón como lo deseo y Dios me le 
llenará. ¿Y qué hay que pueda compararse al en¬ 
canto y hermosura de Dios cuando le mira el corazón 
ya limpio y vacío? Todas mis obras y todos mis pen¬ 
samientos y aspiraciones serán para Dios. Habré ad¬ 
quirido la perfecta rectitud de intención y todo lo 
haré para El y según su divino querer. 

La rectitud de intención está envuelta en el bál¬ 
samo divino y pone suavidad y llena de perfume de 
cielo el alma. 

Con la rectitud de intención tendré rendimiento 
de espíritu, prontitud de voluntad, abnegada delica¬ 
deza y suavidad de caridad. 

Con la rectitud de intención las mayores dificul¬ 
tades se me tornarán fáciles, el ánimo vence gene¬ 
roso y alegre todos los obstáculos, emprende con¬ 
fiado todos los heroísmos y hace de la vida ordina¬ 
ria la vida más perfecta y sobrenatural. 

Con la rectitud de intención veré en cada uno de 
los actos ciue me señala mi regla la voluntad mani¬ 
fiesta de Dios para que yo le muestre mi amor y 
estaré siempre pronto y dispuesto para cumplir con 
todo primor los deseos del Señor hasta en los de¬ 
talles más minuciosos y veré que Dios me habla, y se 
me comunica en las leyes, en los superiores y en 
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mis prójimos con mayor certeza y seguridad que 
si me hiciera ternuras extraordinarias. 

La rectitud de intención enseñó a los religiosos 
santos a dar gloria a Dios, a santificarse a sí mis¬ 
mos y a encumbrar su Orden a las cimas más glo¬ 
riosas y admirables. Porque la gloria de una Orden 
es la santificación de sus miembros, y la santifica¬ 
ción de los religiosos es la gloria de la Orden reli¬ 
giosa en el cumplimiento perfecto de los consejos 
evangélicos y en las prescripciones de sacrificio y 
recogimiento. 

La rectitud de intención debe estar en todas las 
obras; pero tiene hermosura especial y resalta más 
su fortaleza cuando se la vive en las disposiciones 
de los Superiores y en las obras en servicio del pró¬ 
jimo y en la observancia de las leyes religiosas o 
eclesiásticas. 

288 . La Divina Escritura me dice que Dios hará 
terrible juicio a los que mandan. Será juicio de amor 
y juicio de justicia, para premiarles las buenas dis- 
posicionse que dieron y el celo santo y prudente que 
por la gloria de Dios y bien de las almas tuvieron, 
y para pedirles cuentas de sus imprudencias, de su 
abandono en la gloria de Dios, del incumplimiento 
de sus leyes y de sus deberes, atendiendo más a sí 
mismos que a Dios y a las almas de sus súbditos, 
buscando más el cariño de sus súbditos que la san¬ 
tidad de sus almas. 

La santidad de las Ordenes religiosas y de las 
almas de los religiosos depende en gran parte de 
los superiores. Un jefe de una nación, si es perver¬ 
so, pervierte toda la nación; un jefe bueno conduce 
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al cielo a toda la nación y hace que Dios reine en 
todas las almas y se cumplan sus mandamientos. 

Para que haya orden y bienestar en una colec¬ 
tividad es necesaria la jerarquía y quienes manden 
y dispongan con autoridad lo que se ha de hacer. 

Mas el que preside y manda a los demás ha de 
tener mayor delicadeza de conciencia en el ejercicio 
de la justicia, de la equidad y de la caridad y más 
perfecta rectitud de intención en cuanto dispone y 
en la prudencia y mansedumbre con lo que dispone, 
no confundiendo la entereza con la aspereza, sino 
vistiendo la virtud de la entereza con el esplendo¬ 
roso y encantador vestido de la mansedumbre y 
bondad; que la justicia no deja de ser bondad, y el 
orden, el brillo de la bondad. 

Pero el que está al frente de la colectividad y 
encargado del orden y de las disposiciones, es tam¬ 
bién el más responsable para premio y para cas¬ 
tigo no sólo de sus propias acciones y disposicio¬ 
nes, sino de los efectos y de la trascendencia que 
producen en los demás miembros, así como del fer¬ 
vor y florecimiento y de la decadencia y tibieza que 
sobrevengan a la colectividad. 

Porque si yo estoy al frente de otros no es ni por¬ 
que sea más ni para recibir honores o beneficios ni 
procurarme adulaciones y exenciones; estoy porque 
el Señor así lo ha dispuesto para que yo me vigile 
más a mí mismo y me estimule a ser perfecto, y 
para que cuide con todo esmero y delicada diligen¬ 
cia de la perfección y bien de cada uno de los miem¬ 
bros con lo que resultará la santidad, el fervor y 
el bien común en proporción a como sea la santi¬ 
dad individual. 
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He de tener muy presente en cada una de mis 
obras y de mis disposiciones que yo he venido a ser 
perfecto y vivir vida de recogimiento y de virtud 
como todos los demás religiosos. 

Que mal puedo pedir a los demás ni aun exhor¬ 
tarles a una perfección que no viva yo. 

Que todos hemos abrazado y profesado unas re¬ 
glas y una vida de perfección evangélica, aconsejada 
por Jesucristo, inspirada hasta en sus detalles por 
el Señor, y no podemos dejar caer en tibieza, sin ser 
traidores e infieles, ni evolucionar hacia la imper¬ 
fección y disipación y regalo, ni hacia lo cómodo 
y mundano, esta santa profesión de nuestra religión. 
Y soy yo, el que estoy al frente, el que tengo que 
llevar sobre mis hombros la cruz más pesada; y soy 
yo el que tengo que ir delante de todos como fue 
Jesucristo; y soy yo, con mi buen ejemplo más que 
con palabras, quien tengo que hacer florecer la vir¬ 
tud y la santidad en todos. Dios me lo premiará, 
pero Dios me pedirá cuenta si no lo hago y si des¬ 
truyo su obra en lugar de perfeccionarla. 

No para descansar, sino para trabajar esforzada 
y heroicamente me pone el Señor al frente de los 
demás. 

Nuestro Señor Jesucristo me dice: Sed perfectos 
como mi Padre celestial; imitadme a mí; negaos v 
tomad mi cruz. El fue perfectísimo. En todo se in¬ 
moló por la salvación de todos y el bien de todos. 
En todo buscó hacer sólo la voluntad de Dios y 
darle gloria y se la dio bien cumplida. 

Es cierto que los súbditos han de mirar a Dios 
en el que los manda; pero no es menos cierto que el 
Superior ha de mirar a todos y tratar a todos mi- 
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rando en ellos a Dios, porque son miembros de Dios 
y viven la obra de Dios y ha de tratarlos como tra¬ 
taría al mismo Jesús. 

Jesús siempre fue Dios y estaba muy por encima 
de la Virgen y de San José; pero la Virgen y San 
José mandaban a Jesús. Dios les había puesto en la 
obligación de mandarle; le mandaban llenos de res¬ 
peto, llenos de bondad en sus palabras y en sus 
obras. No necesitaban corregir a Jesús, pero le man¬ 
daban y ordenaban lo que juzgaban más convenien¬ 
te; porque Jesús se humilló hasta querer recibir 
instrucción y educación de los hombres, y la recibía 
de María y de José. 

¿Por qué no he de mirar yo a Jesús, a Dios, en 
todos los que están en mi obediencia? Tendré que 
advertir, tendré que corregir. ¿Por qué no lo haré 
con ese espíritu levantado mirando a Dios y como lo 
haría el Señor y como si lo hiciese con El? ¿Por 
qué no pongo to^a mi bondad con toda la entereza 
que haya que poner aun en los actos más desagrada¬ 
bles de la corrección? ¿Miro a Dios en cada uno de 
los súbditos o en cada uno de los religiosos? ¿Miro 
la gloria de Dios en cada una de mis acciones? 

289. Tengo que exhortar a todos a vivir la per¬ 
fección, a vivir las virtudes, a vivir la vida interior, 
a vivir de tal manera el espíritu religioso y con tan¬ 
ta exactitud las disposiciones de la regla v con tan¬ 
to amor y abnegación el espíritu de la religión que 
siempre vaya perfeccionándose, nunca decayendo ni 
amortiguándose; pero ¿lo vivo yo? ¿Doy yo el ejem¬ 
plo? ¿Soy yo amablemente santo, indefectiblemente 
santo? Esto me pide el Señor. Esto es ser Superior 
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y servir en todos a Dios como Jesucristo me lo en¬ 
señó y mandó. 

Si soy superior he de responder ante Dios no 
sólo de mi amor y de mis virtudes y perfección; he 
de responder también del amor, de las virtudes y de 
la perfección y santidad de los que están encomen¬ 
dados a mí y de la santidad, virtudes y observancia 
exterior e interior de la colectividad. Dios me pedi¬ 
rá muy exacta y estrecha cuenta de si se conserva 
el fervor con que empezó mi religión o si ha ido 
cayendo polvo en su vida y envolviéndose en tibieza, 
en avaricia, en comodidad y espíritu mundano de 
libertad y disipación. 

Porque todas las Ordenes religiosas empiezan con 
heroico espíritu de pobreza, de oración y de abne¬ 
gación, cumpliendo fielmente los consejos del Evan¬ 
gelio e imitando fielmente a Jesucristo; pero cuan¬ 
do pasan los años no siempre conservan ese fervor 
ni tienen tan presente a Jesucristo, ni viven a im¬ 
pulsos de la inmolación a Dios. El polvo de los años 
va matando la fertilidad y hermosa lozanía y cu¬ 
briéndolo todo de abandono e indolencia. El Supe¬ 
rior es el especialmente encargado por Dios para que 
cuide su jardín y le renueve con plantas siempre más 
hermosas y fructíferas. El Superior está nombrado 
jardinero del vergel de Dios para que le tenga siem¬ 
pre como un paraíso de delicia y gloria. 

Si soy Superior he de ser el ejemplar que Dios 
pone ante los demás religiosos y ante la apreciación 
del mismo mundo; porque el mundo no practicará 
las virtudes, pero las sabe apreciar y criticar su au¬ 
sencia en las personas que debieran tenerlas. 

Al mundo, como a los religiosos, les mueven y 
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enfervorizan más las virtudes que las palabras ele¬ 
gantes, por muy verdaderas que sean, si no van 
acompañadas de las obras santas. Mi vida, mi hu¬ 
mildad, mi mansedumbre, mi abnegación y caridad, 
mi fidelidad y sacrificio han de ser mi principal y 
mejor enseñanza y advertencia. 

De las Ordenes religiosas y de las comunidades 
puede decirse como de los ejércitos, que un ejército 
de gallinas conducido por un león saldrá victorioso 
y un ejército de leones guiados por una gallina será 
derrotado. 

Cuando el Superior es santo, lleno de prudencia 
y de caridad, cuando está lleno de amor de Dios y 
es fiel en la observancia y en la oración y en toda 
virtud, contagia santidad, hace amable la santidad 
y cuantos le tratan y viven bajo su influencia se es¬ 
timulan mutuamente a vivir la santidad y están en 
una continua delicadeza y en una caritativa emula¬ 
ción de procurar ser mejores, de vivir más perfecta 
e intensamente el amor de Dios y el amor del pró¬ 
jimo. No decaen entonces las Ordenes de su fervor 
primitivo, sino que llegan a su más espléndida y ra¬ 
diante floración siendo la gloria de Dios, de la Igle¬ 
sia y de la misma Orden. Dios suele enriquecerlas 
entonces con almas maravillosas y heroicas en abun¬ 
dancia. 

Pero si el Superior es abandonado y negligente en 
la fidelidad a las leyes y en el esmero de la vida de 
oración e interior; si se ocupa más de atender y 
cumplir con los hombres que con Dios y se desvela 
por las cosas materiales de bienes, de intereses, de 
lujo, de honra y trato con personas de nombre, de 
posición, de ciencia, olvidando la pobreza y la ne- 
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gación de si mismo mandaba por Jesucristo, y po¬ 
niendo el desasosiego en sí mismo y causando mo¬ 
lestia a los hombres por adquirir lo que debe dejar 
a la divina Providencia y negociar calladamente con 
Dios en la oración, la Orden y la colectividad vivirán 
también en atmósfera mundanizada, vivirán en an¬ 
sias hacia fuera, hacia lo seglar, se alejarán y aun 
olvidarán de su fin principal y del llamamiento a la 
santidad, del íntimo y entrañable amor de sus her¬ 
manos de dentro e irán cayendo ante Dios del es¬ 
píritu que Dios puso en sus santos fundadores, de¬ 
jando su vida de oración, su amor a la pobreza y a 
vivir desconocidos y quizá el Señor les vaya negan¬ 
do vocaciones por no estar ya en la debida santidad, 
o se las dará aseglaradas y frías. Y si le castiga dan¬ 
do acumulación de bienes para que tenga regalos y 
comodidades como tienen los ricos y mundanos, y 
que sacie su avaricia, será quitándole los bienes del 
alma y enfriando la Orden en deseos de santidad; 
porque menospreció los consejos evangélicos v se 
olvidó de la perfección que había profesado. Crece 
en lo mundano, pero languidece en lo espiritual. 

Grande y muy terrible es la responsabilidad del 
Superior que está al frente de las almas consagra¬ 
das a Dios cuando se olvida de las virtudes y se 
abandona en la santidad y en cuidar amorosamente 
esas joyas valiosísimas de Dios, permitiendo que el 
demonio las robe o las desfigure y grande sobre 
toda comparación será el premio y magnificencia con 
que galardonará delante de sus santos y ángeles al 
Superior fiel y diligente que con su ejemplo y celo 
levantó la caridad y estimuló la humildad y las vir¬ 
tudes de sus religiosos e hizo de su comunidad y de 
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su Orden un jardín donde Dios se recrea y donde las 
almas vienen a gozarse con la hermosura y perfume 
de flores tan escogidas y con tales santos, siendo la 
gloria de la Iglesia y la misión más eficaz para el 
mundo. 


290 . Pero con frecuencia el Superior santo tiene 
que ser mártir. No tengo nada más que hacer pasar 
por mi memoria los fundadores de las Ordenes re¬ 
ligiosas. Hoy están en los altares y me postro admi¬ 
rado ante ellos a pedirles y a alabarles; pero muy 
pocos se libraron de estar antes en el cadalso, te¬ 
niendo por verdugos a los mismos que los rodeaban 
y que se llamaban sus súbditos o sus hermanos. Era 
la mano de Dios que permitía obrara la mano del 
demonio, como le permitió que crucificara a Jesús 
para de ese modo redimimos. 

El demonio no puede permitir que se estimule y 
fomente la santidad. El demonio es el terrible ad¬ 
versario de cuantos pretenden mejorar las almas y 
dar gloria a Dios amándole y estimulando a las al¬ 
mas que crezcan en el amor y vivan la perfección 
evangélica y la santidad más hermosa. El demonio 
odia la santidad y a las almas que fomentan y alien¬ 
tan a la santidad y enseñan a ser santos, y él mismo 
se hace verdugo y mueve, si puede, a que otros 
también lo sean de los Superiores que procuran con 
celo, con prudencia, con subyugador ejemplo y san¬ 
tas palabras que las almas se encierren en la luz de 
Dios, alejándose de todo lo que disipa y aun distrae 
para vivir más angelicalmente esa íntima vida del 
amor de Dios. 

Un Superior santo no puede r romodarse a lo 
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mundano, a lo profano, a lo que enfría, si no mata, 
el espíritu de Dios; un Superior santo, por lo mis¬ 
mo que se esfuerza en ser viva llama de amor de 
Dios, aparta y rechaza todo cuanto pueda contrariar 
esa llama e intente o atenuarla o apagarla, y sabe 
que lo aseglarado, que lo regalado, que lo cómodo, 
que lo mundano y la preocupación de los cumplidos 
y modos mundanos y la manifestación aseglarada 
amenguan la llama del amor de Dios y, si no hay 
cuidado en contrariarlo, llega a apagarla o dejarla 
muy mortecina. 

El Superior santo es el defensor y guardián del 
espíritu de Dios viviéndole y aconsejándole. No 
puede doblegarse a la manera de ser y pensar del 
mundo, porque entonces haría traición al Evange¬ 
lio y sería enemigo de Dios. Quitaría gloria a Dios 
en lugar de dársela; dañaría a las almas en lugar 
de glorificarlas y hacerlas amor de Dios; se haría 
demonio de los mismos que debe custodiar como 
ángel. Y lo aseglarado y lo mundano y lo regalado 
y cómodo y lo presumido y vanidoso se levanta con¬ 
tra él por un tiempo más o menos largo; todo mo¬ 
vido por el demonio; todo aparentando celo y dis¬ 
creción; todo diciendo que es el bien que exige la 
actualidad, todo bajo aspecto de bien y de mayor 
bien. Mártires fueron por esto San Benito, Santa 
Teresa de Jesús, aun con todo su carácter encanta¬ 
dor y de atracción; San Juan de la Cruz, San José 
de Calasanz, San Alfonso María de Ligorio y tantos 
otros; pero fue el primero el mismo Jesucristo, y 
no por eso dejó Jesús de seguir haciendo la volun¬ 
tad del Padre hasta el final. 

El Superior, llamado por Dios y puesto por Dios 
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en su lugar y como representante suyo, sabe que ha 
sido puesto para vivir la santidad y estimular a to¬ 
dos que sean santos; sabe que de él depende en 
gran parte, muchas veces, la santidad de los demas 
y la gloria de Dios y de las almas y aun la salva¬ 
ción de muchas almas, y no puede porque Dios le 
pedirá cuenta estrechísima, no puede dejarse arras¬ 
trar de las opiniones de anchura o caminos de an¬ 
chura como los llamaba Santa Teresa; sabe que el 
que abre la puerta para que entre el aire mundano 
en el claustro y se forme atmósfera viciada y ase¬ 
glarada es apóstata y traidor a Dios y al encargo 
que le ha confiado. Ha sido nombrado jardinero del 
paraíso de Dios, que son los conventos, y sería te¬ 
rrible mal deshacer la belleza y fertilidad de este 
paraíso, para esterilizarle con doctrinas y modos de 
pensar y de obrar de lo mundano. En lugar de re¬ 
presentante de Dios se habría convertido en demo¬ 
nio de las almas que le habían sido encomendadas 
y en el enemigo más perjudicial de la Iglesia y del 
mismo Dios, pues le robaba las mismas joyas y 
flores que le había encomendado, pues las joyas y 
flores de Dios son las almas. 

Qué grande gloria os puedo dar, Dios mío, si 
soy santo Superior y cuando me ponéis en un puesto 
algo eminente de la tierra. Me ponéis para que este 
más sobre mí y viva más delicada y perfectamente 
mi vida espiritual y las virtudes. Nunca permitas, 
Señor, que deje de hacer en todo vuestra voluntad, 
que haga pacto con lo mundando en algo ni que 
cause daño alguno en los que me han sido enco¬ 
mendados; me los encomendasteis para que los cui- 
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dase y santificase con mi ejemplo, con mi oración 
y, si puedo, con mi exhortación. 

El Superior, puesto en lugar de Jesucristo, ha 
de ser como El fue: servidor de todos, modelo de 
todos y ha de inmolarse y rogar por todos. Dichoso 
de él si termina en la cruz por la gloria de Dios. 

Dios mío, dad Superiores santos a las Ordenes 
religiosas; dad Superiores santos a la Iglesia; dad 
Superiores santos a las naciones y pueblos. 

291. El Superior santo es, con su vida más que 
con su palabra, la regla viva y la exhortación per¬ 
fecta y caritativa. Con sus modales de amor abne¬ 
gado y de mansedumbre arrastra a todos. 

Si soy Superior he de tener puesta toda mi aten¬ 
ción en Dios y no he de hacer nada que no sea según 
su voluntad y como lo hiciera El en mi lugar; ni 
aun por llevar a los demás a una más perfecta vir¬ 
tud he de hacerlo, sino por Dios, porque Dios lo 
quiere, porque ésta es la voluntad de Dios conmigo, 
porque ésta es la gloria que el Señor me pide. Si 
lo hiciera por los que me están encomendados, me 
desazonaría y tendría un celo indiscreto y exigente; 
sería duro e inexorable para con los demás y me 
olvidaría de mi debilidad y de que lo que Dios me 
pide es mi amor, mi propia santificación, y con ello 
ganaré y alcanzaré la de los demás. 

No he sido nombrado por Dios para reprender 
ni para perder la paz pensando si ellos no son tan 
fervorosos como debieran ser, sino que me ha nom¬ 
brado Dios para que sea más cuidadoso de ser yo 
santo y ejercitar más perfectamente las virtudes; 
de ser muy exigente conmigo y expiar yo lo que 
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pudieran ser negligencias o infidelidades en los de 
más. 

Jesucristo vino por todo el mundo; se ofreció e 
inmoló por todo el mundo; no salió a amenazar y 
conminar a todos los hombres de las diversas par¬ 
tes del mundo, pero oró por todos y a todos amó, 
y su recomendación especial fue que yo amara a 
todos y me ofreciera por todos como se ofreció El. 
En cada obra y en cada momento el Superior mo¬ 
delo y santo ha de poderse contestar: Estoy hacien¬ 
do la voluntad de Dios. Estoy haciendo esto, den¬ 
tro de mi pequeñez, como Dios quiere, y estoy ha¬ 
ciéndolo sólo por amor de Dios. Todo por Dios, sólo 
por Dios y siempre para Dios ha de ser mi consigna, 
que equivale a: ¿Cómo haría esto Jesús en estas 
circunstancias? 

Si yo diera la más pequeña entrada al amor pro¬ 
pio, si me inspira la presunción o me domina el re¬ 
galo o la soberbia, si me busco a mí mismo, me 
mareará el vértigo de la soberbia y caeré irremedia¬ 
blemente en el error y en la imprudencia y me en¬ 
gañaré a mí mismo —y quizás a los demás—, ale¬ 
jándome cada vez más de la perfección y de Dios. 
¡Dios mío, preservadme de mí mismo! No os apar¬ 
téis de mí para que no deje de miraros y no me 
busque a mí fuera de Vos. 

Porque muy alto estaba Lucifer y muy lleno de 
luz; presumió, salió de la voluntad y del amor de 
Dios, se rebeló y su caída, con la de otros muchos 
a quienes indujo a la rebeldía, fue la más desgra¬ 
ciada y sin remedio. Criado para la mayor felicidad 
y gloria, cayó en la mayor desgracia y desdicha. Se 
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buscó a sí mismo con menosprecio de Dios y se cu¬ 
brió de oprobio y labró su desgracia. 

Si soy Superior no he de mandar a los súbditos 
como a inferiores. El Superior no es en sí más que 
los súbditos y ante Dios quizá sea muchas veces muy 
inferior a sus súbditos. Si soy Superior he de man¬ 
dar y dar las disposiciones como si mandase al mis¬ 
mo Jesús, y en cada uno de los súbditos he de mirar 
a Jesucristo. No de todos podré decir que son san¬ 
tos, como era Jesús, pero yo he de mandarles como 
mandaría, repito, a Jesús mismo, y si tuviera que 
imponerles alguna sanción hacerlo con la mayor 
bondad y aun reverencia, porque Dios me lo im. 
pone y me manda que lo haga. 

Si me viera en la circunstancia de mandar a Je¬ 
sús, con qué delicadeza, con qué caridad, con qué 
reverencia y amor le mandaría. Cuando medito en 
San José y en la Virgen mandando a Jesús, como 
era su obligación mandarle y como El quiso some¬ 
terse a su obediencia, los admiro viéndolos llenos 
de la más sencilla y delicada reverencia, con un 
amorosísimo y tiernísimo respeto. ¡Mandaban a su 
Dios! Cuando la Virgen le expresa su sentimiento 
al encontrarle en el templo, le dice llena de ternura: 
Hijo, ¿cómo lo has hecho así con nosotros? Queja 
de amor delicadísimamente expresada y bien enten¬ 
dida por Jesús. 

Pues mi fe me enseña que si yo estoy puesto en 
lugar de Dios al frente de otros y tengo que man¬ 
dar, mando al mismo Jesucristo en los que están es¬ 
perando mis disposiciones y esperan también mi 
ejemplo. Porque he de mandar más con mi ejemplo 
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que con mis palabras; con mi mansedumbre más 
que con mis órdenes. 

Si me doy cuenta de que en mis súbditos mando 
a Jesucristo y miro a Jesucristo, seré padre muy 
comprensivo y prudente en disponer y muy amoroso 
en el modo de dar las disposiciones aun cuando ten¬ 
ga que imponerme para hacer cumplir lo dispuesto. 
¡Cuánto rebajaría mi obligación y qué ridículo e 
imprudente sería poner en mis labios el yo soy Supe¬ 
rior para imponerme y hacerme obedecer! La man¬ 
sedumbre y bondad imponen más que toda exalta¬ 
ción y dureza. 

Cuando el Superior tiene que sufrir el martirio 
de la entereza, porque se ha de hacer la voluntad 
de Dios, tiene que hacerlo por la inconmovilidad de 
la mansedumbre y de la virtud apacible. 

Si miro a Jesucristo en los súbditos, ahuyentaré 
de mí la aspereza y el mal humor; evitaré la indeli¬ 
cadeza y el mal modo y mandaré lo santo, lo bueno, 
lo prudente; y es lo que puedo mandar a Jesús y 
Dios bendecirá mi mandato y convertirá en ternura 
hasta las mismas piedras más duras y rebeldes. 

Esto hace de la vida religiosa un cielo; porque 
todos viven siempre en Dios; porque en todo y en 
todos se mira a Dios; porque de este modo se vive 
la vida íntima y sincera de Dios y la unión de espí¬ 
ritu que nos mandó tener el Señor. 

No por esta mansedumbre se ha de dejar de ha¬ 
cer lo que se debe hacer. Cuando un religioso quería 
obtener de San Alfonso María de Ligorio algo que 
no era perfecto, le recordó que él había dicho no ne¬ 
garía nada que le pidieran por la Virgen Santísima, 
y por ell* se lo pedía; y el Santo contestó: «Esto 
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no agrada a la Virgen, porque no es bueno, y ni ella 
se lo concedería ni yo haría bien concediéndoselo.» 

¡Qué dulcemente suelen recibirse las represen- 
siones de los Santos envueltas en esa humildad! 
Reprendía una Superiora santa a una religiosa fer¬ 
vorosa por una obra no bien hecha, o de un modo 
menos perfecto, y otra religiosa de poco tiempo 
que lo presenciaba no pudo menos de exclamar: 
¡«Qué alegría, madre, si yo tuviera la dicha de que 
tuviera la confianza de corregirme como a esa her¬ 
mana! ¡Qué encantadoras hace hasta las correccio¬ 
nes la recta intención!» 

Creo que es más necesaria la rectitud de inten¬ 
ción en los superiores cuando tienen que mandar que 
en los súbditos cuando tienen que obedecer, aun 
cuando es necesaria en los dos. Si yo tengo que vigi¬ 
lar la gloria de Dios, si tengo que cortar algunas 
costumbres o algunas extralimitaciones o negligen¬ 
cias, si tengo que oponerme a algunas voluntades 
y pareceres, si tengo que sostenerme para que no 
decaiga lo bueno o no se introduzca alguna tibieza 
en el Individuo o en la comunidad —y siempre es 
desagradable a la naturaleza y al gusto tener que 
oponerse y que corregir—, lo haré sólo mirando a 
Dios y viendo que Dios quiere y exige que se haga 
esto, pues con la mirada en Dios encuentra la vo¬ 
luntad firmeza para realizarlo y sobreponerse a la 
natural timidez. Dios mío, ¿qué me importa a mí 
eso? Pero Vos lo queréis, yo tengo que quererlo y 
hacerlo; pero tengo que esmerarme en envolverlo en 
caridad; tengo que suavizar este sacrificio con el 
bálsamo del amor. Dios mío, ayudadme a que os 
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ofrezca esta penitencia y dadme que lo haga como lo 
haríais Vos. 

Como Superior necesito estar más sobre mí y 
más en Dios; necesito ser más humilde para no des¬ 
viarme en nada del Señor y mostrar en todo que 
le amo y obedezco. 

Necesito más perfecta mansedumbre en mis pa¬ 
labras y obras. 

Si yo busco sólo a Dios, buscarán solamente a 
Dios los que están conmigo. Si yo obedezco a Dios 
con toda delicadeza y exactitud. Dios hará que los 
súbditos obedezcan las leyes y a su Superior con to¬ 
da diligencia. Si yo miro a Dios en todo, todos mira¬ 
rán en mí a Dios. Soy jardinero del jardín de Dios. 
Dios ha confiado a mi cuidado la belleza y riqueza 
de su jardín. No hago mi obra, sino la obra de Dios, 
y he de hacerla con más esmero que si fuera obra 
mía. Dios mío, que vuestro jardín florezca y esté 
saturado de vuestro perfume y limpio de toda mala 
planta. Venid gozoso a recrearos en este vuestro 
jardín; yo quiero acompañaros y miraros; quiero 
hacer vuestra voluntad. 

Nadie tiene que poner más empeño en obedecer 
a Dios y a las leyes que el Superior. 

Yo Superior, soy guardián de estas leyes y no 
puedo apartar un momento mis ojos de los de Dios 
para seguir sus insinuaciones, para mostrarle la ver¬ 
dad de mi amor. 

Nunca he de mandar nada a nadie ni dar dispo¬ 
sición alguna por meros motivos humanos. He de 
disponer siempre mirando que Dios me manda eso 
mismo a mí y yo sólo lo transmito a quien El quiere 
y como El quiere. De este modo sobrenaturalizaré 
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todas mis disposiciones y haré directamente y con 
certeza la voluntad de Dios; ni mandaré a otros lo 
que no gustaría me mandasen a mí. 

292. Se suele decir que la rectitud de intención 
es necesaria principalmente para cumplir la obedien¬ 
cia. Para que esto sea verdad se ha de dar una am¬ 
plitud muy grande a la frase. Para realizar ciertas 
obras de obediencia se necesita un mayor esfuerzo 
y a veces un acto heroico. Pero debo fijarme bien 
que no consiste la obediencia en obedecer sólo al 
Superior. 

Quien más tiene que obedecer y con mayor res¬ 
ponsabilidad es el Superior. Todos tenemos que obe¬ 
decer al Superior y más aún a las leyes que hemos 
profesado y están por encima del Superior; éste las 
ha de obedecer con mayor diligencia que otro al¬ 
guno, pues es especial guardián de las mismas; y 
todos venimos a cumplir hasta las insinuaciones de 
la voluntad de Dios. En esto precisamente está la 
santidad. En esto se verá la perfecta abnegación y 
ofrecimiento. 

Soy religioso y he ofrecido a Dios lo que más 
estima y lo que me ha pedido: Hijo mío, me ha di¬ 
cho, dame tu corazón, dame tu voluntad. He puesto 
mi voluntad en las manos de Dios y sólo debo que¬ 
rer lo que Dios quiere y como Dios lo quiere, y debo 
aceptar lo que Dios tiene determinado para mí, sin 
mirar las manos por donde llegan sus disposicio¬ 
nes o permisiones. De las manos de los verdugos y 
de jueces inicuos recibió Jesús la muerte ignominio¬ 
sa e injusta de la cruz, pero la recibió de las manos de 
6u Padre celestial y El obedeció aceptándola. Todo 
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lo dispuesto y aun lo permitido es voluntad suya 
para conmigo. Yo la acepto con todo mi amor. Dios 
mío, a Ti mira mi alma y en Ti pongo mi espíritu. 

La rectitud de intención es hacer la obra miran¬ 
do a Dios y por amor de Dios, porque Dios lo dispo¬ 
ne, por desagradable que me parezca. Aquí está el 
heroísmo de la virtud y el verdadero cimiento y or¬ 
nato de la santidad. En todo he de ver la mano de 
Dios, pero he de verla de modo muy especial en to¬ 
dos los actos de la obediencia. 

Se ha dicho que el que manda puede errar, pe¬ 
ro el que obedece nunca se equivoca, siempre hace 
la voluntad de Dios. Y de San Bernardo es la sen¬ 
tencia de que para el obediente no hay infierno, 
porque va por el camino seguro de hacer el querer 
de Dios. 

La obediencia perfecta es mi cruz, pero será 
también mi seguridad y mi corona de gloria. 

He ofrecido a Dios mi voluntad para estar pron¬ 
to en la obediencia directa a Dios en sus manda¬ 
mientos y en las leyes de mi estado religioso, inspi¬ 
radas y mandadas por Dios; y a los superiores, que 
están en lugar del mismo Dios. Y en la obediencia 
indirecta recibiendo, como venidos del mismo Dios, 
cuantos acaecimientos lleguen a mí, pues Dios me 
los dirige, y si ni una hoja se mueve en el árbol sin 
su disposición, mucho menos llegará nada a mí que 
El no lo disponga para bien mío. Mi amor y mi de¬ 
seo siempre han de estar mirando a la luz del cielo. 
La obediencia no sólo me ata a Dios, sino que me 
une con El, porque une esta pobre y voluble volun¬ 
tad mía a su divino querer, y la rectitud de inten¬ 
ción, atendiendo a Dios, ennoblece mi libertad y la 
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sobrenaturaliza al unir mi voluntad con la voluntad 
divina; me enseña a hacer el deseo de Dios, y este 
Divino Señor mío, por lo mismo que yo se la he 
ofrecido toda y lo acepto todo y quiero lo que El 
quiere, pues El me lo da, me levanta mi amor y 
mis potencias al amor sobrenatural haciéndomelo 
suyo. 

Por su amor me hago siervo de mi Dios, y es mi 
Padre, y le entrego todo el tesoro de mi amor y me 
gozo en verme al servicio suyo y de que El tiene 
todo mi corazón y le hace suyo; y me gozo de 
que todo me habla de El y todo lo recibo de sus ma¬ 
nos y me da fortaleza para practicar las virtudes y 
cuanto me manda como yo sin El ni podría ni sa¬ 
bría. Dios mío, os doy gracias y de nuevo me ofrez¬ 
co a Vos y os pido me tengáis unido siempre a Vos 
y sólo desee amaros. 

293. Pero este ofrecimiento y esta entrega he 
de hacerla real y efectiva mirando en cualquier Su¬ 
perior que tenga y me mande, a Dios, pues el Supe¬ 
rior está en lugar de Dios y cuando el Superior me 
lo manda es Dios quien me lo manda y a Dios obe¬ 
dezco. 

Con mayor razón he de mirar a Dios al ejecutar 
cualquiera obra de las dispuestas por las leyes que 
profeso, y cuando quebranto esas disposiciones no 
sólo abro el camino a la relajación y a la anchura 
que condenaba Santa Teresa, sino que es a Dios a 
quien desobedezco y menosprecio. 

La rectitud de intención me enseña a no mirar 
si me es agradable o desagradable lo que se me man¬ 
da, a no reparar en si está mandado con dulzura y 
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buen modo o con aspereza, displicencia o despotis* 
mo, sino a fijarme sólo en que me lo manda Dios 
por mis superiores y por las leyes. 

El Superior tendrá que mirar muy bien lo que 
manda y cómo lo manda, pero yo no tengo que mi¬ 
rar nada más que a obedecer a Dios y ofrecérselo 
a Dios. Este es ciertamente el camino más rápido 
para llegar pronto a la santidad y el más seguro; 
aquí se muestra el perfecto amor de Dios no en la 
ternura o sequedad ni en la alegría o repugnancia, 
sino en la obediencia, porque aquél ama de verdad 
que guarda mis mandamientos y está unido a mi 
voluntad quien cumple mis deseos. 

Cuando para el cumplimiento de la obediencia 
reparo en las cualidades del Superior que me lo 
manda y a la prudencia y bondad o delicadeza con 
que me lo mandó, obraré bien, pero empaño, en 
cierta manera, esta rectidud de intención y no mi¬ 
ro ya simple y sobrenaturalmente a Dios. Es verdad 
que es una delicia y contento obedecer al Superior 
que manda con encanto y delicadeza, y los tales su¬ 
periores siempre saben tener contentos a sus súb¬ 
ditos, aun cuando sean díscolos, y los conservan 
unidos, que es una gran habilidad y virtud, pero es¬ 
te es un aspecto humano aun cuando bueno y yo 
debo sobrenaturalizar mis actos y hacerlo porque 
me lo manda Dios, aun cuando no fueran mandados 
ni con prudencia ni con delicadeza. He de mirar 
en mis superiores y en sus disposiciones al mismo 
Jesucristo, hacerlas y cumplirlas como El mismo 
las cumpliría en este momento y en estas circuns¬ 
tancias. 

Necesito estar continuamente vigilando sobre mí 
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mismo y en presencia y compañía de Dios para no 
dejarme ilusionar ni arrastrar de mi amor propio, 
que me llevaría a error seguro y a buscar la adula¬ 
ción de los superiores. 

Como he de procurar agradar también a mis 
hermanos y a mis prójimos no por las ventajas que 
de agradarles me vengan o por las simpatías o atrac¬ 
tivo que en ellos haya, sino atendiendo en ellos a 
Dios que está muy por encima de todos estos agra¬ 
dos humanos y de los sentidos. Si obro atendiendo 
a mi agrado y a mi gusto, aun cuando la obra sea 
buena, ya la rebajo, no la sobrenaturalizo; interpon¬ 
go la tierra de mi gusto y agrado o de mi convenien¬ 
cia entre Dios, sol y belleza de infinita perfección, 
y mi alma, y la tierra hace sombra, oscurece, enfría 
y mancha; la obra que debía ser sobrenatural queda 
en acto meramente humano, aun cuando es bueno. 

La caridad, la bondad, la delicadeza y reverencia 
deben informar todos mis actos, pero no detenién¬ 
dome en ellos ni haciéndolos para captarme la vo¬ 
luntad de los demás e imponerme amablemente, si¬ 
no mirando que Dios lo quiere así y sobrenaturali¬ 
zándolo; el hacer la voluntad de Dios, y cuando se 
hace con todas esas cualidades, convierte en un cielo 
el trato mutuo de los hermanos, de los súbditos y 
de los superiores. 

En verdad que la virtud de suyo invita a ser 
amada y cuando se la vive se hace de la tierra un 
paraíso. 

294. La rectitud de intención es actualidad de 
amor de Dios; es abnegación y ofrecimiento; es de¬ 
licadeza, mansedumbre y amabilidad, porque es per- 
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fecto y amoroso abrazo de la voluntad divina. En¬ 
canta y subyuga gozosamente los corazones. Quizás 
por eso se llamó a Santa Teresa la robadora de co¬ 
razones. Aquel fenómeno, de carácter tan incom¬ 
prensiblemente complejo, reunía todos los encantos 
y arrastraba todas las almas. Porque se veía llena 
de Dios y en todo miraba a Dios. Su sonrisa como 
su palabra tenían vitalidad divina. De la sonrisa de 
Santa Catalina nos dicen que desconcertaba y pene¬ 
traba las almas atrayéndolas. 

La actualidad del amor preserva de caer en la ru¬ 
tina y de obrar solo aparente y superficialmente, 
como por costumbre, sin apenas fijarse, como mar¬ 
cha un reloj, porque se le ha dado cuerda. El amor 
es llama actual que ilumina, calienta y quema. San 
Juan de la Cruz solía decir: Dese cuenta de que hace 
la obra y de que la hace por amor de Dios. 

Cuando tengo presente a Dios, cuando atiendo a 
que Dios me está mirando amoroso, realizo mis 
obras con la mayor perfección y con el mayor amor 
posible y me esmero en agradarle. Me insiste Santa 
Teresa, repitióndome, quo no mira Dios tanto la 
grandeza de la obra como el amor con que está he¬ 
cha. 

Esta actualidad del amor, esta atención a Dios, 
sobrenaturaliza las acciones por sencillas que sean 
y las convierte en actos heróicos de caridad, como 
me decía la misma Santa Teresa deben ser. Dios 
mío, mírame y que yo te mire y me fije que Tú 
estás en mí y yo en Ti. Ensáñame a amar y dame 
tu amor para que no ejecute yo obra alguna ni ten¬ 
ga pensamiento que no te le ofrezca y lo haga por 
Ti. Hazte de tal manera presente a mi alma que 


RECTITUD DE INTENCION 


525 


todas las demás cosas las tenga yo como nada ante 
Ti, para que viva y piense como si Tú y yo estuvié¬ 
ramos solos en el mundo el uno para el otro o yo 
para Ti. 

En esta atención a Dios y en este mirar que me 
mira y que le amo encontrará mi alma la paz, aun 
cuando me haya resultado mal la obra. Muchas ve¬ 
ces me intranquilizo después de haber obrado equi¬ 
vocada o erróneamente; y no es por amor de Dios, 
sino porque me faltó la rectitud de intención y mi 
amor propio ha quedado herido; pienso que pueden 
disgustarse conmigo o que formen un concepto in¬ 
ferior de mí y de mis cualidades. Todo es falta de 
mirara Dios y exceso de amor propio, pretendiendo 
mi natural engañarme a mí mismo como si fuera 
amor de Dios. No permitáis, Señor, que busque mis 
alabanzas ni mi honra humana ni la estimación de 
los que me conocen; que mi honra esté en ofrecé¬ 
rosla a Vos y buscar la vuestra. Cuando encubráis 
mi inhabilidad e ignorancia haciendo que resulte 
bien y parezca bien lo que hice, la alabanza de los 
hombres sea para Vos y con el Salmo os digo para 
siempre: No a mí, Señor, no a mí, sino a tu nombre 
sea la alabanza. Y cuando me resulte mal y lo in¬ 
terpreten mal y mi escondido amor propio se re¬ 
sienta, por temor de que los hombres me tengan 
en menor estima, veré que aún está müy vivo en mí 
el amor propio y no vivo solamente para Vos, y os 
daré gracias porque me convenía lo permitierais 
así, ofreciéndoos de nuevo mi deseo de hacerlo sólo 
por Vos. 

La obediencia fiel me ordena y sobrenaturaliza 
todos mis actos de religioso. El admirable santo 
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Juan de Avila decía envidiaba santamente a los 
religiosos, porque obedeciendo estaban seguros 
de que hacían la voluntad de Dios, y él no podía 
tener esa seguridad ni aun en las correrías de su 
apostolado, porque no estaba bajo la obediencia de 
un Superior que se lo ordenase. Yo, obedeciendo, 
estoy cierto de hacer la voluntad de Dios si mi obe¬ 
diencia es de corazón. Mi voluntad está en manos 
de Dios y unida a la misma voluntad divina por 
mis superiores y por la fidelidad y delicadeza en 
obedecer las leyes que Dios me dio. Ayudadme, Dios 
mío, para que ponga todo mi corazón y todo mi 
amor en cada acción que realice. Que someta mi 
juicio y mi amor propio atendiendo a que sois Vos 
quien me lo mandáis por mis superiores y por las 
leyes. 

295. Los Santos hicieron obras extraordinarias 
y heroicas de virtud; pero no fueron santos por esas 
obras heroicas ni empezaron el camino de la santi¬ 
dad por esas obras, sino por realizar con esmero las 
obras pequeñas y ordinarias. Lo que hacemos los 
demás inadvertida y rutinariamente lo hacían ellos 
viviendo la frase que Santa Teresa dijo: «no mira 
Dios tanto la grandeza de la obra como el amor con 
que está hecha». En cada acción ponían todo su 
amor por Dios y rendían su juicio al querer divino 
dando perfecto cumplimiento al primer mandamien¬ 
to de Dios de amarle con todo el corazón, con todo 
el entendimiento y con todas sus fuerzas. 

San Juan de la Cruz me enseñaba que pusiera 
amor donde no hay amor y sacaría amor. Si en to¬ 
das mis acciones y deseos voy sembrando amor, en 
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todas recogeré abundante y sazonado fruto de amor; 
viviré la santidad; porque el amor de Dios me en¬ 
seña a mirar a Dios solo y todas las cosas en Dios 
y olvidarme de mí mismo. Tanto más perfecta y 
altamente me olvidaré de mí cuanto más perfecta y 
atentamente me mire y me ame en Dios; en El apren¬ 
deré a cumplir con toda diligencia y todo primor 
su voluntad. Mi corazón ha de ser el altar y el in¬ 
censario donde ponga el fuego y el incienso de toda 
mi actividad interior y exterior y se las ofrezca a 
Dios en holocausto y olor de suavidad. 

Dios quiere le ofrezca el holocausto perfecto, el 
amor perfecto, la voluntad entera sin mancha ni 
disminución alguna. 

Los religiosos de todas las Ordenes religiosas vi¬ 
ven al exterior todos casi igual, ejecutando las mis¬ 
mas obras, llevando el mismo horario, alimentán¬ 
dose de los mismos manjares, cubriéndose con los 
mismos vestidos y asistiendo delante del Señor en la 
iglesia. Pero unos son santos admirables y otros no 
nos hemos determinado a despegarnos del polvo de 
la tibieza; unos brillan por sus virtudes y su amor 
de Dios en los altares y los fíeles imploran su pro¬ 
tección ante el Señor, y otros nos enmohecemos en 
la tibieza y negligencia anhelando y buscando ca¬ 
minos de anchura, regalo y distracción; unos levan¬ 
taron con su fervor sus religiones a la altura más 
esplendorosa y triunfante y otros las hundimos en 
el polvo del menosprecio por nuestra frialdad y ti¬ 
bieza. La causa de tal diferencia no setá en las 
obras, pues, como digo, son muy semejantes las que 
realizan unos y otros; la causa está en el modo y 
en la vida y fin con que se hacen. Los unos las 
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hacen con pureza de intención e intenso amor de 
Dios, buscando sólo su gloria y alabanza; los otros 
buscan su amor propio y su comodidad, mirándose 
a sí mismos y olvidándose de Dios. Los que buscan 
sólo a Dios y su glorificación, uniendo su voluntad 
a la divina, reciben la sabiduría y la fortaleza del 
amor y va creciendo la santidad y la luz de Dios en 
sus almas de día en día, y crecen en los deseos de 
inmolarse a Dios cada vez con mayor perfección 
con obras santas; están llenos de Dios. Cuando el 
recuerdo y presencia de Dios no llena el corazón y 
la memoria y hasta la loca imaginación, el pensa¬ 
miento se vuelve hacia sí mismo buscándose y hacia 
lo terreno, y la inclir>''ción y la imaginación marchan 
resbalando hacia lo externo, en disipación y comodi¬ 
dad, en regalo y vanidad, huyendo del sacrificio, cer¬ 
rando la puerta de la oración, evitando tratar con 
Dios e ignorando la fuerza y hermosura del amor di¬ 
vino. 

En verdad que la santidad es querer; porque el 
que quiere con determinada determinación, recibe 
en la medida que quiere el poder de Dios. Dios está 
en la voluntad y en el corazón del que le busca y 
se le entrega. La unión de amor es entrega mutua 
de voluntades, con ganancia infinita para el alma 
que se determina a depositar su voluntad en la de 
Dios y a recibir la voluntad de Dios en la suya. 
¡Qué inexplicable e inconcebible gozo el del alma que 
responde generosamente a la amorosa petición de 
Dios: Hijo mío, dame el corazón; dame tu amor, 
En el mismo momento de la determinación del 
alma, Dios entrega su amor infinito al alma en de¬ 
pósito, pero en real posesión. 
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Dios mío, que yo te entregue ya de una vez todo 
mi corazón; que todo cuanto en adelante obre sea 
sólo por Ti y para Ti, y de tal manera esté unido 
a tu querer que tu voluntad sea la mía y tu deseo 
mi querer y mi obrar. 

Asegurado en esta verdad decía San Juan de la 
Cruz que Dios hace la unión de amor con el alma 
cuando el alma, puesta en el amor de Dios, ha muer¬ 
to perfectamente a sí misma; cuando ha realizado 
la total aniquilación de su amor propio; cuando se 
ha determinado a ser de Dios; depende del alma, 
puesto que Dios la da su fortaleza infinita y el po¬ 
der ilimitado de su amor. Dadme, Señor, que yo ya 
quiera de una vez. 

Por esto decía también el mismo santo que en 
el momento de la cuenta Dios me examinará en el 
amor. No será el examen de otra cosa que del amor 
y de las obras medidas por el amor con que las 
hice. Dios quiere darme el máximo premio del amor 
y depende de El y de mí; de El que me lo ofrece y 
de que yo lo reciba y lo viva. El amor piensa, obra, 
tiene la atención constante en el objeto que ama. 
Que no me olvide yo. Dios mío, ni un momento de 
Vos. Dadme que os ame. Enseñadme a realizar mis 
obras todas con amor extraordinario. 

296 . Cuántas veces puedo ver en la vida reli¬ 
giosa lo que un seglar me indicaba de una religiosa: 
que era una perfectísima y detallada ama de llaves. 
No se la pasaba un detalle ni una tilde en la econo¬ 
mía y administración. Todo lo hacía, veía y cum¬ 
plía a las mil maravillas; pero nunca se recordaba 
de Dios ni veía el amor de Dios por ninguna parte. 
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Buenísimo era lo que hacía, pero lo humanizaba; lo 
santo, y a lo que he venido a la religión, es a sobre¬ 
naturalizar hasta lo imperfecto. He de esmerarme en 
hacerlo tanto mejor cuanto que lo hago no por los 
hombres, sino por Dios, pero en todas mis obras 
y actividades corporales y espirituales, externas e 
internas, científicas o económicas, he de mirar a 
Dios y hacerlas por Dios con caridad y delicadeza. 
Si.de este modo las realizo. Dios está complacién¬ 
dose en mí; mis obras serán de amor; seré santo 
y daré santidad a mi Orden y yo sentiré la alegría 
y el gozo de la complacencia de Dios, con los cuales 
no hay nada que pueda compararse. 

Si en todas las obras ordinarias que tengo pres¬ 
critas por el horario que mis leyes me deteminan, y 
en todas las que realizo al exterior con mis herma¬ 
nos o con mis prójimos, pusiera yo si este amor in¬ 
tenso hacia Dios, mis potencias estarían ya rebo¬ 
sando pensamientos y deseos de Dios y estarían ba¬ 
ñadas en el gozo de Dios. Se encontraría mi alma 
perfectamente preparada, silenciosa y vacía de preo¬ 
cupaciones e intereses para estar en profunda ora¬ 
ción y en trato confiado con Dios, sumergido en este 
mar de amor de Dios, y todas mis obras serían ora¬ 
ción y ejercicio de amor. Mi memoria estaría ya 
purificada y limpia de las imaginaciones y recuer¬ 
dos que ahora todavía me atormentan y disipan y 
manchan; mi gozo sería recogerme en Dios con ol¬ 
vido de apetitos y miserias torcidas y malsanas y 
del amor propio, y mis ansias y alegrías serían vivir 
abnegadamente la caridad buscando la gloria de 
Dios y la santidad para mi alma y para las almas 
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de todos los hombres. Sería ya dichoso mártir del 
divino amor. 

Porque Santa Teresa lo era, como lo han sido los 
santos, decía con frecuencia: 


Vuestra soy, para Vos nací, 

¿Qué mandáis hacer de mí? 

Lo decía, lo sentía y se gozaba en ello; porque vivía 
ya esa dicha; porque vivía totalmente para Dios. 
Más claramente aún, si cabe, lo expresaba cuando, 
toda fuera de sí, gustaba de repetir: ¿Qué se me da 
a mí de mí, sino de Vos? ¿Qué se la daba a ella de 
los señores de la tierra ni de los bienes del mundo 
si los había dejado todos, si su gozo era la pobreza 
y estar sola con Dios, si todo lo había repisado, como 
ella dice? ¿Qué se la daba a ella de las curiosida¬ 
des, disipaciones o vanidades de la sociedad si su 
gozo estaba centrado totalmente en tratar con el 
Señor de los señores y en pensar sólo en El? ¿Cómo 
no había de sentir un gozo entrañable y altísimo 
si para ella los que vivían eran los de allá, del cielo, 
y los que trataba en la tierra eran como sombras y 
muertos? Por eso mismo nunca se cansaba de estar 
sola, porque era cuando se sentía en mejor com¬ 
pañía. 

íQué gozo y qué claridad de luz y qué rebosar de 
dicha pone este vivir sólo para Dios y cómo hace 
olvidar todo lo demás si pienso que en el mismo 
cielo el alma vive sólo para Dios, porque todo lo in¬ 
comprensible y cognoscible de la creación corpórea 
y de la misma creación espiritual es como nada y 
como fealdad ante lo infinito de luz, sabiduría, her- 
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mosura y de todo bien de Dios! Y viendo la crea¬ 
ción entera con sus misterios en Dios, toda es como 
oscuridad y fealdad eclipsada por la infinita verdad 
de Dios, porque la soledad con Dios es la compañía 
infinita y es conocer el sumo y perfectísimo inteli¬ 
gible, creador de toda inteligencia y su último y di¬ 
choso fin. 

¿No ha de procurar esta alma vivir retirada de 
todo y libre de los cumplidos y disipaciones socia¬ 
les? ¿No ha de procurar poner toda su atención en 
Dios, suma hermosura y gozo? ¿No ha de rebosar 
de gozo en esta solitaria compañía y dichosísima mi¬ 
rada? ¿No nos explica esto la exaltación de incon¬ 
tenible alegría cantada por muchos santos y la abs¬ 
tracción que a veces padecían? ¿No leemos todo esto 
en la expresión de San Juan de la Cruz: Vivo en 
la Santísima Trinidad? 

Buscaban las almas santas estar solas; porque 
el trato con los hombres y sus cumplidos y exigen¬ 
cias, y las preocupaciones de las criaturas siempre 
enfrían y siempre atan a la tierra y ponen catara¬ 
tas en los oios del alma, que la impiden ver la luz 
bellísima del espíritu y de Dios; siempre hacen sen¬ 
tir alegrías de los sentidos y disipación de poten¬ 
cias que quitan atención amorosa a Dios, qué matan 
las alegrías y luces espirituales y celestiales. Por 
esto inculcaba tanto Fray Luis de Granada que se 
dejaran las visitas y cumplidos no necesarios con 
los hombres, si se quería tener este espíritu o no 
perderle. No es posible mezclar el lodo y tinieblas 
con la luz y belleza del cielo. 

Aun cuando se dé como disculpa que eso no es 
pecado, y ciertamente no lo es, pero es señal de que 
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no se aprecia a Dios en lo que es ni se desea de 
verdad la perfección. La sequía no mata los trigos ni 
arranca los vegetales; pero ni irnos ni otros crecen 
con la sequía, languidecen y terminan secándose sin 
dar fruto y con la sequía todo se agosta, esteriliza 
y fenece. El alma pendiente de cumplidos, exigen¬ 
cias y disipaciones sociales no puede crecer en el 
amor de Dios, ni fomentar la vida interior ni dete¬ 
ner su atención en Dios; está pendiente de las mi¬ 
ras humanas y de las vanidades humanas y se olvi¬ 
da de las divinas. Ha perdido la rectitud de inten¬ 
ción y se ha cerrado la puerta para la verdadera es¬ 
piritualidad y para tratar íntimamente con Dios; 
porque bien pobre y desgraciado es el que no se 
contenta con Dios; ni puede llenar su corazón de 
Dios ni sentir sus delicias, quien da entrada en su 
corazón a otra cosa que no es Dios. 

297 . ¡Qué libre sería ya, y cómo una alegría su¬ 
perior a cuanto puedo comprender habría llenado 
mis potencias, si en todo tuviera puesto mi pensa¬ 
miento en Dios y fuera Dios mi única y suprema 
aspiración! Porque las inquietudes y desazones que 
sufro nacen de mis apegos a personas y cosas de mi 
amor propio, por pensar que no habrán formado 
buen concepto de mí, que me tendrán por inhábil, 
que no agradé o hice un desacierto o si me veré 
privado de algo que deseo. Todo es amor propio y 
amor de interés, de regalo y de estima vana. 

Si cuanto hago lo realizo por Dios y según juz¬ 
go lo quiere Dios, nada me inquietaría, ya que Dios 
se había agradado en ello, y aun se daría la realidad 
que leemos en muchos santos, que el Señor hacía 
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que tomaban los hombres bien sus equivocaciones 
y a la larga eran aciertos y crecía la humildad del 
santo viendo su error y el concepto que los hom¬ 
bres tenían de él. 

Que todos mis pensamientos, que todas mis in¬ 
tenciones y afectos sean. Dios mío, sazonados fru¬ 
tos y flores hermosas ofrecidos a Vos e incienso sa¬ 
grado que suba hasta Vos como perfume de amor y 
de expiación. Alma mía, cuida de que ésta sea tu 
sola aspiración y pon en esto toda tu atención. Para 
esto te llamó y llama el Señor al estado de perfec¬ 
ción, para esto te ofreciste tú y renunciaste a ti 
mismo y renunciaste al mundo con sus vanidades y 
bienes y la superficialidad y disipación de los hom¬ 
bres y de la sociedad. No vuelvas ahora a buscar lo 
que una vez dejaste y muestres menosprecio a Dios. 

Y con más interés y esfuerzo he de hacer esto 
cuanto sean mayores las buenas cualidades y bie¬ 
nes externos y habilidades que Dios me hubiere da¬ 
do. Todas quiero ofrecerlas a Dios, y como el alma 
generosa que se consagraba a Dios y al querer im¬ 
pedírselo recondándola las muchas buenas cualida¬ 
des que tenía, digo: «Más quisiera aún tener para 
ofrecérselas todas a Dios y quedarme con El solo.» 

He observado que las almas que tenían más bie¬ 
nes de familia y personales, y los dejaron todos por 
Dios, reciben el ciento por uno de fervor y gozo 
en ésta vida y viven una espiritualidad más perfec¬ 
ta e intensa. Que no sea yo roñoso Contigo, Dios 
mío. 

De muchas cualidades personales estuvo dotada 
Santa Teresa de Jesús, y la atracción e influjo que 
sobre los demás tenía, fueran hombres o mujeres. 
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parece rayaba en fascinación. Era el imán del mun¬ 
do. Pero nada la detuvo para dejar de entregarse 
total y perfectamente a Dios. Muy lejos de compla¬ 
cerse en esas buenas cualidades, miraba sólo a Dios 
y a El sólo se las ofrecía. ¿Qué se me da a mí de 
mí sino de Vos? Y Dios volcó sobre ella los torren¬ 
tes de sus bondades celestiales. Guapísima era San¬ 
ta Rosa de Lima y Santa Catalina, y como se lo 
ofrecieron a Dios tenían a su disposición las gracias 
del cielo. 

Dadme, Dios mío, que en adelante diga y sienta 
yo como ella: ¿qué se me da a mí de mí sino de 
Vos? 


Ya toda me entregué y di, 

Y de tal suerte he trocado 

Que mi Amado es para mí 

Y yo soy para mi Amado. 

Pero que lo diga y sienta porque lo vivo. En¬ 
tonces gustaré el gozo de Dios, y como San Juan 
de la Cruz, poniendo mi atención en Dios, diré: 
Alto a Vida eterna. Tengo mi entendimiento y mi 
corazón en Dios. Ya me lo enseñaba el Profeta Da¬ 
vid: Pon todo tu afecto y pensamiento en el Señor 
y El se cuidará de ti. 

298 . Y es admirable que el alma movida sólo 
a impulso del amor de Dios y de hacer su divina 
voluntad, espiritualmente nunca se equivoca, siem¬ 
pre agrada a Dios y siempre merece más. Podrán 
engañarla los hombres, podrá cometer errores, pa¬ 
gando con ello su tributo a la fragilidad humana, 
pero siempre agrada a Dios y siempre sale con ma- 
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yor ganancia en el alma y como renacida con más 
hermosas virtudes. Comprende que lo natural cu 
ella es equivocarse y no acertar y se humilla más y 
se pone con más confianza en el Señor sabiendo 
que Dios es su Padre de infinita bondad y nunca 
la dejará de sus brazos ni la abandonará. 

Hasta en el orden humano y material saca fre¬ 
cuentemente el Señor mayor bien de las equivoca¬ 
ciones de sus amadas corrigiendo El como conviene 
lo equivocado y resultanc 5 1 al final mejor que los 
aciertos que ellas pensaban. 

Tanto más confiaban los Santos en el Señor 
cuanto más claramente conocían la propia incapaci¬ 
dad. Lo vemos en la vida del Venerable Hermano 
Francisco del Niño Jesús. Era este Hermano tan 
conocido en Madrid en su tiempo que Lope de Vega 
hizo una comedia poniéndole por protagonista. Era 
de corto, muy corto entendimiento y él lo sabía muy 
bien. 

Siendo San Juan de Rivera Arzobispo y Virrey 
de Valencia pidió a los Superiores de la Orden se 
le dejasen para hacer una obra en la que había 
fracasado él y su predecesor y otras autoridades y 
personas principales. Cuando se lo dijeron al Ve¬ 
nerable Hermano preguntó en seguida si era obra de 
la gloria de Dios y necesaria: y al decirle que sí, 
y que lo quería el Arzobispo, y que no había po¬ 
dido hacerlo, contestó rápidamente: «Entonces la 
haré, porque como soy tan tonto todos conocerán 
que la hizo el Niño Jesús»; y así fue, pues por me¬ 
diación del Hermano la hizo Dios. 

Decimos que la obediencia hace milagros y es 
precisamente por esta razón. El inútil y el incapa- 
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citado obedecen sabiendo que no saben y que no 
pueden; pero si se lo manda Dios por sus superio¬ 
res, Dios se encargará de hacerla y el inútil es c! 
instrumento visible aunque inhábil, y como su in¬ 
capacidad es conocida, todos alabarán más a Dios v 
le amarán viendo su milagrosa providencia por él. 

Yo no puedo hacer muchas cosas notables; yo 
no puedo ni ser santo; pero sé que si correspondo 
a las llamadas y a las gracias de Dios, podré como 
han podido los Santos y como pudo mi Santo fun¬ 
dador, porque Dios lo hará en mí. No me querrá 
el Señor para que realice yo la obra que el Santo 
realizó, pero me quiere para la obra de la santidad 
y para la que El me señala y manda por la obedien¬ 
cia, y si lo hago con tanto amor y fidelidad como mi 
Santo Padre, seré tan santo como El fue. Dios me 
da su mano y la gracia para que pueda ser santo 
y amar y obrar como amaron y obraron los santos. 
Ni dejará de darme cuanta gracia necesito. Lo que 
me pide y lo que me importa es que en todo cuanto 
obre mire sólo a El, lo haga por su amor y lo re¬ 
ciba todo venido de su mano y dispuesto por El. 

Dios mío, que en todo os mire a Vos y lo haga 
por Vos con todo mi amor. Sois Vos quien puede y 
quiere hacer de mi corazón un cielo de amor y de 
gozo y deseáis hacerlo, pero no lo haréis sin mi vo¬ 
luntad y sin mi esforzada cooperación. Que no os 
ponga yo obstáculo ninguno. Que en todo obre con 
fidelidad, mire a Vos y lo haga con todo mi co¬ 
razón. 

399 . Porque la santidad no es otra cosa oue 
hacer todas las actividades exteriores e interiores y 
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todos los afectos y deseos por amor de Dios y 
uniendo mi voluntad a la de Dios. 

Si fuera a dar una definición sencilla, clara y 
expresiva diría que la santidad es hacer la volun¬ 
tad de Dios con todo amor. Esto me hace resaltar 
dos verdades: una, que pida al Señor me muestre 
su voluntad y siempre esté pronto para cumplirla 
diciendo como Samuel: Heme aquí que estoy pron¬ 
to. Mándame lo que quieres y dame gracia y poder 
para realizarlo. La otra, que lo realice con todo mi 
amor, con toda la pureza de intención y sólo por 
Dios y para Dios. 

Si de este modo obrara y viviera, sería ya jardín 
floridísimo de Dios y perfumado con todas las flo¬ 
res de las virtudes. Tendría ya perfectísima ora¬ 
ción, porque la oración no es nada más que el ejer¬ 
cicio de amor de Dios; tendría viva presencia de 
Dios, que estaría manando en mi alma su amor; 
estaría mi atención puesta constantemente en Dios, 
sin distraerme, porque el amor es el hilo de oro 
que me ata a Dios mismo. Estaría en el gozo de 
Dios por verme en su presencia continua y saber 
que su amor era mi vivir. 

Me lleno de admiración cuando leo los milagros 
que obraron muchos Santos como instrumentos de 
Dios. Pero el milagro grande que Dios quería haber 
realizado ya en mí, y que yo debía realizar, es el 
milagro que mi corazón sea todo de Dios y esté 
conscientemente inclinado a Dios, que mire presente 
y amoroso dentro de mí mismo a Dios. Que Dios 
me haga cielo de amor y de virtudes. 

El amor de Dios es el gran imán que lo atrae 
todo hacia Dios y absorbe y enfoca toda la atención 
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en Dios para no hacer ni pensar sino en la volun¬ 
tad divina. El alma que posee este tesoro y esta 
hermosura, tan sobre todo valor y hermosura, sien¬ 
te el menosprecio y el olvido del mundo y de lo 
mundano en todas sus manifestaciones de bienes, 
de distracciones, de vanidades, de gustos y pasa¬ 
tiempos. Porque ve que todo es oscuridad, y cansan¬ 
cio, y fealdad y suciedad comparado con esta cla¬ 
rísima y suavísima luz y belleza divina; todo es 
ignorancia comparado con esta sabiduría infinita; 
todo parece como muerto y fingido comparado con 
esta vida dichosísima, toda encanto y delicia so¬ 
berana. El alma no desea otra cosa que encerarse 
sola con Dios a solas, porque aquí encuentra el 
cielo verdadero antes de salir de la tierra. ¿Qué son 
los humanos y sus conversaciones e invenciones 
comparados con esto? Ningún mortal puede soñar 
algo que se asemeje a esto que Dios pone en el 
alma; nadie puede pensar, con todo el mayor es¬ 
fuerzo intelectual, que haya algo que sea ni sombra 
del cielo. El cielo llena y empapa de felicidad, de¬ 
licia y gozo, porque es la visión gloriosa del mismo 
Dios. Y aquí está el alma con Dios a solas poseyén¬ 
dole en amor; aunque a oscuras, está en su cielo 
por la visión de fe y la verdad del amor. 

300 . En esta verdad y en esta vida de Dios ten¬ 
go que cimentar mi vida espiritual y mi vida de 
religioso. He escogido vivir en Dios, muy por enci¬ 
ma del mundo: en Dios. En Dios tengo que centrar 
toda mi actividad. Dios es mi morada. Si yo me 
arranco de mí mismo, ayudado del poderoso brazo 
de Dios, y me arranco de lo exterior más o menos 
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mundano, pero siempre de tierra, de intereses } 
de disipación para entrar en la órbita de Dios, er 
la atmósfera de su divino amor, girando alrededca 
suyo, donde ya está el divino silencio sin que pue¬ 
dan llegar los ruidos de los hombres y los espejis¬ 
mos de la vanidad y del regalo de los sentidos, Dios 
será mi morada, mi amor y delicia. 

Aquí está el jardín de Dios, que no se parece a 
los jardines de la tierra; aquí seré rosal cubierto 
de las rosas de las virtudes saturadas con el perfu¬ 
me del recuerdo de Dios y del ofrecimiento a su 
bondad. 

Si soy rosal del jardín de Dios, viviré la vida 
de oración íntima, profunda. La oración es el per¬ 
fume del amor que siempre está exhalando su olor. 
Si vivo la oración, viviré las virtudes y el ofrecimien¬ 
to continuo. No es posible que se tenga bien la ora¬ 
ción habitual o se haya recibido el don de la ora¬ 
ción y no hayan florecido las virtudes ni el deseo 
de hacer cuanto esté de parte del alma para amar 
a Dios y para que todos amen a Dios y para que 
todas las almas se salven. El amor de Dios es la 
savia de toda la vida del alma de oración; según 
sea la savia serán los frutos y la floración. Fruto 
imprescindible de la oración son las virtudes y es 
el apostolado y la expiación. El apostolado interior 
de súplica o el exterior de la expiación. No puede 
faltar del alma de oración Lo más divino de lo di¬ 
vino, que es cooperar con Jesús en la redención de 
las almas, y las compra por lo menos orando y ex¬ 
piando. Cuando brilla esplendoroso el sol de la ora¬ 
ción, la atención está fija en la hermosura y bon- 
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dad de Dios y la voluntad hace lo que agrada al 
Señor. 

El alma santa de pura intención es alma armó¬ 
nica, serena y pacifica; nada puede perturbarla sus¬ 
tancialmente, porque está asentada en Dios y le mira 
dentro de sí misma, y en Dios no hay perturbacio¬ 
nes. Dios mío, que no se convierta esta alma mía 
en un valle de zarzas y lágrimas o en un campo de 
abrojos y esterilidad, ya que Vos me la queréis hacer 
cielo de luz y armonía de esperanza y gloria. 

Me dice el Santo Evangelio que Jesucristo vino 
al mundo para redimirle y le redimió obedeciendo 
y sirviendo. Obedeció a Dios hasta la muerte de 
Cruz y su esmerada solicitud fue dar gloria a Dios 
y en todo hacer su voluntad. Nunca separó en nada 
su atención .de Dios; su entendimiento criado veía 
a Dios en su esencia divina y gozaba ya de la glo¬ 
ria esencial; su voluntad siempre estaba, como su 
entendimiento, atenta a Dios, sin distracción algu¬ 
na, lo mismo en Belén, que en Egipto, que en Na- 
zaret; lo mismo al lado de su Madre que en el de¬ 
sierto, que en la Cruz; siempre estaba atento a 
Dios; siempre se me presentaba como el perfectí- 
simo modelo y me enseñaba cómo he de estar y 
vivir yo. 

El fruto que he de sacar de estos días para mi 
santificación no es el de tener muchas palabras ni 
consideraciones delicadas o sutiles; esto no está en 
mi mano y el amor es mucho más hondo y sólido 
que eso. Me he de proponer estar muy unido a la 
voluntad divina haciendo lo que ella quiera y del 
modo que lo quiera y disponga, ofreciéndola todas 
mis obras y ejecutando todas mis acciones abnega- 
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damente y con todo mi amor; que Dios sea la di¬ 
rección y el fin de todos mis deseos y aspiraciones; 
que todo lo dirija a Dios con serenidad de espíri¬ 
tu, con confianza grande y sin alteración de mi per¬ 
sona. Si Dios lo dispone así, si se lo ofrezco a Dios 
y Dios se agrada, ¿por qué me he de inquietar o 
alterar? ¿Por qué no he de confiar en mi Padre ce¬ 
lestial? Nada me turbe, porque todo se pasa, pero 
Dios, mi Padre, que está agradado en mí y ha to¬ 
mado posesión de mí, no se muda. 

El alma santa, alma de amor y de obras, todo 
lo transforma en amor divino. 

301 . Cuando Jesús llamó a los Apóstoles, no 
eran personas de renombre ni por su ciencia, ni por 
sus riquezas ni por su linaje; carecían de valores 
especiales, tanto en sus personas como en su fami¬ 
lias. Eran todos pobres y trabajadores. Cumplían 
su deber en el trabajo y eran nobles y sinceros de 
corazón. Vivían la religión profunda y sencilla; es¬ 
taban en el amor de Dios, amor rústico, pero ver¬ 
dadero. Jesús les invitó a que le siguieran, y ellos, 
dejándolo todo, se fueron con El. Dios les llenó de 
su amor, les iluminó, les ilustró y fortaleció. 

Cuando el Espíritu Santo descendió el día de 
Pentecostés sobre ellos, fueron espléndidamente do¬ 
tados de bienes de cielo y de vida y sabiduría so¬ 
brenatural. El Señor les enseñó a decir sin miedo 
ni vacilación a los mismos que habían condenado 
a muerte a Jesús: Juzgad vosotros ante la mirada 
de Dios si es que hemos de preferir oíros a vosotros 
o a Dios. Pues no nos es posible dejar de decir lo 
que hemos visto y oído. Robustecidos por la forta- 
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leza y esperanza de Dios tuvieron sus vidas de la 
tierra como nada y sólo dignas de ofrecérselas al 
Señor, y por Dios murieron. Llevaron el Evangelio 
a los cuatro vientos del mundo conocido y sellaron 
su palabra con su sangre. 

Un alma llena de Dios todo lo vence y todo lo 
puede. Un alma llena de Dios sabe que sólo Dios es 
digno de ser apreciado y ensalzado, y las demás al¬ 
mas por Dios y en cuanto participan y son llamadas 
a participar en la gloria de Dios. Un alma llena de 
Dios sólo mira a Dios en todo. 

¡Oh amor infinito! ¡Oh bondad benignísima y 
santísima! Ven a mi alma. Toma posesión de todo 
mi ser. Lléname de Tí; enséñame, fortaléceme y 
guíame para que siempre esté atento a Ti, Dios mío 
y Padre mío, haciendo tu voluntad y amándote. 
Hazme humilde y manso para que no ponga obs¬ 
táculo ni resistencia alguna a tu llamada, a tu en¬ 
señanza y a tu querer. 

Despójame, Dios mío, de mí mismo, de mi amor 
propio, de mis gustos y de mi estimación, de mi 
presunción y de mis comodidades y dame tu amor 
y sabiduría para que nunca me aparte de la recti¬ 
tud de intención y de tener mi mirada atenta a Ti. 
Llena mi corazón y mi aspiración para que en to¬ 
dos los actos de mi vida, ya sean sencillos, ya sean 
difíciles, ya alegres, ya penosos, o de honra o de 
menosprecio, mire sólo a Ti y a Ti los ofrezca, v 
entonces te encontraré en toda tu dulcísima bondad. 

Los actos prescritos en mi vida de religioso son 
santos, y santa la Orden; muchos religiosos se han 
santificado y se santifican viviéndolos; lo que im- 
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porta es que yo también me determine a santificar¬ 
me con ellos. 

Estaré en el coro o en mi celdita; estaré convi¬ 
viendo la alegría de mis hermanos o en el trabajo 
que me haya encomendado la obediencia; pero siem¬ 
pre debo estar Contigo y viendo que Tú estás con¬ 
migo; que Tú te agradas en mí porque estoy ha¬ 
ciendo tu querer y amándote, y yo me agrado en 
Ti porque estoy amándote. 

Lloraba San Bernardo cuando por su delicadeza 
no le dejaban ir a compartir el trabajo duro de la 
siega con sus hermanos, y decía había aprendido 
más de los árboles en el trabajo que en los libros, 
porque trabajaba Contigo, a Ti se ofrecía y Conti¬ 
go conversaba. ¿Qué más me dará estar en un lugar 
que en otro, si Vos sois el verdadero lugar donde 
vivo y sois mi cielo? 

La rectitud de intención no está sólo en hacer 
las obras buenas, sino en hacerlas sólo por agradar 
a Dios y por lo mismo hacerlas con todo el amor, 
pues Dios nos mandó que le amáramos con todo 
el corazón. Aun cuando sienta la complacencia en 
prestar mi ayuda a quien amo, no debo detenerme 
en esto eme amo, sino que, dando gracias a Dios 
por ello, levantaré mi corazón y miraré a la volun¬ 
tad divina. En las obras de caridad que realice y 
en las obras de piedad que practique, como en to¬ 
das mis obras buenas, mi corazón ha de estar con 
la mirada más alta y muy unido a Dios y a que Dios 
se agrada en ello. 

El amor aviva la memoria y refresca todas las 
potencias; el amor hace presente el recuerdo del 
que se ama. El que intensamente ama a Dios, no 
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puede menos de tener presente a Dios. San Felipe 
de Neri le tenía tan presente que ni aun dormir po¬ 
día, y pedía le leyeran algo de otras materias para 
poder conciliar el sueño. El que intensamente ama 
a Dios no sólo hace su voluntad, sino que no puede 
olvidarle, sea en purificación y dolor, sea en gozo 
y contento. La memoria siempre está santamente 
ocupada con la bellísima imagen de Dios y hasta 
la loca de la imaginación llega a saturarse de Dios 
y a exhalar el perfume divino de su presencia y con 
El sueña despierta y dormida, y ayuda a la volun¬ 
tad y al entendimiento para que se empapen bien 
en Dios y todo se lo ofrezcan. 

El vivir de San Pablo era Cristo, y Dios es la 
vida sentida y amada de todas las almas enamora¬ 
das del Señor. No pueden dejar de tenerle presente. 
Ni es impedimento el que el alma sea ignorante, 
porque Dios es el libro de los que no saben pero 
aman y quieren. 

302 . Dios es la palabra eterna puesta por El mis¬ 
mo en el alma de los santos y el libro y el maestro 
que más les enseñó. 

Cuando Dios enseña al alma, el alma aprende a 
orar y a amar. Hasta que no recibe esta enseñanza 
de Dios, permanece en aprendiz de oración. Porque 
Dios presente en el alma es para ella el don infinito 
de la oración, del amor y todas las virtudes. Este 
don de la oración, que es don de sobrenatural amor, 
transforma y une el alma a Dios y hace que las obras 
del alma enamorada y poseída del amor sean divi¬ 
nas, por su unión con Dios en amor. 

Y pensar, Dios mío, que esto es lo que quieres 
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Tú de mí y que para esto me has buscado y lla¬ 
mado y traído a la religión, y que por haberme yo 
llenado los ojos y el corazón de tierra no he podido 
verte con luz de viva fe, ni sentirte, ni gustarte, ni 
recibir estos dones maravillosos y santificadores, 
contrista mi espíritu. Toda la culpa es mía, por mi 
fragilidad, por mi indecisión. Me falta el amor y con 
el amor la rectitud de intención, el no hacerlo todo 
por Ti y para Ti; no te tengo aún presente como 
Tú me pides y quieres. ¡Cuánto he perdido no cre¬ 
ciendo en la gracia y en el amor, que Tú en tanta 
abundancia me ofrecías! ¡Cuánto he perdido no dis¬ 
poniéndome para ser alma de oración profunda e 
íntima! El don de la oración me dará las virtudes 
y me preparará para que Tú vengas a tomar pose¬ 
sión de mi alma y establezcas en ella tu morada; 
para hacerte mío y hacerme a mí tuyo totalmente. 
¿Cuándo será esto? ¿Cuándo me darás que quiera 
querer? Hacedme ya vuestro, Señor. 

Me enseña Santa Teresa que no miráis tanto la 
grandeza de las obras que se hacen como el amor 
con que se hacen. Con esto veo que si los santos 
llegaron a realizar obras extraordinarias, se santifi¬ 
caron con las obras ordinarias y pequeñas, que yo 
puedo perfectamente realizar; pero las hicieron con 
mucho amor y les sirvieron como de escalera para 
llegar a las mayores. El amor Ies despegó de sí 
mismos y de las cosas y personas y les unió a Vos. 
Este ha de ser mi camino. Esto quiero vivir en 
adelante. Vuestro en todo y para Vos. 

La rectitud de intención, que es amor, me en¬ 
señará la ciencia de la oración y de la expiación 
por las almas. 
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¡Oh Jesús! ¡Oh Verbo eterno! Te encarnaste para 
redimir el mundo. Te hiciste hombre y abrazaste 
la pobreza y el trabajo y el dolor, hasta la muerte 
deshonrosa en la cruz, para que las almas se salva¬ 
sen. ¡Salvad la mía! Fuiste la víctima por las al¬ 
mas de valor y amor infinitos. Dame fortaleza para 
que yo me una a Ti, pues me has llamado para que 
como Tú, y en unión tuya y por tus méritos, sea 
corredentor de las almas. Te has dignado asociar¬ 
me a la redención; pero me pides que empiece re¬ 
dimiéndome yo; que yo sea tuyo de tal manera en¬ 
tregado que esté íntimamente unido Contigo. Me 
exiges que me despegue de todo; que me despoje 
de mí mismo, de mi amor propio, porque es el ma¬ 
yor impedimento para la unión; me exiges que me 
sobreponga a mis sentidos y apetitos para que de 
tal manera sea tuyo y vaso limpio, que puedas de¬ 
positar en mí tu amor y tus misericordias. 

Nunca dejaste de ser inmensamente generoso en 
la tierra con tus santos, llegando a saciar sus ansias 
de cruz y los ilimitados deseos de amarte. ¿Qué no 
les habrás dado ahora en tu cielo? 

Pon fortaleza en mi flaca voluntad para que no 
sea yo obstáculo que impida tu obra en mí, antes me 
encuentres siempre pronto y fiel. Hazme tuyo y llé¬ 
name de tu amor para que todo lo haga Contigo, en 
Ti y para Ti. 
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(Segunda del día octavo) 


Jesús y María, mis guías y modelos 


303 . Los apóstoles vivieron con Jesús durante 
tres años; con El comían y cenaban; con El conver¬ 
saban y oraban; oían sus palabras, veían sus mila¬ 
gros y presenciaron su pasión. Muy íntima fue la 
convivencia de los apóstoles con Jesús. Después de 
su rseurrección les encomendó definitivamente su 
misión de predicar el Evangelio por todo el mun¬ 
do y de hacer milagros. 

Jesús les había dicho también: Vendrá sobre vo¬ 
sotros el Espíritu Santo. Yo os le enviaré y os en¬ 
señará todas las cosas. 

Cuando Jesús ha subido al cielo ante los ojos de 
los apóstoles, se quedaron en la tierra con nostalgia 
y aun con miedo y se retiraron juntos en el Cenácu¬ 
lo, haciendo una vida recogida, apartada del mundo, 
en oración, santa. Estaban juntos, creo que medro¬ 
sos, entregados a la oración, con otros muchos dis¬ 
cípulos. Con todos, y presidiéndolos, estaba la Vir¬ 
gen Santísima; ocupaba el lugar de Jesús. 
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Esperaban en silencio, en oración, lo que Jesús 
les había prometido. No sabían qué era. Esperaban 
algo misterioso, extraordinario. 

Y el Espíritu Santo descendió sobre todos los 
allí reunidos y recogidos en la mañana de Pentecos¬ 
tés. Descendió de improviso y de un modo extraordi¬ 
nario y con efectos extraordinarios. La lengua mila¬ 
grosa de fuego aparecida sobre sus cabezas produjo 
en ellos un cambio inexplicable y milagroso. Reci¬ 
bieron lo que no tenían y lo que no conocían; o 
mejor, floreció con flor nueva y bellísima lo que 
sólo tenían como en enterrada raíz más que verde 
tallo. 

Los que antes eran cobardes pusilánimes, igno¬ 
rantes y pretenciosos recibieron la infusión de la 
luz divina con el Espíritu Santo, que les llenó de 
fortaleza, les confirmó en la gracia, les comunicó 
la humildad y les infundió la sabiduría y el don de 
la palabra. ¿Qué mayor milagro que los rudos e ig¬ 
norantes de un momento a otro aparezcan llenos de 
sabiduría y elocuencia? Porque se presentan ante el 
público, aglomerado y curioso, totalmente cambia¬ 
dos, hablando valerosa y sabiamente y en distintas 
lenguas a la vez. Ya no les amedrentan las autori¬ 
dades de la nación, sino que explican a Jesucristo, 
exhortan al arrepentimiento del crimen cometido con 
El y están prontos no sólo para ir a la cárcel, sino 
para dar sus vidas por Jesús, el crucificado por esas 
autoridades. 

El Espíritu Santo les ha llenado del divino amor, 
de las virtudes y les ha transformado y hecho digna 
morada de Dios. Han recibido lo que no sabían y 
muchísimo más de lo que esperaban y de un modo 
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que no se explican. Dios ha obrado en ellos el gran 
milagro. Siempre la santidad es el gran milagro de 
Dios. 

Jesús no estaba corporalmente con ellos en el 
cenáculo en estos días que pasaron recogidos espe¬ 
rando el Espíritu Santo. Jesús ya había subido al 
cielo, pero era quien lo llenaba todo; exterior e in¬ 
teriormente, la memoria, la imaginación y el enten¬ 
dimiento, todo el ambiente, estaba lleno de Jesús y 
hablaba de Jesús en el mayor silencio. Recordaban 
y hablaban todos de Jesús; tenían presentes los he¬ 
chos de Jesús, sus enseñanzas y con imborrable vi¬ 
veza los últimos actos y palabras de su Pasión y de 
su Ascensión al cielo. Nunca tal cosa se había visto. 
Ni podían ni querían apartar su imaginación de 
Jesús. Todos tenían un mismo deseo y un mismo 
sentimiento en compañía de la Virgen. Era un de¬ 
seo y un sentimiento de un no sé qué muy superior 
no sólo a sus conocimientos, sino a cuanto podían 
pensar o soñar. No sabían qué era aquello misterio¬ 
so que Jesús les había prometido, pero ese recuer¬ 
do amoroso, esa ansia viva, fija, de Jesús y de lo 
que esperaban, puesta de modo sobrenatural como 
especial gracia de Dios en su alma, les llenaba, les 
absorbía; de ello hablaban unos con otros, en ello 
pensaban, era su oración y su súplica; lo deseaban 
como un nuevo maná que les daría lo que no po¬ 
dían ni muy remotamente pensar. 

Aun cuando todo se les presentaba indeciso y 
en oscuridad, su anhelo era el mismo Jesús y vivir 
para Dios cumpliendo su voluntad. 
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304 . En el cenáculo no había nada mundano ni 
deseos múdanos o de bienes. Allí tenían miedo de 
los hombres del mundo, de los que pensaban contra 
Jesús y su doctrina; miedo porque pudieran hacer 
con ellos lo que hicieron con Jesús; miedo de las cir¬ 
cunstancias. Pero Jesús, ausente corporalmente, lo 
llenaba todo espiritualmente. Estaba en sus cora¬ 
zones. 

El miedo pone silencio y reconcentra. Ellos se 
centraban en Jesús y cuando hablaban era de Jesús, 
sin saber aún qué harían; pero estaban compene¬ 
trados, unidos, hermanados por el lazo de la doc¬ 
trina y del consejo-mandato de Jesús, por el miedo 
y por el ideal de lo que esperaban. 

En el cenáculo no había aspiracionse mundanas 
ni de bienes terrenos; todo el ambiente era espiri¬ 
tual, sobrenatural. El corazón se levantaba atraído 
hacia Dios y en súplica. Era el ambiente propio de 
la oración profunda. Oraban entonces como nunca 
habían orado. Les enseñaba Dios, les presidía la 
Virgen. 

Ninguno se acordaba en ese ambiente de las ren¬ 
cillas que entre sí habían tenido, ni de los deseos de 
preferencia que habían mostrado, ni del amor pro¬ 
pio no reprimido, causa de las pequeñas rivalida¬ 
des reprendidas por Jesús. Ahora estaban unidos en 
oración y en amor; en oración continua, que es ejer¬ 
cicio de amor a Dios y entre sí; en oración de sú¬ 
plica y espera en compañía de la Virgen. 

También la Virgen oraba con ellos y era como 
su Madre y su consuelo. ¿Cómo era y de qué trata¬ 
ba la oración de los apóstoles? Me figuro que de 
recuerdo, de nostalgia, de deseo, de súplica, de no 
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sé qué, sobrecogidos por Dios, por lo sobrenatural, 
con ansia de lo sobrenatural y de Dios. Nunca la ha¬ 
bían hecho así; no la habían aprendido. Se la puso 
Dios en el alma, como les puso el amor. Sin saber 
de qué, estaban en la verdad de Dios, en el ambien¬ 
te de Dios y con el corazón levantado y pendiente de 
Dios, mirándole. Sin ideas detalladas, pero le mi¬ 
raban atentamente. 

¿Sobre qué oraba la Virgen? Todo lo hacía ora¬ 
ción y amor, porque lo recibía de Dios y lo ofrecía 
a Dios, porque tenía el corazón y las potencias me¬ 
tidas en Dios. Aquel ambiente de recuerdos, de im¬ 
presiones, de esperanzas, aquella reunión de los dis¬ 
cípulos ayudaba a su amor para estar más unida, 
más puesta en Dios, y el calor y confianza de la 
Virgen aumentaba la tensión, el amor y el ofreci¬ 
miento de los apóstoles y discípulos. ¿Sobre qué 
oraban todos? El amor no es un pensamiento, es 
el ofrecimiento, es el vivir en lo que se ama y de 
lo que se ama. Amaban, ejercitaban el amor. No 
necesitaban libros. Dios era el Maestro. La oración 
la da Dios y la da cuando da el amor. El amor me 
enseña cómo he de orar. Si amo, sabré orar y orar 
con insistencia y continuamente. 

305. También el Señor me ha llamado a mí co¬ 
mo llamó a los apóstoles; también me ha escogido 
y sacado del mundo; después de haberme dicho: 
ven, sígueme, y de tenerme en su casa y en su com¬ 
pañía, me inspira y manda me aísle y aleje del 
mundo y de lo mundano, de cuanto disipa y dis¬ 
trae, de bienes de tierra y comodidades, viviendo 
con mis hermanos los religiosos vida de oración. 


JESUS Y MARIA, MIS GUIAS MODELOS 


553 


de sacrificio, de esperanza. Quiere el Señor que esté 
con El, que mi pensamiento y mi afecto y anhelo 
estén atentos a El, esperando sus misericordias, que 
es esperarle a El mismo. 

Si de corazón me recojo con Dios en el retiro 
del convento y más íntimamente en la secreta mo¬ 
rada de mi alma, de mis potencias, y pongo en El 
mis pensamientos y mis sentidos, Dios llenará di¬ 
chosamente mi retiro; Dios henchirá de modo ma¬ 
ravilloso esta mi alma y sus potencias y me hará 
vivir y sentir la dicha de su comunicación. Pero me 
es necesario salir del trato y de la comunicación con 
las criaturas y del desordenado amor de mí mismo; 
me es imprescindible poner mi alma en silencio con 
su atención amorosa hacia Dios. 

Alma mía, ¿cuál es tu actual aspiración y cuál 
tu cuidado y tu anhelo? ¿En qué empleas el tiempo 
que te dejan libre los actos prescritos por la regla 
y las disposiciones de tu superior? ¿Hacia dónde 
tiendes en tus esfuerzos y cuidados? ¿Con quién 
procuras tratar y comunicarte y qué buscas y en qué 
te empleas? ¿Está tu gozo en comunicarte con lo 
de fuera o con lo de dentro, con las personas o con 
Dios? ¿Haces tus visitas a las criaturas o a Dios tu 
Criador? Donde está tu amor pondrás tu intención; 
allí acudirá tu memoria y tu pensamiento. 

Dios me ha llamado y recogido Consigo para 
darme su amor y su gracia; quiere depositar en mí 
los tesoros de su misericordia; quiere ser mi vida 
misma por su gracia y por su amor. Y deja a mi 
voluntad, y a mi correspondencia a su amor y a 
su llamada, la participación de esta vida sobrenatu¬ 
ral y de su amor, siendo una realidad que varias 
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veces he recordado en estos días de mi retiro, que 
tendré tanto amor, tanta gracia, tanta vida de Dios 
o santidad cuanto yo quiera tener y cuanto me dis¬ 
ponga a tener por la vida de oración y el ejercicio 
de las virtudes. El pámpano no puede recibir la 
savia de la cepa si está desgajado y separado de 
ella. Ni la gracia y abundancia de bienes de Dios 
pueden caer en mi alma si yo no me acerco a tratar 
y estar con El, si me voy a recrear y pasar el tiem¬ 
po en las niñerías y superficialidades de los hom¬ 
bres. Necesito estar con Dios, tratar con Dios, y 
entonces sí me inundará de sus bondades. 

Si estando junto al brocal de un pozo o en una 
fuente quiero sacar mucha agua sin ningún reci¬ 
piente, no me será posible. Si el recipiente es pe¬ 
queño, no puedo sacar mucha agua de una vez. Si 
el recipiente es grande y lo sumerjo todo, saldrá 
lleno y rebosando; se habrá logrado mi deseo. Pero 
necesito el recipiente y estar junto a la fuente y 
sumergirle en el líquido. 

Dios nunca deja de cumplir sus promesas si no 
falta la fidelidad y el esfuerzo de la voluntad. Es 
santo el que quiere serlo. Dios se vuelca a su tiem¬ 
po en el alma, que, apartándose de todo, se consa¬ 
gra del todo a Dios. 

306. Estoy en la casa de Jesús. Está en ella el 
mismo Jesús que estaba en Nazaret, que trabajaba 
con San José, que enseñaba a los apóstoles y les 
daba la gracia y el poder hacer milagros. En el Sa¬ 
grario tengo a Jesús real, corporal, verdadero. En 
el Sagrario se ha quedado para estar en mi com¬ 
pañía y para comunicarme su vida y para que le 
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tenga en mi recuerdo. Jesús debe llenármelo todo 
como llenaba el cenáculo donde estaban los após¬ 
toles y la Virgen, y si allí no estaba con su cuerpo, 
en mi convento y retiro sí está. Pero mi ambiente, 
mi atención, mi esperanza, mi ejercicio de amor 
debe ser el que allí se vivía. , 

También Jesús me promete a mí enviarme el Es¬ 
píritu Santo. También quiere Dios establecer su mo¬ 
rada de especial amor en mi alma, y la establecerá 
en el momento en que yo la tenga limpia, adorna¬ 
da y preparada. Espera la decisión y determinación 
de mi voluntad para venir a tomar posesión de mí 
y transformarme en El y hacerme amor suyo. 

Sabe muy bien el Señor, pues soy hechura de 
sus manos y yo no me conozco, pero El sí me co¬ 
noce, sabe que yo solo no puedo, necesito de su 
ayuda para todas mis acciones físicas y necesito su 
gracia para todas mis obras espirituales. Y, sin em¬ 
bargo, mi santidad depende de mí; porque me ha 
dado mi libertad y voluntad para querer y para pe¬ 
dir. En el momento en que yo quiera firmemente y 
acuda a Dios implorando; en el momento en que 
ponga silencio de mis revueltos apetitos y vacío de 
disipaciones y distracciones de personas y cuida¬ 
dos; en el momento en que yo me decida a despren¬ 
derme de ansias de intereses, de presunciones, de 
disipaciones y comodidades, en ese mismo momen¬ 
to Jesús será mi fuerza y mi vida; Dios entrará den¬ 
tro de mis potencias y de mis facultades, se hará 
mío y me dará su amor, su gracia y todo el esfuer¬ 
zo necesario para obtener el triunfo sobre el mun¬ 
do, sobre el demonio y sobre la propia torcida in¬ 
clinación. Con esta ayuda de Dios todo lo podré. 
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Quiere el Señor que yo quiera libremente. No 
me quita la libertad que me ha dado. Nadie es bue¬ 
no no queriendo ni nadie malo si no quiere. Todo 
lo podré en el Señor, que me fortalece. Quiere Dios 
que yo quiera, pero tengo que querer con El, porque 
sin El nada puedo; El me tiene que libertar de mis 
inclinaciones y de mis aspiraciones de tierra y de 
mundo y me tiene que dar el mismo querer, para 
poner mi atención en lo celestial y estar vigilante 
esperándole. Sé que si lo hago ciertamente vendrá 
como ha venido a los santos y con El se hicieron 
santos. 

Mi alma da vueltas entorno de las cosas y de sí 
misma y tiene que empezar a dar vueltas como una 
nebulosa hacia lo sobrenatural en torno de Dios y 
ponerse en la órbita de Dios. Queriendo yo con Dios, 
determinándome, desprendiéndome de la atracción 
de los sentidos. Dios irá detallando, abrillantando y 
hermoseando esta nebulosa de mi espíritu con su 
luz y su gracia. Soy yo quien tengo que hacerme y 
determinarme, pero con Dios. Es Dios quien tiene 
que hacerme y santificarme, pero no sin mí. 

Dios mío, te suplico me concedas esto; quiero 
querer esto; quiero ser totalmente vuestro siempre 
y en todo. 

Me dice Jesús en el Evangelio que cualquiera 
cosa que pidiere al Padre en su nombre me será 
concedida. Pidan otros intereses terrenos y bienes¬ 
tar; pidan fama y honra; pidan ciencia y conoci¬ 
mientos; pidan ver, tener y conocer. Yo sólo te pido 
me des tu amor y que te conozca a Ti. Y con tu amor 
/iste mi alma de la hermosura de la gracia santi- 
: icante, para que te complazcas en mí, y con el co- 
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nocimiento de Ti, que toda mi atención y todo mi 
espíritu se recoja Contigo y para vivir en Ti y pai- 
ticipar de lleno de tu vida. 

Tu mirada y tu compañía harán crecer en mi 
alma las virtudes. Hazme humilde y manso; hazme 
espiritual, de intensa vida interior, para que, despe¬ 
gándome de lo terreno, sólo encuentre mi compla¬ 
cencia en Ti. Yo para Ti y Tú, Dios mío, para mí. 

307. Los apóstoles se recogieron en el retiro del 
cenáculo, y ayudaba a este retiro y a tener más pre¬ 
sente a Jesús en su espíritu y a invocarle, el miedo 
que aún tenían a los judíos. Temían que los mis¬ 
mos hombres y las mismas autoridades que dispusie¬ 
ron la muerte de Jesús, dispusieran la persecución 
y aun la muerte de los que acompañaban a Jesús. 
El miedo les concentraba más el pensamiento y el 
deseo en Jesús y en lo que esperaban, prometido por 
Jesús, pero que no lo conocieron hasta que lo reci¬ 
bieron. . . 

También debo yo acogerme a Dios e instarle 
muy íntimamente por Jesús y en nombre de Jesús 
me dé lo que El me ha prometido y el cumplimien¬ 
to de lo que yo le he prometido movido del deseo 
y del miedo; porque he de desear y vehementemen¬ 
te lo que ha dé ser tódo mi bien y dicha, pero con 
miedo y confianza. 

En la vida espiritual no puede faltar el miedo 
en la tierra; pero el miedo ayuda a acudir a Dios 
y a poner la confianza en el Señor. Para asegurar 
las joyas y los valores se tiene más confianza en 
las cajas de seguridad de los Bancos que en la pro¬ 
pia casa. 
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Se tiene miedo y se ha de tener miedo de sí mis¬ 
mo en lo exterior y más en lo interior. He de tener 
miedo de mí mismo. El peor enemigo mío le tengo 
en mí mismo, soy yo para mí; porque son mis ten¬ 
taciones, mis pasiones, mi tibieza y flojedad, mi 
presunción y vanidad; son mis enemigos mis senti¬ 
dos, mis apetitos, mis apegos, mi loca disipación, 
mi comodidad y regalo, mis ansias de relaciones y 
tratos humanos y de desipación, mi codicia y mi 
indolencia. ¿Quién me diría que, habiendo entrado 
en la religión para ser todo de Dios, después de 
tanto tiempo y de tantos años no había de ser va 
un alma santa de verdad y un alma de profunda, 
íntima y atenta oración, un alma muerta a lo sen¬ 
sible, despegada de lo terreno y de lo que disipa, un 
alma que tuviera ya intensa vida interior y trato 
amistoso y gozoso con Dios? Y después de tanto 
tiempo tengo que confesar, avergonzado y arrepen¬ 
tido, que en el día de hoy todavía no lo soy y en 
muchas cosas —y aun en los mismos deseos— me 
veo peor que estaba al principio. He sido no sólo 
tierra estéril y baldía, sino tierra que ha producido 
zarzas, cardos y maleza, y entre las zarzas, muy 
dañinas alimañas. ¿Quién había de decirlo? ¡Qué 
contento el de mis Padres, queme consagraron gozo¬ 
sos pensando tenían un hijo santo! Si ahora vieran 
mi alma tan tibia y llena de apeeos, exclamarían en¬ 
tristecidos: ¿Y para esto te hiciste religioso? ,v 
para esto nos desprendimos de ti y te consagraste 
a Dios? ¡Qué tristeza sentiríais, Padres amados! 

Y, sin embargo, ésta es la triste realidad. He si¬ 
do yo enemigo para mí mismo y lo ha sido mi inte¬ 
rior o he guardado el enemigo dentro de mí. Me han 
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vencido mis apetitos y mis gustos; me ha vencido 
mi negligencia y disipación; me ha vencido mi pe¬ 
reza y mi amor propio. ¡Y todavía no soy alma de 
oración! ¡Y todavía no soy alma espiritual! ¿Cómo 
voy a tener virtudes crecidas? Este enemigo mío 
—que soy yo mismo— me ha hecho prisionero y roe 
tiene amarrado y sujeto con cadenas a lo terreno, a 
lo humano, a lo que disipa, a lo que distrae. Soy más 
mundano que espiritual. Mi enemigo me ha estraga¬ 
do e impedido tener trato de amor con Dios. Tengo 
que tener miedo a mí más que a ninguno otro; te¬ 
mo más a mi amor propio y a mi gusto que al de¬ 
monio; es peor y más dañino enemigo mi presunción 
y regalo que el diablo. He de tener miedo a lo exter¬ 
no y prevenirme contra ello; porque lo externo 
me entra por los ojos, alborota mi loca imaginación 
y llena mi memoria y fantasía de imágenes de tierra 
y fascinadoras, de lo que disipa y materializa, de 
lo que me insensibiliza para lo espiritual y llena de 
desabrimiento y tibieza. Lo externo halaga y alboro¬ 
ta y enardece el enemigo interior escondido en mí 
mismo, irrita mis pasiones de concupiscencia, de 
impaciencia, de vanidad, de codicia; instiga mis sen¬ 
tidos para que se levanten contra mí y mis ojos se 
me tornan ventanas de perdición, servidores de mi 
desorden, de mi desenfrenada imaginación, e incita 
mi corazón hacia todo mal, y me estorban toda es¬ 
piritualidad. Se aúnan en contra mía mi enemigo 
interior y el exterior. Me combaten el mundo, el de¬ 
monio y mi propio ser. Si yo hubiera ya muerto 
perfectamente a mis gustos, a mi amor propio y a 
mi tibieza y regalo, ¡qué maravillas de amor y qué 
delicadezas de espíritu no harías en mi alma, Dios 
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mío! [Qué cielo de gozo no habrías puesto ya en mil 
Y por mi culpa, yo mismo he perdido todo eso pro¬ 
metido por Dios y que dio tan largamente a sus 
santos. 

Si hay tierras que producen el ciento por uno 
cuando se las siembra y cuida, yo he sido maravi¬ 
llosamente sembrado, me han cuidado y yo lo he 
desaprovechado todo por mi indolencia, y en lugar 
de producir como debía ese ciento por uno, me he 
convertido en tierra estéril y llena de maleza. 

Tengo que vencer y triunfar de mi miedo, y sólo 
lo conseguiré estando en continuo trato e íntima 
compañía con Dios; teniendo fortaleza para privar¬ 
me de lo que me daña y ejercitar la mortificación. En 
la cruz miraré y abrazaré a Jesús. Triunfaré del 
miedo de mí mismo y del mundo cuando Jesús sea 
mi vida; cuando todas mis acciones y mis aspira¬ 
ciones vayan movidas por la savia y vida de Jesús. 

308. La perfección es el triunfo del alma sobre 
los tres enemigos suyos y la floración del jardín del 
alma en todas las virtudes. Para obtener este triun¬ 
fo he de poner en práctica el consejo de San Juan 
de la Cruz, que es la modalidad del consejo mismo 
de Jesucristo: Obre en todo como obraría Jesucris¬ 
to en estas circunstancias en que yo me encuentro 
y me desenvuelvo, y obre en su compañía. 

Jesús no sólo haría la buena obra, sino que la 
haría por agradar a Dios y con toda la intensidad 
de su amor; todo el resto del mundo lo considera¬ 
ría como nada ante Dios; el amor al prójimo fácil 
o trabajoso lo haría por amor de Dios, porque Dios 
lo quiere. Me lo detalló El diciéndome que amara 
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al prójimo como a mí mismo por amor de Dios 
y mirando a Dios en el prójimo. Nunca Jesús ha¬ 
ría una obra no buena ni por todo el mundo. Hacía 
lo que es agradable a Dios; en todo buscó y bus¬ 
caría ahora dar gloria a Dios, y esto mismo he de 
buscar y hacer yo. Siempre he de tener presente 
hacer la voluntad de Dios, hacerla con el mayor 
amor, con la mayor bondad y dulzura, con la mayor 
precisión dentro de mi fragilidad y con la más pura 
intención. Es obra hecha a Dios en Sí mismo o en 
mi prójimo. 

Tener presente cómo haría Jesús esto me ense¬ 
ña el espíritu tan sobrenatural con que obraba; me 
trae a la memoria la humildad tan íntima, tan sin¬ 
cera, tan santa de su alma y el amor y mansedum¬ 
bre y al mismo tiempo la naturalidad que en todo 
se le veía. Esto me sirve de perfectísimo modelo 
para cómo he de hacerlo yo, pero también de gra¬ 
tísima compañía que en todo me ayuda y hasta me 
da dominio para que nunca me altere cuando tenga 
que verme en trances difíciles o tratar con personas 
distinguidas, porque todas las personas ante El son 
pobres ignorantes y astrosos pordioseros, y podré 
vencer con su protección todas las dificultades. El 
es la sabiduría y el poder y la hermosura; El es la 
suma bondad. 

Si yo me determino, si soy humilde, si estoy me¬ 
tido en Dios mismo y El está conmigo, venceré 
todos los miedos, procedan de mí mismo o proce¬ 
dan del exterior, pues miro que Dios está conmi¬ 
go, que estoy dentro de El y empapado en el mis¬ 
mo Dios; que estoy haciendo la obra de Dios y ves¬ 
tido con El mismo, que es armadura impenetrable; 
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que Dios es mi defensor, mi Padre, mi vida; que 
no se aparta de mí y me da su gracia y con ella 
me santifica si yo no dejo de querer y de coope¬ 
rar; si yo no quiero separarme de El. Me prometió 
que estaría conmigo hasta la consumación de los 
siglos; estaría siendo mi amor mientras vivo y le 
sirvo en la tierra, y siendo mi amor glorioso para 
siempre con su visión en el cielo. 

El Verbo se encarnó y se hizo de mí naturaleza 
humana para conducirme por el camino de la san¬ 
tidad a tomar posesión de su cielo. 

Cuando el miedo pretenda acobardarme o desa¬ 
lentarme, me abrazaré más apretadamente a El y 
no sólo le gritaré con fe confiada el sálvame, que 
perezco, sino que me meteré por la puerta abierta 
y segura de su costado y me esconderé en lo es¬ 
condido de su mismo amor. 

Jesús no me abandona nunca, ni se separa de 
mí, ni aun deja de mirarme. Jesús es la sabiduría 
y el poder del Padre y se hace mío si yo me hago 
de El. 

Con El, ¿a quién temeré? En cierta ocasión se 
encontraba Santa Teresa de Jesús angustiada y te¬ 
merosa por su alma y Jesús la dijo amoroso: ¿Quién 
será poderoso para sacarte de mis manos? Dios es 
todo amor, bondad, luz, poder; Dios es todo her¬ 
mosura y la hermosura misma. ¿A quién puedo te¬ 
mer si yo mismo no quiero salir de El? Me echa¬ 
rá fuera de Dios la soberbia, la presunción, la vana 
curiosidad y el deseo de disipación; pero si yo me 
he despojado de todo esto y me escondo bien es¬ 
condido en la luz y hermosura de Dios, nadie po¬ 
drá vencerme; estoy vestido de Jesucristo, soy de 
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Dios, el invencible; Dios me hace santo y me une a 
Sí, y sé que lo más inefable es la unión de amor con 
Dios, mi aspiración. 

Jesús llamó a los apóstoles, estuvo con ellos, les 
enseñó y les fortaleció. Los apóstoles experimenta¬ 
ron su pequeñez y debilidad, recurrieron al Señor, 
tuvieron confianza en El y se hicieron santos y anun¬ 
ciaron por el mundo la santidad. Como ellos, yo 
todo lo puedo con Dios. Lo que me importa es tener 
confianza en el Señor, y la confianza la da el amor, 
la humildad y la fidelidad. Si me determino, tam¬ 
bién yo seré santo con Jesús como lo fueron los 
apóstoles. 

No acababan de dejar éstos sus pequeñeces, por¬ 
que no acababan de confiar; pero se recogieron en 
Dios, se retiraron de los hombres, suplicaron en 
oración, vino sobre ellos el Espíritu Santo y les in¬ 
fundió el amor de Dios, les llenó de virtudes, les 
confirmó en la gracia, lo consiguieron todo, triun¬ 
faron. 

El trato íntimo y continuo con Dios en la ora¬ 
ción, el aislamiento del mundo, la humildad y la 
confianza en Jesús me llevarán muy rápidamente a 
la santidad. 

309 . Debo tener muy presente a Jesús. Siempre 
me han enseñado en mi vida espiritual que tenga 
grandísima devoción a la humanidad de Jesús y me 
mire en ella; por Jesús me vendrán todos los bie¬ 
nes, pues El mismo me dijo que cuanto pidiere en 
su nombre me lo concedería el Padre y que El era 
mí abogado ante el Padre. 

Es cierto que el Verbo tomó la humanidad para 
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redimirme, pero también la tomó para ser mi mo- 
délo en esta vida. El fue santísimo y prudentísimo 
en todas sus obras y actividades; ni cometió la más 
imperceptible imprudencia. Tengo que participar de 
su santidad y ser santo a imitación suya. 

Todos los santos fueron excelentísimos; todos 
practicaron admirablemente las virtudes. Maravi¬ 
lloso es San Francisco y maravillosos Santo Domin¬ 
go y San Ignacio. Dios puso a los Fundadores de 
las Ordenes religiosas como ejemplares escogidos y 
especiales para sus institutos. Santa Teresa es un 
fenómeno de santidad con carácter tan encantador 
y tan abierto y al mismo tiempo tan recogido y tan 
fiel que se nos presenta como un complejo de cua¬ 
lidades buenas desconcertantes y no fácilmente imi¬ 
table. Hemos de imitar a nuestros fundadores, pero 
siempre con prudencia. Mas todos los Fundadores 
imitaron a Jesucristo, unos bajo un aspecto y otros 
bajo otro. Jesucristo es modelo universal, perfec- 
tísimo para todos en todos los estados, en todas las 
actividades y modalidades humanas. Siempre es el 
prudentísimo, el perfectísimo, el santísimo. Su ima¬ 
gen viva ha de ocupar continuamente mis poten¬ 
cias; sus ejemplos han de estimular mis acciones y 
sus enseñanzas dirigir mis obras. De Jesucristo me 
ha dicho el Señor: Mira y obra conforme al modelo 
que se te ha mostrado en el monte. Jesucristo es 
perfecto y encantador en Nazaret, en el desierto, en 
la predicación, en la cruz. Jesucristo es modelo en 
su duro trabajo manual, en su vida sobria, en su 
oración a Dios, en su caridad y abnegación. 

El alma que más se asemeje a Jesús, el alma que 
mejor le imite, el alma que interior y exteriormen- 
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te esté más unida con Jesús, más rápidamente lle¬ 
gará a la santidad y será más santa y perfecta. 

Oportunsimo y sumamente práctico es este con¬ 
sejo de San Juan de la Cruz de obrar en todo como 
obraría Jesucristo en estas circunstancias. ¿Con qué 
amor, con qué rectitud de intención, con qué ca¬ 
ridad y abnegación, con qué prontitud y amabili¬ 
dad obraría esto Jesús? Quiero hacerlo como El y 
en su compañía. Quiero tenerle presente en mi re¬ 
cuerdo y en mi corazón. El ora conmigo y trabaja 
conmigo; me da sus méritos y su gracia. 

Me engañaría a mí mismo diciéndome que no sé 
ser santo, que la santidad no es para mí, que la 
santidad fue gracia especial que el Señor concedió 
a sus santos. 

Yo debo ser santo, sé ser santo y sé que Dios 
me quiere santo y para santo me ha llamado y es¬ 
cogido. 

Sé que Jesucristo intercede por mí y que Dios 
está conmigo y en mí como estuvo con los santos. 
Si no lo soy es porque quiero lo imposible: quie¬ 
ro que Dios llene mi corazón y que las luces y 
amores del cielo me inunden y mi alma se recree 
en la dulzura divina, y al mismo tiempo estoy abra¬ 
zando la tierra en todas las niñerías terrenas, en 
buscar mi disipación, en procurar mi regalo, en no 
mortificar mis sentidos, en rodearme de honra y 
malgastar el tiempo en parlerías que disipan y des¬ 
garran la vida ajena; no tengo fortaleza para abs¬ 
tenerme de gustos y quitar apetitos, para mortifi¬ 
carme y recogerme con Dios. Dos contrarios no pue¬ 
den caber en un sujeto. Como no tengo determina¬ 
ción para desprenderme de todo esto contrario a la 
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vida interior perfecta, ni a desprenderme de estos 
gustos de sentidos y de mundo, menosprecio a Dios, 
me estorba la compañía de Jesús, no quiero tenerle 
por mi modelo ni compañero, no soy santo, no soy 
lo que debía ser y Dios quiere que sea. Dios mío, 
ten piedad de mí y cambia mi voluntad para que 
torne a Vos y quiera de corazón. 

Jesucristo me ofrece su ayuda y su gracia muy 
especial, pero yo la dejo a un lado y que se pierda 
y quedo solo, famélico con mi miseria y mi ruindad, 
por mi culpa solamente. 

Mi meditación frecuente y diaria ha de ser so¬ 
bre la vida de Jesús en su trabajo y modo de obrar 
en Nazaret y en su pasión muy principalmente. 

310. Jesús es mi camino, mi verdad y mi vida 
y es mi intercesor y abogado ante Dios. Suplica para 
que yo sea santo, para que yo me aproveche de sus 
méritos y de su sacratísima pasión y crezca en su 
amor y se desarrollen en mí las virtudes hasta flo¬ 
recer. Jesús es mi abogado para mi santificación, 
pero también me pide a mí que yo quiera aceptar 
su intercesión y escuche la súplica que me hace; 
que yo me determine a seguir sus consejos y su 
voluntad. 

Espera mi decisión y tengo que decidirme pa¬ 
sando por encima de los obstáculos que se me pre¬ 
senten y que yo mismo me pongo; tengo que aca¬ 
bar con sete mundillo de mayor anchura y menos 
recogimiento, de más regalo y disipación y menos 
mortificación y abnegación, que, a veces, forman 
algunos religiosos en los conventos y quizá formo 
yo también. 
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La falta de silencio trae la falta de oración y de 
presencia de Dios; la falta de recogimiento trae la 
murmuración y la crítica y descontento. El que se 
retira con Dios tiene un cielo en su alma y oye 
continuamente la voz amiga de Dios. El que huye 
de las conversaciones externas con los hombres, en¬ 
cuentra la conversación con los ángeles del cielo y 
con el mismo Dios. El alma así recogida ya es cielo, 
donde Dios hace manifiestos sus amores. Dios mío, 
dadme ya la fortaleza para que acabe de romper 
todos estos hilitos que atan mi afecto y mi volun¬ 
tad a lo corporal, a lo gustoso del sentido, a lo que 
entretiene y disipa y me impiden volar hacia Vos y 
tener trato y comunicación con Vos y recibir las 
mercedes y regalos que ya me queréis hacer. 

Las ansias y los deseos del corazón son las alas 
para subir hacia Dios y volar en la atmósfera de la 
luz y del amor divino, y son la savia y el vigor que 
hacen crecer y florecer las virtudes y comunican la 
determinación y la humildad para acompañar a Je¬ 
sús y suplicarle nos conceda su compañía y el triun¬ 
fo sobre nuestros apetitos y distracciones, para te¬ 
ner la atención continua y fija en lo divino. 

La compañía de Jesús da confianza. Jesús a to¬ 
dos llama y no rechaza a nadie, y ofrece su vida a 
todos y es el abogado seguro para todos. Yo solo, 
nada podré; me quedaré todo en palabras y algu¬ 
nos esfuerzos infructuosos y, viendo que no cum¬ 
plo ni mis propósitos ni mis deseos, me desalen¬ 
taré, volveré la vista atrás y me convenceré de mi 
impotencia para tener una vida espiritual intensa y 
se apoderarán de mí los miedos, la desconfianza y 
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la cobardía y terminaré abandonándolo todo y lle¬ 
vando una vida nada más que a pasar. 

Pero si Jesús está conmigo lo podré y lo vence¬ 
ré todo; no en un momento, pero ciertamente triun¬ 
faremos. Muy cierta es esta frase que se repite: 
Jesús y yo somos la mayor parte y somos la mayor 
fuerza . Jesús y yo venceremos todo y a todos cuan¬ 
tos se me opongan a la virtud, a la vida espiritual, 
a las virtudes, a la santidad. Mi confianza está en 
Jesús, que no me deja ni se aparta de mí mientras 
yo no me aparte de El. 

Solo nada puedo; con Jesús todo lo podré. Si 
hasta el día de hoy no lo he conseguido no es por 
falta de Jesús, sino porque yo he puesto la confian¬ 
za en mí, en los hombres, en los libros, en la debi¬ 
lidad por naturaleza. Esta ha sido mi equivocación 
y mi fracaso. Lo humano no me puede dar lo sobre¬ 
natural. Sólo Jesús me lo puede dar y me lo quiere 
dar, pero no sin mi voluntad y sin mi decisión. 

La humildad no debe desalentarme, sino darme 
confianza. Porque si me enseña que yo solo no pue¬ 
do nada, también me enseña que estando con Jesús 
lo puedo todo, pues El lo hace en mí y me da cuanto 
necesito. Todo lo puedo en el que me conforma . 

Dios mío, por intercesión de Jesús te suplico 
pongas en mi alma ansias y sed de ser tuyo. Des¬ 
préndeme de todo lo criado, de mis apetitos y de mi 
amor propio para que sea una realidad mi entrega 
a Ti sin reservas. Yo tuyo y Tú mío. Me enseñó 
Jesús a rezarte venga a mí tu reino, y tu reino es tu 
amor, las virtudes, la vida interior, la santidad. Tu 
reino es estar Tú en mi alma y mi alma toda en Ti 
por la atención y el ofrecimiento. Que yo me ponga 
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en Ti, Padre mío, para que me llenes de tu amor y 
tomes posesión de mí, y florezcan las flores y los 
frutos de las virtudes en el jardín de mi alma. 

311 . ¿No me será dado llegar a conseguir mi 
fin en la tierra? Y el fin del religioso es ser santo; 
es estar lleno del amor de Dios y ser todo de Dios; 
es dejarse transformar en amor de Dios. Quiero re¬ 
petirme una vez más la alentadora verdad de San 
Juan de la Cruz: Cada uno será tan santo como quie¬ 
ra serlo. Depende de cada uno. La mía depende de 
mí. 

El que está dotado de entendimiento y de me¬ 
moria y estudia, tiene confianza de aprender lo que 
se propone. El que tiene fuerzas, sabe el peso que 
puede transportar o levantar. El esfuerzo y la apli¬ 
cación lo consiguen. 

Si yo estoy unido con Dios en amor, confiaré en 
El. El amor da confianza. La confianza me enseña 
que amaré tanto, tendré tantas virtudes, seré tan 
espiritual, seré tan santo cuanto sea mi esfuerzo por 
serlo y cuanta sea mi confianza en Dios. Esperanza 
del cielo, tanto alcanza cuanto espera. Dios me ayu¬ 
dará cuanto yo con mi fidelidad muestre querer. 

En el momento presente este pensamiento me 
avergüenza: me llamó el Señor para ser santo; hice 
mi promesa de trabajar para ser santo. ¡Cuán lejos 
me veo aún de la santidad! ¡Aun a veces me pare¬ 
ce tengo menos deseos y pongo menos esfuerzo que 
antes ponía por conseguirla! ¿Habría llegado hasta 
el desaliento por mi negligencia e infidelidad? De¬ 
bía mi alma ser ya huerto fértilísimo cuajado de 
sazonados y abundantes frutos para Dios y jardín 
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floridísimo hermoseado con todas las flores y sa¬ 
turado con todas las esencias, y permanezco tierra 
estéril, que sólo produce abrojos y maleza. Y yo 
sólo soy el culpable; no he correspondido al llama¬ 
miento divino; no he puesto lo que debía de mi 
parte; no tengo confianza en Dios, porque me con¬ 
funde mi infidelidad pasada. 

Mi santidad depende de mí como de mí depen¬ 
de mi confianza. Ni es este pensamiento jactancioso 
ni presuntuoso. Es la enseñanza del Señor. Dios mío, 
quiero poner todo mi querer en Ti. Dadme el amor, 
la fortaleza y la fidelidad. 

Es Dios quien obra la santidad en el alma y 
quien transforma el alma, y Dios no deja de hacerlo 
si el alma cumple lo que está de su parte. ¡Grandes 
cosas me ha prometido el Señor! Cuando el cielo 
está transparente y limpio, el sol ilumina la tierra 
y la calienta; en tierra propicia crecen todas las 
plantas; es ley ei'ablecida por Dios en la naturaleza. 
Si el cielo está lleno de nubes y la atmósfera de 
frío, el sol luce, pero no sobre la tierra, sino por 
encima de las nubes, y el hielo impide crezcan las 
plantas; lucirá el sol y crecerán las plantas cuando 
se quite el impedimento. Dios hará su obra cuando 
vo no la irrmida; me hará santo cuando yo recoja su 
luz y su calor. 

Dios quiere unirse conmigo o unirme a mí con 
El en amor y hacer que por esta verdadera e ínti¬ 
ma unión mis acciones y mis pensamientos sean 
divinos. Es la obra maravillosa del amor v de la 
bondad divinos. Es también la obra maravillosa de 
la humildad del alma v de su fidelidad; por ellas 
se pone en los brazos de Dios, vive en lo íntimo de 
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Dios, se aparta de cuanto puede apartar de Dios o 
impedirla ver y estar con Dios. El Señor entra a 
tomar posesión del alma cuando el alma está con 
Dios; si no le trata ni le mira, no hará su obra. 
fQué tesoros y qué horizontes de hermosura abre 
Dios a las almas humildes que le buscan y confían 
en Eli No puede mostrárselos a las que le huyen y 
se le esconden, o no tienen esa confianza. Sin con¬ 
fianza nada se puede hacer, como nada se puede 
hacer sin decisión y determinación. Queda la im¬ 
potencia entregada a su propia impotencia. El hu¬ 
milde, haciendo cuanto puede, huyendo de cuanto 
cree le perjudica o estorba, confía en ser santo y 
lo es, porque lo pide y obtiene. El alma lo quiere 
y busca y sabe que Dios también lo quiere y que 
cumple su palabra. 

San Pablo hablando de sí mismo decía: Mi vivir 
es Cristo ; porque toda su vida exterior y más aún 
la interior estaba entregada a Jesucristo; porque 
todo cuanto hacía lo realizaba por Jesucristo; por¬ 
que todo su amor y porque todos sus pensamientos 
y ensueños eran de Jesucristo y porque todo lo re¬ 
cibía él de Jesucristo, y su cuidado era imitar en 
todo a Jesucristo, haciendo lo que Jesús quería. 

Cuando Cristo es en verdad la vida del alma, el 
alma está dominada por la divina obsesión de Cris¬ 
to y todo lo ve y lo hace a lo divino. Ve a Dios en 
todas las cosas y todo para Dios. Se ha realizado 
por la divina bondad y por el esfuerzo y humildad 
del alma la fusión del amor de Dios y del amor 
del alma; Dios ha consumado la prometida y di¬ 
chosa transformación de unión de amor del alma 
con Dios, tan ansiada del alma y en cada obra que 
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realiza en esta unión merece más que cuanto hasta 
ese momento había merecido y se puede decir que 
sus obras son divinas, pues las hace movida por la 
unión del amor suyo y del amor de Dios. También 
las voluntades están unidas y las aspiraciones son 
de cielo. 

Dios mío, que este pensamiento se grabe en mis 
potencias y nunca se aparte de mi memoria. Que Je¬ 
sús esté siempre vivo en mí y su recuerdo y su gra¬ 
cia sean la vida de mis obras y deseos. Con este san¬ 
to pensamiento me esmeraré en obrar siempre como 
obraría Jesús, como obraría la Virgen y en su com¬ 
pañía. 

312. Muy pocas acciones sabemos históricamen¬ 
te con certeza de la Virgen Santísima. Cada uno 
discurre de la Virgen a su manera en cuanto a los 
detalles y acciones particulares y al modo de su 
vida, guiado de su formación e instrucción tanto 
histórica como espiritual y llevando por guía no me¬ 
nos la fantasía que el entendimiento. Quizá lo que 
más nos encanta leer de la Virgen es lo que más 
nos aleja de la realidad: la multitud de leyendas 
santas y encantadoras, pero ficticias; los delicados 
sentimientos de los poetas, pero humanos; la na¬ 
turaleza sometiéndosela y obedeciéndola con multi¬ 
tud de milagros, todos creados por la imaginación 
para solaz santo de las almas, pero que sacan la 
vida de la Virgen de lo humano y más grande y 
santo, convirtiéndola como en una hada encantado¬ 
ra y toda divina. 

Gusto de leer todas las ternuras y todos los en¬ 
cantos de los sentimientos de la Virgen y de las 
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delicadezas de las criaturas y de los elementos hacia 
ella, que Lope de Vega y tantos otros poetas nos 
describen; pero sólo tuvieron realidad en la ima¬ 
ginación de quienes los inventan con tanto agrado. 

Las mismas revelaciones que nos han transmiti¬ 
do muchas almas santas, aunque muchas son bellí¬ 
simas, están vestidas y adornadas con variadas flo¬ 
res y colores inventados por las almas, y aun cuan¬ 
do edificantes, no siempre conformes con la reali¬ 
dad. Deshumanizan a la Virgen y la hacen de otra 
naturaleza. Por eso quizá nos la presentan tan dis¬ 
tinta unas de otras. A veces más conforme con la 
poesía y el sentimiento humano que con la rea¬ 
lidad. 

Sabemos que la Virgen fue santísima, sí, pero 
la sencilla mujer de un pobre trabajador artesano. 
Toda humana, toda santísima y por santísima elegi¬ 
da para Madre de Jesús. Dios se encarnó en ella. 

No la impidieron los sencillos, pobres y ordina¬ 
rios quehaceres de su casita, también pobre, como 
no la habían impedido antes los trabajos duros de 
la limpieza del templo, ser el alma más fiel, el alma 
más atenta a Dios, el alma pronta a cumplir con 
todo detalle la voluntad de Dios y cumplirla con el 
mayor amor. La Virgen, en su vida ordinaria y en 
su trabajo, fue el alma que más ha amado en la 
tierra y que más perfecta y efectivamente le ha es¬ 
tado ofrecida, y el alma que más ha amado a los 
hombres. 

Y los quehaceres de la mujer pobre en la anti¬ 
güedad en el pueblo de Israel —y en todos los pue¬ 
blos— eran mucho más duros y de más sujeción v 
trabajo que by nos podemos figurar. El trabajo 
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es penitencia y acerca y une a Dios, como la holgan¬ 
za aparta de Dios y es desobediencia. |Yo, religioso, 
cuánto no falto en esto y cuánto tiempo no he 
perdido, al mismo tiempo que desobedezco a Dios! 
¡Quizá es una de las causas muy principales de mi 
poco adelanto espiritual! ¡Y si quiero disculparme 
con que soy sacerdote, no he de tener la soberbia 
de pensar que mis manos sean más santas que las 
de Jesús, Sumo Sacerdote! En otras cosas he de 
procurar no se manchen; el trabajo limpia el alma. 

La Virgen limpiaba su casa, iba por agua a la 
fuente de Nazaret, hacía su comida para San José 
y para Jesús, buscaba la leña para el fuego, amasa¬ 
ba el pan casero en el horno doméstico y molía el 
trigo rudimentariamente. No podía quedar mucho 
tiempo libre a la Virgen, y el que le quedaba no lo 
empleaba en vagar. 

La Virgen no tenia criada. Las criadas son para 
los ricos y ansiosos de comodidad, y la Virgen era 
pobre y trabajadora. No bajaban los ángeles a ser¬ 
virla ni aun ayudarla visiblemente en sus quehace¬ 
res. Eso es cuento muy bonito de los poetas, pero 
es falso. La Virgen vivía lo sublime de la realidad 
de la vida con toda su dureza e ingratitud, pero con 
toda la virtud y amor de Dios, y sobrenaturalizaba 
los trabajos y santificaba las ocupaciones. La Vir¬ 
gen era la criada de sí misma y la criada de Jesús 
y de San José. La criada siempre contenta, siem¬ 
pre amable y dulcísima, siempre abnegada y cari¬ 
tativa. La Virgen en su cotidiano trabajo fue santí¬ 
sima y la llena de gracia y de virtudes. 

La Virgen fue alma de oración íntima, profundí¬ 
sima, constante; apartada de todo lo mundano y de 



JESUS Y MARIA, MIS GUIAS MODELOS 


575 


todo lo social, estaba sumergida en Dios en silen¬ 
cio profundo de amor. Pero la Virgen se santifi¬ 
caba, con una maravillosa y altísima presencia de 
Dios y atentísima oración, en sus continuas ocupa¬ 
ciones y en sus trabajos humildes de fregar, coser, 
limpiar, hilar, hacer su comida de familia y moler 
el trigo para el áspero pan que entonces hacían en 
las casas de los pobres y cuidar los animalitos do¬ 
mésticos. Todo estaba a cargo de la Virgen; en todo 
procuraba el contento y el bienestar de San José y 
de Jesús. En todo veía y vivía a Dios. 

No leemos en el Santo Evangelio que hiciera mi¬ 
lagros. Sus milagros eran la sobrenaturalización de 
sus trabajos. No leemos que anduviera recorriendo 
naciones ni visitando monumentos artísticos. Vivía 
recogida. Aun después de la ascensión de Jesús a 
los cielos, a pesar de las magníficas cualidades y 
dones de naturaleza con que Dios la había dotado, 
no la vemos ejerciendo el apostolado externo entre 
las gentes y en las naciones. Continuaba siendo la 
cocinera y criada de San Juan Evangelista. Y llegó 
a ser por sus virtudes, por su oración, por su amor 
a Dios y a las almas la Reina de los Apóstoles, sin 
dejar su trabajo. ¿Cómo haría, con qué amor rea¬ 
lizaría cada una de sus obras? ¿Con qué amor v con 
qué sencillez v reverencia trataría con los hombres? 
En todo miraba y veía a Dios. 

No se queja de la falta de limpieza, ni de la 
demasiada pobreza y escasez que encuentra en Be¬ 
lén. ¡A su Niño, y a su Dios, tiene que ponerle en 
pesebre y no limpio, por no haber otra cosa más 
digna! No se queja ni se impacienta cuando ines¬ 
peradamente tiene que ir a Egipto o volver de allí, 
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encontrando quizá ya ocupada su casita de Naza- 
ret. No se impacienta en los contratiempos de su 
vida ordinaria ni aun al ver a su Hijo en la cruz, 
aunque traspasada de dolor. Todo lo recibe venido 
de la mano de Dios; en todo ve la Providencia de 
Dios y al mismo Dios; en todo se ofrece a Dios. 
Su amor era su sabiduría y su maestro; la enseñaba 
a convertirlo todo en gozo y en cántico de alabanza 
a Dios sin sentimientos de envidia hacia nadie ni 
por su posición, ni por el desahogo de su vida en 
bienes terrenos, ni por cosa alguna de tierra que 
pueda codiciar el corazón. Era la esclava de Dios 
y de los hombres por amor de Dios. 

Sabemos que su corazón estaba radiante de gozo. 
Nos lo dijo Ella misma en las pocas palabras con 
que saludó a su prima Santa Isabel; Mi espíritu 
salta de gozo en Dios mi salvador. Llevaba en sí 
misma la alegría infinita. El gozo sobrenatural era 
el cántico que continuamente resonaba en su cora¬ 
zón, porque todo era de Dios. 

¿De qué echaría mano en Belén? ¿De que a su 
llegada a Egipto? ¿De qué a su regreso a Nazaret, 
pues nada tenía? Era pobre y sin nada y no se 
quejaba. Pero era rica porque tenía a Dios en sus 
brazos y en su corazón; en todo miraba a Dios y 
en todo encontraba a Dios; está ofrecida a Dios. 
Dios vive en amor altísimo en su corazón y esto la 
basta mientras permanezca en el destierro de la 
tierra. 

313. La Virgen fue presentada en el templo 
siendo aún niña. La Virgen no fue ninguna monia. 
pero fue un alma ofrecida al servicio divino y del 
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templo durante la niñez y pubertad; sin ser monja, 
es el perfectísimo modelo que se me presenta en mi 
estado de religioso. 

Porque la Virgen no estaba sola en el templo. 
Otras muchas jovencillas, ofrecidas, como ella, por 
sus padres, vivían allí y atendían a la limpieza de la 
casa de Dios. Los sacrificios de los sacerdotes y la 
concurrencia y donaciones de los israelitas necesi¬ 
taban limpieza para que todo estuviera digno ante 
el Señor, y la ilmpieza la hacían las jóvenes ofre¬ 
cidas, entre las cuales estaba la Virgen, a las órde¬ 
nes de los sacerdotes. 

Ni todas las jóvenes ni todos los sacerdotes ten¬ 
drían el mismo carácter de suavidad y bondad en 
la convivencia y en el modo de hacer y de dispo¬ 
ner. Cada uno tenemos nuestro temperamento y 
nuestro modo de ser y nuestra educación más com¬ 
pleta o más deficiente. En reuniones de personas 
que conviven, necesariamente hay disparidad de 
modos de pensar y de comportarse y diferencia de 
genios y de modales. No todas las jóvenes ofreci¬ 
das estarían gustosas ni tendrían la misma apaci- 
bilidad y amabilidad en el trato con las demás. Eran 
los padres quienes las habían ofrecido y no lleva¬ 
rían todas con alegría el apartamiento de sus fa¬ 
milias y el retiro del recinto sagrado ni el trabajo 
que tenían que realizar. 

La Virgen convivió con todas y obedeció a todos 
los sacerdotes, aun cuando no todas fueran ama¬ 
bles ni benignas con la Virgen. La Virgen, siempre 
dueña de sí misma, aun siendo jovencita, era la 
abnegación y prontitud para obedecer a los sacer¬ 
dotes en la limpieza del templo y en lo que mancha- 
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ban los sacrificos, atendiendo amable a sus dispo¬ 
siciones suaves o ásperas y exigentes. 

La Virgen fue admirabilísima en su afabilidad y 
bondad, en su abnegada ayuda y caridad con las 
jóvenes con quienes convivía. Era el ejemplo per¬ 
fecto para todas y al mismo tiempo encantador por 
su modestia y dulzura. Abrazaba apacible y amable 
el modo diferente de ser de las demás o los menos¬ 
precios manifestados hacia ella. Siempre era la Vir¬ 
gen fiel, la Virgen prudentísima, la amable en toda 
obra o manifestación para con todas, porque en 
todas y en todo miraba a Dios; conscientemente es¬ 
taba ofrecida a Dios y por El abrazaba cuanto acon¬ 
tecía. 

Apenas se nos ha transparentado algo del alma 
de la Virgen. Todo lo supone la piedad cristiana; 
por eso la divergencia en el modo de presentar a 
la Virgen unos escritores y otros, y mayor es aún 
la divergencia en los autores antiguos y en los mo¬ 
dernos por el distinto modo de ver la vida y las 
costumbres. 

Pero no se puede dudar de la grandísima vida 
interior de la Virgen. Porque toda la belleza de la 
hija del Rey está dentro, en el alma, por la gracia. 
No se puede dudar de que todo lo hacía teniendo 
su voluntad íntimamente unida a la de Dios; de 
que el amor de Dios vivificaba y animaba todos 
sus actos y pensamientos, de que el amor de Dios 
avivaba el recuerdo de Dios teniéndole siempre pre¬ 
sente, y por esta presencia divina actual todo lo 
hacía en Dios y con Dios. 

Sobrenaturalizaba las acciones más sencillas y 
ordinarias por la alteza de amor y por la unión de 
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su voluntad con la divina con que las realizaba. Si 
la intensidad del amor hace las obras grandes, no 
ha habido un amor comparable con el amor de la 
Virgen Santísima. Era la unión de amor con Dios 
en el más perfecto grado que criatura humana ha 
vivido y era el más acabado modelo que el Señor 
nos ha dado a todos después de Jesús. 

Pienso yo, mirando el espíritu de la Virgen en 
sus pruebas, en sus dolores, en sus luchas y traba¬ 
jos de cuerpo y de alma, qué misterio de amor y 
de oración se obraba en Ella. No estaba la Virgen 
en un éxtasis continuo de arrobo ni estaba servida 
por ángeles visibles; en cuanto que su voluntad es¬ 
taba íntimamente unida con la de Dios y la cumplía 
con toda perfección, sí estaba en éxtasis conscien¬ 
te, no fuera de los sentidos. El éxtasis en arrobo 
suele mostrar la imperfección de la naturaleza aún 
no purificada. Los ángeles eran servidores y admi¬ 
radores de la Virgen, pero invisibles como lo son 
para mí; también a mí me sirven y me ayudan; 
también admiran a las almas santas. Ayudaban a 
su Reina insensiblemente. Veían la magniticencia de 
Dios sobre aquella alma riquísima de gracias 
y fidelísima de amor y de obras. Era su Reina, pero 
estaba conquistando heroicamente su reinado con 
la máxima perfección y el más detallado primor de 
toda virtud. 

Su oración era la más alta y divina y, por lo mis¬ 
mo, la más callada e íntima, la más atenta y hu¬ 
mana; todas sus potencias y todos sus sentidos es¬ 
taban fijos en Dios sin distracción. 

Dios quiso hacerla pasar por las pruebas pro¬ 
porcionadas a su santidad. Dios quería coronar los 
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méritos adquiridos y proporcionados a las virtudes, 
y como nadie ha pasado las pruebas de Jesús, nadie 
ha vivido y sufrido después de Jesús las pruebas 
porque pasó la Virgen. Eran su derecho al trono 
de Reina. ¿Cómo había de carecer la Virgen del pre¬ 
mio de las pruebas más grandes? ¿Cómo no había 
de ser coronada con las coronas más valiosas si la 
preparaba para coronarla por Reina de la creación? 
¿Cómo la coronaría Dios si la Virgen no las había 
pasado y triunfado en ellas? La Virgen sufrió las 
pruebas más grandes exteriores e interiores, de cuer¬ 
po y de alma, de los sentidos y de las potencias. 
¡También la Virgen tuvo que sufrir las desolacio¬ 
nes terribles y las sequedades del espíritu! ¡Tam¬ 
bién la Virgen tuvo que experimentar en la oración 
el tedio y el cansancio de los sentidos, que el mis¬ 
mo Jesucristo quiso pasar para ejemplo nuestro y 
para mérito suyo! 

Miramos mucho las pruebas exteriores, lo que 
leemos en su vida, y reparamos muy poco en los 
sufrimientos, sequedades y tentaciones que acriso¬ 
laron su espíritu y mostraron toda la grandeza de 
su alma. El demonio tuvo que lanzar contra la Vir¬ 
gen los mayores embates y asechanzas de su astucia 
y poder intentando derrocar y manchar la obra más 
perfecta de Dios. Si se esforzaba contra los santos, 
¿cuánto no se esforzaría contra la Virgen? ¿Qué 
envidia no sentiría contra tanta hermosura y res¬ 
plandor y qué despecho al verse avasallado por un 
alma tan grande y delicada y que era trono tan pre¬ 
ciado de Dios? Quiso Dios que la Virgen ganara su 
corona y su trono de Reina; quiso que sufriera las 
mayores pruebas, porque la amaba más que a to- 
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dos- y los mayores sinsabores, porque era la más 
santa. El demonio luchó contra la Virgen y la Vir¬ 
gen fue el alma de fe, el alma de oración, el alma 
del triunfo más espléndido y glorioso. ¡Virgen fide¬ 
lísima! El mundo no tuvo entrada en su corazón; 
k> terreno y que disipa no distrajeron su atención 
y su amor. 

Aun cuando las revelaciones de los santos no sean 
norma para nadie ni encierren enseñanzas o verda¬ 
des ciertas e infalibles, nos suelen dar una magní¬ 
fica orientación en nuestra vida. Leyendo la vida de 
Santa Isabel de Hungría me hizo grande impresión 
y provecho la manifestación que la Virgen la hizo 
en un tiempo en que la santa estaba muy desalen¬ 
tada viendo su ruindad y su incapacidad. Para ayu¬ 
darla y ahuyentar su tristeza la Virgen se la comu¬ 
nicó dicéndola: «Ten por cierto que yo me contem¬ 
plaba a mí misma tan culpable y miserable como te 
miras a ti propia. Por eso pedía a Dios que me con¬ 
cediera su gracia... Tú, hija mía, crees que yo he 
tenido todas estas gracias sin ningún trabajo, pero 
no es así. En verdad te digo que ni una sola gracia 
recibí de Dios sin que pusiera de mi parte el tra¬ 
bajo de la oración continua, de ardientes deseos, 
devoción profunda, muchas lágrimas y muchas prue¬ 
bas soportadas. Está cierta de que ai alma no baja 
una sola gracia sino por la oración y mortificación 
corporal.» 

La Virgen fue la personificación de la fe y de la 
constancia en sus pruebas y en su oración. La Vir¬ 
gen fue la mujer fuerte y hacendosa en el espíritu, 
en su casita pobre y en el templo. La Virgen fue la 
criada y la madre, la servidora y la cocinera de su 
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esposo San José y de su santísimo hijo Jesús. La 
Virgen fue la que todo lo hizo bien, porque todo lo 
hizo con todo su corazón por Dios; porque todo lo 
aceptaba venido y dispuesto por Dios; en todo veía 
la voluntad y el querer divino. La Virgen fue el mi¬ 
lagro de fortaleza en las pruebas y en los sufri¬ 
mientos. 

Estos fueron los milagros de la Virgen. Esto la 
hizo tan santa que Dios la escogió para encamarse 
en ella. 

De todo supo hacer oración; todo lo convirtió en 
amor. En la oración recibió la infusión de las vir¬ 
tudes y del amor. 

314. La Virgen no sólo es perfecto modelo para 
el religioso recogido; lo es para todos y en todos los 
estados. Si el sacerdote trata con sus manos a Je¬ 
sús, ninguno le ha tratado tan continua ni tan santa 
y respetuosamente como ella ni con tanta confian¬ 
za. Si la religiosa está consagrada al Señor, la Vir¬ 
gen en el templo se nos presenta como un alma 
claustral y una religiosa de velo blanco dedicado a 
los quehaceres del convento en perfecta consagra¬ 
ción a Dios. Si un alma es santa llevando su casa, 
ninguna puede compararse con la Virgen rigiendo su 
pobre casa y atendiendo en todo a Jesús y a San 
José; en ninguna familia se ha vivido el íntimo y 
amoroso calor del hogar que ella supo poner. Fue 
la perfectísima casada, que hizo florecer la paz y 
la concordia en el hogar como en ninguno otro se ha 
producido. ¿Quién dirá que no puede imitarla? 
¿Quién no se anima a ser mejor mirándola? ¿Quién 
dirá que no puede hacer santamente las cosas pe- 
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queñas y los trabajos y contratiempos de la vida 
ordinaria como los santificó la Virgen? ¿Quién no 
puede privarse de curiosidades y lujos como ella se 
privó? ¿Cómo podré disculparme yo de que no pue¬ 
do tener en mi vida la presencia de Dios y la vida 
íntima interior como ella la tuvo? ¿Y qué disculpa 
podré dar ante ella de mi falta de oración y de mi 
insumisión a las permisiones y trabajos que el Se¬ 
ñor ordena sobre mí? 

La Virgen es mi modelo y mi Madre. Si es mi 
Madre y yo soy hijo fiel y bueno tengo que hacer 
lo que ella hizo y me enseñó y transplantar sus 
ejemplos a mi vida. Mi Madre llena con su presen¬ 
cia mi convento y mi alma. 

La Virgen como buena Madre está conmigo y me 
cuida. ¿Cómo atiendo y respeto yo esta compañía? 
¿Cómo atiendo a sus inspiraciones y consejos? ¿Có¬ 
mo viviría la Virgen mi vida de religioso y con qué 
delicadeza tan primorosa y fiel no realizaría todos 
los actos prescritos por la ley hasta los más insig¬ 
nificantes, no dejando decaer nada del fervor y de 
la exactitud y sobrenaturalizándolo y perfeccionán¬ 
dolo todo con amor heroico y dulcísima paz? ¿Cómo 
aprovecharía sin desperdiciar ni un momento de la 
oración y de la soledad y retiro señalados y man¬ 
dados? ¿Cómo guardaría el silencio y el retiro y 
con cuánta amabilidad y abnegación trataría a los 
hermanos? ¿Cómo se alejaría de cuanto la disipara, 
y de las curiosidades que alocaran su imaginación, 
V de las parlerías en tiempo de silencio o super- 
fluas, y de cuanto distrajera su atención de la unión 
y trato amoroso con Dios? 

La Virgen fue la gran víctima de amor volunta- 
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riamente ofrecida al Señor en alabanza a su mag¬ 
nificencia, en agradecimiento a sus bondades y en 
expiación y súplica por las ofensas y pecados de 
los hombres. Era su corazón purísimo una inmensa 
y vivísima llama de amor que subía hacia el cielo 
dando gracias y pidiendo perdón. Era la alabanza 
y la expiación por el mundo. Era el amor heroico 
ofrecido a Dios y admirado por los mismos án¬ 
geles. 

Vivía la Virgen en sus trabajos de cada día y en 
su vida ordinaria en compañía del Verbo en la tie¬ 
rra y vivía con su espíritu unida a la Trinidad San¬ 
tísima. En Dios estaba todo su gozo; en Dios toda 
su aspiración, y en Dios encontraba toda su rique¬ 
za. Ni quería ni prqcuraba otra compañía ni otro 
trato. Por nadie se apartaba de Dios en ese trato de 
amor si no era para hacer su voluntad en otra parte 
o ejercitar otras virtudes sin perder su compañía. 

¿No puede y debe ser mi convento para mí la 
casita de Nazaret? ¿No puedo yo vivir, como se 
vivía en aquella pobre casa, en el amor más encen¬ 
dido y puro, en la abnegación más perfecta, en el 
ofrecimiento continuo y en las virtudes más acriso¬ 
ladas? Dios quiere hacer de mi alma un cielo ilu¬ 
minado y hermoseado con su luz y con su misma 
hermosura v encantado con la armonía de la eter¬ 
nidad, y sólo espera la determinación de mi volun¬ 
tad y mi decisión para realizarlo. Necesito preser¬ 
varme de las estridencias del mundo y de su feal¬ 
dad y oscuridad. 

315. La casita de Nazaret era la casa de Jesús 
y suya y donde moraba. 
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De Jesús es el convento o casa donde yo vivo. 
Jesús me da su casa, pero no se marcha El; Jesús 
vive conmigo; está corporal y realmente en el Sa¬ 
grario, por un amor milagroso. El amor le movió 
a hacer el milagro. Vive como amigo, como herma¬ 
no y como padre conmigo. Me da por norma para 
convivir con El la ley del amor; quiere que yo me 
deje hacer flor hermosa de su jardín. 

Jesús quiere que yo viva íntima y amorosamen¬ 
te dentro de El, en su misma alma. La casa mate¬ 
rial y el recogimiento material es como la entrada 
y preparación para la vida sobrenatural que quiere 
comunicarme si yo me decido a entrar a vivir den¬ 
tro de El mismo. 

El alma de Jesús unida en unión hipostática al 
Verbo eterno es el cielo de todo bien y de toda her¬ 
mosura y goce espiritual, y a vivir en ese cielo para 
comunicarme sus riquezas me invita Jesús. Unirá mi 
amor al suyo, mi voluntad a la suya y me comuni¬ 
cará su divina sabiduría. Me hará suyo y enrique¬ 
cerá con sus riquezas. Decía a Santa Francisca Ro¬ 
mana mostrándola el Empíreo y ofreciéndoselo: «Yo 
soy la profundidad del poder divino; Yo he creado 
el cielo y la tierra, los ríos y los mares. Yo soy la 
Sabiduría divina. Soy la altura y la profundidad; 
soy la esfera inmensa, la altura del amor y la ca¬ 
ridad inestimable. Por mi obediencia, fundada en 
humildad, he redimido al género humano.» 

Entrar a vivir en Jesús es entrar a la vida de 
Dios, para ló que he venido; es recibir ya en la tie¬ 
rra tesoros inenarrables de cielo, como no puede 
concebir ni soñar el sentido del hombre. Para en¬ 
trar a vivir dentro de Dios me es necesario limpiar- 
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me de todo polvo y contagio mundano, de todo gus¬ 
to de sentido, de toda codicia de bienes y de amor 
propio. El pecho de Jesús es sagrario santísimo y 
exige toda limpieza. Dios es la Sabiduría eterna e 
increada y para gustarle he de desnudarme de toda 
clase de codicia y de curiosidades vanas. Dios me 
exige viva todo para El y en El para que pueda co¬ 
municarse tan misteriosa y altísimamente. No hay 
nada que pueda compararse ni muy remotamente 
soñarse con lo inefablemente dulce de esta vida del 
alma que, saliendo de todo ruido, entró a vivir en 
el divino silencio y divina sabiduría de Dios. 

Si yo vivo en verdadero retiro y en verdadera 
vida interior en el convento, estoy seguro que Dios 
viene a vivir de especialísimo modo en mi alma. Mi 
alma será morada de Dios, dichosísima morada de 
Dios. No me ha traído el Señor para vivir solo en 
una casa material, aunque recogida y santa; me ha 
llamado para que yo viva en Dios; para que mis 
pensamientos, mis afectos, mis aspiraciones y mis 
obras todas sean de Dios y para Dios, como Dios 
las quiere: obras de limpio y puro amor de cielo sin 
contaminación de tierra. Y Jesús, que se ha quedado 
conmigo en el sagrario, quiere vivir más íntima y 
confidencialmente y sin interrupción en mi alma; 
quiere hacer sagrario de mi alma y cuando lo sea, 
por la rectitud de intención, por el desprendimiento, 
por mi ofrecimiento efectivo interior y exterior, cum¬ 
plirá en mí lo que prometió: Vendremos y estable¬ 
ceremos nuestra morada el Padre, el Hijo y el Es¬ 
píritu Santo: Dios. 

¿Y quién será osado de intentar siquiera decir 
las maravillas que el Señor obra en el alma en que 
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establece su morada? ¿Quién podrá ni soñar, ni 
concebir las riquezas y los goces que Dios hace sen¬ 
tir a la tal alma? Nadie que no lo haya experimen¬ 
tado puede concebirlo y quien lo ha experimentado 
no sabe decirlo; sólo puede quedar lleno de admi¬ 
ración ante tanta misericordia y largueza. 

A Santa Angela de Foligno decía el Señor: «¡Oh 
hija mía! ¡Mi hija y mi templo! ¡Mi esposa y mi 
amada y mi alegría! Tú eres Yo y Yo soy tú. Ama¬ 
me como yo te he amado. Amame porque llevas en 
tu mano el anillo de mi amor.» Y de la impresión 
que hasta en su cuerpo se manifestaba nos dice su 
historiador y confesor que la cambiaba, y exclama 
admirado: «Yo vi sus ojos ardientes como lámpa¬ 
ras del altar; yo vi su rostro semejante a una rosa 
de púrpura. Su cabeza tenía a veces una riqueza 
y una plenitud de vida, un resplandor y una magni¬ 
ficencia angélicas.» Y ella misma decía: «La dulzu¬ 
ra de Dios me penetraba hasta lo profundo del co¬ 
razón y se derramaba por todo mi cuerpo. Me lla¬ 
maban poseída y yo no quiero contradecirles.» 

Un alma morada de Dios es cielo en la tierra. 
Donde Dios mora por amor, y por amor tan espe- 
cialísimo, está el cielo. 

Jesús quiere estar en mí, en mi alma, en lo ín¬ 
timo mío y tomar posesión de esto íntimo mío, de 
mis pensamientos, de mis afectos, de mis inclinacio¬ 
nes. Quiere comunicárseme inefablemente como El 
sólo sabe, y lo hará cuando yo le haya ofrecido lim¬ 
pios esos mis afectos, pensamientos y obras. No 
quiere separarse de mí si yo no quiero separarme de 
El ni dar entrada a otros afectos y amores que no 
sean El. Tengo que posponerlo todo y estimarlo 
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como nada ante El. Todo para El; sólo para El; 
siempre para El. Mi trato sea con El y de El. 

Jesús ha de ser mi Maestro y mi modelo. Como 
el alma santa quiero decir y pensar: Jesús delante de 
mí, Jesús detrás de mí, Jesús a mi derecha, Jesús 
a mi izquierda y Jesús dentro de mí. Yo lleno de 
Jesús porque Jesús quiere llenar mi alma de sí 
mismo, quiere comunicarme y hermosearme con su 
gracia. Jesús quiere hacerse mío si yo me determino 
a ser de El. Dios dice a las tales almas como dijo 
a Santa Isabel: Si tú quieres ser mía, yo quiero 
también ser tuyo y nunca separarme de ti. 

Jesús ha de ser mi modelo. Jesús, en cuanto na¬ 
turaleza humana, practicó perfectísimamente todas 
las virtudes e hizo en todo la voluntad del Padre en 
un trabajo sencillo y duro, casi rudimentario, en 
lo ordinario de la vida de un artesano, de emplea¬ 
do, de un pobre trabajador. Cuando la vida se me 
presenta en sus aspectos duros o atrayentes, debo 
recordarme en cada una de mis obras el pensamien¬ 
to de San Juan de la Cruz: ¿Cómo realizaría esto 
Jesús y en estas circunstancias? Y hacerlo yo como 
El lo haría. 

Jesús vivió treinta años una vida de recogimien¬ 
to y de trabajo, preparándose para los tres de apos¬ 
tolado. No se rebajaron sus manos encalleciéndose 
en el trabajo fuerte y muy poco apreciado de los 
hombres y de los que aspiran a ser ricos o influyen¬ 
tes en la sociedad de las letras, de la política o del 
poder. 

Jesús venía a enseñar y quiso afianzarnos bien 
con su ejemplo en la enseñanza de la humildad, de 
la pobreza y del trabajo; porque sabía nuestra re- 
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pugnancia y oposición tanto a la humildad como a 
la pobreza y al trabajo. Pero sin esas virtudes no 
puede crecer el amor de Dios en el alma. 

Venía a enseñarme y no quiso darme el ejemplo 
de escoger una carrera brillante de estudios, ni de 
privilegiados, ni de descansados; como no quiso es¬ 
tablecer sus ordinarias relaciones con ricos ni con 
los que tienen el poder. 

Jesús trabajó y se santificó en el trabajo como 
San José. Quiso comer del sudor de su rostro sin 
molestar a nadie pidiendo. ¿De qué modo trabajó? 

Todo lo hizo bien. Me enseñó. Mi regla me dice 
que yo gane también mi pan trabajando. Y el tra¬ 
bajo a que se refiere principalmente mi regla es al 
trabajo manual, aun cuando no prescinde del tra¬ 
bajo intelectual. 

Santa Teresa escribía a un Carmelita Descalzo 
que ella había hecho infinitísimo para que se esta¬ 
bleciera en su reforma el trabajo manual entre los 
religiosos; las religiosas practican el propio de mu¬ 
jeres y se ganan desahogadamente la vida con ello. 
No quería que fueran gravosos a nadie pidiendo: 
quería que estuvieran santamente ocupados el tiem¬ 
po que queda libre de los actos mandados por la lev. 
San Juan de la Cruz habla en una carta que había 
estado cogiendo garbanzos, mansas criaturas de 
Dios. 

El trabajo moderado v sin apremio ayuda al re¬ 
cogimiento y a la presencia de Dios. El trabaio es 
obediencia al precepto divino y es penitencia muv 
provechosa para el alma y muy agradable a Dios. El 
trabajo santifica, doma las pasiones y demasías del 
cuerpo y preserva de mil tentaciones que atrae la 
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ociosidad. El trabajo ayuda al silencio espiritual, a 
la comunicación con Dios y ahuyenta la vanagloria 
que suelen producir los estudios. 

Quiero de verdad vivir, quiero amar, quiero ofre¬ 
cerme como vivió, amó y se ofreció Jesús. Jesús me 
acompaña y sus ojos me miran complacientes. Tam¬ 
bién me mira y me acompaña su corazón y me hace 
participante de su amor. Quiero prepararme para 
el apostolado como se preparó El. Quiero ayudar 
a la redención mía y a la de las almas como la rea¬ 
lizó El. Jesús es mi modelo en todo. 

Sé que El ve toda mi pobreza espiritual y toda 
la locura de mi inclinación. El conoce el extraño y 
peligroso vagar de mi imaginación y el tremendo in¬ 
flujo que mi sensualidad ejerce sobre mi fantasía; 
El sabe mejor que yo mismo la fuertísima atrac¬ 
ción de mi cuerpo en todos sus sentidos y miem¬ 
bros que me arrastra subyugadoramente a lo cómo¬ 
do y regalado y me adormece en la pereza y tiene 
muy presente el irresistible halago con que me sub¬ 
yuga el deseo de presumir y ser honrado y de dis¬ 
frutar de lo mundano y saborear lo que disipa. Y 
con todo eso me dice amable invitándome: Si quie-. 
res ser mío, si quieres que yo te haga mío, si quie¬ 
res que yo te transforme en mí y te una en amor 
a mí, obra como yo obraría, ama como yo amaría, 
niégate a ti mismo en lo tuyo y en lo de fuera que 
te halaga y atrae, véncete y recógete en mí, toma 
tu cruz, abraza los sinsabores, trabajos y sufrimien¬ 
tos que yo permito vengan sobre ti, vive los menos¬ 
precios y humillaciones que te llegan por voluntad 
mía y únete bien íntimamente a mí en tus deseos, 
en tus pensamientos y afectos, en buscar y estar en 
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mi compañía en silencio y a solas conmigo y saldrás 
de la lucha victorioso y más hermosa y brillante 
tu alma. 

Porque tuvieron esta determinación y la vivie¬ 
ron resueltamente, rompiendo con todo otro lazo o 
compromiso de mundo, de bienes, de personas y de 
disipación, hice esposas mías a las que llegaron a 
serlo. Cuando así vivió, dije a Teresa de Jesús, ha¬ 
ciéndola mi tesorera para administrar y repartir mis 
bienes al mismo tiempo que la hacía mi Esposa: 
De hoy en adelante como verdadera Esposa mía 
cuidarás de mi honra y yo cuidaré de la tuya. Cuan¬ 
do esto sintió y se vio unida a mí me dijo como tan¬ 
tas almas: Ya no cabe más dicha en mi pecho, o 
ensanchádmelo o llevadme con Vos. ¿Qué tendrás 
reservado en tu gloria cuando das gracias tan ine¬ 
fables e insospechables a tus almas en la tierra? 

Dios mío, loco, de verdad soy loco, pues me retiré 
para esta dicha y por inconstancia y tibieza vivo aún 
tan lejos de ella y voy por camino cada vez más 
distanciado. No lo permitas más. Señor mío; haced 
que yo sea en todo vuestro para siempre. 


316. Veo en las vidas de los santos y en los clá¬ 
sicos libros de meditación que predominaba en gran 
manera la meditación sobre la pasión y muerte de 
Jesús sobre los demás pasos de tu vida. En los li¬ 
bros modernos no predomina o muy poco. Creo yo 
les movía a hacerlo, con gran acierto y prudencia, 
no el pensar que Jesús estuviese viviendo su pasión 
durante su vida, aun cuando sí la tuvo en su recuer¬ 
do, sino porque en la pasión está el resumen más 
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heroico, más meritorio y de mayor enseñanza para 
mi alma. 

Fue la vida de Jesús toda ella como una prepa¬ 
ración para su pasión y muerte, para su triunfo 
desde la Cruz, para convertir la deshonra con que 
quisieron los hombres borrar su memoria en la glo¬ 
ria más grande y perdurable. En la pasión dolorosa 
y muerte de deshonra fue donde consumó la reden¬ 
ción del mundo haciendo la total entrega de todo, 
de su persona y de lo que más se estima, a su Pa¬ 
dre celestial, y el Padre lo aceptó para premio suyo 
y redención mía. En la cruz compraste mi alma, oh 
dulcísimo Jesús; que siempre sea tuya, con todo 
cuanto soy, cuanto pienso y cuanto obro. En la pa¬ 
sión y muerte me redimiste y compraste y en la 
pasión y muerte me diste la suprema e imborrable 
enseñanza tuya. 

Me es sumamente conveniente meditar de conti¬ 
nuo la pasión de Jesús y tener fijo en mi alma el 
modo de su muerte, su aceptación y su ofrecimien¬ 
to al Padre y su oración por los que le crucificaron 
y condenaron a muerte. Nunca mis trabajos ni mis 
desprecios ni mis injusticias serán tan tremenda¬ 
mente terribles ni tan manifiestamente injustos y 
humillantes como fueron los de Jesús. No flaqueó 
la voluntad de Jesús en el ofrecimiento hecho y 
aceptado por la causa más noble y más alta que en 
favor de los hombres puede darse, como era com¬ 
prarnos el cielo. Nunca la paciencia y la bondad han 
llegado a grado tan perfecto. Nunca el amor ha pro¬ 
ducido llama tan suave de beneficios tan inmensos. 
Amó con amor infinito hasta el fin. 

La pasión y la muerte de Jesús ha sido siempre 
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el aliento y la fortaleza de los satnos en sus luchas 
y sufrimientos; ha sido la confianza de su santifica¬ 
ción y de su salvación. Ya en el momento de morir 
decía San Juan de la Cruz: Recuérdeme la pasión 
del Señor, por la cual me he de salvar. 

La meditación de la pasión y muerte debe pre¬ 
dominar en mí como predominó en ellos, y he de 
tenerla fija e imborrable en mi memoria. La pasión 
y muerte de Jesús me confortará, animará y será 
mi confianza para salvarme. Por tu pasión y muerte 
santifícame y sálvame. 

Pero no he de olvidarme de Jesús en todos los 
actos sencillos y en el trabajo, en la bondad y en 
la sumisión de la vida ordinaria en la familia. Por¬ 
que es en los actos sencillos o difíciles de mi vida 
ordinaria y en el trato con mis hermanos y con los 
hombres donde tengo que ejercitar las virtudes y 
santificarme. En todos esos actos he de preguntar¬ 
me: ¿Cómo obraría Jesús en esto y en estas cir¬ 
cunstancias? ¿Con qué rectitud de intención, con qué 
amor y abnegación realizaría este trabajo y abraza¬ 
ría este menosprecio? ¿Cuál sería el recogimiento y 
retiro de Jesús en esta acción y cómo su modo de 
tratar a las personas y de evangelizar? 

No está Jesús lejos de mí y he de mirarle siem¬ 
pre a mi lado, y que es mi consejero y obra conmi¬ 
go y he de obrar en su compañía y como El. Nunca 
estoy solo; pero nunca más íntimamente en Dios 
y en la compañía de Jesús que cuando me encuen¬ 
tro aislado de los hombres. De ese modo viviré re¬ 
cogidamente; de ese modo pondré toda mi voluntad 
en sólo Dios y viviré santamente; de ese modo me 
prepararé, en cuanto está de mi parte, para la unión 
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de amor con Dios, mi ideal codiciado y deseado; el 
ideal de Dios conmigo. Así aprenderé a pedirlo. Es 
lo que Dios quiere de mí; es para lo que Dios me 
ha llamado. Es el triunfo y la corona dichosa de la 
vida interior; es el florecimiento y hermosura de las 
virtudes, que desde ese momento exhalan su conti¬ 
nuo perfume y lo llenan con sus esencias. 

Jesús está conmigo enseñándome y fortalecién¬ 
dome. Dios está en mí y conmigo santificándome, 
dándome su amor, uniéndome a El. Mi alma llega¬ 
rá desde ese momento al menosprecio de lo mun¬ 
dano y de lo que disipa o mancha; buscará el ale¬ 
jamiento de lo que distrae, perturba y enfría; habrá 
llegado al silencio sagrado donde sólo se oye la pa¬ 
labra dulcísima de Dios, para estar siempre atenta a 
lo interior, amando al Amado y gozándose de saber 
que es amada del Amado. 

317. En la teoría, discurriendo en la presencia 
de Dios, qué hermosa y qué fácil se me presenta la 
santidad: amar a Dios en todo con todo el corazón; 
confiar en Dios; apartarme de cuanto pueda poner¬ 
me en peligro de apartarme de Dios o enfriarme en 
su amor o distraerme de su atención; estar unido 
a Dios y mirar que Dios está conmigo, en mí, en mis 
pensamientos y afectos y hacer en todo su divina 
voluntad ofreciéndoselo o aceptándolo en amor. ¡Qué 
gozo el del alma que de tan maravillosa manera 
vive! Es vivir el cielo estando aún en la tierra. ¿Qué 
gozo el mío si mi alma viviera ya esa vida! Dios lo 
queire, yo también lo quiero. ¿Por qué no vivo tal 
vida? ¿Por qué aún me veo tan lejos de la perfec¬ 
ción a que aspiro? 
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No puedo confiar en mí mismo, pues esto que 
ahora pienso ya lo he meditado muchas veces y he 
creído que iba a empezar a vivirlo, pero he vuelto 
a la pereza y no lo he cumplido. Ahora quiero con¬ 
fiar en Dios y con Dios lo podré todo y triunfaré 
de mi flaqueza, inconstancia y disipación si no vuel¬ 
vo a apartarme del Señor. No lo permitas, Dios 
mío. 

No he de engañarme soñando que si estuviera 
en otra parte y en otras circunstancias y con otras 
personas habría sido fiel y habría ya conseguido la 
perfección y la unión de amor. La vida es como es 
y yo tengo que mostrar mi fidelidad al Señor en 
estas circunstancias en que yo me desenvuelvo. 

Aun cuando fuera verdad que yo debiera haber 
abrazado otra forma de vida, debo mirar que el Se¬ 
ñor lo permitió y me trajo aquí para que yo aquí 
me santificase y viviese la vida interior, la vida de 
amor y las virtudes. 

Cuando Jesucristo se encarnó no reinaba en el 
mundo la edificación del prójimo, ni su amor; no 
se veía por ninguna parte la espiritualidad ni se mi¬ 
raba a lo eterno, y se despreciaba la humildad y la 
pobreza y fue Jesús quien vivió y enseñó el camino 
nuevo dé la oración, de la penitencia, de la pobreza 
y habló'del reino de los cielos y de que Dios es nues¬ 
tro Padre y nos enseñó que los limpios de corazón 
verían a Dios. Enseñó la vida sobrenatural. 

Los santos vivieron dentro de su ambiente y en 
su ambiente se santificaron, huyendo de lo malo e 
imperfecto, practicando con mayor heroísmo y per¬ 
fección la virtud y suplicando a Dios. Y un santo es 
el arrastre de muchos hacia la santidad; no se deja 
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arrastrar hacia lo imperfecto y flojo, pero levanta 
hacia Dios a muchos. Siempre es un foco de luz y 
de calor de Dios en su ambiente. La tibieza de los 
demás o del ambiente despierta más su fervor y le 
comunica fortaleza para buscar mejor la gloria de 
Dios no criticando de los demás, sino dando mejor 
ejemplo, suplicando al Señor y haciendo vida más 
recogida y penitente. 

Antes de empezar Santa Teresa su reforma y le¬ 
vantar el espíritu colectivamente con su ejemplo y 
santidad, se dieron por ella veintisiete religiosas a 
una vida extraordinariamente fervorosa y de entre¬ 
ga a Dios. San Ignacio pensaba si daría más gloria 
a Dios entrando en una Orden religiosa cuyo espí¬ 
ritu estuviera algo decaído para levantarle. ¡Cuán 
lejos de pensar disculparse de la poca vida interior 
porque no la viera en los demás, ni de aflojar en 
las virtudes! 

Los santos levantaron a la mayor gloria sus Or¬ 
denes religiosas; los tibios fueron rémora y piedra 
de escándalo v causa de que perdieran su esplendor 
de santidad las órdenes en que vivían, trayendo mu¬ 
chas veces hasta su ruina. 

En las circunstancias en que yo vivo he de pre¬ 
guntarme: ¿Cómo obraría Jesús en este momento y 
en estas circunstancias? Y obrar como El lo hiciera. 
Si El huiría de una obra que disipa, de una flojedad 
que adormece, de una anchura y regalo que enti¬ 
bian o de una disipación que aplasta y mata la per¬ 
fección, yo también he de huir. Si El se ofrecía al 
Señor, yo también; si El resistía inconmovible cual¬ 
quier halago y mal ejemplo, yo también; sé que en 
todos los casos no miraba ni su honra, ni su nom- 
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bre humano, ni su gusto, sino la voluntad del Pa¬ 
dre que le enviaba, y la miraba sin escatimar sacri¬ 
ficios, ni el de la cruz, con toda su deshonra; nunca 
se apartaba de esa voluntad y lo hacía con altísimo 
y perfectísimo amor de Dios, con todo su corazón; 
nunca salía de hacer la voluntad de Dios ni en la 
oración, ni en el apostolado, ni en el trabajo, ni 
haciendo milagros. Su entendimiento estaba siempre 
atento a Dios en ejercicio de amor y de entrega, y 
durante su apostolado se retiraba a veces a la so¬ 
ledad y silencio para vivir el amor con más inten¬ 
sidad y hacer su oración más íntima y prolongada. 

Jesús me pide que viva la perfección teniéndole 
a El por modelo e intercesor. 


318. Debo ser santo y, entre otras, tres cosas 
veo me son necesarias practicar, como dijo el Se¬ 
ñor a un alma santa: 

Tener grandísima confianza en la protección y mi¬ 
sericordia de Dios. 

Tener vivos deseos de vivir metido en Dios, en 
su amor, en su vida y en su compañía. 

Tener decidido y continuado esfuerzo para vivir 
esta vida apartándome de todo cuanto me lo impida 
y superando todos los obstáculos. Estarme siempre 
amando al Amado, no con las manos cruzadas, que 
la holganza aparta de Dios y pierde su amor, sino 
donde esté, haciendo la obra que tenga que rea¬ 
lizar. 

No podré estar donde no es bueno que esté y no 
podré hacer lo que es malo y contra virtud ha¬ 
cerlo. Como Jesús procuraré hacerlo todo bien y con 
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todo mi amor, no mirándome a mí, sino mirando al 
Amado. 

¿Conseguiré la perfección de mi estado? ¿Seré 
santo ante Dios? Pero ¿no he venido llamado por 
Dios para ser santo? Si hasta hoy no lo he sido es por 
haber mitigado mi recuerdo de Jesús y no vivir tan 
presente y cercano de El como debía. La falta de 
presencia de Dios me hizo resbalar hasta meterme 
en el mundillo de la curiosidad, de la disipación, de 
la crítica, de buscar mis gustos y comodidades. 

De nuevo me llama hoy Jesús y me ofrece su 
mano y sus brazos para ser mi guía y mi fortaleza 
y mi amigo íntimo. Jesús me renueva su enseñanza 
para vivir la vida interior y fiel y señala la senda 
por donde fueron sus amados los santos en su com¬ 
pañía. No me dejará solo. 

Me pone en el mismo alma la ciencia de la cfuz, 
que yo no he querido apreciar, y con la ciencia de 
la cruz la ciencia de la verdad, la ciencia del amor. 
El amor todo lo vence y puede, y su reino es la paz 
de Dios y su alegría. 

Dios mío y Señor mío. Al pensarlo, ¡qué fácil 
parece ser santol En la práctica, la voluntad se deja 
fascinar por las luces pasajeras de las diversiones y 
demasiadas distracciones, por lo que cautiva el sen¬ 
tido y amortigua el fervor. En la práctica cuán di¬ 
fícil no tender las manos para recoger las rosas de 
las complacencias asegleradas y de la presunción, o 
no esconderse en los rosales de anchuras y de con¬ 
tentos, que alejan de la senda de la perfección. Por 
esto eh la práctica cuán difícil me resulta oponerme 
a 1¿ corriente de la costumbre y determinarme a ser 
santo. ¡También los sentidos de los santos sintieron 
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el atractivo de la suavidad y del regalo invitándoles 
a darse gusto y dejarse guiar por falsos caminos. 
También los santos tuvieron que hacer frente a las 
costumbres de anchuras y aseglaradas que les ro¬ 
deaban, y a veces quedarse casi solos en la fideli¬ 
dad. Pero decididamente se determinaron y fueron 
santos, fueron flores y héroes del amor, fueron de 
Dios. 

Señor mío, ¿y no lo seré yo? ¿Tampoco me deter¬ 
minaré a ser fiel de aquí en adelante? ¿Tampoco 
cumpliré mi llamamiento? ¿Y para esto vine a la 
religión: para engañarme a mí y engañar a los que 
me vieron venir? Que no sea así, Señor; que no sea 
así. Confío en Vos y os digo: aun cuando todos, yo 
no. Aun cuando todos se olvidaran de la promesa 
que os hicieron, aun cuando todos os fueran infie¬ 
les, aun cuando todos dejaran la vida interior y no 
acudieran a tratar de amor con Vos, yo no os de¬ 
jaré. Cueste lo que costare, decido ser vuestro per¬ 
fectamente en lo interior y en lo exterior. Sé que el 
que no lo es en lo exterior tampoco puede serlo 
en lo interior, por más razones o disculpas que 
pretenda dar. Si yo en lo exterior no soy fiel y exac¬ 
to cumplidor de mi regla, de la modestia, del si¬ 
lencio, de la sobriedad y abstención, tampoco lo 
seré en lo interior ni pueden crecer en mí las vir¬ 
tudes. 

Los santos no fueron santos por las grandes obras 
exteriores que realizaron, sino por la grande vida 
interior y el mucho amor de Dios, que les enseñaba 
a realizar bien, santa y primorosamente las obras 
ordinarias. Los hizo el amor y el amor creció con 
las virtudes y en la oración. 
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Cuando en los días que siento vuestra especial 
llamada renuevo mis propósitos por remordimiento 
de mi conciencia^ quisiera que en seguida florecie¬ 
ran hermosas y bien desarrolladas las rosas de las 
virtudes y del fervor en el jardín de mi alma, y al 
no verlo se apodera el desaliento de mí, fruto de mi 
inconstancia. 

Los santos fueron santos porque fueron constan¬ 
tes, porque no se dejaron llevar del desaliento, sino 
que perseveraron. Porque pusieron su confianza en 
el Señor y, asidos de su mano, no volvieron atrás y 
llegaron a recibir el don de la oración y con ella el 
fruto sazonado del amor; llegaron triunfantes a la 
corona. 

Si caigo. Dios mío, si me distraigo, si mi oración 
es floja y tibia, si me duermo en mi oración y en el 
esfuerzo por conseguir las virtudes, levantadme, lla¬ 
madme, despertadme para que vaya en pos de Vos; 
dadme confianza y humildad para ser constante y 
que os mire y atienda y os acompañe y pida. Con 
Vos todo lo podré. 

Hacedme cada día más humilde, para que cada 
día confíe más en Vos. Dadme más amor para que 
esté más fuerte y os busque con más ansia. Pues 
sois la santidad por esencia, hacedme participante 
de ella. Dadme vuestro don como a los apóstoles, 
llenadme de vuestro amor, hacedme alma de ora¬ 
ción, que será comunicarme todas las virtudes. Vues¬ 
tro amor me lo enseñará todo; fortalecerá mi fla¬ 
queza, sanará mi enfermedad, fecundará mi esteri¬ 
lidad y me hará jardín florido y huerto cerrado 
vuestro. 

Vuestra riqueza y hermosura acabará con mi po- 
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breza y fealdad, y la llama de vuestro infinito amor, 
tocando mi alma, terminará haciéndome llama de 
amor. 

Así os lo suplico. Hacedlo así en mí. 



DECIMAOCTAVA LECTURA-MEDITACION 
(Ultima del retiro) 


Perseverancia en el amor de Dios 


319 . Os doy gracias. Dios mío, porque me lla¬ 
masteis para que estuviera estos días viviendo sólo 
con Vos, y pusisteis fuerza en mi voluntad para re¬ 
tirarme y desocuparme de toda otra ocupación ex¬ 
terior o interior que no fuera estar y tratar con 
Vos. Sólo con Vos; todo para Vos y Vos conmigo. 

Esta es la perfecta vida religiosa, que abracé en 
mi profesión, que Vos me señalasteis en mis leyes 
y en el espíritu de mi Orden y que, por lo mismo, 
debo vivir diaria y continuamente. Toda mi aten¬ 
ción y toda la intensidad de mis potencias debe es¬ 
tar centrada en Vos y en vivir vuestro amor en to¬ 
dos los actos y en todas las acciones de mi vida de 
comunidad y mi vida particular. ¡Qué admirable¬ 
mente y con cuánta misericordia me habéis mostra¬ 
do la hermosura y el encanto del alma que vive per¬ 
fectamente para Vos con el primor y delicadeza de 
vuestro amor. 
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Porque con vuestro amor Vos mismo vivís en 
el alma y hacéis de esa alma el jardín floridísimo 
hermoseado con toda la hermosura de las virtudes 
y saturado con los perfumes del Espíritu Santo. Con 
vuestra luz he visto que así queréis sea mi alma; 
que así debiera ya ser mi alma, y si no lo es aún es 
porque yo he faltado a mi fidelidad y a la palabra 
que os di al consagrarme a Vos. Dije entonces que 
renunciaba al mundo y a mí mismo y me consagra¬ 
ba a Vos; pero no he acabado de romper con las 
complacencias del mundo ni de libertarme de la es¬ 
clavitud de mi amor propio en los gustos de mi 
cuerpo y en las disipaciones de mi espíritu. He cui¬ 
dado del cariño de mis niñerías, que me han llenado 
las potencias del polvo de la presunción y de la co¬ 
modidad, y he estorbado me vistierais vuestro ves¬ 
tido y limpiarais mi alma para venir Vos a vivir 
en ella. Dios mío, os suplico que de aquí en ade¬ 
lante me entregue yo a Vos y me vacíe de todo lo 
que no sois Vos, para que Vos me hagáis perfec¬ 
tamente vuestro y me transforméis. 

320 . Estos días de retiro con Vos no son días 
de intranquilidad, ni para atormentar el espíritu, 
como he oído a algunos. Vos sois la paz misma y 
el dador de toda paz, y los días consagrados a vues¬ 
tra intimidad han de ser días de paz, de iluminación, 
días de gozo filial, sintiendo vuestro abrazo de Pa¬ 
dre. Os doy gracias porque con el amor que me ha¬ 
béis mostrado habéis despertado y desperezado mi 
alma para querer lo que nunca debiera haber dejado 
de querer. Os pido, Padre y Señor mío, más luz y 
mayor fortaleza para que ya siempre sea constante 



604 


LECTURA-MEDITACION XVTII 


en los propósitos que me habéis inspirado. ¿Por 
qué no he de ser santo religioso? ¿Por qué no he 
de vivir toda la intensidad de la vida interior y 
toda la verdad de vuestro amor como Vos lo qui 
réis y yo lo prometí? Con esa ayuda os prometo 
ser fielmente vuestro y totalmente vuestro en todo. 
Sólo con Vos; todo para Vos y Vos conmigo. Que 
mi amor sea vuestro y vuestro amor sea mío. 

En estos días de total recogimiento, en que está 
mi alma apartada de todas las cosas, veo más cla¬ 
ramente mi pequeñez y mi nada y la infinita mi¬ 
sericordia y bondad vuestra en llamarme e instarme 
a que me ponga y me meta todo en la suavísima y 
feliz luz de Dios, viviendo perfecta y abnegadamen¬ 
te mi vida de religioso consagrado al Señor. Estos 
días me estimulan a amar más, a ofrecerme total¬ 
mente al divino amor, a abrazarme más fuertemen¬ 
te a la sabiduría de la cruz. 


321 . Son, pues, los días de retiro con Dios días 
de más continuado e intenso ejercicio de amor a 
Dios, y el amor enseña más que todas las reflexio¬ 
nes y pensamientos y comunica las firmes determi¬ 
naciones para vivir las más heroicas virtudes y la 
vida santa que profeso en toda la perfección. 

Dios me ha enseñado amoroso, pero insistente¬ 
mente, el propósito que he de hacer y cumplir y la 
determinación irrevocable de mi vida futura: He de 
amar a Dios con todo mi corazón sin dividirle en 
otras complacencias o disipaciones, diciendo con San 
Juan de la Cruz, que entero para El solo se guar¬ 
daba. 
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He de ser de Dios y obrar todo, sólo y siempre 
para Dios. 

¿Qué menos he de hacer yo por amaros a Vos, Amor 
infinito, que tanto me amáis y que me queréis para 
vuestro amor feliz del cielo? En el Evangelio me 
dice Jesús: Como el Padre me amó a mí, así os he 
amado yo. Y así quiero amaros yo a Vos, Dios mío. 

El Padre amó al Verbo con amor sustancial e 
infinito, pues es una misma esencia y un solo Dios 
con El y el Espíritu Santo, aunque en tres perso¬ 
nas, como me enseña la fe y la teología intenta ex¬ 
plicarme. Mi entendimiento no lo entiende ahora; 
lo entenderá y gozará después en el cielo. El Hijo 
está unido al Padre, siendo una simplicísima sustan¬ 
cia, inseparable, indivisible, infinita y omnipotente 
y se aman en perpetua amor infinito, con infinito 
gozo. 

Jesús me dice que de semejante modo me ama 
a mí y ama a cada uno de los hombres. ¡Qué no¬ 
ción tan alta y profunda, tan amorosísima e inmen¬ 
sa está encerrada en esta enseñanza del amor que 
Dios nos tiene! A mí no me puede amar Dios como 
a una sustancia y una naturaleza única con la suya, 
ni puede hacerme una sustancia infinita como la 
suya; pero soy criatura suya; ha criado mi alma 
de la nada y de tal manera me ama que quiere trans¬ 
formarme y sobrenaturalizarme uniéndome en unión 
de amor con El, si yo quiero y muestro mi vo¬ 
luntad cooperando a sus llamadas y a las gracias 
que me da. 

El Verbo se hizo hombre tomando mi misma 
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naturaleza y se me dio y se me da actualmente y 
quiere que yo me de a El, para transformar mi pe- 
queñez y, en cierto modo, divinizarme, poniendo su 
amor en mi alma por la gracia, y llegando a unirse 
a mí en unión de amor si yo guardo toda mi fide¬ 
lidad. ¡Para esto me llama y me ha escogido! No me 
da sus atributos divinos, porque no es posible, pero 
me hace participante de ellos a medida de mi vo¬ 
luntad, que se muestra en mi correspondencia, dán¬ 
dome su amor, su sabiduría, su santidad y en pro¬ 
porción, prometiéndome su felicidad para siempre. 
Con ello me da la participación de su Vida divina 
en la medida que yo me entregue a su amor y una 
mi voluntad a la suya. ¡Cómo me amaste, oh Jesús 
bueno, cuando en la tierra viviste para ser mi mo¬ 
delo y cuando moriste de amor por mí en la cruz! 
¡Cuánto me amas ahora en el cielo y me llamas a 
tu amor! Cuánto me amas en la Eucaristía, donde 
estás en amor para mí, realmente en humanidad y 
divinidad el mismo del cielo, y te haces mió y 
quieres hacerme uno Contigo! 

El alma de Jesús, viviendo en la tierra, amó al 
Padre con el amor más excelso y más santo con que 
se le puede amar. Le amó con amor más intenso y 
más puro que los Querubines y Serafines, y al mis¬ 
mo tiempo le amó humildísima y obedientísimamen- 
te y con la mayor reverencia y confianza. Jesús fue 
la alabanza suprema a Dios de toda la creación y la 
voluntad de Jesús estaba unidísima a la divinidad 
como su entendimiento, formando con la Segunda 
Persona de la Trinidad una sola Persona; Jesús en 
todo hacía el querer de Dios y del perfectísimo modo 
que Dios quería y El clarísimamente veía. 
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Jesús se ofreció por mí y por mí alababa y daba 
gracias a Dios. ¡De tan delicada y altísima manera 
me amó! ¿No me daré y entregaré yo totalmente a 
El? Esto es lo que importa e interesa a mi alma: 
que yo me entregue totalmente en todos mis actos; 
que yo haga en todo la voluntad de Dios y le ame 
con todo mi amor en todas mis obras. Esto es po¬ 
nerme en Dios y dejarme transformar. Todo para 
Dios, sólo para Dios y siempre para Dios. Si así lo 
cumplo, Dios no dejará de hacer su obra en mí, que 
es transformarme en su amor uniéndome en amor 
con El. 

322. Nos mandó Jesús en el Evangelio que per¬ 
maneciéramos en su amor; Jesús me manda que yo 
esté siempre en su amor, que cultive su amor en mi 
alma, que le tenga siempre a El en mi alma y mi al¬ 
ma esté con El amándole y, como El, haciendo en 
todo la voluntad de Dios. 

El evangelista San Juan, que transcribe esas pa¬ 
labras, nos dice en otros lugares que lo que Dios 
nos manda es amarle y amarle con todas nuestras 
fuerzas y con toda nuestra ilusión; que nuestro fin 
es el amor y para el amor hemos sido criados; pero 
que amar es guardar los mandamientos de Dios, y 
el que está crecido en el amor y poseído del amor 
los guarda con toda delicadeza hasta en las más 
insignificantes insinuaciones y no piensa en otra 
cosa y vive en esa altísima realidad. Nos pide nues¬ 
tra voluntad, nuestra cooperación, como si el Señor, 
infinitamente tierno y amable, no pudiera salir con 
su maravillosa obra de la santificación y de la trans¬ 
formación del alma en el amor divino sin esta de- 
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cisión nuestra. Es que me ha dado la libertad y no 
me la quita. Quiere que yo quiera; me pide esta 
constante decisión y, sin ella, no realiza mi santifi¬ 
cación. 

Dios me quiere santo y me ha llamado para que 
sea santo, pero tengo yo también que querer; tengo 
que esforzarme para decidirme con su gracia. 

En eso conoceréis que me amáis, me repite: en 
que guardéis mis mandamientos. No sólo he de guar¬ 
dar los mandamientos del Decálogo en general, sino 
con toda la perfección y con toda delicadeza y pri¬ 
mor, como me lo enseñó en los consejos evangéli¬ 
cos para alcanzar la perfección. El que ama intensa¬ 
mente nunca se mira a sí mismo, sino a la volun¬ 
tad y agrado de quien ama y al amado se ha ofre¬ 
cido, siendo este ofrecimiento según sea la verdad 
del amor. El amor intenso siempre obra con toda la 
delicadeza y primor y teme no hacer nunca cuanto 
debe ni con la perfección que puede. 

Jesús me dijo: si le amo, debo negarme a mí 
mismo y tomar mi cruz. Si le amo, debo deshacer¬ 
me en su obsequio y en agradarle, y su agrado y su 
voluntad es que yo practique las virtudes y esté en 
continua vela de amor. El amor arrastra el pensa¬ 
miento y la imaginación y las potencias todas, ni 
deja otra ilusión sino la de pensar en el objeto 
amado. 

323. Santa Teresa de Jesús se gozaba pensando 
que ya toda estaba perfectamente entregada aT>ios y 
pronta para hacer su voluntad, y decía: Ya toda me 
entregué y di, y vuestra soy, para Vos nací, squé que¬ 
réis, Señor, de mí? Nada le negaba. Un día la dice 
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Nuestro Señor: Hija, ¿sabes qué es amarme con ver - 
dad? Y aun cuando ella solía ser tan pronta para con¬ 
testar y aun cuando no pensaba en otra cosa sino 
en amarle, se quedó como cortada sin saber qué 
responder, y el Señor la dijo en seguida: Entender 
que todo es mentira lo que no es agradable a Mí. 
Por lo mismo deshacerse todo por Dios; inmolarse 
todo a Dios; no querer sino lo que Dios quiere y 
del modo que Dios lo quiere. Llena de esta verdad 
exclama la santa y me enseñaba a exclamar: ¿Qué 
se me da a mí de mí, sino de Vos? ¿Qué hace el que 
por Vos no se deshace? Alma mía, humíllate ante 
Dios, dehazte en humildad, amor y reconocimiento 
ante Dios. Está siempre pronta para hacer en todo 
la voluntad de Dics practicando toda virtud y no 
quieras pensar en ninguna cosa, ni aun en ti misma, 
sino en Dios para ofrecerte a su servicio. 

A veces pierdo mi paz pensando si me perderé o 
si no me santificaré, y el Señor quiere que ni aun 
eso quiera pensar, sino sólo en vivir para Dios, en 
estar pronto para toda virtud y dispuesto para 
deshacerme por El en la fidelidad a la virtud y a 
tener el pensamiento puesto en su querer. ¡Sólo un 
ideal debo tener presente; sólo un deseo, un pensa¬ 
miento y una aspiración: El de estar siempre puesto 
en las manos de Dios , haciendo su voluntad. El de 
pedirle ave, puesto en sus manos, me deshaga para 
rehacerme a su gusto. Este es el amor y ésta es la 
santidad. Entonces estoy unido al mismo amor de 
Dios y hago lo que El quiere ! 

324. Permanecerá el amor en mí y viviré vida 
de amor si tengo no la palabra en los labios, sino 
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la realidad de las virtudes en mis obras, y la fide¬ 
lidad y prontitud en mi voluntad. ¡Esta es la vida 
que Dios me pide y la ofrenda que yo le hice en mi 
consagración! No soy mío, sino de Dios, y mi vo¬ 
luntad es hacer la voluntad de Dios. No me pide el 
Señor que me intranquilice pensando he sido negli¬ 
gente o he tenido este pensamiento, sino que me re¬ 
nuncie a mí mismo sinceramente y acepte sus divi¬ 
nas disposiciones. 

Pero precisamente en esto está todo el amor: en 
entregarme y aceptar todas las divinas disposicio¬ 
nes, como las aceptó Jesús hasta la muerte y hasta 
la deshonra de la Cruz, aunque fueron voluntades 
criminales las que en ella le pusieron. Este deshacer¬ 
me, este entregarme todo a las disposiciones divi¬ 
nas hasta morir, este vivir recogido en Dios y aten¬ 
to a su amor es lo que en principio llevo en el co¬ 
razón y deseo y sé que es mi misión de amor y mi 
santificación; pero muchas veces hago traición a 
este deseo y llamamiento por mi inclinación hacia 
el exterior, a tratar con los hombres y a ver y cu¬ 
riosear lo que no me es necesario ni me ayuda; y 
por mi amor propio y vana ostentación y por la 
terrible atracción que el regalo y la comodidad ejer¬ 
cen sobre mi cuerpo y sentidos. Esto me impide 
llegar a vivir mi misión y a la realización que Dios 
quiere obrar en mi alma. 

Dios mío, sé que mi misión y mi dicha y mi san¬ 
tificación es viviros a Vos; vivir vuestra vida, vivir 
vuestro amor. Sé que para este fin de unión de amor 
con Vos me habéis criado; sé que yo soy mi propio 
obstáculo. Deshacedme para rehacerme según Vos 
queréis. 
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Quiero y determino procurar vivirlo confiando en 
Vos mismo. No en mí que soy la inconstancia mis¬ 
ma y la nada, sino en Vos, en vuestra misericordia 
y amor. Con todo mi corazón os suplico me con¬ 
cedáis ya que me entregue a morir a mí mismo para 
ser todo de verdad vuestro. Muera yo a mí mismo y 
venga vuestra vida a mi alma para que sea vuestro. 

Es pensamiento muy predominante en las obras 
de Santa Teresa de Jesús que el alma esté entre¬ 
gada a Dios en amor; que lo esté en las obras y en 
las ocasiones; que lo esté en la humildad, en la ca¬ 
ridad, en la obediencia, en la expiación. ¡Este es el 
verdadero y soberano amor! Este amor y esta vida 
os pido yo, Dios mío. Sé que Vos me lo queréis dar, 
hasta llenarme y rebosar, pero queréis que yo os los 
pida y coopere y confíe en Vos. ¡Dádmelos ya, Dios 
mío! ¡Labrad en mí vuestra imagen viva! 

325. ¿Cuándo merecí yo, Señor, que os propu¬ 
sieseis labrar vuestra bellísima imagen en mi alma? 
El alma de los santos se derretía en agradecimiento 
de humildad a Vos. ¿Qué gracias os doy yo? ¿Cómo 
os guardo fidelidad y la guardo a vuestros llama¬ 
mientos? Jesucristo con amor infinito y misericor¬ 
dioso los llamó a ellos y les enseñó la ciencia de la 
humildad y les dio el don de la caridad. El más 
grande santo se pospone más a todos los hombres 
y se ve más indigno, aun cuando pueda ofreceros el 
corazón más lleno de virtudes y de amor que los 
demás. La ciencia de la humildad ennoblece el alma 
y la hermosea y atrae a ella el amor. La ciencia 
práctica de la humildad da independencia y alteza 
en su ofrecimiento a Dios. 
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Se lee en la vida de San Macario que, atravesan¬ 
do el río Nilo en una navecilla en compañía de otro 
religioso, no se ocuparon de cumplidos ni de aten¬ 
ciones con los demás pasajeros de momento, sino 
continuaban entregados a su vida de vivir sólo para 
Dios. Atravesaban el río en la misma navecilla tres 
generales romanos, que entonces dominaban todavía 
en aquellas tierras, e iban pendientes de su distin¬ 
ción, de su porte, de su rango, procurando en todo 
lo mejor y ser los primeros. Vieron a San Macario 
y a su compañero completamente despreocupados y 
atentos a algo indecible con una sencillez encanta¬ 
dora. Impresionados los generales por aquella sen¬ 
cillez y el no sé qué que pone la virtud, se acerca¬ 
ron a los dos solitarios y les dijeron admirados: «Di 
chosos de vosotros que, viviendo vida más santa os 
sabéis despreocupar de todo viviendo desprendidos 
del mundo.» Y San Macario les contestó, lleno de 
amabilidad: «Pobres de vosotros que sois esclavos 
de los demás, pues estáis pendientes de vuestro ho¬ 
nor, de vuestra dignidad y de vuestros cumplidos y 
atenciones.» Consideraban más feliz a San Macario 
en su sencilla despreocupación que lo eran ellos, y 
San Macario se veía más dichoso que la esclavitud 
que llevaban ellos pendientes de los modos munda¬ 
nos, aun cuando en el exterior aparecía en estos hom¬ 
bres, como aparece en las personas mundanas, el 
esplendor del boato que deslumbra y la sonrisa que 
engaña. 

Todo le sonreía a Amán, el gran ministro de 
Asuero; pero vivía amargado y como desgraciado, 
porque no recibía los honores de Mardoqueo. ¡Que 
no me haga, Dios mío, esclavo de la apreciación de 
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nadie, sino de Vos sólo, y humilde servidor de to¬ 
dos por amor vuestro y por caridad y humildad! 
Pues me he retirado de todo, que sea una realidad 
este alejamiento y despego y, desprendido de la ne¬ 
gra honrilla y de la opinión y estima de las criatu¬ 
ras, esté atento a ser totalmente tuyo, a agradarte 
a Ti solo y a servir por amor tuyo a mis hermanos. 
¿Qué me debe importar que los hombres me amen 
o no me amen, que me alaben o me vituperen? Lo 
que quiero y me interesa es que Vos me améis de 
tal manera a mí que me enseñéis a amaros con toda 
mi alma y mis fuerzas. En cierta manera ni aún me 
debiera preocupar de si Vos me amáis, porque yo 
sé y me lo dice la fe que me amáis en misericordia 
infinita con un amor tan intenso como yo no pue¬ 
do figurármelo. Si yo os deseo amar y os amo, es 
porque me dais vuestro amor. 

326. Lo que me importa y donde está mi ganan¬ 
cia es que yo me deshaga en amor vuestro, muy a 
solas con Vos, muy en secreto de amor y pueda 
decir: 


Un alma en Dios escondida 
¿Qué tiene que desear 
Sino amar y más amar 
Y en amor toda encendida 
Tomarte de nuevo a amar? 

Amarte siempre y tener obras de amor es mi mi- 
sión. El alma de amor no puede dejar de ser hu¬ 
milde ni puede desconfiar de Dios. Si desconfío, 
pienso mal de Dios y Dios es el amor. ¿Cómo voy 
a desconfiar de Dios si me ha llamado para hacer 
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su obra de amor en mí y ya la ha empezado? ¿Si 
es El mismo el que me está labrando? Dios mío, 
llenadme de vuestro amor y con el amor me llena¬ 
réis de humildad y me llenaréis de caridad para con 
mis hermanos y me llenaréis de fidelidad en todas 
mis obras. El amor, porque es humildad, es obe¬ 
diencia y delicadeza. 

Un día dijo el Señor a Santa Margarita de Aus¬ 
tria, que la pedía tuviera tres condiciones en su 
amor, que son las señales del verdadero amor: La 
primera, que le amase con todo el corazón. La se¬ 
gunda, que se menosprecióse a sí misma. La terce¬ 
ra, que no juzgase al prójimo. Así amaron los san¬ 
tos. Así se santificaron los santos. Así permanecie¬ 
ron en el amor de Dios y Dios llenaba su corazón y 
se hacía presente en sus almas. Así tengo que san¬ 
tificarme yo, y con estas obras mostraré que perma¬ 
nezco en Dios y Dios mismo está en mí. No necesi¬ 
to pensar mucho ni estudiar mucha teología para 
saber esto. Me lo enseña clarísimamente el Santo 
Evangelio. Lo que necesito es querer vivirlo y de¬ 
jar que Dios me llene de amor y me transforme. 

Alma mía, tu mirada, tu atención ha de estar en 
lo alto, en Dios. Vive la exclamación de San Juan 
de la Cruz: ¡Alto a vida eterna! ¡Mirada de amor a 
Dios! Que toda la intensidad de mi corazón y toda 
mi ansia sea pensar en Dios y obedecer la voluntad 
de Dios. Ni siquiera debo inquietarme pensando si 
se perderá mi alma. Si yo la he puesto en las ma¬ 
nos de Dios y Jesús ha dado su vida para salvár¬ 
mela, si Dios me ama más que yo a El, ¿cómo pue¬ 
do inquietarme creyendo me la dejará perder? Dios 
mío, en Ti confío. Que yo ratifique mi ofrecimien- 
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to de tenerla en tus manos; que yo me ocupe sólo 
de obedecerte, de amarte y serte fiel; que rechace 
toda tentación de desconfianza, aun cuando se pre¬ 
sente con aspecto de humildad; la verdadera humil¬ 
dad siempre es confiada. Dios mío, en tus manos 
pongo mi salvación y mi santificación. Dame amor 
para que te ame. 

327. Siento que el demonio me presenta estos 
pensamientos: «Como no soy nada y he correspon¬ 
dido tan infielmente al llamamiento de Dios, es muy 
justo que Dios se haya cansado de mí y me deje 
perder.» ¡Es muy justo!, pero la fe me enseña que 
Dios no se cansa nunca. Quien se cansa es mi fla¬ 
queza y mi inconstancia. Presumido y soberbio se¬ 
ría si no viera que no soy nada; pero soy florecilla 
de Dios y si Dios no cuidara esta florecilla cierta¬ 
mente me perdería, pero Dios no se olvida de esta 
florecilla que El crió para su gloria y para su glo¬ 
ria la conserva y la cuida; Dios es mi Padre y no 
puede olvidarse de este su hijo, que acude humilde a 
El y le pide su ayuda y su misma vida. Mi Padre me 
enseñará y me dará cuanto necesito. ¡En Dios con¬ 
fío! ¡Salvadme y santificadme. Dios mío! 

En los casos raros de la vida santa de San Fe¬ 
lipe de Neri leo que en cierta ocasión, con las an¬ 
sias que siempre tenía de humillarse, vio dos domi¬ 
nicos por la calle y aceleró el paso metiéndose entre 
ellos como un desesperado y diciéndolo. Los domi¬ 
nicos le consolaban diciendo viera cuán misericor¬ 
dioso es el Señor y debemos poner en El toda nues¬ 
tra confianza, y San Felipe les dijo: «No, en Dios 
no tengo desconfianza; en quien la tengo es en mí, 
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que siempre digo que voy a ser mejor y nunca lo 
soy.» Toda nuestra confianza ha de estar en Dios. 

Con Dios todo lo pondré en orden a mi santifi¬ 
cación. Cuando en alguna manera caigo es porque 
me he olvidado del Señor y no puse mi confianza en 
su ayuda, porque confié más de lo que debía en mí 
mismo. La soberbia que se presenta con aspecto de 
humildad me pone impaciencia en mis caídas, por¬ 
que me inspira que yo debo poderlo sin ponerme 
en las manos de Dios; es una verdadera sugerencia 
de mi independencia de Dios, como la tuvo el demo¬ 
nio, caudillo de la soberbia y de la rebeldía; pero 
vo sé que no puedo nada solo, que todo lo recibo 
de Dios, que todo lo podré poniéndome en las ma¬ 
nos de Dios y con su ayuda; San Miguel se puso 
en las manos de Dios y reconoció que todo lo que 
tenía y lo que pudiera tener era recibido de la be¬ 
nignidad de Dios y se lo ofrecía para su gloria; por 
eso al pensamiento del reconocimiento agradecido 
de ¿Quién como Dios? lo pudo todo, y fue constitui¬ 
do en Príncipe de los ejércitos del Señor, porque 
fue el príncipe de la humildad v del agradecimiento. 

Así triunfaron los santos de sus propias flaaue- 
zas y de cuantos obstáculos se les presentaron. ;Re¬ 
conociendo su nada, qué confianza tenían en el Se¬ 
ñor! ¡Cómo se entregaban a su misericordia! Lo pro¬ 
pio mío es ser flaqueza y caída. Lo natural es aue 
vo caiga. Si soy humilde, me pondré confiado en las 
manos de Dios y todo lo podré. Quien a Dios tiene 
nada le falta. 

Este es y ha de ser mi programa y mi determi¬ 
nación: Amar a Dios con todo mi corazón. Menos¬ 
preciarme a mí mismo. Y no juzgar a mí prójimo 
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amándole como a mí mismo . Soy nada; soy flaque¬ 
za y ruindad; pero Dios me ha llamado para sei 
santo. Dios quiere poner en mi alma santidad y her¬ 
mosura; Dios quiere darme la fortaleza para triun¬ 
far. ¡Dios mío, que yo me ofrezca! ¡Dios mío, que yo 
quiera ponerme confiadamente en vuestras manos! 
¡Qué maravillas obraríais en mí! 

328. En un escrito atribuido antes a San Bernar¬ 
do se dice a los monjes: Haz tu obra. Si has empeza¬ 
do, continúa con determinación tu camino; prosigue 
tu empresa de ser todo de Dios. Si no has empezado, 
empieza ya; que el retiro no admite en sí por mu¬ 
cho tiempo a lo muerto. 

Quiero vivir ya perfectamente en Dios entregán¬ 
dome a vivir con diligencia su amor en las virtudes. 

Quiero dar a Dios la gloria que me pide le de, 
que es mi santidad y la santidad de mi Orden. Seré 
responsable de la negligencia o tibieza de mi Orden 
si yo no la rechazo de mí siendo fiel y santo. No pue¬ 
do decir que no sé ser santo. Jesús me lo ha en¬ 
señado y me lo enseña. El debe ser el libro con¬ 
tinuo en que he de leer y aprender. Si no soy santo 
es porque no me determino y me engaño a mí mis¬ 
mo, y me engaña mi pereza y mi comodidad dicien¬ 
do que no puedo o que no sé. No considero que esto 
es soberbia y echar la culpa a Dios de mi malicia y 
negligencia. Quizá no sepa resolverme en algunos 
casos particulares y entonces, acudiendo a Dios y 
poniendo mi buena voluntad, agradaré a Dios, aun 
cuando me equivoque. Si he cometido un error o una 
imprudencia y llego a reconocerlo, bendito sea Dios 
que me ha dejado en esta ocasión equivocarme para 
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que me humille y le alabe y comprenda aún mejor 
pues lo natural en mí es equivocarme y errar, pero 
que le entregue el corazón. 

Quiero, Dios mío, amaros con todo mi corazón 
y con todas mis fuerzas. Que todas mis obras y ac¬ 
ciones sean alabanza y amor vuestro. Que sólo pien¬ 
se en Vos y en lo que Vos de mí queréis. Que sólo 
piense en agradaros y en hacerlp todo por vuestro 
amor. Ni aun en que Dios me ha llamado para ser 
apóstol del amor he de pensar, sino serlo; mientras 
lo estoy pensando, no pienso tan delicadamente en 
Vos mismo. El ser apóstol no consiste en que yo 
esté pidiendo por cada uno de los hombres, sino 
en que yo me ofrezca y ame por todas y cada una 
de las almas. La bombilla no piensa que está dan¬ 
do luz a persona determinada, pero está luciendo 
para todos, sin pensarlo. 

El sol está brillando, dando gloria a Dios y ha¬ 
ciendo su divino querer. Solo en lo alto del firma¬ 
mento, luce para Dios y da luz y calor y vida a los 
hombres y al mundo. 

Este mismo es mi deber; esto quiero hacer en 
lo que me reste de vida. Vivir para Dios viviendo 
las virtudes perfectas como Dios quiere. Vivir la 
vida interior espiritual con el mayor amor, con el 
más grande reconocimiento a mi Padre celestial; 
todo de El; todo en El; todo para El. ¡Qué magní¬ 
ficamente cumpliré mi misión de intercesor y de 
apóstol! Todo porque Dios lo quiere, todo para su 
gloria, todo en inmolación de amor para salvación 
y santificación de las almas. 
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329. Esta será mi misión y ésta la gloria que 
puedo y debo dar a mi Orden y éste el bien que 
puedo hacer al mundo. De este modo perfectísimo 
seré cooperador de Jesucristo en la redención de las 
almas. Con esta vida daré gloria a la Iglesia y la ex¬ 
tenderé por todo el mundo, como el sol difunde su 
luz y calor y lo ilumina todo. El sol no dice: voy a 
lucir, sino que luce para Dios y todos reciben su 
claridad y alaban a Dios en su sol, y no andan en 
tinieblas. 

De este maravilloso modo brilló aquel sol esplen¬ 
doroso de Santidad, la Virgen mi Madre y mi inter- 
cesora. ¡Madre mía, alcánzame esta determinación y 
la perseverancia! ¡Que yo sea alma de oración, de 
íntimo trato con Dios, y siempre me esmere por 
estar en su compañía! Así me comunicará la forta¬ 
leza para practicar constantemente las virtudes. 

Me habéis llamado a ser religioso. Tengo que 
guardar delicada fidelidad a las disposiciones de mi 
regla y al espíritu de mi orden, que es el de perma¬ 
necer unido al Señor y sólo vivir para Dios y ocu¬ 
parme en lo que Dios quiere. Daré cuenta a Dios del 
fervor y de la santidad de mi Orden; de lo que yo, 
con mi ejemplo y obras, más que con mi palabra, 
contribuya a que se viva la santidad debida o sea 
causa de que se introduzca la tibieza y la anchura y 
se aseglare en lugar de sobrenaturalizarse. Dios cuen¬ 
ta conmigo y me ha puesto en este lugar para que 
yo en todo haga lo que El desea. Dios mío, que no 
os defraude. 

He de buscar la santidad de las almas procuran¬ 
do antes la santidad de mi Orden, pero viviendo yo 
la santidad. No sólo aparentándola, sino viviéndola. 
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LECTURA-MEDITACION XVIII 


De este modo permaneceré en el amor de Dios, como 
me lo manda; estaré gozoso en tratar con El en la 
oración y en llenarme de su amor, en vivir con El 
obedeciéndole en todas mis obras no mirando mi 
gusto o comodidad, sino su voluntad y sus disposi¬ 
ciones mostradas en mi regla y en mis superiores. 
Y permaneceré en el amor del prójimo, en mis her¬ 
manos los religiosos y en todos los hombres, edifi¬ 
cándoles, rogando por ellos, ofreciéndome en todo 
por ellos, siendo inmolación voluntaria de amor ante 
Dios por todos. 

Dios mío, vivid continuamente presente en mi 
alma, y que yo viva presente y atento a Vos y vién¬ 
doos en mis hermanos y prójimos. Dadme fortaleza 
para ser humilde y que me mire el último en todo; 
para que sea caritativo y sólo repare en las virtu¬ 
des de mis hermanos poniendo en todo bondad y 
mansedumbre, y para que siempre todo mi amor 
se emplee en Vos y sea para Vos. Que cumpla mi 
propósito de vivir siempre y en todo para Vos amán¬ 
doos con todas mis fuerzas. 

Sed mío, para que yo sea tuyo. 


L. D. V. M. 


APENDICE 


ENCONTRE EL CIELO' 


«Mientras más veía que perdía 
de consuelo por el Señor, más con¬ 
tento me daba perderle .» (Sta. Te¬ 
resa de Jesús, Vida, cap. 35.) 


I 

El cielo en que tanto soñaba 
y buscaba fuero de aquí, 
el cielo que nunca encontraba 
lo encontré al encontrarte a Ti. 

¡Oh Amor, que sin saberlo yo buscaba! 
¿Adonde fui que no estuvieras Tú? 

Cuando en el mundo nada me llenaba 
era tu amor que a mi puerta llamaba. 

1. Poesías compuestas por una religiosa de El Cerro 
de los Angeles y cantadas con música de muy dulce armo¬ 
nía y de grande sentimiento, y dulzura y de actualidad. 
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El cielo, que otros han ganado. 

Tú, Señor, rae lo has dado a mí; 
sin merecerlo, lo he encontrado; 
lo encontré al encontrarte a Ti. 

Cuando mi corazón inquieto estaba 
y ya tenía sed de algo mejor, 
cuando mi corazón inquieto estaba, 
era mi Dios, que mi amor mendigaba. 

El cielo que al fin he encontrado, 
nadie ya me lo ha de quitar; 
pues aunque el sol se haya ocultado, 
sé que al fin volverá a brillar. 

Cuando veo mi nada y mi pobreza, 
y apenas puedo alzar la vista a El; 
cuando veo mi nada y mi pobreza, 
es que mi Dios quiere ser mi riqueza. 

El cielo que tanto he buscado,, 
lo encontré al encontrarte a Ti 
cuando dejé en Ti mi cuidado 
y empecé a olvidarme de mí. 

Cuando me siento sin ningún consuelo 
y el cielo está cerrado para mí; 
cuando me siento sin ningún consuelo 
es cuando estoy ya más cerca del cielo. 

¡Oh Amor, que así me has esperado! 

¡Y qué tarde te conocí! 
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¡El cielo que tanto he buscado 
lo encontré al encontrarte a Ti! 


II 

Llamada de Dios 

Dios ha pasado buscando amor; 
Dios ha llamado a tu corazón. 
Viene tan escondido 
que no le han conocido. 

¡Mete tan poco ruido!... 

Dios ha pasado buscando amor; 
Dios ha llamado a tu corazón. 

Tú que andas buscando un amor, 
que no te llena, 
mira que está el amor 
a tu puerta. 

¡Oh, tú, que tienes hambre y sed! 
Dile que venga. 

¡Quizá no pase más! 

¡Quizá ya no vuelva! 

Dios ha pasado buscando amor; 
Dios ha llamado a tu corazón. 

En el mundo helado 
su tienda ha plantado. 

¡Qué sólo le han dejado! 
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Dios ha pasado buscando amor; 
Dios ha llamado a tu corazón. 


III 

La Casa de Dios 

Alma, que en la vida 
en vano has buscado 
un puerto seguro para descansar. 
Alma venturosa, 
que aquí has encontrado 
un amor que nunca 
te puede faltar. 

El es el que te ha buscado 
Y entre tantos te ha elegido. 
¡Todo son misericordias 
del amor que te ha tenido! 

Casa del Carmelo 
la que yo escogí; 

Tú me has enseñado 
que amar es sufrir. 

Todo lo he encontrado 
al encontrarte a Ti. 

¡Oh casa bendita 
donde he de vivir!... 

«Es este Carmelo 
un cielo en la tierra 
para aquel que quiere 
a Dios contentar.» 


APENDICE 


625 


Es su yugo suave, 
su carga ligera 
y su senda estrecha 
camino real. 

Aquí se goza sufriendo 
y se sonríe llorando. 

Aquí se vive muriendo; 
aquí se muere cantando. 

Casa de María 
que me trajo aquí; 
dentro de tus muros 
qué dulce es vivir. 

¡Oh casa bendita 
de Teresa y Juan! 

¡Si vivir es dulce, 
morir qué será! 

Campanita, campanita; 
di ¿por qué tocas a vuelo? 
Por una Carmelita 
que está llegando al cielo. 

¡Ya está el cielo abierto! 
¡Ya llegas allí! 

¡Cuánta capa blanca! 
¡Cuántas Carmelitas, 
que se hicieron santas 
padeciendo aquí! 

¡Quizás en este coj o 
o en esta celdila 
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donde encontré tanto 
y fui tan feliz!... 

—¿No ves qué pronto ha pasado 
todo lo que has sufrido? 

¡Benditos estos trabajos 
que tal premio 
me han valido.» 

Ya se abre la puerta; 
tú llegas allí. 

¡Oh qué dluces brazos 
se abren para ti!... 

Allí está tu madre... 

Se acercan los dos... 

¡Bendito Carmelo, 
que me llevó a Dios!... 


L. D. V. M. 
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está en mi alma como amor, vida y hermosura. 
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de Dios y el recogimiento. — 145. Dios me purifi¬ 
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178. Gozo del recogimiento en Dios. — 179. La vida 
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Jo íntimo del alma y para ella. — 206. En Dios se 
encuentra todo bien. — 207. El alma se ofrece a 
Dios y le pide amarle sobre todas las cosas. — 
208. El alma amante de Dios se le ofrece, alaba y 
pide por todos. — 209. Deseos de ir a ver a Dios 
en el cielo. — 210. Dios es el infinito inteligente 
actual en infinito gozo y es el sumo deseable. — 
211. No se puede dejar de desear a Dios, y es 
contra razón no desear ir a verle. — 212. En la 
Religión se aspira a ser amor de Dios como en 
el cielo. — 213. Mi fin es amar al Amor y hacerle 
amar en escondido. — 214. Vivir en la Orden de 
la Virgen es vivir en vela de amor y ser víctima 
voluntaria de amor. — 215. Debo ser en la Iglesia 
como raíz escondida y como sol vivo. — 216. El 
alma desea a Dios y le pide perdón, amor y vir¬ 
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Dios, escogí yo la mortificación. — 222. La morti¬ 
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223. La penitencia interior en la obediencia. — 

224. La humildad y la negación de sí mismo, la 
primera y principal penitencia. — 225. La Virgen 
fue humildísima. — 226. La penitencia de domi¬ 
nar el mal carácter. — 227. La penitencia de estar 
apartado del mundo y de lo mundano. — 228. El 
religioso para ser espiritual ha de privarse de cu¬ 
riosidades. — 229. El religioso que busca trato de 
gentes no dejó el mundo. — 230. Causa de las caí¬ 
das del religioso. — 231. Obras del verdadero reli¬ 
gioso y del que sólo lo parece. — 232. La mortifi¬ 
cación del recogimiento espiritualiza y une a Dios. 

233. Cuándo el religioso ha de salir del convento. 

234. Jesús y la Virgen, modelos del religioso. — 

235. La mortificación del dominio propio y la deli- 
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cadeza. — 236. Sin recogimiento no se obtiene el 
don de la oración. — 237. Mérito y valor de la pe¬ 
nitencia corporal. — 238. El recogimiento prepara 
el alma para ser morada limpia de Dios. — 239. Pe¬ 
tición para conseguir el fin último. 

XIII Lectura-Meditación. (Segunda del día sexto.) 
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guro de santidad individual y de expiación por las 

almas . 378 
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amor, la mortificación y la oración son la santi¬ 
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Orden vive su fin propio y la observancia de sus 
leyes. — 244. La observancia es la penitencia que 
Dios me ha señalado para ser santo. — 245. El re¬ 
ligioso interior y exteriormente observante es san¬ 
to. — 246. Sé que viviendo la observancia hago la 
voluntad de Dios. — 247. Depende la santidad y el 
florecimiento de mi Orden de la fidelidad mía en 
vivirla. — 248. La observancia es penitencia más 
meritoria y agradable a Dios que la que yo escojo. 

249. Viviendo como mis Santos Padres, seré santo 
como ellos. — 250. Modo de influir en el mundo 
las Ordenes religiosas. — 251. Lo que Dios quiere 
de mí. 

XIV Lectura-Meditación. (Primera del día séptimo.) 

El religioso es la alabanza a Dios en el Oficio Divino. 414 

252. Gozo del alma viéndose morada de Dios. — 

253. El trabajo ayuda para tener atención a Dios. 

254. La clausura y convento son para vivir en 
Dios. — 255. Vivir la ascética es lo santo. — 256. La 
misión del religioso es vivir ante Dios alabándole 
y suplicándole. — 257. El Oficio Divino, la gran 
alabanza a Dios. — 258. La alabanza en latín de 
los que lo ignoran. — 259. La lengua del cielo. — 

260. Eficacia del Oficio Divino en favor de las 
almas y del mundo. — 261. Alabanza a Dios en 



unión de los santos, bienaventurados, ángeles y 
del mismo Jesucristo. — 262. El alma sencilla ala¬ 
ba en intimidad de amor con Dios en fe. — 263. La 
reverencia y delicadeza en el rezo. — 264. Deber 
de rezar recogido y unido con Dios y gozo en ello. 
265. La salvación de las almas y mi rezo. Me esco¬ 
gió Dios. — 266. Mi rezo ha de ser santo en justi¬ 
cia por mis bienhechores. 


XV Lectura-Meditación’. (Segunda del día séptimo.) 

El misionero de Cristo y el ejercicio de su misión ... 448 

267. Necesidad del apostolado en la Iglesia. Los 
dos apostolados. — 268. Mutua ayuda y unión del 
apostolado activo y del contemplativo y expiato¬ 
rio. Los dos forman el cuerpo místico de Cristo. 

269. Jesucristo fue el misionero del Padre para la 
redención del mundo. El misionero ha de ser san¬ 
to como Jesús. — 270. Jesús, misionero perfectí- 
simo, empezó su misión por la vida recogida, hu¬ 
milde y de ofrecimiento a su Padre. — 271. El 
misionero empieza su ministerio redimiéndose a 
sí mismo. — 272. Jesús formó a sus Apóstoles para 
el ministerio y del mismo modo quiere a sus mi¬ 
sioneros. — 273. Jesucristo, modelo de sus misio¬ 
neros, vive primero su misión en Nazareth en vida 
pobre, desconocido y ocupado en rudo trabajo. — 

274. Jesús, como misionero del mundo, ofrece a 
Dios en silencio todas sus altísimas cualidades en 
obsequio callado y humilde. — 275. El misionero 
ha de dar gloria a Dios y de salvar las almas en¬ 
tregándose a Dios como Jesucristo. — 276. Cómo 
ha de ser la vida del misionero. — 277. Cómo es 
el misionero de Jesús. — 278. El espíritu del ver¬ 
dadero misionero. — 279. San Pablo, misionero de 
Cristo y enseña cómo han de ser los misioneros. 

280. Los misioneros San Vicente, el B. Juan de 
Avila y el B. Diego de Cádiz, me enseñan que he 
de ser santo como un ángel para ser misionero. 

281. Preparación para el ministerio de la predica¬ 
ción según el B. Juan de Avila. — 282. Espíritu del 
misionero según Pío XII. — 283. Error del misio- 


ñero. — 284. Súplica del misionero y examen pro¬ 
pio. 

XVI Lectura-Meditación. (Primera del día octavo.) 

Rectitud de intención . 495 

285. No seré alma de oración si no crecen las vir¬ 
tudes con la oración. — 286. Para librarse del pe¬ 
ligro, huir de lo mundano y refugiarse en el si¬ 
lencio. — 287. La rectitud de intención tiene pre¬ 
sente a Dios y pone virtudes. — 288. Rectitud de 
intención en los que mandan. Ver en ellos a Dios. 

289. El Superior, gran responsable del floreci¬ 
miento o decadencia de los institutos religiosos. 

290. El Superior ha de ser mártir o cae en traidor. 

291. El Superior santo mira a sólo Dios y sirve a 
todos como al mismo Dios. — 292. La rectitud de 
intención se ve en la obediencia a la voluntad di¬ 
vina en las leyes. — 293. Todo Superior está en 
lugar de Dios. A Dios obedezco en él. — 294. La 
rectitud de intención es actualidad de amor con 
virtudes. — 295. La rectitud de intención transfor¬ 
ma los actos sencillos en heroicos, santifica la per¬ 
sona y la orden. — 296. Llena las potencias de 
Dios limpiándolas de lo terreno. — 297. Cuando 
se obedece mirando a Dios, se gana libertad y san¬ 
tidad. — 298. El alma en la obediencia siempre 
acierta, sale gananciosa y lo puede todo. — 299. La 
santidad es hacerlo todo por Dios, olvidándose de 
sí mismo. — 300. Es el modo para entrar en la 
atmósfera de luz de Dios y santidad. — 301. Por 
la obediencia lo transforma todo en amor de Dios. 

302. Petición a Dios para alcanzar la rectitud de 
intención y su amor en obras santas futuras. 

XVII LncTURA-MEoiTACióN. (Segunda del día octavo.) 

Jesús y María, mis guías y modelos . 548 

303. Los Apóstoles esperaron con ansia, recogidos, 
la promesa de Jesús. Efectos que recibieron. — 

304. Oración y vida en el Cenáculo. — 305. Dios 
me ha llamado. ¿Cómo vivo y oro yo? — 306. Es¬ 
toy en la casa de Jesús y El conmigo como con 





los Apóstoles. Me promete lo que a ellos. — 

307. Los Apóstoles, atentos y concentrados con Je¬ 
sús por miedo a los judíos. — 308. Ejemplo de 
Jesús. Obrar como El y en su compañía. — 309. De¬ 
voción, recuerdo y compañía de Jesús para obrar 
la santidad. — 310. Jesús, camino, verdad, vida y 
confianza. — 311. Con Jesús puedo y debo conse¬ 
guir mi fin de santidad. El es mi vida. — 312. La 
Virgen, mi intcrccsora y modelo. — 313. La vida 
de la Virgen, modelo para el religioso en el tra¬ 
bajo ordinario, en su vida interior y oración. — 

314. La Virgen, modelo para lodos; como Madre 
mía me enseña; es víctima de amor y de expia¬ 
ción. — 315. Jesús vivía con la Virgen y los dos 
conmigo; mi trabajo, recogimiento y apostolado 
con ellos. — 316. Meditar sobre la vida y pasión de 
Jesús. — 317. Mi santidad con Jesús, donde vivo. 

318. Seré santo. Tres cosas me pide Dios. El me 
dará la fidelidad y perseverancia. 

XVIII Li-ctura-Miiditación. (Ultima del retiro.) 

Perseverancia en el amor de Dios . 602 

319. Estar con Dios para entregarse y limpiarse. 

320. Días de paz y de entrega en la compañía y 
trato íntimo con Dios. — 321. Amar a Dios como 
Jesús, y Dios me amara como a Jesús, hasta la 
unión de amor. — 322. Dios me pide mi amor. 

Ama el que guarda los mandamientos. — 323. La 
entrega a Dios es confianza en Dios. — 324. Qué 
es permanecer en el amor de Dios. — 325. Corres¬ 
pondencia a Dios del alma humilde y su paz y 
libertad. — 326. Mi misión es de amar a Dios y 
que todos le amen. El amor da confianza y es hu¬ 
mildad y abnegación. — 327. Confianza en el Se¬ 
ñor. Con El todo se puede. — 328. Determinación 
de ser totalmente de Dios. — 329. Santo, seré el 
bien para mí, para mi Orden y cooperador de 
Dios en bien de las almas. 


Apéndice (Poesía). Encontré el cielo . 621 

II. Llamada de Dios . 623 

III. La casa de Dios . 624 
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